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DEDICATORIA, 
Que hizo el Autor al M. R. P. 
• Abad, y Santo Convento de 

S. Julián de Samos. 

Z amor, j; e/ agradecimiento 
concurren a presentar a VV. 
PP.este libro; aunque siendo 
el obsequio tan corto, es pre-
ciso dexe al agradecimiento 

empeñado, y al amor mal satisfecho. TVi-
buto tan humilde, ñipara el agradecimiento 
es recompensa , wz ¿wzor bizarría. 

iífz ^wor ¿ Sagrado Monasterio se 
mide por mi obligación, y la obligación es 
tan grande, JO/O puede satisfacer con el 
amor. IVo hay cariño mas noble, agw/ 
que nace del agradecimiento \ ni agradeci-
miento mas infeliz, aquel que solo pue-
de pagar con el cariño. Carga el hijo con 
la deuda del padre: pensión que impuso 
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la Ley natural a su ilustre cuna. T al fin, 
el agradecimiento queda desconsolado, por-
que no puede corresponder de otro modo, 
y el amor triste, porque á lo que es obliga-
don no puede llamarlo fineza. 

Lo que yo debo a ese Ilustrísimo Mo-
nasterio , cabe en mi conocimiento , no en 
mi voz , «i en mi pluma. Desde la edad de 
catorce años , no del todo cumplidos , en 
que me introduxo superior llamamiento por 
sus sagrados umbrales , hasta la hora pre-
sente , me ha estado siempre lloviendo be-
neficios i mas siempre contaré por el mayor 
de todos la enseñanza que debí á esa ilus-
tre Escuela de virtud , Teatro donde se 
desengaña de los errores del Mundo , har-
to mejor que el Mundo puede desengañar-
se de sus errores en mi Teatro. Lástima 
es , que por la indocilidad del terreno , no 
haya correspondido el fruto al cultivo. Pe-
ro esta memoria , por lo mismo que me con-
funde , me consuela , contemplando mi pro-
pia confusion , como señal de que no se per-
dio del todo la semilla. 

Asi 

( V ) 
Asi como el mayor de los beneficios, que 

debo a ese Monasterio, es la instrucción sa-
ludable , que me dio en mis primeros años; la 
mayor de sus glorias , siendo tan sublimes, 
y tantas , /¿z continuada succesion de la 
mas austera observancia Regular por tan-
tos siglos. Los Monges que le fundaron, 
hijos del celebérrimo , jy antiquísimo Mo-
nasterio Agaliense , transferirse de la 
Imperial Toledo a esas montañas , lleva-
ron consigo el espíritu de los Ildefonsos, ¿fe 
/OJ Eladios , ¿fe O / T O J insignes Varones, 

España sacó de aquel Claustro para 
ocupar gloriosamente sus mejor es Sillas. Una 
misma es , 720 distinta , /¿z Comunidad de 
Samos de la Agállense , por haberse tras-
ladado de una parte á otra todo el cuer-
po del Convento , y con el cuerpo toda el 
alma de la vida Monástica. El impulso, 
que regía el movimiento de aquellos Fun-
dadores , se conoce en el sitio que eligieron 
para la fundación. Tan ansiosos iban de 
retirarse del bullicio del Mundo , que po-
co les faltó para esconderse aun del Cie-
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(VI) 
lo. Tan recogido , tan estrecho , tan sepul-
tado está ese Monasterio entre quatro ele-
vados montes , que por todas partes no so-
lo le cierran, mas le oprimen, que solo es 
visto de las estrellas , quando las logra 
verticales y los que han estado en él pue-
den presumir haber hallado respuesta al 
famoso Problema de Virgilio: 

Dic qu ibns in t e r r i s , & eris mihi magnus Apollo, 
T re s pateat Coeli s p a t i u m , non amplius ulnas. 

La disposición del par age retrata la reli-
gión de sus habitadores. La retrata ,y aun 
la influye : porque cerrado por todas partes 
el Horizonte ,faltan objetos donde se disipe 
el espíritu. Solo acia el Cielo tiene la vista 
desahogo asi se lleva todas las atenciones 
el Cielo. \Qué ajustado viene aqui, asi para 
la Religión del Monasterio , como para la 
Topografia del sitio , lo que de un antiguo 
Luco se lee en el libro octavo de la Eneida! 

Reügione P a t r u m late sacer , und ique colles 
Inclusere cavi. 

Pero en vano nuestros antiguos Monges 
buscaron aquel triste retiro , que la Natu-

ra-• 

raleza había formado para fieras , y la 
Gracia destinado para Angeles. En vano, 
digo, en orden al efecto de ser ignorados de 
los hombres; pues los hombres fueron a bus-
car los Angeles entre las fieras. Presto lle-
gó á noticia de Papas,y Reyes la preciosa 
mina , que ocultaban aquellos riscos. Asi 
desde los principios empezaron a estimar en 
tan alto grado el Monasterio de Samos, que 
dudo haya habido Comunidad alguna Reli-
giosa , que les debiese mas generosas aten-
ciones. Los Reyes le dieron tanta autoridad 
sobre sus vasallos , que apenas un Prínci-
pe Soberano la tiene mayor en sus Domi-
nios ; pues no solo le concedieron todos los 
derechos ,y pechos Reales , con el nombre 
de Omne opus Fiscale, y las penas que lla-
man de Cámara , de homicidio , & adul-
terio $ pero mandaron que ningún Gober-
nador , ó Tribunal Real se entendiese so-
bre materia alguna con dichos vasallos , sí 
solo el Abad de Samos : Non respondeant 
nisi Abbati Samonensi. Son palabras del 
Privilegio. Pero esta jurisdicción temporal, 
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(VIII) 
por su no uso , se perdió con el tiempo. 
Bastábale ser temporal para que aquellos 
Monges , que atendían solo á las importan-
cias del alma , descuidasen de su conser-
vación. Bien que consta , que aun subsis-
tía en tiempo del Rey D. Pedro , pues es-
te Príncipe , en la confirmación que hizo 
de todos los Privilegios de la Casa , //W-

algo la Soberanía de sus Abades, conce-
diendo á los Ministros Reales poder entrar 
en el territorio de la Abadía , únicamente 
en el caso que algún homicida de los Do-
minios del Rey se refugiase en él , y el 
Abad no consintiese en su entrega. 

Los Papas dieron á los Abades una 
amplísima jurisdicción espiritual, que com* 
prebende en circunferencia siete , ú ocho 
leguas de territorio , con independencia 
igual en su linea; esto es , con inmediación 
(t la Silla Apostólica , y sin subordinación 
alguna al Metropolitano , como hoy la go~ 
zan , sin la menor contestación. 

Ni es prueba inferior á la de arriba 
del gran concepto en que los Reyes de Es-

pa-

(IX) 
paña tenían al Monasterio de Samos, haber 
el Rey D. Fruela puesto en él para edu-
cación á su hijo D. Alfonso , llamado el 
Casto , como se afirma en el Privilegio del 
Rey D. Ordoño el Segundo , expedido por 
los años de 922. Aunque pudiéramos am-
plificar mas esta gloria con la probabilidad 
de que el Rey Casto vistió la Cogulla en el 
mismo Monasterio, teniendo á favor de ella 
a nuestro excelente Chronista el Maestro 
Tepes , nos abstenemos de ello , por no ha-
ber en el Archivo del Monasterio Privile-
gio ? ó Escritura alguna que lo exprese. 

La singular felicidad de no haber te-
nido jamás Abad Comendatario ese Mo-
nasterio , habiendo sido en todos tiempos tan 
poderoso , es otro argumento eficacísimo de 
la especialísima aceptación que lograban los 
Monges en el conocimiento de los Príncipes. 
El grato olor de virtud, que exhalaban sus 
corazones encendidos en el fuego de la ca-
ridad , era tan grande , que no pudiendo 
contenerse en el ambiente vecino , humeaba 
hasta las alturas del Solio. Tal fue siempre 
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m 
el Monasterio de Samos. Tal es el día de 
hoy, pues en Vs. P.dcs veo repetidos los exe¡ri-
pios , y copiadas las virtudes de tantos 
ilustres predecesores. Ruego al Altísimo 
continúe esta felicidad por muchos siglos, 
y á Vs. P.des conserve la vida en su santa 
gracia por muchos años. San Vicente de 
Oviedo. Diciembre 13 de 1728. 

Humilde, y amante hijo de Vs. P.des 

Q. B. S. M. 

Fr. Benito Feyjoó. 
Y » - MÍ imgm&t Í O W . M Í W I V . . . 

APRO-

De los RR. PP. Maestros, Regente, y Lectores de Teolo-
gía del Colegio de San Vicente de la Ciudad de Oviedo. 

DE orden , y mandato de nuestro Rmo. P. M. Fr. Jo-
seph de Barnuevo , General de la Congregación de 

San Benito de España , è Inglaterra , &c. leímos el Tomo 
tercero del Teatro Crítico , que da à luz el muy Reve-
rendo P. M. Fr. Benito Feyjoó, Maestro General de Ja 
misma Congregación , Abad que fue de este Real Colegio 
de San Vicente de Oviedo , Doctor Teólogo de esta Uni-
versidad , Catedrático de Santo T o m á s , de Escritura , y 
actualmente de Vísperas de Sagrada Teología : y el juicio 
que nos parece debemos proferir acerca de la O b r a , y su 
Autor , es el que de San Cypriano , y sus escritos^ expre-
sa Lactancio Firmiano en el libro quinto de ¿fusti ti a , ca-
pítulo primero. Hace en este lugar Lactancio cotejo de 
algunos Escritores, y sus obras : y despues que à San C y -
priano le da entre todos la antelación , y primacía ( que 
también sin nota de apasionados podíamos dar al Autor 
del Teatro Crítico ) , prosigue asi : Et admodum multa cons-
cripsit in suo genere miranda. Erat enim ingenio facili, 
copioso , suavi, & (qua sermonis maxima est virtus) aper-
to , ut discernere nequeas , utrum ne ornatior in eloquendo, 
an facilior in explicando , an potentior in persuadendo. 
Muchos , y dignos de toda admiración son sin duda los es-
critos del Autor : muchos, porque cada Tomo , y aun ca-
da capítulo es una Biblioteca completa. N o hay capítulo à 
quien con vistosa , y uniforme variedad no hermoseen va-
rias facultades. En todas ofreció Discursos el Autor , y en 
cada Discurso se halla cumplida la promesa , y desempe-
ñado el asunto. De cada uno en particular podemos sin 
hypérbole decir lo que expresa Vitruvio (a) : Corpus ex 
omnibus scientiarum membris compositum : que es un cuer-

po 
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po á quien con la mas perfecta simetría componen como 
miembros las Ciencias todas. Con notable primor , y pro-
piedad las enlaza todas en cada capítulo , segun lo pide su 
materia ; y esto es lo que hace sus escritos , sobre muchos, 
á todas luces maravillosos. 

Pero aun es mucho mas digno de admiración el breve 
tiempo que gasta el Autor en formar , y perficionar estos 
maravillosos escritos: Erat enim ingenio facili. Estamos per-
suadidos á que en la prontitud de ingenio no tiene igual 
el Autor. En grado heroyco goza un conjunto grande de 
prendas naturales , y adquiridas; pero en esta se descuella 
con eminencia. Las muchas , y sublimes prendas del Au-
tor las han reconocido , y publicado muchos , y las mani-
fiestan sus escritos; pero de la prontitud de su ingenio , so-
lo podemos hablar los que logramos la dicha de gozar de 
su apreciable compañia ; y asi podemos ahora decir lo que 
Cicerón expresa hablando de Luculo: Nos autem illa ex-
teriora cum multis , b¿ec interiora cum paucis ex ipso sce-
pe cognovimus. Bien podemos deponer , que en el breve 
tiempo de seis meses formó , y perficionó el Autor el pri-
mer Tomo de su Teatro. En virtud de este (para nosotros 
irrefragable testimonio) sentencie e l menos apasionado , si 
en la prontitud , y facilidad de ingenio tiene semejante' el 
Autor. Sin duda que su ingenio es de aquellos que pin-
ta el Chrysóstomo en la Homilía veinte y dos ad Hebreos: 
Aves pernicissima , & montes , & saltus, & maria , & 
scopulos brevi momento temporis illess* pratervolant: talis 
est etiam mens cum fuerit al ata. Dice que hay aves en tan 
supremo grado veloces, ü de vuelo tan veloz, y rápido 
que atraviesan volando en un breve instante de tiempo mon-
tes bosques, mares , y rocas ; y de esta calidad es el en-
tendimiento , que por la prontitud en el discurrir tiene 
alas para entender. Entendimiento con alas es el del 
Autor del Teatro Crítico ; porque tan prontamente dis-
curre , que parece se mueve en rapidísimos vuelos su dis-
curso. Montes , bosques, mares , y rocas atraviesa volan-
do en brevísimo tiempo su p luma; porque ni puntos tan 

emi-

eminentes, y sublimes como toca , ni dificultades tan in-
trincadas , y enmarañadas como desenreda, y aclara; ni 
las muchas, y dilatadas materias en que se en t ra , ni los 
argumentos tan fuertes como contra sus propios asertos 
opone , y disuelve, retardan un punto el rapidísimo curso 
de su ingenio, y pluma. La falta de salud le precisa mu-
chas veces (con harto dolor nuestro) á suspender los vue-
los de su discurso; y asi no se extrañe no dé á luz algu-
nas de sus obras tan prontamente como el público desea; 
y decimos tan prontamente como el público desea: porque 
ansioso en extremo de los escritos del Autor , con impa-
ciencia los espera , condenando por tardanza qualquier 
t iempo; que á la verdad el que el Autor gasta en me-
dio de los muchos frangentes de salud (que son tan fre-
qüentes que casi llegan á ser continuos), y otras ocupa-
ciones precisas, no puede ser mas breve; y asi siempre 
debe ser admirada en el Autor la prontitud de ingenio. 

Es igualmente copioso: sus escritos lo demuestran. Col-
mados están de especiales, y sólidas razones, con que prue-
ba sus asertos: de varias, y agudas reflexiones, con que eleva 
lo que otros dixeron al mismo intento: de claras, y oportunas 
soluciones, con que disuelve los argumentos opuestos: de 
propias, y enérgicas expresiones, con que explica vivamen-
te sus conceptos. Pues todo esto manifiesta claramente ser su 
ingenio tan fecundo , y copioso, que llega á ser fértilísimo. 

Es también suave ; y tanto , que nadie se sacia de leer 
sus escritos. Ninguno los toma en las manos , que no expe-
rimente lo que expresa Séneca le sucedió con el libro de 
su amigo , y amado Lucilo (a): Tanta autem dulce diñe 
me tenuit, & traxit, ut illum sine ulla dilatione perlege-
rem. Sol me invitabat, fames admonebat, nubes minabun-
tur; tamen exhausi totum. Despues que expresa este gran 
Filósofo escribiendo al mismo Lucilo, que abrió su libro 
con animo solo de empezar á leerle, ó (como comunmente 
se dice) de gustarle, y que el libro mismo le alhagó, y 
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embelesó de suerte que pasó muy adelante en su lectura; 
que la eloqüencia de su libro la puede colegir de que le 
pareció muy breve , concluye diciendo : le atraxo, y ar-
rebató con tal dulzura, que lo leyó sin dilación alguna: 
que el Sol le convidaba, el hambre le avisaba, las nubes 
le amenazaban; y que no obstante estos diversos incentivos 
de conveniencias, y descomodidades, leyó todo su libro. 

¿Quién no experimenta lo mismo con los escritos del 
Autor ? Muchos los abrieron con el motivo de pura curio-
sidad , y no acertaron á dexarlos de las manos sin leerlos 
todos: ni conveniencias, ni descomodidades son poderosos 
para que suspenda su letura el que empezó á leer estos es-
critos. Con tan harmonioso artificio están dispuestos, que 
á todos parecen breves. Tal suavidad, y dulzura tienen, 
que á todos atrahen, mueven, y deleytan: tan poderoso 
es su atractivo, que manifiestan llega á ser hechizo la sua-
vidad de ingenio del Autor. 

Ultimamente, la claridad de ingenio, que según Lac-
tancio es la virtud mas brillante de la Oratoria, y en nues-
tro dictamen es la alma de todo , la goza el Autor del Tea-
tro en muy sublime gtado. Altísimamente concibe su in-
genio , con notable delicadeza discurre en todas materias, 
y en todos sus conceptos, y discursos brilla igual la claridad. 
Con especificación podemos decir , que muchos puntos 
filosóficos, que este, y el precedente Tomo contienen , los 
hallamos confusos, obscuros, y aun imperceptibles en otros 
Autores: pero lo mismo fue registrarlos en este Teatro, que 
hacérsenos patentes, y manifiestos. Por eso podíamos lla-
marle á este Tea t ro , Teatro de luces, y de luces tan cla-
ras , que destierran toda obscuridad, y sombra. Epíteto es 
de los Doctores el ser luz; y los escritos del Autor con tal 
claridad resplandecen , que parece los ilustra su entendimien-
to con clarísimas luces del Sol. 

A esta claridad grande, nativa de su ingenio, se jun-
ta una notable concision, que hace brillen mas sus escritos; 
porque unir lo c laro , y lo conciso es el esplendor sumo de 
un escrito. De la claridad concisa, con que el Autor expli-

ca, 

c a , y desentraña las verdades mas escondidas, y que solo 
penetra la sutileza de su ingenio, podemos decir lo que 
expresa Séneca en el libro primero de Beneficiis , capítulo 
tercero : Penes quem subtilc illud acumen est, & intimam 
penetrans veritatem, qui rei agenda causa loquitur, Ú* 
verbis non ultra , quam ad intellectum, satis est, utitur. 

En virtud de estas, y otras calidades, que gozan los 
escritos del Autor , no es fácil decidir, si ásu eloqüencia, 
ó á su claridad, y prontitud de ingenio, ó á la eficacia 
que tiene en persuadir, se debe la precedencia, y prima-
cía : Ut discernere nequeas utrum ne ornatior in eloquendoy 
an facilior in explicando , an potentior in persuadendo ? No 
obstante, á nosotros nos parece, que la definición pro-
pia del Autor , es la q u e , hablando de él mismo, ex-
presó un discreto: d ixo , que las qualidades elementares 
de que constaba su espíritu , eran ingenio in summo, y elo-
qüencia prope summum. Y no se estrañe no se coloque igual 
á su ingenio, y en lo sumo su eloqüencia : porque ni Quin-
tiliano elevó la eloqüencia de Cicerón mas que al grado 
prope summum. 

Esta es la censura correspondiente al Autor , y sus es-
critos ; y calificamos por censura lo que parece Panegy-
rico del Autor ; porque elogiar los Censores á los Escrito-
res , cuyos libros aprueban , es una práctica común funda-
da en la recta razón. El Panegyrico, que se introduce en 
la censura, siendo el mérito del Autor sobresaliente, es 
deuda : siendo mediano, urbanidad; y solo siendo ningu-
no , será adulación. Muy de temer es , que entre tantos elo-
giantes algunos incurran en este vicio. Pero también es de 
t emer , que alguno dexe de elogiar por otro vicio peor: 
pues nadie negará que es mas fea la envidia que la adula-
ción. Poco ha que cierto Teólogo, á quien se cometió la 
revisión de un l ibro, no contento con la censura que le 
tocaba , se introduxo á Censor de todos los Censores, re-
prehendiendo como damnable la costumbre de alabar á los 
Autores, y poniéndola en grado de error común. Acaso 
hubiera persuadido á algunos, que la sequedad de su cen-
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sura era una justa integridad , si los elogios que escaseó al 
Autor de la Obra no se los hubiese reservado para sí. Bien 
puede ser que el elogiar al Autor en la censura de un libro 
sea error común ; pero no puede negarse , que elogiarse en 
ella el Censor á sí mismo , es un error muy particular. 

Nosotros estamos muy lexos de imaginar pueda pade-
cer la nota de error elogiar al Autor del Teatro Crítico; 
porque es muy elevado su mér i to , y de tanto viro num-
quam satis. Concluyendo , pues , no hallamos en este li-
bro cosa alguna , que desdiga de la pureza de nuestra San-
ta F e , y buenas costumbres; sí muchas que promueven 
las virtudes, y extirpan los vicios : porque es un Teatro, 
en que no solo se convencen los errores del entendimien-
to , sino que también se persuade el destierro de los de la 
voluntad. En virtud de esto somos de este dictamen , que 
no solo se le puede dar la licencia que pide , sino que se 
Je debe precisar á que continúe la Obra , para lustre de la 
República Literaria , de la Nación , y Religión : para cuyo 
logro pedimos: 

De nostris annis tibí Júpiter augeat annos. 
Asi lo sentimos, salvo meliori. En este Real Colegio de 
S. Vicente de Oviedo á 20 de Diciembre del año de 1728. 

Fr.Joseph Perez, 

Regente de los Estudios, 
y Lector de Prima. 

Fr. Baltasar Diaz, 
O > . I í ! 0 '> : .) " 1 
Lector de Vísperas. 

Fr. Plácido Blanco, 
í:f 'Jíiri rJbivc'j fii 1] 
Lector de Tercia. 

Fr. Pedro Otero, 

Maestro de Estudiantes. 

APRO-

A P R O B A C I O N 
Del Timo. P. M. Fr. Joachin de A ni a , Doctor Teólogo , v 

Opositof à lus Cátedras de la Universidad de Alcalá, 
Abad que ba sido del Colegio de Belmonte, y del Mo-
nasterio de Santa Ana de esta Corte , Definidor General 
dos veces , y Ex-General del Orden de nuestro Padre 
S. Bernardo , Ó*c. 

D E orden del Sr. Doctor D. Francisco Lozano , Canó-
nigo de la Santa Iglesia Magistral de Alcalá de He-

nares, Inquisidor Ordinario , y Vicario de la Villa de Ma-
drid , y su Partido , he visto el Tomo tercero del Teatra 
Critico Universal, su Autor el Rmo. P. M. Fr. Benito Ge-
rónimo Feyjoó, Maestro General de la Religion de S. Be-
ni to , y Catedrático de Vísperas de Teología de la Univer-
sidad de Oviedo , &c. Los dos Tomos antecedentes, que 
precedieron al que V. S. se sirve remitirme , y que salie-
ron à luz con admiración , y aplauso universal de los Sa-
bios , son claro testimonio de la indecible copia de eru-
dición amena del Autor , que depositada en el espacioso 
seno de sus talentos, no espera las morosidades del tiem-
po para derramarse en preciosos literarios cristales. 

Concha prius sese liquidis ingurgitât undis 
Tune superejfusas ore refundit aquas. 

Es tan igual , tan pura , y tan parecida su presurosa 
corriente, que no puede distinguirla , ni la vista mas lin-
ce , ni el gusto mas delicado, por mas que la emulación 
procure à tiempos embarazar su curso , ó arrojarle polvo 
para hacerle menos lucido. Pero en los entendimientos co-
mo en la tierra, hay venas tan nobles, que no da golpe 
el discurso à que no responda un diamante fino ; habien-
do otros minerales tan infelices , que es menester revol-
ver mucha tierra , y toscos inútiles peñascos para encon-
trar algo digno de estimación. 

Confieso que Crítica tan universal en menores talentos 
fuera ocupación muy arriesgada. Son muchos, muy vaíios, 
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y muy recónditos los puntos que decide , Históricos, Mo-
rales , Políticos, Teológicos , Filosóficos en toda la exten-
sión que admite esta voz Filosofía. Y decidir una causa 
sin comprehenderla, no se mira con el respeto de senten-
cia , sino con indignación de audacia ; que aunque deley-
te por lo mucho que murmura , desagrada por lo poco 
que enseña. 

Es también indispensable en la Crítica no apasionarse 
por ningún Autor de quantos tratan las materias. Con que 
no siendo parcial de alguno, todos le juzgan enemigo. Co-
mo si fuera aversión á los Autores notarles algunos des-
cuidos. Pero es fatal la pasión humana ácia los partos de 
su entendimiento , juzgándolos muy perfectos, aunque en 
realidad sean unos monstruos: 

Qui velit ingenio cedere , rarus erit. 
Pero el Autor de esta Crítica evita con gallardía , y 

destreza estos , y otros escollos en el dilatado mar de eru-
dición que navega. No hay rumbo que le sea menos fa-
miliar , ó peregrino. No hay seno en que no descubra mu-
chos fondos. Huye las hinchadas olas de la pasión. Se apar-
ta de los peligrosos vajíos de invectivas, y dicterios, lle-
vando siempre en la mano el timón de la prudencia, y la 
sonda de la razón. Pone únicamente la proa , y la aguja al 
norte de la verdad , y á la enseñanza común. Si el Septen-
trión respira á veces los ayres pestilentes de sus errores, 
abate religiosamente las velas de sus discursos, y arroja las 
firme» áncoras de la Fe , para caminar con seguridad. 

Con que no conteniendo, como no contiene esta Obra 
cosa opuesta á las verdades de nuestra Sagrada Católica 
Religión , ni á la pureza de las buenas costumbres , sería 
compasion privar al Público de erudición tan amena , y 
dilatada. Asi lo siento , salvo meliori, &c. En este Monas-
terio de Santa Ana de Madrid á 24 de Abril de 1729. 

M. Fr. Joachin de A ni a, 
Ex-General de S. Bernardo. 

CEN-

C E N S U R A 

Del Lic. D. Pedro de la Torre , Colegial del Mayor de San 
Bartolomé Penitenciario de la Santa Iglesia de Oviedo. 

; M. p. s. 

OBedeciendo .el superior precepto de V. A. he leido 
el tercer Tomo del Teatro Critico, que escribió el 

Rmo. P. M. Fr. Benito Feyjoó, Maestro General de la Re-
ligión de S. Benito , y Catedrático de Vísperas de Teolo-
gía en esta Universidad de Oviedo: Y con decir que es 
semejante al primero, y segundo , tengo dicho quanto ca-
be en su aplauso. En este, como en los otros dos, descu-
bre un ingenio sublime , y despejado , que sin embara-
zo se remonta en alcance de la verdad, y rompe las nie-
blas , que esconden su hermosura á nuestros ojos: adorna 
sus escritos con una erudición copiosa, selecta , y oportuna, 
que sin violencia fluye de su felicísima memoria , depó-
sito firme de ¡numerables, y bien colocadas especies : usa 
de un estilo dulce , y delicado , inimitable aun de aque-
llos , que entienden de eloqüencia , confesando que tie-
ne un especial caracter , que le distingue de los demás 
Autores que han escrito en nuestro idioma; y yo lo atri-
buyo á que enlaza en gratísima unión la suavidad con la-
fuerza , la gravedad con la hermosura , y la naturalidad 
con la harmonía. A propósito de su elogio viene el que á 
la eloqüencia de Xenofonte da Quintiüano , de que sien-
do toda natural , y desnuda de afectación , con. todo era 
tan sublime , que nadie , aunque afectase , llegaba á com-
petirla : Quid ego commemorem Xenopbontis jucunditatem 
illam inajfectatam , sed quam nulla possit ajfectatio con-
sequi (a) ? Y para ensalzarla m a s , añade , que las mismas 
Gracias parece formaron. su estilo : Ut ipse finxisse ser-
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monem Gratia videantur. Quanto yo alcanzo, nuestro Au-
tor á nadie creo que ha imitado , y dudo si alguno po-
drá imitarle; á lo menos se me hace difícil, que á la al-
ta raya donde llega su naturalidad , pueda ascender la 
afectación mas artificiosa. 

Con esto j un t a , y es lo que mas admira , aquella cla-
ridad que da á las materias mas difíciles, y obscuras. El 
mas rudo entiende lo que d i ce , y el mas sutil alaba el 
modo. Es su estilo de la calidad del diamante , que sien-
do la mas clara, y transparente de las piedras preciosas, 
es también la que tiene mas fondos: sus frases , y elocu-
ciones son claras, y brillantes, y al mismo tiempo deli-
cadas , y ingeniosas. Siempre se encuentra algo singular en 
esta Obra. Muchas veces toma rumbos nuevos para des-
cubrir verdades ignoradas; y quando no son singulares los 
pensamientos, no falta la singularidad de las expresiones. 
Si escribe cosas que otros escribieron , las explica como 
ninguno las explicó hasta ahora. De donde infiero quán 
útil puede ser á todos la letura del Teatro Crítico ; por-
que aun donde se lea algo , que hayan tocado otros Au-
tores , se forma otro concepto mas claro , que el que an-
teriormente se tenia: y los mismos objetos que antes se 
encubrían entre l uz , y sombras, se ven patentes con luz 
meridiana. 

á Mas para qué me detengo en elogios de quien tan 
sobrados los tiene en las plumas, y lenguas de los Sabios? 
N o faltaron quienes le diesen el epíteto de Fénix de nues-
tro siglo; mas aunque confieso que le conviene por la sin-
gularidad única de sus prendas, y porque viviendo en un 
apartadísimo retiro, habla de é l , y le celebra todo el mun-
do ; no obstante, como al Fénix le reputa el Autor , y le 
declara por ave fabulosa , no es justo que en el pa'ralelo 
de una ficción halle realce la solidez de sus prendas. Si-
mil mas real buscaría yo en la Aguila. Entre seis especies 
de Aguilas que distingue Plinio, nombra la primera la 
que los Griegos llaman MeUnaetos, de la qual dice que 
es la mas valiente de todas: su color es negro , y su in-

cli-

clinacion habitar en los montes : Viribus pracipua , co-
lore nigricans , conversatur autem in montibus (a). Aguila 
es el Autor por los remontados vuelos de su ingenio : las 
ventajas de la fuerza se miran en la valentía de su plu-
ma : Viribus pracipuA : el color negro le toca por el Há-
bito Benedictino : Colore nigricans-.; y su genio , y incli-
nación es vivir en estas montañas de Asturias, pudiendo 
lograr el mas populoso Teatro á sus lucimientos: Conver-
satur in montibus. Y haciendo el oficio de Censor, no en-
cuentro en toda esta Obra cosa que ofenda á nuestra San-
ta Fe , buenas costumbres , y Regalías de Su Magestad, 
salvo meliori. Oviedo , y Diciembre veinte y tres de mil 
setecientos y veinte y ocho. 

Lic. Don Pedro de la Torre. 

0 0 P l i n . lib. IO. cnf. 5 . 
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De los Discursas de este tercer 
Tomo. 

I . QAludadores . 3 ' i . 
IT. Secretos de Naturaleza. 19. 
III . Sympatía , y Antipatía. 43. 
IV. • Duendes, y Espíritus familiares. 72. 
V . Vara Divinatoria, y Zahoríes. 87. 
Vf . Milagros supuestos. i o r . 
VH. Paradoxas Matemáticas. 133. 
VIII . Piedra Filosofal. 162. 
IX. Racionalidad de los brutos. 187. 
X. Amor de la Patria, y pasión nacional. 223. 
XI. Balanza de Astréa , ó recta administración de la 

Justicia. 248. 
XII. La ambición en el Solio. - 270. 
XIII. Scepticísmo Filosófico. 291. 

La Verdad Vindicada. 347. 

P R O L O G O 
APOLOGETICO. 

1 T~ Ector mió , este Tomo muchos dias ha debiera es-
1 j tar impreso, si yo pudiese cumplir la promesa 

que te hice en el segundo. Pero no estuvo mas en mi ma-
no ; porque desde aquel tiempo continuaron tan porfia-
das mis indisposiciones , que en muy pocos ratos pude to-
mar la pluma por el espacio de siete meses. Asi que en 
todas las promesas de los hombres , por lo que tienen de 
Pronósticos, pues aseguran futuros contingentes , se debe 
entender adjunta la addicion de Dios sobre todo. En la 
mia no es menester suplírmela ; porque al pie de ella ex-
presé la condicion , dándome • Dios salud. Dios no quiso 
dármela , qual era menester para continuar mis tareas , y 
estoy muy conforme con su santísima voluntad. 

2 Si eres algo reflexivo , escuso armarte de nuevas ad-
vertencias contra las sofisterías de mis contrarios ; y nin-
guna bastará , si te riges por primeras aprehensiones. En 
el cotejo fiel de lo que yo digo , y de lo que dicen ellos, 
consiste la mayor parte de mi defensa : porque la mayor 
parte de las impugnaciones consiste en una inteligencia 
errada de mis escritos. Pero no pocas veces se hizo la ma-
licia parcial de la rudeza: de que hallarás un insigne exem-
plo en aquel embozado Autor de la Tertulia Apologética, 
que ocultando la cara , descubrió la intención : aquel que 
con insulso , y pesado estilo , con insulsos, y pesados cuen-
tos se hizo contemptible simio , pretendiendo imitar el 
estilo , y chistes de un Escritor bien conocido : lo que lo-
grará quando el Abestruz siga el vuelo del Aguila , ó la 
Tortuga el curso del Ciervo : aquel que con groseras ca-
lumnias quiso degradarme del honor que me han dado 
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eruditos bien intencionados: aquel , que mintiendo aun en 
el intento del escrito, estampó en el fondo una sátyra, 
habiendo propuesto en la frente una Apología. No se me 
estrañe el escribir contra mi costumbre con tanta licencia; 
pues guando se habla de un incógnito , se corrige el vi-
cio sin tocar en la persona. 

3 ¿ Qué servia al intento del Apologista la mentira de 
que lo que he dicho de Savonarola , lo trasladé al pie de 
la letra de Gabriél Naudé? Seis hojas enteras gasta este 
Autor (de la Edición de Amsterdám en 1712 , que es la 
que he visto) en la relación de las cosas de Savonarola; 
siendo asi que es bastantemente conciso ; yo media pági-
na. ¿ Puede ser este traslado al pie de la letra ? Mi estilo 
es muy desemejante al de aquel docto Francés. Lo que él 
dice de Savonarola, lo dicen otros infinitos. Con que bien 
lejos de copiarle las palabras, ni aun era necesario sacar 
de él las noticias. 

4 i Qué le conducía la insigne falsedad de que mis es-
critos son una mera traducción de las Memorias de Tre-
voux , y del Journal des Sfavans ? ¡Que haya osadía para 
una impostura tan crasa, aun debaxo de la capa anóny-
ma ! Del Journal des Sfavans ( ó hablando en castellano, 
Diario de los Sabios) no tengo, ni he visto jamás sino 
un Tomito en dozavo, que es el décimo: y aun este le 
adquirí despues de impreso mi primer Tomo , porque me 
le dió en Madrid por el mes de Agosto del año de 26 el 
Hermano Fr. Andres Gomez , Frayle Lego de mi Reli-
gion : con que no habiendo parecido mas que mi primer 
Tomo quando se escribió la Tertulia Apologética, es pre-
ciso suponga el Apologista que yo traduxe el Diario de 
los Sabios en profecía. Pongo por testigos á todos los Re-
ligiosos de es re Monasterio, de que ni en mi Librería , ni 
en este Colegio vieron jamás otro libro del Diario de'los 
Sabios , sino el dicho, y que saben que este le traxe de 
vuelta de Madrid, quando fui á imprimir mi primer To-
mo. Pongo asimismo por testigos á todos los Eruditos de 
este Principado , de que en todo él no vieron , ni oyeron 
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jamás decir que hubiese tales libros. Asi verás , Lector 
mió , que en todo el primer Tomo no cité el Diario de 
los Sabios , y solo le cito en el segundo T o m o , Disc. XV, 
n. 16 , dando noticia del libro de Andrés Cleyero (que por 
yerro de Imprenta se escribió Cluverio) de Medicina Cbi-
nensium, del qual habla dicho Diario de los Sabios en el 
Tomito décimo que yo tengo , á la página quarenta y cin-
co de la Edición de Amsterdám de 1683. 

5 De las Memorias de Trevoux tengo la cantidad de 
cien T o m o s ; esto es , hasta el año de 25 inclusive : y es 
cierto que me han servido, como todos los demás de mi 
Librería , y muchos de las agenas , para enriquecer la me-
moria de especies , de las quales vierto las que hallo opor-
tunas en el discurso de mi Obra. Pero una cosa es apro-
vecharse de libros, y otra copiarlos. \ Se dirá por ventu-
ra que un Sermón es traslado de Plinio , porque en él se 
hallan d o s , ó tres noticias sacadas de su Historia Natural? 
Lector mió , si estás en Madrid , y entiendes el Francés, 
ruégote que busques las Memorias de Trevoux, y el Jour-
nal des Sfavans , que no pueden faltar en la Biblioteca 
Rea l , y en otras ; que unos , y otros libros vuelvas, y re-
vuelvas bien ; y quando halles ni un párrafo solo , ni aun 
quatro lineas , que sean traslado , ó traducción de ellos, 
ó en este Tomo , ó en alguno de los antecedentes, quie-
ro que todos tres los des al fuego , y me obligo á resti-
tuirte el dinero que te han costado. 

6 ¿Qué le importaba para defender á Savonarola la 
calumnia , de que contra la intención de D. Luis de Sa-
lazar , di su Carta á la estampa ? Este doctísimo Caballe-
ro está en Madrid , y no negará , á qualquiera que se lo 
pregunte, la verdad , pues nunca la niega , de que para 
este fin me la envió. 

7 Pero quien mas injuriado sale en lo que el Apolo-
gista dice sobre este asunto , es el mismo D. Luis de Sala-
zar , de quien supone ser un vil adulador , que contra su 
verdadero sentir me colmó de elogios en aquella Carta; 
y no habiéndose notado jamás este vicio en D. Luis , es 
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bien extravagante imaginación la de que ahora quisiese 
adular á quien para nada ha menester. 

8 Mas si quieres, Lector mió , enterarte bien , y á po-
ca costa de la veracidad, buena intención , modestia , y 
otras prendas del Apologista , lee con reflexión aquel des-
atinado Soneto con que coronó su Obra : donde verás que 
aun mas infeliz en el verso que en la prosa, si con esta 
muele , con aquel descalabra. ¡Raro capricho! Meterse á 
Poeta , quien ignora hasta la medida de los pies, y la co-
locacion de los consonantes. El primero , y segundo pie 
del Soneto son largos; en otros es menester andar á rem-
pujones con las synalefas para ajustarles el número : en 
los tercetos están los consonantes fuera del lugar debido; 
pues concuerda el primero con el sexto , debiendo con-
cordar con el quarto ; y el tercero con el quarto , debien-
do concordar con el sexto. 

9 Lo que sin embargo no se puede negares , que tie-
ne dos grandes partidas de Poeta , que son el fu ro r , y la 
ficción. U n a , y otra brillan con eminencia en su Sone-
to. El furor es mas que Poético : la ficción mas que so-
ñada. Aquel llega á rabia , ésta á quimera. Yo quiero 
concederle \o que nadie le concede ; esto es , que mi es-
tilo , ingenio , y erudición merecen el baxo concepto en 
que él quiere ponerlos. ¿ Pero á quién persuadirá que yo, 
inconstante en la Filosofía entre Aristóteles, y Descartes, 
ya Aristotélico soy , ya Cartesiano? ¿Yo Cartesiano , ni 
siempre, ni á tiempos ? ¿ No están viendo todos , que en 
ninguna parte de mis escritos encuentro con Descartes, 
que no le impugne á viva fuerza? Danse la mano el fu-
ror , y la ficción : solo un hombre, á quien el furor tie-
ne fuera de sí , fingiera en una materia donde está tan 
patente la verdad. 

10 Por lo que mira á la qüestion de Savonarola, pue-
do asegurar que no me intereso en ella poco , ni mu-
cho : en una linea del pasage mismo que me acusa he 
dicho quanto ha dicho despues el Apologista , y quanto 
se puede decir á favor de este Religioso. ¿ Ha hecho „ ni 
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puede hacer mas en su defensa, que alegar algunos Au-
tores Católicos que le celebran ? Esto ya lo tenia dicho 
yo en aquella cláusula : No solo los Hereges le veneran 
como un hombre celestial , y precursor de Lutero por sus 
vehementes declamaciones contra la Corte Romana, mas aun 
algunos Católicos hicieron su panegyrico. 

11 Pude (dicen) omitir aquella noticia , ó en caso de 
tocarla exáminar mejor la materia. A uno , y otro satis-
faré. Para omitir la noticia no habia motivo alguno. Si 
el hecho de Savonarola fuese oculto , ó no fuese tan ma-
nifiesto , la caridad, y aun la justicia me obligarían á de-
xarle en ese estado. Pero estando vertido por toda la 
Iglesia en millares de libros , ¿ qué qui ta , ni pone el que 
se lea lo mismo en un libro mas? ¡ O ! que muchos lo 
ignoraban , y ahora lo saben. Es verdad ; pero en quan-
to á la parte por donde puede doler la noticia, no la sa-
ben por m í , sino por el Apologista. Yo callé que Savo-
narola fuese Religioso Dominicano ; él lo clamoreó. Y 
llanamente confieso , que mi silencio no fue estudioso; 
porque nunca me pasó por la imaginación, que aun quan-
do expresase el Instituto que habia profesado Savonaro-
la , pudiese producir esto la mas leve quexa en la Uus-
trísima Religión Dominicana. Nadie ignora que no hay 
Instituto tan austéro donde no flaquee uno , u otro indi-
viduo. Es cierto que no por eso es lícito sacar las faltas 
de los Religiosos particulares al público. Pero quando es 
un hecho notorio á todo el Orbe , el particular no es 
acreedor al silencio, y la Religión nada pierde en que 
en este , ó aquel libro se repita. He venerado siempre 
la de Santo Domingo como un Cielo luminoso , que dio, 
y da á la Iglesia mas Astros brillantes de virtud , y sa-
biduría , que estrellas se cuentan en el Firmamento. En 
este tono , y aun mas alto se me oyó hablar siempre. 
Pero Cceli non sunt mundi in conspectu ejus. Aun en el Cielo 
hay manchas, y sombras. La Religión que contáre entre 
sus individuos menor número de descaminados , será la 
mas feliz ; pero ninguna habrá jamás que no tenga alguno. 

Nun-



( X X V I I I ) 

T2 Nunca pude yo considerar el nobilísimo cuerpo 
de la Religión de Santo Domingo tan sensible á un mo-
tivo tan leve (en caso de serlo , pues aun leve le nie-
g o ) , que pueda decir de sí por delicadeza lo que decia 
cierto Gascón por fanfarronada ; esto es , que en qual-
quiera parte del cuerpo que le hiriesen , sería la herida 
mor ta l , porque todo era corazon. Es muy robusto aquel 
gigante cuerpo para ser tan delicado. Quanto mas abun-
da en una indecible copia de altísimos exemplos de vir-
tud , tanto menos debe sentir el que se sepa que ha dege-
nerado de ellos algún particular. Dichosa Religión donde 
se cuentan por millaradas los virtuosos, por millares los 
Santos, y por unidades los díscolos. 

13 Esta tolerancia creyera yo justísima , aun quan-
do expresase el Hábito de Savonarola , y me declarase 
en términos mas decisivos contra su conducta. Y asi el si-
lencio de su profesion no fue estudioso cuidado de evitar 
la quexa , sino seguir mi común estilo de no tocar las no-
ticias mas que quanto es necesario para el asunto. Pero 
el Apologista r aun conteniéndome yo en los límites á que 
me reduxe , supone quexosa la Religión de Santo Domin-
go. Es asi que la supone quexosa, porque la quexa es su-
puesta. Despues de impreso mi primer Tomo , conversé 
bastantemente con algunos Religiosos Dominicanos. Los 
Monges de este Colegio que habito tratan freqüentemen-
te , y con muy amorosa correspondencia con los indivi-
duos que hay en el Convento de Santo Domingo de esr 
ta Ciudad. Estos leyeron muy desde los principios mi pri-
mer Tomo , porque luego que se imprimió, se traxeron 
a aquel Convento dos exemplares. ¿Cómo ninguno de ellos 
alentó jamás ( lo que es cierto) ácia nosotros la mas leve 
respiración de sentimiento en el asunto de Savonarola? 
¿Cómo singularmente el Rmo. P. M. Fr. Pedro Menendez, 
Prior que es hoy de dicho Convento , y Catedrático de 
Santo Tomás de esta Universidad , á quien trato con fre-
cuencia , y á quien no solo yo , pero todos mis compa-
neros cordialisimamente estiman por sus excelentes pren-
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d a s , siendo hombre de admirable candor , discreción , y 
virtud , no me hizo por s í , ó por tercera persona alguna 
caritativa admonición sobre mi yerro , para que no ca-
yese en otro igual en adelante ? ¿ Cómo ninguno de los 
Monges de mi Orden , que están en Madrid , y en otras 
partes donde hay Dominicanos , me dió jamás noticia de 
que hubiese de parte de estos el menor resentimiento ? 
2 Cómo á ninguno de tantos Seglares discretos , Eclesiásti-
cos , y legos , que por espacio de año y medio me ha-
blaron ¡numerables veces sobre varias especies de mi pri-
mer Tomo , oí jamás poner semejante nota? 

14 Es cierto que no la hubo hasta que el Apologista 
con ronca bocina tocó al arma. Los Dominicanos pasaban 
por encima de aquella noticia sin el menor sentimiento. 
Nadie la censuraba , nadie la notaba. Pero 

Ut belli signum Laurenti Turnus ab arce 
Extulit, Ó" rauco ¡trepuerunt cornua cantu 
Extempld turbad anim't. 

Entonces muchos del vulgo , que están siempre con el 
Amen entre los labios para qualquier papel satyrico nue-
vo que salga , por fú t i l , y despreciable que sea , fueron 
dignos ecos de tal Apologista , repitiendo que yo habia 
hecho mal en tocar aquella especie. 

15 Muy diferente fue el lenguage de los advertidos, 
y desapasionados; porque estos luego hicieron reflexión* 
no solo sobre que en el Teatro Crítico se calla que Sa-
vonarola fuese Religioso Dominico , mas también sobre 
que la substancia del hecho está tocada tan de paso é 
introducida entre tanto número de otras noticias de igual 
entidad , y aun mayor , que á nadie, ó á rarísimo excita-
ría la curiosidad de andar preguntando de oreja en ore-
ja de qué Orden habia sido Savonarola : y para los que 
sabian antecedentemente esta circunstancia , nada se aven-
turaba en estampar aquella especie ; pues donde habían 
leído que Savonarola era Religioso Dominico , habían leí-
do también su Historia , y conforme á lo que hubiesen 
leído , harian juicio de lo que hallaban de nuevo impre-
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so en el Teatro Crítico. Por consiguiente si la especie te-
nia algo de odiosa , ó podía inducir alguna queja , toda 
la queja , y todo el odio venia á recaer sobre el Apo-
logista. 

16 No creo yo , ni creyeron ot ros , que este hombre 
estuviese tan c iego , que no previese todo esto ; y asi se 
discurrió entre muchos Cortesanos, que el motivo que 
tuvo para escribir, fue muy diferente del que suena. Los 
que incurrieron la temeridad de adivinar el Au to r , pen-
saron muy maliciosamente sobre el caso, atribuyéndolo á 
emulación , y envidia. Otros , procediendo sobre el mis-
mo supuesto, encontraban en la publicación de aquel es-
crito cierta política , aunque soéz, astuta , con que se pro-
curaba la reputación, y despacho de otros. 

17 Ninguna de estas cavilaciones me pareció verisí-
m i l , y solo me incliné á que el motivo del Apologista 
fue el que induxo á otros muchos Escritores de este tiem-
po. Es el caso que yo tengo una gracia gratis data, de 
la qual renunciára con mucho gusto la mitad. Esta es el 
lograr fácil venta , no solo á mis escritos , mas también 
á los de mis contrarios. El cariño con que el Pueblo re-
cibió mis producciones, interesó tanto su curiosidad en 
las materias de que trato , que quiso ver quanto en or-
den á ellas se escribía por u r » , y otra parte. Esta incli-
nación, experimentada en las primeras impugnaciones que 
parecieron contra m í , fue la que produxo despues tan-
to numero de papelones al mismo intento , que hicieron 
arrepentir á los que , por estar fuera de Madrid , encar-
garon a sus corresponsales la compra de los que fuesen salien-
do ; porque como por el Ínteres que les resultaba del despa-
cho se metieron á escribir muchos que no habian aprendi-
do a hablar , al fin de la jornada hallaron , que , exceptuando 
muy pocos, habían dado monedas sanas por escritos chan-
flones. Viendo, pues, el Apologista, que en este rio re-
vuelto todos los que escribían pescaban algo de ínteres, 
se hizo la cuenta de procurarse por el mismo camino al-
gún socorro; y diga el mundo lo que quisiere de Savo-

na-
/ 

narola , y sepan todos que fue Religioso Dominico , que 
eso nada importa , como él saque su tajada. Dixe en quan-
to á la primera parte de mi satisfacción. 

i 3 En quanto á la segunda , ahora se verá quién exá-
minó mejor esta materia, si el Apologista ü yo. A la ver-
dad en él sería mucho mas reprehensible la falta de cabal 
exámen que en mí , porque muy diferente obligación tie-
ne á apurar la verdad de una noticia quien la hace asun-
to único , ó principal de un escrito , que quien la toca de 
paso para exemplo. Con todo , lo dicho dicho : ahora se 
verá quién exáminó mejor esta materia. 

19 ' Toda la batería del Apologista consiste en que yo 
no tengo otro fiador de lo que escribí de Savonarola si-
no Gabriel Naudé , Autor , como dice , que aunque gra-
ve , y docto , no merece fe , por no ser coetáneo al su-
ceso : esto es repetirnos la centinela quotidiana , y con-
cluyentcmente rebatida tantas veces del Doctor Ferreras. 
Retuerzo el argumento : el Apologista no es coetáneo á 
Savonarola : luego no merece fe en lo que dice de este 
Religioso. Responderáme , que lo que escribe lo leyó en 
otros Autores mas antiguos. Lo mismo respondo yo por 
N a u d é , quien estando generalmente reputado por grave, 
y docto , tiene á su favor la presunción de que escribió 
sobre fundamentos sólidos mas que el Apologista , que no 
sabemos hasta ahora quién es. De hecho Gabriel Naudé, 
en el lugar citado , nombra gran número de Autores , in-
dividuando los que leyó sobre el asunto de Savonarola; de 
donde se colige, que exáminó con madurez el punto. 

20 Mas no me detengo en esto. Dexemos lo que leyó 
N a u d é , y vamos á lo que he leído yo. De suerte que no 
tengo mas fiadores que Naudé. ¿ No es asi ? Pues vaya el 
Apologista registrando los siguientes. 

21 Juan Nauclero , grave Cronista Alemán , Prevoste 
de la Tglesia Tubingense, y Catedrático en el Derecho Ca-
nónico , Volum. 2. Chronograpbia generat. 51 , despues de 
referir muchas predicciones falsas de Savonarola , dice co-
mo el Papa le envió á l lamar , y no quiso comparecer: 

que 



que le prohibió predicar, y despreció la prohibición : que 
fue exécrado (esto es , excomulgado ) por la contumacia 
mas por eso no se abstuvo de celebrar el santo Sacrificio 
de la Misa. Vocavit ( Papa ) hunc Fratrem Hieronymum, sed 
comparere noluit : interdictus post pradicationem, non cu-
ravit : propter contumaciam execratus est , nec propterea 
à celebratione divinorum abstinuit. Trata luego de su pri-
sión , y proceso ; y despues de referir como le pusieron 
en tortura, dice como algunos dias despues fue exámi-
nado sin tortura , y que en esta confesion declaró que 
todas sus profecías habian sido fingidas : que habia predi-
cado tales cosas por conseguir gloria humana : que le ha-
bía parecido la Ciudad de Florencia buen instrumento pa-
ra este fin : que para el mismo habia procurado manifes-
tar à los hombres las abominaciones que se hacían en Ro-
ma ; porque en fe de esto esperaba que los Reyes , y Prín-
cipes hiciesen juntar un Concilio, donde fuese depuesto el 
Papa con otros muchos Prelados ; y en caso que de aquí 
no resultase hacerle Papa à é l , lograría por lo menos el 
primer lugar despues del Papa , y quedaría con grande 
estimación en el mundo. Postea demum die decima nona 
ejusdem mensis ( Aprilis ) sin e lesione dixit omnia per ipsum 
propbetizata fuisse fifia , & quod ob gloriam humanara 
aucupandam talia pradicaverit ,& quod videbatur Civitas 
Florentina bonum instrumentum ad facienlum crescere glo-
riam suam. Et ad coadjuvandum suum finem confessus est 
se predicasse res, per quas Christiani cognoscerent abomi-
nai iones, qua fiebant Romee , & quod Reges , & Princi-
pes se congregar ent adfaci endum Concilium: quod ubi fac-
tum fui ss et, sperasset deponi mullos Pr¿latos , etiam Pa-
pam. Et quandi fuisset astimatus in Concilio , mansis-
set stetisset m magna reputatione in toto mundo : & 

nuTsset ( '* Papa,n elt¿ÍUS ' SAlUm prÍmUm l0CU"2 te-
22 Pierio Valeriano , hombre ilustre entre los aman-

tes d e buenas letras , en el libro segundo de Infelicitate 
Litteratorumdicz,^ habiendo Savonarola, con su ex-

tre-

tremada facundia , y doctrina , prendas que manchó su 
mala índole, apartado al Pueblo Florentino de la obedien-
cia debida à la Santa Sede , y arrogádose à sí mismo ma-
yor autoridad de la que tienen los succesores de S. Pedro, 
perseverando pertinazmente en persuadir que tenía reve-
laciones divinas , fue convencido finalmente de impostu-
ra , condenado como impío , y quemado en la misma Ciu-
dad de Florencia , à quien habia engañado. Savonarola 
Divi Dominici sacris initlatus , non modo litteratus, sed 
magna apud litteratos omnes auctoritatis, Christiana dis-
ciplina concionator egregius , admirabilis omnino doctrina, 
ni si pravo eam ingenio contaminasset, postquam facundia 

fretus sua Florentinum Populum ed compulerat, ut ab Ale-
xandro Pontífice Maximo , atque adeo ab Ecclesia Roma-
na institutis dissentiret , majoremque sibi abrogaret aneto-
ritatem , quam ab ipso rerum opifice per manus traditam 
assequutus esset Petri successor Romanus Pontifex : dum 
de doctrina sua, deque Dei familiaritate , qua se ad col-
loquium usque dignatum palàm profitebatur, Fidem aque 
pertinacias tueri perseverai : mendacitatis , & impos-
tura demum convictus , impietatisque damnatus, in Ur-
bis quam deceperat medio , cum aseclis aliquot concrema-
tus est. 

23 Pedro Delfino , General de la Camáldula , residen-
te actualmente en Florencia quando se hizo el proceso à 
Savonarola , en Carta escrita al Obispo de, Padua , que se 
halla impresa en Oderico Raynaldo , continuador de Ba-
ronio , al año de 149B, dándole noticia de aquel suceso, 
dice que fueron finalmente descubiertas las tramas del 
Ferrariense ( asi llama à Savonarola , porque era natural 
de Ferrara ) : que habiendo sido excomulgado por el Pa-
pa , y por el General de su Orden , no se abstuvo de pre-
dicar , ni de celebrar ; y que dió à entender no tenia res-
peto a lguno, ni à Dios , ni à los hombres : Detecta sunt 
tandem Ferrariensis insidia. Excommunicatus hoc anno 
à Pontífice , & à Generale sui Ordinis, & predicare , & 
celebrare non destitit , ac palàm de Pontífice obloquu-
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tus, nec Deufn visus est, nec bomirtes revereri. Da des-
pues noticia de su prisión, y de como fue puesto en la 
tortura ; con que concluye la carta , porque esta fue es-
crita antes de la muerte de Savonarola : Heri in equu-
leum cum eisdem (dos cómplices ) sublatus est. Per om-
nia benedictus Deus.Vale. FlorentU die n Aprilis , an-
ni 1498. 

24 Juan Bucardo, Maestro de Ceremonias del Sacro 
Palacio , en su Diario refiere, que puesto el Savonarola 
varias veces en tortura , pidió misericordia, prometiendo 
que confesaría todos sus delitos: que de hecho lo execu-
tó asi por escrito , y manifestó entre otras cosas la crimi-
nal , y atroz industria de que se habia valido para persua-
dir que tenia revelaciones: Frater Hieronymus carceribus 
mancipatus , postquam septies qucestionlbus , & tormén-
tis expositus fuit , supplicavit pro misericordia , ojjerens 
dicturum , & scripturum omnia in quibus deliquisset, 
Dimissus est de tortura , & ad carceres repositus , & as-
si gn ata sibi charta , & attramento scripsit crimina , & 
delicia su a in foliis • ut asserebant ,octoginta , & ultra scU 
licet, quod non babuit unquam aliquam revelationem divi-
nam, sed intelligentiam cum pluribus :::: Lo que añade es-
te Autor á lo que dicen los demás es tan horrendo , que 
serían menester muchos mas testimonios que el suyo pa-
ra creerlo. 

25 Juan Poggio Florentino descubrió , y convenció 
largamente las imposturas de Savonarola en un Tratado 
compuesto á este fin , que no he visto ; pero le cita , y 
resume Antonio Duverdier en su Prosopografia, tom. 3. 
f o I - . 2 333 ^ P° r estas palabras: „ U n o llamado Juan Poggio 
„ hizo un Tratado , que fue impreso en Roma , y contiene 
„ trece capítulos, en todos los quales, hablando siempre 
„ con el mismo Savonarola , despues de haber convencido 
„ de impostura , y falsedad sus predicciones, especialmen-
„ te en que habiendo enviado su capa á Carlos Strozzi, en-
„ fermo de peligro , con la promesa de que luego que se 
„ la pusiese sanaría , no obstante luego murió : y habien^ 

„ dola también enviado à un Platero llamado Cosme, y 
„ à otros muchos con la misma promesa, asimismo murie-
„ ron. También en que él habia afirmado públicamente . 
„ que Juan Pico de la Mirándula sanaría de la enferme-
„ dad , de la qual dentro de tres dias murió. Despues, di-
„ go , de haber Juan Poggio confutado las razones de di-
„ cho Savonarola , y exhortádole à volver à la obediencia 
„ del Papa , le demuestra que es infiel, infame , após-
„ tata , sedicioso , perturbador del bien , y reposo públi-
„ co , scismàtico , desobediente al Soberano Pontífice, 
„ y por consiguiente haber sido justísimamente excomul-
„ gado. 

26 Los cinco Autores que hemos alegado , todos fue-
ron contemporáneos de Savonarola. Vea ahora el Apolo-
gista , que recusa à Naudé por no ser coetáneo , si nos 
hace falta este Autor , y si no tenemos otro fiador que 
Gabriel Naudé de lo que hemos dicho. 

27 Paulo Jovio en los elogios de hombres doctos di-
ce , que aunque al principio era Savonarola buen Reli-
gioso , la ambición , y una desordenada, y perniciosa afec-
tación de estender la verdad le inflamó tan fuera de los 
límites de lo justo , que con precipitada , y cruel senten-
cia hizo morir à siete nobilísimos Ciudadanos Florenti-
nes ; y declamando acerbamente con loca libertad contra 
las acciones del Papa Alexandro V I , llegó à poner en du-
da la Sacrosanta Potestad Pontificia : Ejus ingenium ab oc-
culta ambitione, & nimio, exitialique proferendo veritatis 
studio inflammatum , adeò astuanter ejfervuit, ut capita' 
le judicium de suspectis nobilissimis septem civibus sava 
sententia pracipitarit, moresque Alexandri Summi Ponti-
ficis vesana declamandi liberiate cum acerbe sugilaret, Sa-
crosanctam Potestatem in dubium revocarit. Jovio también 
puede pasar por contemporáneo , porque en su juventud 
alcanzó la muerte de Savonarola. 

28 El Padre Martin Delrio (Disquisit. Mag. lib. 4. 
cap. 1. quaest. 3. sect. 6.) en esta conformidad habla de Sa-
vonarola : En mi sentir vanamente intentaron algunos de-
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fendtr las revelaciones de Gerónymo Savonarola, que están 
condenadas por el Juicio Apostólico. Quantas cosas predixo 
este hombre de la reformación de la Iglesia^df la conver-
sión de Moros, y Turcos, de la felicidad de losFlorentines, 
las quales decia habían de ver antes de morir muchos de sus 
oyentes ; añadiendo que aquellas profecías eran inmutables, 
y absolutas ; de las quales , no obstante, nada casi sucedió, 
por la mayor parte, dentro de los cien años , que se siguie-
ron , sucedió todo lo contrario. Por lo qual, de la pasión de 
sus parciales, y del odio que muchos tenían d Alexandro VI, 
y a la casa de Médicis , nació que algunos Historiadores in-
consideradamente emprendiesen su defensa, ó revocasen en 
duda la justicia de la sentencia que se fulminó contra él, 
A la verdad , asi como el suceso mostró ser falsas sus pro-

fecías , también su contumacia contra el General de su Or-
den , y el desprecio de la excomunión Pontificia (que aun 
quando fuese claramente injusta , debiera ser temida) , y 
otras semejantes acciones , son urgentes argumentos , que 
prueban su arrogancia , obstinación , e ilusión diabólica. 
Le ase á Rafael Volaterrano , que consta escribió la verdad 
por lo mismo que el Guicciardino , aunque algo inclinado d 
favor de Savonarola , publicó. ¿ No obran por ventura con 
mas piedad , y prudencia los que defienden el juicio de la 
Silla Apostólica , que los que batallan por el honor de un 
particular ? Ni esto deslustra en algún modo á la ilustrisi-
ma Religión Dominicana , la qual como astro resplandece en 
ti Cielo de la Iglesia Militante ; asi como no es mancha pa-
ra los Coros de los Angeles la facción de Luzbel, ni para el 
Apostolado la perfidia de Judas. Hasta aqui el Padre Mar-
tin Del rio ; y esto es hablar con juicio , discreción , y pie-
dad. Dexo de poner este testimonio en Latín-, porque 
siendo el libro muy común , todos pueden ver si he sido 
fiel en la traducción. 

29 Juan Fischerio , Cardenal de la Iglesia , y Mar-
tyr , en el artículo 33 de Non comburendis bareticis, 
§. Quorum cxemplum , dice que Savonarola manifiesta-
mente fue contumáz contra las censuras de la Iglesia: 

\ Aper-

Aperte contumactm se prastitit contra censura Eccle-
sia. 

30 Son muchos mas los Autores que he visto citados 
en otros. Pero no omitiré , que el célebre Analista Domi-
nicano Abrahan Bzovio , que tanto hizo por defender á 
Savonarola , cita , como declarados contra é l , á dos gran-
des hombres , Ambrosio Catharino, y Jacobo Laynez , el 
primero Dominicano , el segundo Jesuita , uno de los pri-
meros , y mas queridos compañeros del Glorioso Patriar-
ca S. Ignacio de Loyola. Donde también debe advertirse 
que Catar ino, sobre la circunstancia de Dominicano , á 
quien solo la fuerza de la verdad pudo hacer contrario á 
Savonarola , le alcanzó en su juventud , y tomó el hábi-
to en la misma Ciudad de Florencia , donde le fue fácil 
enterarse cabalísima mente de la conducta , y proceder de 
Savonarola. 

31 Aun los mismos Autores de aquel tiempo (dexo 
aparte los que declaradamente eran de su facción , ó in-
teresados en su honor) , que se mostraron propensos á 
favor de Savonarola , no pudieron dexar de decir lo bas-
tante para que se conozca que fue Impostor, y falso Pro-
feta. El Guicciardino planamente asienta que el Papa le 
prohibió la predicación , y que él al principio obedeció; 
mas despues, viendo que con su silencio iba decayendo 
su crédito , el qual estrivaba enteramente en su facundia, 
rompió el precepto , y volvió á predicar , despreciando 
las censuras impuestas , y afirmando que eran nulas , co-
mo contrarias á la voluntad divina. El haber obrado con-
tra el precepto , y contra las censuras, ninguno de sus 
Apologistas lo niega , aunque procuran disculparle con 
estraña Teología. Véanse Abrahan Bzovio , y Natal Ale-
xandro. Dice mas el Guicciardino , que habiendo muchas 
veces prometido en sus Sermones , que en confirmación 
de la doctrina que predicaba , pasaría sin lesión por me-
dio de las llamas quando fuese necesario , llegando des-
pues el caso de acetarle la promesa , é instarle á la exe-
cucion , retrocedió con frivolos pretextos, lo que acabó 

Tom. III. del Teatro. c 3 de 



de arruinar su reputación ; y asi el dia siguiente le pren-
dieron. En fin , que en la confesion declaró , que sus pre-
dicciones no habían sido fundadas en revelación Divina, 
sino en su opinión propia , y en la doctrina , y observa-
ción de la sagrada Escritura. Esto era contra lo que an-
tes siempre habia dicho. 

32 Felipe de Comines, á quien el Apologista c i ta , no 
da á entender , aunque algo afecto á Savonarola, que es-
te tenia buena causa , sino que él deseaba que la tuvie-
se. Antes de lo que dice aquel Historiador se infiere evi-
dentemente que Savonarola era reo de dos grandes crí-
menes : el primero , el que hemos dicho de Impostor, y 
falso Profeta. Dice Comines , hablando de él en la Vida 
de Carlos V I I I , cap. 193 , que Savonarola pública , é in-
cesantemente predicaba en Florencia que el Rey Carlos 
habia de volver á Italia segunda vez ; y de todo el con-
texto consta que esto lo fundaba en revelación divina: 
sed sic est , que el Rey Carlos no volvió á Italia segun-
da v e z : luego fue falsa la profecía de Savonarola , y él 
por consiguiente falso Profeta. El segundo crimen es de 
Estado. Este es tan claro en Comines, que no tiene ré-
plica ; pues asegura , y repite que Savonarola instante-
mente solicitaba á Carlos VIII para que viniese á Italia 
segunda vez con Exército , á fin de reformar la Iglesia 
con mano armada. Pregunto : si el solicitar la entrada de 
un Príncipe Estrangero , y armado de tropas no es delito 
gravísimo contra el Estado , ¿ valdrá en ninguna Repúbli-
ca (salvo que conste de unos Ministros fatuos) al que ca-
yere en este comiso el pretexto de que solo pretenden re-
formar las costumbres corrompidas? 

33 No falta quien , por patrocinar á Savonarola , atri-
buya á Comines la noticia de que aquel profetizó á Car-
los VIII la muerte del Delfín , y aun la del Rey mismo, 
como castigo del Cielo, si no volvia á Italia. Pero esto es 
muy falso. Lo que en Comines se halla e s , que Savona-
rola en términos generales amenazó al Rey con el casti-
go divino; y Comines , viendo suceder poco despues la 

muer-

muerte del Delfín, discurrió conjetural mente que á este 
objeto se terminaba la amenaza de Savonarola. Es cierto, 
como dice un Autor moderno , que si Comines entendie-
ra tanto de los artificios de los hypócritas, como enten-
día de máximas de Príncipes, no le hiciera fuerza algu-
na la aparente correspondencia del suceso á la amenaza. 
Qualquiera que profetiza castigos del Cielo , va seguro de 
no-ser cogido en ment i ra ; porque como en este valle de 
lágrimas son tan freqüentes las desdichas , rara vez dexa-
rá de acaecer algún suceso funesto que se interpréte co-
mo execucion de la profecía ; y en caso que no , discur-
ren los preocupados que Dios con ira mas severa reservó 
el castigo para él otro mundo. Aquel astuto hombre en 
un tono hablaba á los Florentines, y en otro al Rey de 
Francia. A aquellos les predicaba , como constantemente 
decretada por el Cielo, la vuelta del Rey á I tal ia, para 
tenerlos firmes en su partido ; con este solicitaba el que 
volviese para conseguir la reputación de verdadero Profe-
ta , y los demás fines á que aspiraba su ambición. En una 
parte profetizaba lo que no sabía ; y en otra pretendía que 
se executase lo que habia profetizado. 

34 Finalmente, en una cosa concuerdan todos los Au-
tores , la qual excluye todo juicio prudencial á favor dé 
Savonarola. Esta es , que los Jueces diputados por el Papa 
para exáminar su causa , y pronunciar la sentencia , fue-
ron su propio General , y el Obispo Romulino. Dígase lo 
que se quisiere de la política, y costumbres de Alexan-
dro V I , en este caso no puede negarse que deseó se pro-
cediese con justicia. Y aun diré , que si quiso que se fal-
tase á ella , su intención fue que se declinase al extremo 
de la benignidad; pues no habia de esperar el Papa , ni 
es creíble que el General de la Religión de Santo Domin-
go fuese iniquamente cruel con un súbdito suyo. Toda la 
Iglesia sabe qué hombres s e colocan en aquel puesto : y 
aun quando alguno no igualase el mérito de los demás, 
con toda certeza se puede asegurar que ninguno hubo ca-
paz de una iniquidad tan g rande , como sería condenad 
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con rigurosísima sentencia á un Religioso inocente. Pro-
testo que si yo fuese Religioso Dominicano, antes bata-
llada por el honor del General , que por el de Savonarola: 
porque mucho mas se interesa qualquiera Religión en la 
buena opinion de su supremo Prelado, que en la de qual-
quiera particular subdito. 

35 Esto es lo que yo he hallado contra Savonarola. 
O por mejor decir , he hallado mucho mas ; pero hay ra-
zones para no escribirlo todo. Veamos ya lo que alega á 
favor suyo el Apologista, para averiguar quién de los dos 
exáminó con mas madurez esta materia. Apenas causa al-
guna se habrá visto mas miserablemente defendida. De 
los testigos que c i t a , unos no dicen cosa á favor de Sa-
vonarola , y otros padecen excepción, según reglas de 
Derecho. 

36 Abrahan Bzovio, el Padre Maestro L o r e a , y otros 
Dominicanos padecen la excepción de deponer en una 
causa, e t ique se consideran , y muestran interesados: el 
Apologista , haciéndose cargo de esta objecion , respon-
de que los Dominicanos son veracísimos, y sincerísimos; 
y que un P a p a , y un Emperador dieron á la Religión de 
Santo Domingo el epíteto de Orden de la verdad. Pero 
esta respuesta, aunque verdadera en el asunto, es inútil al 
propósito. En el Derecho se señalan dos capítulos gené-
ricos (que despues tienen sus subdivisiones) por donde se 
puede poner excepción á los testigos. El primero mira á 
la calidad de la persona ; el segundo á la calidad de la 
causa. El que es notado de mentiroso, padece excepción 
por el primer capítulo ; pero por fidedigno que sea, si es 
interesado en la causa que se agita , padece excepción 
por el segundo. Aquella excepción es general ; ésta limi-
tada. La respuesta, p u e s , del Apologista sería del caso, 
si se recusasen los A u t o ^ Dominicanos por el primer ca-
pitulo de que estamos, muy lexos; pero es impertinen-
te quando la excepción se pone por el segundo. Tam-
bién digo , que quando se trate de un hecho , que no 
es contestado, daré entera fe á los Escritores Dominica-

nos 

nos que le afirmaren ; pero si hay división de sentencias 
entre los Autores , deben ser preferidos los indiferen-
tes , que no tienen interés alguno en la causa que se dis-
puta , á los que de algún modo, se consideran interesa-
dos en ella. 

37 Fuera de esto, los mismos Dominicanos no están 
acordes. El General de la Religión dio sentencia contra 
Savonarola. Ambrosio Catharino creyóle culpado. Abra-
han Bzovio, aunque se estiende largamente en el alega-
to por Savonarola, en la conclusión se dobla , y permite 
al Lector hacer el juicio que quisiere : Qu<e omnia judí-
elo S. R. E. Ó* arbitrio Lectorum libenter subjicimus. To-
dos estos están contra los que absolutamente, y sin per-
plexidad le justifican. 

38 Henrico Spondano únicamente cita por su sentir á 
Juan Francisco Pico , íntimo amigo de Savonarola , de 
quien hablarémos abaxo , y los Monumentos manuscritos 
que hay en la Biblioteca Florentina de los Dominicos* 
y un testigo , que se refiere únicamente á lo que le d i -
xeron los amigos del reo, hace poca , ó ninguna fuerza 
en un severo juicio. Fuera de que , como confiesa el Apo-
logista (pág. 4 5 ) , Spondano duda si fue cierta la con-
fesión que le atribuyeron á Savonarola ; y un testigo, 
que duda del hecho en que depone , es como si no de-
pusiera. 

39 Comines era Ministro de especial confianza de Car-
los VIH , cuyo faccionario era Savonarola ; lo que es 
capítulo suficiente de recusación. Sin embargo no hay 
embarazo en admitirle , porque de lo que refiere este Es-
critor , mas consta la culpa que la justificación de Savo-
narola. Y en caso que esto se me niegue, no puede ne. 
gárseme que suspendió el juicio; porque él lo dice asi ex-
presamente. Asi no se debe reputar por testigo , pues na-
da afirma. 

40 El Padre Mariana es mucho de estrañar que se ha-
lle alegado por el Apologista , pues se declara por la sen-
tencia contraria á Savonarola, como mas probable. Asi 

con-
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concluye : Muchos hasta el día de hoy en Florencia le tie-
nen por Mártir , y otros condenan su atrevimiento ; tuya 

parecer tengo por mas acertado. •>.. .;»» : -i f ry¡ 
41 El Autor de la- Historia Pontifical suspende el jui-

cio. i Y esta será razón bastante para que todos le suspen-
dan ? ¿ Quién hizo á lllescas regla inalterable de todos los 
Escritores ? Fuera de que quién suspende el juicio , no afir-
m a , ni .niega. jPues á-<qué proposito se. cita ? . 
• 42 De GdoricoRaynaldo es-falso lo que dice el Apo-
logista ; esto es , que no duda afirmar que fueron calumnias 
los cargos que contra íl se divulgaron ,y que no tuvo otra 
delito que el demasiado ardor 4 0 imprudencia con que de-
clamó contra'los vicios de su siglo, .Dos partes tiene esta 
proposicion , y en entrambas es falsa. En la primera , por-
que no af i rma, con la generalidad que la - proposicion sue-
na , que los cargos fuesen calumnias s sino precisamente 
limitándose á los cargos especiales de horrendos sacrile-
gios, que le atribuye Burcardo; y yo también asiento á 
que estos fueron supuestos. En esta noticia es singular Bur-
cardo; en las otras dice lo que los demás. En la segunda; 
porque también le señala por delito principal (como en 
realidad lo es muy grave) haber introducido una facción, 
de quien se hizo Caudillo, en la Ciudad libre de Floren-
cia. Añádese que Raynaldo no le culpa las declamaciones 
contra los vicios de su siglo en general , como dice el Apo-
logista, sino determinadamente contra los del Papa. Lo 
primero podia ser zelo ; lo segundo siempre es escán-
dalo. 

43 Angelo Policiano, cuyo testimonio se cita indi-
rectamente dos veces en la Tertulia, nada sirve al inten-
to ; porque este Autor escribió en tiempo que aun Savo-
narola era bueno, ó por lo menos aun no se habia descu-
bierto que. fuese malo. Todos, ó casi todos los Autores 
convienen en que este Religioso en los principios fue fer-
voroso , y exemplar; pero habiendo conseguido , en fuer-
za de su predicación , una gran diferencia entre los Flo-
rentines,y grande opinion con todos i se estragó su es-

( X L I I I ) 

píritu con un desordenado deseo de exáltar su dominación 
en Florencia , y su estimación en el mundo. Y parece ser 
que ni esta corrupción acaeció, hasta sus últimos años , ni 
fue descubierta hasta sus últimos dias. Habiendo , pues, 
fallecido Angelo Policiano quatro años antes que Sayona-; 
rola , pues aquel murió el año de. 1494, y éste el de 1498, 
es constante que salió á luz el Panegyrico de Policiano-, 
antes que la ambicion de Savonarola. ) 
- 44 Réstanos el gran Panegyrista de Savonarpla J u a a 

Francisco Pico Mirandulano ; y aqui es donde mas • se 
hace admirar , ó la ignorancia suma , ó la temeridad in-
signe del Tertulio Apologista , pues nos alega un escrito 
enteramente condenado por el Santo Tribunal de la Inqui-
sición de España ; conviene á saber , la Apología , que 
por Savonarola hizo el Mirandulano. ¿ Qué es esto ? ¿Adon-
de estamos ? ¿en España , ó en Ginebra ? Véase el Expur-
gatorio del año 1707 i, en el primer tomo , pág. 732 , y alli 
al fin de la página estas palabras: 
X" • - i - .'i r, v ; si-. Ai- ' ••,• • • ¡ O > : : . 

Joannes Franciscus Piel Mirandulae. 
Ejus 'Opustulum secuñdum de sententia 
excommun'icationis injtísta pro Hierortymi 
Savonarola innocentia probibetur. 

Lo mejor e s , que al t iempo de citar al Mirandulano , di-
ce el Apologista en voz de D. Alonso á los otros quatro, 
no de la Tertulia , sino de la vida ayrada : Solo prevengo 
d Vs.mds. que se ha de leer con veneración , porque tiene 
al principio un Privilegio de León Décimo , y una Censura 
de Alexandro Sexto, en que favorece las obras de este Prín-
cipe ; y no ignoran Vs. mds. qtie una de ellas es la Apolo-
gía de Savonarola. Y yo prevengo al Apologista , y á to-
dos los Tertulios, que esa Apología no merece veneración, 
sino abominación , y que ni los Tertulios pueden leerla, 
quanto menos citarla , como prueba legítima á favor de 
Savonarola ; y que la aprobación de los dos Papas no re-
cayó sobre esa Apología , sino sobre estas obras, aunque 

des-
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despues se incorporase con ellas, y en la frente de todas 
se fixase la aprobación. ¿ Cómo habia de aprobar Alexan-
dro Sexto una O b r a , que era un libelo infamatorio contra 
su propia fama ? No solo no la aprobó , pero ni pudo ver-
la , ni tener noticia de ella ; porque fue escrita despues 
de su mue r t e , como leí en buen A u t o r , y consta clara-
mente de su contexto. 

45 N o se duda que Juan Francisco P ico , aunque muy 
inferior á su gran tio Juan P ico , fue un hombre muy doc-
to ; pero la amistad que tuvo con Savonarola , llegó al ex-
tremo de pasión ciega , y le hizo desbarrar sin limite en 
sus elogios , y aun á decir sobre la muerte de Alexan-
dro VI muchas patrañas , parte de las quales trasladaron 
de él los Hereges. 
• 46 Todo esto debiera saber el Apologista para no pre-
cipitarse temerariamente en el pantano en que se ha me-
tido. Es bueno que á cada paso me nota de fácil , porque 
h e tocado la especie de Savonarola , sin haber leído éste, 
ó el otro libro que me cita ; y él se pone á escribir muy 
de intento , sin saber lo que el Tribunal de la Fe tiene 
condenado en orden al mismo asunto que trata. Yo he leí-
do lo que basta , y aun lo que sobra , para saber que por 
lo menos es probabilísimo lo que escribí de Savonarola. 
Nadie tiene á mano todos los libros que tratan de un asun-
to tan vulgarizado como éste : ni aunque los tenga todos, 
puede leerlos todos ; ni aunque pudiera , debiera , pues ni 
aun en materias de mayor importancia es menester leer to-
do lo que hay escrito para formar un concepto bien fun-
dado ; pero el Expurgatorio de la Santa Inquisición todo 
Escritor debe tenerle á mano ; y quando se trata un asun-
to tan delicado , por no decir tan sospechoso , como es la 
Apología de un hombre condenado por autoridad de la Si-
lla Apostólica , no se ha de citar A u t o r , ó libro alguno, 
sin una perfecta seguridad de que no está, ni en todo , ni 
en parte, reprobado por aquel Santo Tribunal. 

47 Y ya que se tocó este punto , añado , que debiera 
también saber el Apologista , que muchos de los Sermo-

nes, 
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nes impresos de Savonarola puntamente con su libro "Dia-
logo della verità , están asimismo enteramente prohibidos 
en el Expurgatorio Español (Tom. i , pág. 536) : asi co-
mo saber que todos los Sermones del mismo están man-
dados retener en el Indice Romano doñee expurgentur. Tam-
bién debiera saber ( que pues lo calla , debe de ignorar-
lo ) , que aun en el mismo Índice Romano está prohibido 
con prohibición absoluta , y no limitada , como los Sermo-
nes , el libro Dialogo della verità. Véase el Indice impre-
so en Roma el año 1621. ¿Puede ser doctrina inspirada 
( como pretendieron sus ciegos apasionados) , ni aun doc-
trina sana la que condenaron los dos Supremos Tribunales 
de la Fe ? 

48 Ultimamente debiera saber , que también fue con-
denada en Roma la Apología del doctísimo Natal Ale-
xandro por Savonarola , como se puede ver en la segun-
da edición de su Historia Eclesiástica , Tom. 8 , cap. 4 , 
art. 3 ; siendo asi que le defiende , no decisivamente , si-
no con alguna perplexidad. Si otras Apologías por Savo-
narola no están prohibidas , será , ò porque están estre-
chadas à términos tan, angostos, que sean tolerables ò 
porque no todos los libros se llevan al exámen del Santo 
Tribunal. 

4 9 Fáltanos solo hablar de las revelaciones que se ale-
gan por Savonarola. Sobre que digo lo primero , que co-
mo nos constase ciertamente que habia habido 'tales re -
velaciones , se quitaba toda la duda , porque Dios no pue-
de mentir ; pero el que las haya habido , estriva solo en 
la fe de los Autores que las refieren ; y los que nos citan 
por ellas ( exceptuando la de S. Francisco de Paula de la 
qual se hablará aparte ) son Dominicanos ; por tanto son 
comprehendidos en el capítulo de excepción señalado ar-
riba. 

50 Digo lo segundo , que aun quando los Autores ci-
tados , no solo fuesen gravísimos , sino superiores à toda 
excepción „ c o m o la noticia de las revelaciones no lleeó 

e l l o s P o r participación inmediata de los mismos Santos 
"' que 



que las tuvieron , pudo falsearse en alguno de los conduc-
tos por donde pasó ; y para presumir que sucedió asi, hay 
gravísimos motivos , como .constará de lo que vamos á de-
cir en los números siguientes. 

g i Digo lo tercero , que el Padre Natal Alexandro,ni 
en la Apología por Savonarola , ni en la respuesta que en 
la segunda edición dió á los Censores Romanos , no hizo 
memoria de las alegadas revelaciones. Sobre lo qual ar-
guyo a s i : O tenia noticia de ellas, ó no. Si tenia noticia, 
señal es que las reputó por apócryfas; pues á juzgarlas 
verdaderas, ¿ qué comprobacion mejor podía hallar á su 
intento ? Si no tenia noticia , ¿ por qué estraña tanto el Apo-
logista que yo ignorase tales revelaciones, habiéndolas ig-
norado un A u t o r , que sobre ser doctísimo en la Histo-
ria Eclesiástica, por Dominicano estaba mucho mas pro-
porcionado que yo para saberlas ? A Abrahan Bzovio, 
aunque le l e í , no le tengo presente ; pero me parece que 
tampoco haoe memoria de alguna de las tres revelacio-
nes. 

52 Digo lo quarto , que de la revelación de Santa Co-
lumba solo consta que Savonarola , y sus dos compañe-
ros en el suplicio , se salvaron ; lo qual pudo ser , y es ve-
risímil que sucediese as i , aunque el suplicio fuese justo. 
Es verdad que en la relación se llama la muerte injusta, 
y á ellos se les da el título de grandes Siervos de Dios. 
Pero esto pudo añadirlo el Escritor, ó quien le dio la no-
ticia al Escritor , siguiendo la opinion de que por otros mo-
tivos estaba preocupado. Quiero dec i r : pudo la Santa ver 
en espíritu no mas que la substancia del hecho ; esto es, 
la muerte de los tres Religiosos; pero despues el que re-
fiere aquella visión , por estar en fe de que ellos eran gran-
des Siervos de Dios , y la muerte injusta , noticiarla con 
estas voces : Vi ó demás de esto en espíritu la injusta muer-
te , que en Florencia se dió á tres grandes Siervos de Dios 
Religiosos de su Orden. 

53 Digo lo quinto , que la visión de S. Felipe de Neri 
es increíble. El Tribunal de la Inquisición de Roma pro-

hi-

hibió absolutamente parte de las Obras de Savonarola , y 
parte con la limitación doñee expurgentur. ¿Cómo he de 
creer que Christo se le apareció al Santo echando la ben-
dición á todos los que oraban para que se lograse su apro-
bación? i Condena el Tribunal déla Fe loque virtualmen-
te aprobó el mismo Christo ? ¿ Christo echa bendiciones á 
los que piden la aprobación , y el Santo Tribunal censu-
ras para impedir la letura? Digo que no lo creo. Mas: 
habiendo el Santo , como se refiere , tenido esta visión en 
la Iglesia del Convento de la Minerva en Roma , no pu-
dieron los Inquisidores Romanos ignorarla , ni es admisi-
ble que los Dominicanos de aquel Convento no se la par-
ticipasen quando se entendía en el exámen de las Obras 
de Savonarola , á que se siguió la prohibición. Tampoco 
por la misma razón , es creíble que la ignorasen los Inqui-
sidores que hubo despues acá. Y pues ni entonces sirvió 
esta noticia para omitir la prohibición , ni despues acá 
para levantarla , es evidente que la juzgaron apócryfa : y 
nadie puede reprenderme , porque subscribo al juicio de 
aquel doctísimo , y gravísimo Tribunal. A lo de que San 
Felipe de Neri tenia él retrato de Savonarola en su aposen-
to ; como solo se prueba con J a proposicion vaga , y ge-
neral de que es tradición común , y muchos Autores lo 
dicen , responderemos quando la tradición se pruebe, y los 
Autores se exhiban : lo que aun supuesto uno y otro se-
rá muy fácil. ' J 

54 Digo finalmente , que la Carta , y revelación de 
San Francisco de Paula tienen señas visibles de suposi-
ción. Es cierto que dicha Carta , no solo se halla en la 
Coleccion impresa en Roma por cuidado del Padre Fran-
cisco Longobardi , citada en la Tertulia , mas también al ' 
fin del libro quarto de la Crónica General de San Fran-
cisco de Paula , escrita por el Padre Fray Lucas de Mon-
toya. . ' 

55 Pero observo lo primero , que el Padre Longobar-
di dice que el original de la Carta está en la Iglesia de 
Santa Cecilia en Roma ; y el Padre Montoya , que se con-

ser-



serva en la Casa de la Limeña , y en mano de los succe-
sores de aquel Simon de la Limeña, à quien el Santo la 
escribió , que residen en la Ciudad de Montalto ; y aun-
que es absolutamente posible que de la casa de aquellos 
Señores pasase à la Iglesia de Santa Cecilia , mientras no 
se señalen los motivos, y circunstancias de esta transla-
ción , se encuentra con la dificultad de que ellos se des-
hiciesen de tan rico tesoro. 

56 Observo lo segundo ., que el contexto de la Carta 
parece desdice de la sobriedad con que los Siervos de Dios 
comunican los secretos que les revela el Altísimo ; pues 
sin haber precedido pregunta de parte de Simon de la Li-
meña en orden à los sucesos futuros de Savonarola , se 
]e revelan , no solo estos,,mas también .los inmediatos 
Papas , y Duques , que . han de gobernar la Iglesia , y do-
minar la Ciudad de-Florencia ;.lo que para nada era con-
ducente à aquel Caballero. 

57 Observo lo tercero, que en la Carta se dice que 
Savonarola habia de hacer libros de Sermones de grandí-
sima excelencia. Y no es este el concepto que hasta ahora 
hizo de ellos la Inquisición de Roma antes opuesto. -

^ 8 Observo lo quarto , que en algunas de las Car-
tas de San Francisco de Paula à Simon de la Limeña, 
que t rahe el Padre Montoya en el lugar citado , se_ ha-
llan errores , absurdos, y profecías falsas. En, la prime-
ra le dice : Vos , y vuestra consorte deseáis también hi-
jos , y sérán os concedidos , porque de razón os toca el 
tenerlos , y porque el Gran Dios os ha concedido muchi 
mayor gracia que se puede dar à los Santos. P ropos i c ion 
erronea en la Teología , è implicatoria en la Lógica. Lo 
primero , porque Dios puede dar à los Santos m a y o r , y 
mayor gracia sin límite. Lo segundo , porque como del 
acto à la potencia vale la conseqüencia, implica haber 
dado à Simoi) de la Limeña mayor gracia , que la que 
puede dar . 

59 Mas abajo en la misma Carta primera le escri-
be que tendrá un succesor , que será gran Capitan , J Prin-

Príncipe de la gente santa , llamada los Santos Crucifi-
xos de Jesu-Christo , con los quales deshará la secta de 
Maboma con todo el resto de los infieles ; aniquilará todas 
las heregías, y tyranías del Mundo; reformará la Igle-
sia de Dios con sus sequaces , los quales serán los mejo-
res hombres del mundo en santidad , en armas, en letras, 
y en toda otra virtud ; tendrá el dominio de todo el Mun-
do temporal, y espiritual, y regirán la Iglesia de Dios in 
sempiterna sécula. Amen. Estas últimas palabras suponen 
que la Iglesia Militante ha de subsistir eternamente en la 
tierra contra lo que está profetizado en la sagrada Es-
critura. Y el resto de la profecía se ha falsificado , pues 
Simón de la Limeña no ha tenido el glorioso succesor que 
se le predice, ni ha venido esa gente exterminadora de 
toda la maldad de la tierra. 

60 Ni se me puede responder que aún vendrá ; por-
que el Autor de estas Cartas predixo muy cercana la ve-
nida de esta gente admirable, y la reforma general del 
Mundo. Véase la Carta sexta ( en la Coleccion de Montoya 
de que hablamos),donde repite lo mismo ,que estos hom-
bres , los quales aqui llama , no Crucifixos como en la 
primera , sino Cruciferos , despues de conquistar todo el 
M u n d o , y destruir todos los Infieles, se volverán contra 
los malos Cbristianos , y matarán todos los rebeldes de Je-
su-Christo , y les quitarán todo lo temporal, y espiritual, 
y regirán , y gobernarán todo el Mundo santamente in 
sécula seculorum. Amen. Y prosigue inmediatamente , ha-
blando con el mismo Simón de la Limeña : De vues-
tro linage sera el Fundador de tal gente santa. ¿Mas quán-
do , quándo será tal cosa ? iQuándo serán las Cruces con 
las señales , y se verá sobre el estandarte el Crucifixo\ 
Viva Jesu-Christo bendito, guadeamos omnes, nosotros que 
estamos en servicio del Altísimo, porque se allega ya la 
gran visita, y reformación del Mundo. Será un Ganado,y 
un Pastor. Es la fecha de 25 de Mayo de 1460. Con que pa-
saron doscientos y sesenta y ocho años desde que se dixo que 
se allegaban ya estos grandes sucesos ; y aun no llegaron. 
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61 En la suposición de las dos Cartas citadas , pri-
mera , y sexta , parece que por lo que hemos dicho no 
se puede poner duda ; y quien fabricó estas, pudo fabri-
car la duodécima que trata de Savonarola. 

62 Sería muy temeraria imaginación, de la qual es-
toy harto distante , sospechar que ni és ta , ni las otras 
revelaciones en orden á Savonarola , de que hablamos 
arriba, se fabricasen en alguna de las dos ilustrísimas Re-
ligiones de Santo Domingo , u de S. Francisco de Pau-
la. Lo que es de presumir, en caso de ser supuestas , co-
mo persuaden los fundamentos alegados, es , que fueron in-
Ventadas en la Ciudad de Florencia por algunos parcia-
les de Savonarola , y enemigos de Alexandro V I , y de 
los Médicis. Esta presunción , por lo que mira á las Car-
tas , que se atribuyen á S. Francisco de Paula , se forti-
fica mucho con la semejanza, ó por mejor decir iden-
tidad , que se observa entre la profecía que hay en ellas, 
y la predicción de Savonarola á los Florentines ; pues 
como Abrahan Bzovio refiere al año de 1494 >número 35 
también Savonarola profetizaba que Turcos , Moros , y 
todos los demás Infieles se habian de convertir á la V e 
Católica ; añadiendo que esta reforma general habia de 
suceder muy luego , por estas palabras que se leen en 
Bzovio en el lugar citado : Sunt de bis stantibus , qui 
b¿c videbunt. Concuerdan también en el modo , ó medio 
de la reforma, porque una , y otra profecía dice que se 
ha de hacer con espada en mano. 

63 Lector m í o , has visto lo que hay por una y 
otra parte en orden al famoso Savonarola ; tu harás' el 
juicio que te pareciere mas razonable. Lo que yo sien-
to de este Religioso es , que ni fue tan bueno como di-
cen sus parciales , ni acaso tan malo como le fingen sus 
enemigos. Es constante que á la reserva de los últimos 
anos de su vida fue , no solo buen Religioso , sino exem-
plar , austero , y zeloso en alto grado. En los últimos 
anos tengo por imposible la justificación de su conduc-
ta : pues aun quando se admita que todo el proceso que 

se 

se le hizo fue falso , su confesion supuesta , y que fue 
tan grande el artificio de sus contrarios , que echó ca-
taratas á los ojos de los Jueces ; las Cartas que Comines 
dice vió en poder del Rey de Francia , hacen fe de que 
Savonarola solicitaba ardientemente su segunda entrada 
en Italia. Esto en un Religioso ignorante podría atribuir-
se á un zelo imprudente. Pero Savonarola , que e r a , co-
mo todos aseguran, doctísimo, no podia menos de co-
nocer lo criminoso de esta acción ; por consiguiente ^us 
designios caminaban á otro fin que la reforma de la Igle-
sia. No niego que si se quieren estender los ojos á to-
da la anchura de la posibilidad , posible es que Comines 
mienta , que mientan quantos en aquel tiempo hablaron 
mal de Savonarola , que fuesen engañados , ó iniquos los 
Jueces, que sean supuestas todas las obras , ó las vicia-
das , que andan con el nombre de Savonarola , y que en 
fin este fuese un hombre santísimo ; pero esta posibili-
dad no es moral , sino metafísica; y asi el juicio pruden-
cial no se ha de hacer por ella. 

64 Esto es , Lector , mi defensa en orden á lo que 
dixe de Savonarola en el primer Tomo del Teatro Crí-
tico. Digo que esta es mi verdadera defensa , y no la 
que por mí hizo en la Tertulia Apologética uno de los 
cinco personages introducidos en el la , llamado D. San-
tiago , que ciertamente es la criatura mas cándida que 
vi en mi vida. El se pasma , él se acorta , él enmude-
ce , él se admira , sin qué , ni por qué , y á cada paso 
se da por convencido , aunque no le propongan , sino 
una falsedad notoria , ó una cosa que no es del caso. 
Es verdad que tal vez hace algún reparo oportuno ; pe-
ro se da por satisfecho con qualquiera despropósito que 
le respondan sus camaradas : á manera del niño quan-
do empieza á andar , que da uno , ú dos pasos , y al 
momento se c a e , sin que nadie le derribe. El es mu-
do para replicar , y ciego para creer : esto en tanto 
grado , que da asenso á lo que le dicen sus compañe-
ros , contra lo mismo que le informan sus propios ojos. 

d 2 Pro-
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Procuran persuadirle que trasladé al pie de la letra' de 
Gabriél Naudé la especie de Savonarola : Pénenle de-
lante el libro de Naudé : Ve que este Autor gasta seis 
hojas en octavo en la relación de aquel Religioso , y 
que media página que gasto yo en quarto , no puede ser 
traslado al pie de la letra de doce páginas en octa-
vo : Ve también que no hay cláusula alguna en mi es-
crito , que copie alguna de Naudé al pie de la letra. 
Sin embargo , el buen Caballero cree quanto le dicen co-
mo un Santo. 

Con la misma facilidad que le hacen creer que 
yo solo escribí lo que trasladé de Naudé , le persuaden 
que Naudé escribió lo que en ningún otro Autor se ha-
lla escrito. ¿ Y esto cómo ? Mostrándole unos pocos li-
bros , en los quales no se encuentra lo que dice Nau-
dé. ¿ Hay modo de argüir mas estraño , ni facilidad en 
P e r S U a Í i r S e m a S e s t ú P i d a ? ¿ N o h a y m a s l i b r o s que esos 
en el Mundo ? ¿O lo que no se halla en esos pocos , no 
se encontrará en otros de los infinitos que hay? Vea lo 
que le hemos citado arriba , y en ellos hallará , no so-
lo (sin reservar nada) quanto escribe Naudé , sino mu-
chísimo mas. El Epigrama de Flaminio (sobre que se ha-
ce en la Tertulia la ridicula nota de que se halla en Nau-
dé ai pie de la letra como le pongo y o ; como si el Epi-
grama de otro Autor que se cita hubiésemos de alterar-
le , ni Naudé , ni y o , sino proponerle al pie de la letra 

J e £ l z o su artifice) le verá en Tomás Popeblount, 
Atoraban Bzovio, Paulo Jo vio, y otros trescientos ; pero 
m en JNaudé , ni en ningún otro con el sonsonete de her-
moso , aunque falso. 

66 Lector mió , me he detenido mucho en esta ma-
teria , porque me importa , para hacerte mas cauto en 

TÍO« f e n , d a r a s e n s 0 á 10 e s c r i b e n m i s contra-
m a J a . f e d e ha llegado á un punto que 

r T h T * ' , ¿ Q u l e n c r e y e r a <lue babia de haber osadía pa-
ra aar a l a estampa , que mis escritos no son otra co-

que una traducción de las Memorias de Trevoux , y 
del 

( L U I ) 

del Diario de los Sabios de París ? Desatino tan extrava-
gante , como si uno dixera que los Sermones del Maes-
tro Navajas no son otra cosa que una traducción de la 
Biblioteca de D. Nicolás Antonio ; porque asi las Memo-
rias, como el Diario, no son otra cosa que unos meros ca-
tálogos de los libros que van saliendo á l uz , dando una 
noticia tan ligera , y superficial de su asunto , que en 
media hora se lee el contenido de mas de treinta li-
bros. Pero el que escribió esta patraña , se hizo la cuen-
ta de que entre los muchos millares de sugetos que leen 
mis escritos, solo ocho , diez, u doce han visto las Me-
morias de Trevoux, y el Diario de los Sabios ; que estos 
se reirán de la quimera del Apologista ; pero todos los 
demás , aunque no tengan las creederas de D. Santia-
go , tragarán el embuste, y me tendrán por Autor pla-
giario. Esta misma cuenta se han hecho otros para ci-
tar contra mí lo que no dicen los Autores, ó negar que 
dicen aquello en que yo los cito. Si el libro es muy ex-
quisito , como asegura el Apologista ser el de Gabriel 
N a u d é , es levísimo , ó ninguno el riesgo á que se expo-
ne la calumnia. 

67 Ruégote , pues , lo que pudiera pedirte por jus-
ticia ; esto es , que suspendas el asenso en caso de no 
poder hacer el exámen debido, para saber quién fal-
ta á la legalidad , si mis contrarios , ó yo , por mas 
que aquellos te hablen con ayre de seguridad , y con-
fianza , que es artificio ordinario del embuste. Ruégo-
te mas : que quando en los escritos de mis contrarios 
halles censuradas algunas proposiciones mias , que te 
parezcan , ó falsas , ó diáras , remires en el Teatro Crí-
tico el lugar que se cita , y hallarás , ó que la propo-
sición no está concebida en aquellos términos , ó que 
en su contexto se halla alguna explicación , ó limita-
ción , que la lleva á otro sentido diferente de aquel que 
le dio el impugnador. Esto sucederá por lo común ; pues 
no niego que también habré dicho algunas cosas , las 
quales nunca logren tu aprobación. Ni yo presumo acer-

tar 



tar siempre , ni tu debes presumir que yerro siempre que 
no quadre á su dictamen lo que escribo. 

68 Algunas , y aun las mas veces, no es falta de le-
galidad , sino de inteligencia la que en mis contrarios 
da motivo á la impugnación. No mucho despues de sa-
lir al público mi segundo Tomo , un Caballero impug-
nó cierta proposicion mia con un texto de la Escritura, 
y una autoridad de Santo Tomás : en que manifestó no 
haber entendido , ni á la Escritura , ni á Santo Tomás, 
ni á tní ; pues ni yo dixe en el lugar que se me cita-
ba , sino lo mismo que habia dicho Santo Tomás: bien 
entendido ; ni Santo Tomás podia decir cosa opuesta á 
la Escritura. 

69 No por eso pienses , que tan generalmente me 
indemnizo de las objeciones de mis contrarios, que siem-
pre les niegue la razón por adjudicármela á mí en to-
do , y por todo ; ni yo lo creo asi , ni quiero que tu 
lo creas. Y para que veas que te hablo sinceramente, 
haré aquí la justicia que debo á uno de ellos. No ha mu-
cho que pareció en público cierto escrito de un doc-
to Mínimo , en el qual me impugna aquella nota que 
se halla en mi segundo Tomo , Discurso primero , nú-
mero 3S. 

70 Dos cosas decia yo en aquella nota. La prime-
ra , que en el libro Accidentia proflígala hay una pro-
posicion , que parece ser manifiestamente opuesta á la 
doctrina del Concilio Tridentino , sesión 13 , canon 3. La 
segunda, que aquel librito no tiene por Autor al Padre 
Sagüens. 

71 En uno , y otro me contradice el Docto Mí-
n i m o ; y llanamente confieso, que en uno y otro tie-
ne razón. Tiénela en lo primero ; y de aqui infiero que 
también la tiene en lo segundo; porque el motivo prin-
cipal y casi único , que yo tenia para negar el libro 
al Padre Sagüens era juzgar errónea aquella proposi-
T ^ J ? * probando , como de hecho prueba bien 
el Docto Mínimo , que la proposicion en el sentido en 

que 

<LV) 
que la profiere su Autor és sana , se me desarma del 
fundamento , por el qual negaba ser el Padre Sagüens 
Autor de ella. 

72 Es el caso que en el librito citado , pág. 230, 
y 231 se lee que el Cuerpo de Christo se divide con 
real , y verdadera fracción en la Hostia ; sin que en 
las páginas citadas se limite , ó explique con distin-
ción alguna , dicha proposicion ; pero se limita , y ex-
plica mas adelante en la página 269 , concediendo al 
Cuerpo de Christo fracción , ó división d se , y negan-
do fracción , ó división in se ; con cuya distinción la 
proposicion es sanísima. Yo , pues , quando escribí la no-
ta , tenia en la memoria el primer pasage , y me ha-
bia olvidado del segundo. Por eso juzgué, la proposicion 
contradictoria á la definición del Concilio Tridentino co-
mo de hecho lo sería, proferida absolutamente , y sin res-
tricción. Mas habiendo el Docto Mínimo , que estudió 
con mas cuidado , y reflexión que yo la doctrina del 
doctísimo Padre Sagüens, manifestádome mi yerro , con 
ingenuidad le conozco, y con gusto le retracto. Asi te 
ruego , Lector , que borres aquella no ta , ó la reputes por 
borrada. 

73 Esta misma sinceridad hallará*en mí qualquiera 
que me impugne con razón , como yo la alcance. El 
evitar todo descuido no está en mano del hombre ; pe-
ro sí el tratar verdad , y hacer justicia , quando se co-
noce , á quien la tiene. Naturalmente aborrezco todo en-
gaño ; de modo que en mí el ser sincéro , mas es tem-
peramento que virtud. Puedes , pues , estár cierto , Lec-
tor mió , de que jamás incurriré , ni en la ruindad de 
dexar engañado al Público , por no confesar algún yer-
ro mió , ni en el apocamiento de callar por algún ci-
vil , y bastardo miedo la verdad que perteneciere á 
mi asunto , quando honestamente pueda decirla. Tam-
bién advierto , que en el Discurso XI de este Tomo, 
número 24 se imprimió por equivocación Sexto Pompe-
yo, en lugar de Sexto Pomponio. Y en la pág. 29 Tu-
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bit mineral; por Turbitb. Este para Prólogo ya es muy 
largo , aunque para Apologético no pudo ser mas corto. 
VALE. 

s 

S A L U D A D O R E S . 

DISCURSO PRIMERO. 

v-V"; ; 

i T OS Teólogos Morales Españoles , tratando de la 
observancia vana , disputan si en esta especie de 

superstición son comprehendidos aquellos hombres que de-
baxo del nombre de Saludadores hacen profesion especial de 
curar la hydrophobia, ó mal de rabia :' y dividiéndose en va-
rias opiniones , unos tienen aquella curación por lícita , otros 
por supersticiosa , otros creen que entre los que se llaman 
Saludadores hay de todo; esto es , que unos. curan supers-
ticiosamente , otros lícitamente. Entre los que juzgan lí-
cito aquel modo de curar se duda también si es por vir-
tud natural , ó por gracia gratis data ; aplicándose unos 
a lo primero , otros á lo segundo. 

i Pero mi sentir e s , que ni curan supersticiosamente, 
ni licitamente , ni por virtud sobrenatural , ni natural, ni 
diabólica. Los Teólogos suponen el hecho de que curan la 
hydrophobia , porque no les toca exáminarle, sino discurrir 
sobre la noticia común conforme á sus principios. Mas yo 
este mismo hecho revoco en duda ; ó por mejor decir asien-
to a que los que se dicen Saludadores , ni curan por gracia 
ni por desgracia particular ; quiero decir , que no tienen 
virtud alguna buena , ni mala para curar la rabia, ó si tie-
nen alguna , no es particular, sino común á todos los hom-
bres. 

3 He puesto esta excepción condicionada, porque pue-
de haber alguna duda sobre si el soplo fuerte y frió de 
que usan los Saludadores , tiene r.'guna virtud contra la 
hydrophobia. He visto á un Médico muy agudo inclinado 
- 1 om. lll, del Teatro, A 
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- 1 om. lll. del Teatro. A 



al di&ametr d e que sí. E s t e , sobre el fundamento experi» 
mental de que el agua fria inmuta extrañamente á los hy-
dróphobos , y según la disposición en que los halla , ó les 
acelera la muerte , ó les restituye la salud , discurría que 
todos los líquidos frios tienen la misma eficacia , y qug 
en esto está todo el mysterio de la virtud de los Saluda, 
dores. Confirmábale en su opinion lo que comunmente se 
d i ce , ó lo dicen los mismos Saludadores , que despues de 
echar buenos tragos tienen mas virtud ; porque el vino 
i qué puede hacer en e l los , sino esforzarles el pecho para 
soplar con mas valentía ? A lo que se sigue , que el soplo 
sea mas frió , porque el ayre tanto mas enfria , quanto es 
impelido con mas fuerza. 

§. IT. 
4 T j ^ S t e discurso supone el hecho de que la agua fria 

JLIi es remedio de la hydrophobia; lo qual es muy du-
doso , ó falso , como veremos. Lo que es cierto e s , que los 
hydróphobos tienen sumo horror á la agua , y que quando 
consienten espontáneamente en bebería , ó en entrarse en 
ella, comunmente sanan. Mas esto no es porque el agua ten-
ga alguna virtud contra aquella enfermedad , sino porque 
quando deponen el horror al agua ya está mitigado el 
m a l , pues, ó ya sea que la hydrophobia vicia de tal mo-
do el sentido del taéto , que á los que la padecen es mo-
lestísimo el contado del agua , ó que induce un particu-
lar delirio , por el qual se les representa en el agua el mis-
mo perro que los mordió (porque el que efeétivamente vean 
en ella el perro , ó sus entrañas , se debe despreciar como 
fábula) ; es c laro, que la falta de qualquiera de esos symp-
tomas arguye mejoría de la dolencia , y asi se debe supo-
ner está vencida , quando el hydróphobo pierde el aborre-
cimiento á la agua. Por lo qual dice bien Lucas Tozz i , que 
la felicidad está , no en que los hydróphobos beban agua, 
sino en que quieran bebería. 

5 Fortifícame en c¿te sentir el poco aprecio que veo 
hacen los Autores Médicos , que tratan de la curación de la 

. t v . . hy-

hydrophobia , del remedio de la agua. Algunos ni memo-
ria siquiera hacen de él. Otros le consideran nocivo , y 
dicen que el aborrecimiento que los hydróphobos tie-
nen á la agua nace de la natural presension del daño que 
les ha de causar. Asi Juan Doléo , el qual estiende á todos 
los líquidos, asi el aborrecimiento , como él daño de los 
hydróphobos. Los que le permiten alguna probabilidad 
solo alegan un experimento antiguo , referido por Aecio, 
de cierto Filósofo mordido por un perro rabioso, que vien-
do despues el perro mismo en la agua del baño , y hacien-
do reflexión de que aquella representación no podia me-
nos de ser falsa ,cse arrojó al baño , y sanó. Pero demás 
que este suceso otros le tienen por falso , un experimen-
to solo nada prueba en materias de medicina, porque que-
da pendiente la duda de si la salud se debió al remedio apli-
cado , ó á adtividad sola de la naturaleza. Y es verisímil que 
aquel Filósofo quando estuvo capáz de hacer aquella re-
flexión iba reviniendo del delirio : por consiguiente ya 
él mal se iba venciendo á beneficio de la naturaleza an-
tes de entrar en la' agua. Lo que podemos asegurar es , que 
la escaséz de experimentos en esta materia , prueba , ó 
qué los Médicos por desconfiar del remedio , no los hi-
cieron ; o q u e , si los hicieron , no fueron favorables, pues 
solo se cita uno que lo fue. Gaspar de los Reyes me ha-
ce creer esto último , pues dice que hay repetidas expe-
riencias de que la agua no es antídoto de la hydrophobia: 
Aquam en'tm , quam tantoperé abborreñt, venen: bujus ah-
tidotum non es se sapius expertum est (4). Por tanto , sin 
escrúpulo , podemos contar entre los errores comunes que 
la agua sea remedio del mal de rabia. 

6 Pero demos que del uso de la agua , ó en la bebi-
da , ó en el baño resulte algún alivio en la hydropho-
bia : no se infiere que todos los líquidos tengan la mis-
ma eficacia. < Por qué el agua , y el ayre , tan deseme-
jantes en inumerables propiedades, han de convenir en 
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la virtud de curar á los hydróphobos ? Es verdad qué étl 
algunos Autores Médicos he leído que estos dolientes abor-
recen , no solo el a g u a , mas también los demás líquidos; 
pero hablan de líquidos visibles , y potables. Fuera de que 
aunque todos los líquidos convengan en .ser objeto de la 
aversion de los hydróphobos , no se sigue por eso que 
convengan en ser remedio de ellos. 

7 El discurso,' pues, de aquel doéto Médico está opor-
tunamente formado , si se dirige solo á exáminar la cau-
sa , en suposición del hecho , .de que el soplo violento, y 
frió aprovecha en la hydrophobia; pero de ningún modo 
prueba este hecho ; el qual yo , por lo que diré abaxo, 
tengo por falso. 

8 Mas en caso que fuese verdadero , ¿ se seguiría que 
tienen alguna virtud particular los Saludadores ? No por 
cierto ; porque el soplar es común , no solo á todos los 
hombres , sino á todos los animales : y asi todos podrían 
ser Saludadores , con la reserva de poseer esta virtud 
con alguna ventaja los de pecho robusto , que soplan con 
mas fuerza. Pero mucho mejores serian , para curar la 
r ab ia , unos fuelles de órgano , ü de fragua., que quan-
tos Saludadores hay en el mundo , pues por buenos be-
bedores que sean , no han de impeler el ambiente con 
tanta violencia como los fuelles. 

: §. IIT. 
9 T ^ L que "o tienen los Saludadores virtud alguna par-

ticulár „ ni divina , ni natural, ni.demoniaca, es 
fácil de probar. Empecemos por la divina. Para lo qual 
supongo que solo en España .hay esta especie de Curan-
deros. Esto consta, lo primero , porque asi lo asientan los 
Autores que tratan de esto. Lo segundo , porque entre los 
Escritores de Teología Moral solo los Españoles tocan la 
question de si el modo de curar de los Saludadores es 
comprehendido en las observaciones supersticiosas , y va-
nas. Los demás no hablan de ellos porque no los conocen; 
ó si alguno habla es citando á Autores Españoles, y su-

po-

D I S C U R S O P R I M E R O . S 

poniendo ser nuestros nacionales dichos curanderos. 
i o Pregunto ahora : ¿Qué verosimilitud tiene que Dios 

conceda esta gracia solo á una Nación , con exclusión de 
las demás ? El Espíritu Santo , que llenó todo el Orbe de 
la tierra, dispensa sus dones, sin atención á regiones de-
terminadas. Y habiendo de privilegiar especialmente á la 
Nación Española en la curación de la rabia, \ es creíble 
que solo conceda esta virtud á una gente que no es la mas 
virtuosa; pues está generalmente notada de beber vino 
con exceso ? Bien sé que las gracias gratis data no están 
vinculadas á la gracia santificante, ó á la virtud personal; 
pero también sé que la práctica común- de la Divina Pro-
videncia es repartirlas solo entre sus siervos. Es común en-
tre los Saludadores decir que el vino les aumenta la vir-
tud. ¿ Quién de mente sana asentirá á que la fuerza de una 
virtud sobrenatural crece con el uso del vino ? ¿ Cómo es 
creíble tampoco que Dios solo conceda esta gracia á gente 
que hace grangeria de ella, violando la regla gratis ae-
cepistis , gratis date, que salió de la boca de Christo ácia 
los Apóstoles , al darles la gracia curativa de enfermeda-
des ? Dirán que reciben algo por via de limosna, no de 
paga. Pero aun quando sea asi, el ver que esta gracia so-
lo reside en gente que necesita de limosna , induce una fuerte 
sospecha de que es invención para sacarla. ¡Es posible que 
no hemos de ver algún Caballero , ó hombre poderoso Sa-
ludador! 

11 Las notas que muestran de su virtud, esto es , la 
rueda de Santa Catalina en el cielo de la boca , y la ima-
gen de un Crucifixo debaxo de la lengua, todo es mera 
impostura: pues bien considerado , no se ve en ellos otra 
cosa que los lineamentos naturales , ü de las venas que 
concurren debaxo de la lengua, ú de las prominencias que 
hay en el cielo de la boca: los quales ellos, por una im-
perfectísima alusión, acomodan á su antojo , y el vulgo 
cree lo que imagina, mas que lo que ve. Aunque no nie-
go que con cauterios se puede imprimir en estas partes al-
guna especial figura; y puede ser que uno , ü otro usen 
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de este arte. Pero yo en uno que exáminé , y decía te-
ner la rueda de Santa Catalina , no vi otra cosa que dichos 
lineamentos naturales. Donde se debe también considerar 
la ninguna proporcion que tiene la rueda de Santa Catalina 
para ser índice de la virtud curativa de la rabia. Esto se co-
noce ser invención de algún embustero, que advirtió algu. 
na diminuta semejanza entre los lineamentos del cielo de 
la boca , y la rueda de Santa Catalina, y despues se fue 
propagando á los demás. 

12 El Diccionario de la Academia Francesa , tra-
tando de nuestros Saludadores, despues de asentar la baza 
de que son meros embusteros, dice que la imagen de la 
rueda de Santa Catalina se la imprimen con arte ; y yo, 
como he dicho , fácilmente asentiré á que algunos lo hagan 
asi: á semejanza de otros embusteros, que , según se lee en 
el mismo Diccionario, hay en Italia , los quales pretenden 
tener gracia gratis data , para curar la mordeduras de sa-
bandijas venenosas, y para persuadirlo se imprimen la figu-
ra de una serpiente. Pero me parece que los que usan de es-
te artificio , es natural que impriman la rueda en otra par-
te del cuerpo antes que en la boca , por ser aquello mu-
cho menos peligroso , y molesto ; y me confirma en este 
pensamiento el caso práctico que refiere el Doctor Don 
Francisco Ribera en su Cirugía natural infalible, de un Sa-
ludador que tenia dicha rueda en el pecho ; y á otro hom-
b r e , que también se habia metido á Saludador le ofreció 
imprimírsela también á él por una docena de reales. Oyó-
selo el mismo Doctor Ribera á este segundo estando exa-
minándole en la Villa de Tornabacas por orden de la Tus-
ticia. J 

§. IV. 
1 3 f V ^ t a m P ° C 0 e s v i r t u d natural la de los Saluda-

\ J dores (d igo virtud particular) se prueba de el 
^ mismo principio de no haber Saludadores sino 

en España. Las virtudes naturales , como consiguientes á 
la naturaleza específica , son comunes á todos los indivi-
duos de la especie. <Por q u é , pues, la de los Saludado-

res 

res se ha de limitar á estos pocos hombres > Vemos que 
todo ruibarbo purga : todo imán atrahe el hierro : todo vi r 
no embriaga ; y la diferencia entre 4os individuos de ca-
da especie , solo está en el m a s , ó menos. Asi debería ser 
en la virtud curativa de la rabia , si esta virtud fuese na-
tural. 

14 Mas creíble se me haría el que todos los hombres 
de una Nación , ó Provincia tuviesen virtud para curar al-
guna determinada enfermedad, pues esto podría atribuirse 
á influxo particular del clima. Y asi lo que dicen Plinio, 
y otros de los Psilos, Pueblos de la L y b i a , cuyo aliento, 
y contado es exicial para las sabandijas venenosas , y 
cura sus mordeduras, aunque lo tengo por fabuloso , por 
la discordia que noto entre los Autores que tratan de ellos, 
no me atreveré á condenarlo por imposible. Pero que de-
baxo de un mismo clima , usando de los mismos alimen-
tos , bebiendo las mismas aguas, ó por mejor decir los mis-
mos vinos, haya hombres especialmente privilegiados con 
una virtud tan señalada, y negada totalmente á los de-
más , no es persuasible. 

15 Mas : Si fuese virtud natural, \ por qué habia de 
residir ésta siempre en gente baxa ? Siendo tantos los Sa-
ludadores , ¿ cómo no vemos algunos Caballeros que lo 
sean ? Pregunto mas : ¿ Quién les dice á estos hombres que 
tienen tal virtud, antes de empezar á exercitarla ? Las vir-
tudes ad ivas , propias de una especie , solo constan por 
las experiencias que se hicieron en muchos individuos de 
aquella especie. Las que son propias de un determinado 
individuo , solo pueden constar por experiencias hechas en 
aquel mismo individuo. ¿ C ó m o , pues, antes de hacer ex-
periencia alguna saben que son Saludadores ? Pues es cierto 
que la primera vez que se ponen á saludar lo hacen en fe de 
que tienen aquella virtud. 

§. V. 
16 TTMnalmente digo que ni curan los Saludadores por 

J P paéto con el demonio. Pruebo lo primero esta 
conclusion con un argumento legal. De nadie se debe , ni 
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puede creer que tenga p a d o con el demonio, sin que 
haya prueba constante de ello ; pero es asi que n¿ hay * 
prueba respeao de los Saludadores: luego no se debe , n 
puede creer que estos curen por p a z c ó n el demonio 

ría ^n y?r-KCS C l a , r a ' P ° r q u e Se h a r i a u n a g^vísima inju-
sin S a i

f
 U l r a l q U e s e s l , P ° n e r e o u n d e l i t o tan atroz 

t L n T z p r u e b a ' L a m e n o r t a m b i e n e s c i e r t a . y « » £ 
tara manifiestamente de lo que diremos luego , y de la so-
lución de los argumentos. * ' Y 

e i 7 n o r ! ! f n T d f r á S e m e a P S ° q u e e l P n f t o e s implícito, 
g e n S L l0i- ° b r a n C O n é l ; ,ÜS q u a I e s ' 
I ? V I f ' d i f , n £ u e n q ^ l e s prédicas son supersticio-n°' Peí° eSCa S 0 l u c í 0 n n o h á l t JSa r * porque 
" L r e , n K 0 ^ P ° r 10 C ° m U n S O n ^áminado? , ó por los 

^nores Obispos, ó por el Santo Tribunal: por consiguiente 
L rielP - d ' C a h a l l a s e n a l 8 u n a circunstancia supersticiosa 
n p n n f , g r - , a n ' y a u n l e s Pr°bibirian debaxo de graves 
se duda T C 1 C l ° - F u e " d e e S t ° ' e l I o s ™ saben que 
se Z L L T ? f,n V / t U d d e ' P a d 0 ' porque esta duda 
b J s p I ? ' uIl0S ^reqüentísimamente por otros hom-
d e s e ^ L n • ^ ^ T ^ á h o m b r e s que los 

51 n ° h 3 C e n ' y a SU ^"orancia es cul-
de m d o P s e r . c a s " g a d 0 S como si á sabiendas usasen 
que h e r L , , m P u t a r l e s ' P ^ s , tan atroz delito , ya 
ral ni ri?u¡ ° q U C C U r a n t a m p o c o Por virtud natu-
unos e m h Z t ' n 0 q U e d a ? t r ° r e c u r s o ' s i n o decir que son 
una v i r m d ^ ,- q U C P ° r l a m Í 3 e r a * a n a n c i a ^ner 
bien es deliro raa T d e n e n : PUeS a u n q u e t a m " 
S o s des ^ ? m U C l l ° m e n ° r q u e e I o t r o : y ^ t r e dos 
Z s Z n e L 8 ' S J e n d ° p r e c i s ° a s e n t i r á u n o de ellos, sin 
S d a nm Ki 3 q u e p a r a o t r o > l a c a r i d a d , y la jus-ticia nos obligan á creer el menor. y J 

«eral a Je t í u g ' f á ° í - c o n c l u s ¡ o n prueba ge-
S r ? r C h e n e t a i

u " b l e n l a s d o * antecedentes. Los 
n con v í r L , K r a n r ? b , a : , U e S° e s fa»*> que curen 
S í S f i S S , l ° b r e n a t U r a l ' n i n a t I J r a l , ni diabólica. La 
consequen cía es clara , porque se arguye de la exclusión 

del género á la exclusión de todas las especies. El ante-* 
cedente consta de la experiencia. Yo he solicitado noticias 
de hombres advertidos , y veraces , que asistieron á las 
operaciones de varios Saludadores, y me aseguraron que 
jamás les habian visto lograr el efedo pretendido ; por 
lo qual estaban persuadidos á que quanto dicen de su vir-
tud es droga , y embuste. Dos años ha que un page del 
Señor Obispo de esta Santa Iglesia , hoy eledo para la de 
la Puebla de los Angeles , fue mordido de un perro rabio-
so : fueron llamados dos Saludadores , uno de ellos el mas 
famoso que hay en este Principado : hicieron entrambos 
sus habilidades. ¿Qué sucedió? Que el enfermo murió ra-
biando. Es verdad que uno de ellos (acaso haria lo mismo 
el otro) me consta que dixo que no le habian dexado obrar. 
Con estas, y semejantes mentiras mantienen su opinion 
en el vulgo, aunque nunca logren feliz suceso. Noto , que 
á dicho Page tambien se le hizo beber agua sin que sir-
viese de nada. 

19 Del Saludador famoso que he d icho , habia yo oí-
do contar que , quando quería, con un soplo derribaba 
muerto á qualquiera animal rabioso. Ofrecióse tocar yo 
esta especie en un corrillo , donde se hallaban algunos Ca-
balleros del País, y uno de ellos, que vive lo mas del t iem-
po en una Aldea , me dixo que en una ocasion le habia lla-
mado para que , ó curase , ó matase á una baca suya , to-
cada de la rabia. Vino ; pero por mas que le animaron no 
se atrevió á entrar en el corral donde estaba la vaca. Lo 
mas que hizo fue entreabrir un poco la puerta , y desde 
alli soplar , y mas soplar , teniendo gran cuidado de cer-
rar la puerta siempre que la vaca le encaraba , ó se que-
ría acercar. Al fin, no aprovechando n a d a , ni sus soplos, 
ni sus deprecaciones, se tomó la providencia de matar la 
vaca de un escopetazo. 

20 Otro Caballero de este País , bien enterado de la 
practica de los Saludadores que hay en é l , me aseguró que 
su farándula consiste en que quando los llaman para vi-
sitar alguna porcion de ganado , ó ellos lo hacen de su 

. pro-



propio motivo ; aunque esté todo sanísimo , y sin sospe-
cha de rabia, señalan tales, ó tales cabezas, que dicen 
están dañadas; sóplanlas , y bendícenlas : reciben su gra-
tificación ; y como despues el dueño ve que aquellos ani-
males no murieron , cree que debe la vida de ellos á la 
virtud del Saludador ; el qual no hizo otra cosa que levan-
tarles que rabiaban. Pero quando los llaman para algún ani-
mal que manifiestamente está tocado de la rabia , despues 
que inútilmente hacen sus habilidades, dicen que ya llega-
ron tarde, por estár el veneno apoderado del corazon ; que 
si hubieran sido llamados un dia antes , infaliblemente le 
hubieran curado. 

11 El doélísimo Gaspar de los Reyes en sil Campo 
Elysio (a), cuenta lo que unos amigos suyos , que estaban 
en la Cárce l , le refirieron , yendo á visitarlos, de un Salu-
dador que estaba en la misma prisión. Este instaba con 
importunos ruegos al Carcelero , sobre que le dexase sa-
lir un dia de fiesta á saludar, y bendecir á la gente que 
concurría , ofreciendo partir con él el dinero que había 
de sacar. Los amigos de Reyes le hicieron varias pregun-
tas , y objeciones sobre la virtud de que se jaétaba. Al 
fin le apretaron tanto , que no teniendo que responder, 
francamente les dixo : Señores mios, Vmds. dicen la ver-
dad ; pero como yo no tengo otro oficio de que vivir , me me-
tí a este por inducción , y consejo de un amigo mió , que se 
sustentaba con el mismo embuste , y me hallo lindamente; 
porque con soplar los dias de fiesta gano lo que be menes-
ter para holgar , comer, y beber toda la semana. 

22 El Do&or Don Francisco Ribera en la relación 
del exámen del Saludador, que de orden de la Justicia 
hizo en Tornabacas , nos da la misma idea de esta gen-
te. Este confesó que se había metido á Saludador, solo 
porque su padre , y abuelo habían exercido este minis-
terio ; añadiendo que no habia conocido en sí seña al-
guna de tener tal gracia ; y del contexto de la declara-

ción 
(«) gu&t. i 4. 

cion se colige que no habían tenido mas gracia que él su 
padre, y su abuelo. Preguntado sobre la rueda de Santa 
Catalina , confesó que no la tenia ; pero que su padre de-
cía que la tenia en una parte secreta del cuerpo , aun-
que nunca se la habia visto ; y que de su abuelo habia 
oído decir á su padre la tenia debaxo de la lengua. Es-
ta variedad no significa otra cosa, sino que á proporcion 
que los sucesos se van acercando á la experiencia, se va 
deshaciendo , ó minorando la mentira. El padre decia al hi-
jo , que el abuelo tenia la rueda debaxo de la lengua , por-
que estaba muerto, y no habia de ir á averiguar la patraña 
á la sepultura. De sí decia que la tenia en una parte se-
creta del cuerpo, por no mostrarla con pretexto de la de-
cencia : escusa que no podia servirle si dixese que estaba 
en la boca. En fin , el hijo , como veía que en el estrecho en 
que estaba puesto se habia de averiguar la verdad , en 
qualquiera parte del cuerpo que dixese tenia estampada la 
rueda, abiertamente confesaba que en ninguna la tenia. 

23 El mismo Do&or Ribera ,con ocasion del exámen 
que citamos, refiere un chiste sazonado de otro Saludador. 
Blasonando éste en presencia de alguna gente , no solo de 
la virtud curativa , mas también del extraordinario cono-
cimiento que tenia en todo lo que pertenecía al mal de ra-
bia , sucedió que atravesó un perro algo abultado de vien-
tre por delante de él. Al instante que le vió dixo á los 
circunstantes: Aquella perra está preñada , parirá siete ca-
chorros , y los cinco rabiarán. Uno de los que estaban pre-
sen ta , que conocía muy bien el perro porque era suyo, 
le dixo : No es perra, sino perro. Nada se turbó por eso 
el buen Saludador; antes con serenidad repuso : Si es perro, 
en verdad que va bien harto. Podria alegar otros muchos 
casos en confirmación de mi intento. 

R
§. VI. 

Esta desatar dos argumentos por la parte con-
traria , que son los que mantienen al vulgo, y 

aun á muchos que no son vulgo , en la opinion común en or-



orden á la virtud curativa de los Saludadores. El primero 
se toma de la oposicion que muchos tienen de los seño-
res Obispos, y Santo Tribunal de la Inquisición. Respon-
do , que esta aprobación solo es respediva á eximirlos del 
crimen de superstición , que es lo que toca derechamen-
te á aquellos Jueces ; y sobre este punto recae el exámen. 
Si tienen virtud curativa , ó no , lo dexan á que la expe-
riencia lo diga , y nuestra prudencia nos desengañe. Asi 
como el Santo Tribunal no se meterá con uno que diga 
que es Médico, y exerza la Medicina , sin haberla estu-
diado ; tampoco con uno que sin tener virtud para curar 
alguna determinada enfermedad , diga que la tiene. La ra-
zón de todo es , porque no es de su obligación extermi-
nar á todos los embusteros , sí solo á los supersticiosos, ó 
delinqüentes en otra especie de pecado, que los constituya 
sospechosos en la Fe. 

25 El segundo argumento se funda en la vulgar 
prueba que los Saludadores hacen de su virtud , pisando 
con pies desnudos una barra de hierro ardiendo , y apa-
gar con la lengua una ascua encendida. Respondo , que 
si esto prueba algo , prueba que los Saludadores curan por 
p a d o con el demonio : porque , ó su resistencia al fuego 
es solicitada con algunos naturales defensivos , ó no. Si 
lo pr imero, nada p rueba ; pues otro qualquiera hombre, 
usando de los mismos defensivos, resistirá, como ellos, el 
fuego. Si lo segundo , solo resta que resistan el fuego , ó por 
virtud divina , ó por virtud diabólica. Lo primero no es 
creíble, porque como advierte el Padre Tomás Sánchez, 
y con él otros Teólogos , no hay necesidad alguna de que 
Dios haga este milagro con los Saludadores, y Dios no 
hace milagros sin necesidad. Aquellos siervos suyos, á 
quienes dio gracia curativa de las enfermedades , no an-
daban haciendo freqüentes pruebas milagrosas de que 
poseían esa virtud. La prueba era el efedo mismo de la 
virtud. ¿ Para qué h a de estar haciendo milagros á cada 
paso á arbitrio de los Saludadores, porque les creamos que 
son tales ? Resulta, pues , que si gozan algún privilegio 

' con 

contra la adividad del fuego , les viene de pado , ó im-
plícito , ó expreso con el demonio. 

26 Estáles, pues , bien á los mismos Saludadores el 
que no los creamos , ó el que creamos que son unos me-
ros embusteros , que con artificio simulan la indemnidad 
del fuego que no gozan ; pues entre los dos males de em-
buste , ó pado con el demonio, harto mas cuenta les tiene 
que los juzguemos delinqüentes en aquel, que en este. 

27 En conseqüencia de la dodrina expresada del Padre 
Tomás Sánchez, digo , que si se halláre algún Saludador, 
el qual se entráre en un horno ardiendo rigurosamente , y 
despues de estar en él un rato , saliere sin lesión alguna', ó 
estando bien encendido le apagare de un soplo , se debe 
creer sin duda que interviene pado diabólico , porque nin-
gún remedio , ó preservativo natural alcanza á tanto. Pe-
ro esto entiendo , que aunque muchos lo cuentan , nadie 
lo vió. Bien es verdad q u e , aun quando llegase e'l caso, 
deberá exáminarse con mucha sagacidad la experiencia: 
pues podría intervenir en ella algún engañoso juego dé 
manos. Pongo por exemplo : Podría tener el horno algún 
agujero , ó por el suelo , ó por los costados, por donde al 
punto de entrar en él el Saludador, ó quando sopla la lla-
ma se introduxese por operacion de otro , que estuviese de 
concierto con é l , agua fria en bastante cantidad para apa-
gar el fuego , y templar el ardor. Pueden discurrirse mu-
chos modos de executar esto con tanto disimulo que 
ninguno de los concurrentes perciba el artificio , si no es 
muy sagáz. Puede también el Saludador llevar muchos pe-
queños botijones, o vegigas llenas de agua debaxo del 
vestido, prevenidas de tal modo , que se rompan ó des-
aten al tiempo de entrar en el horno , y bastará esta in-

P a r a 1 , b r a r J e ' s i e l fregó no es mucho. Acaso 
habrá otros juegos de manos para este efedo mucho mas 
sutiles: pues si a mi me ocurren los dichos , solo con pen-
sar de paso en la materia, es de creer que los que ponen 
un continuo estudio en engañar el mundo con estas de-
mostraciones , hayan adelantado mucho mas. 
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28 Si es verdadero un caso que refiere el Padre Del-
rio , citando á Vairo , se colige que hay algún preservati-
vo que defiende del fuego por muy breve espacio al Sa-
ludador que entra en el horno. Dice que habiendo en-
trado uñó , otro hombre cerró la puerta del horno , y 
abriéndole algún tiempo despues le hallaron quemado. 
Aquel infeliz parece se habia metido en el fuego , debaxo 
de la esperanza de salir muy presto de él , y confiado en 
alguna untura que hubiese experimentado eficáz para su 
defensa por un brevísimo tiempo : lo que se le frustró por 
la cruel temeridad del asistente. Sea lo que se fuere de es-
te caso, u de otros que se cuentan , vuelvo á decir , que 
en qualquiera experiencia en que el Saludador resistiere el 
fuego mas de lo que permiten todas las fuerzas de la natu-
raleza , se debe hacer juicio de que interviene pa&o con 
el demonio. Pero yo le hago de que nadie hasta ahora vió 
hacer sino las pruebas ordinarias de pisar la barra T y apa-
gar la ascua con la lengua. 

29 El pisar la barra del modo que yo , siendo mucha-
cho , lo vi hacer á un Saludador , es cosa facilísima. Con 
guarnecer las plantas de los pies con qualquiera pasta me-
dianamente gruesa , pueden defenderse del fuego aquel bre-
ve tiempo que pisan la barra. Mucho mas , si la pasta fue=-
re de algunos ingredientes de especial virtud para resistí^ 
ó apagar el fuego; y mucho mas aún si se añade el que 
tengan las plantas muy callosas , como es natural que lo 
procuren , y fácil que lo logren (a). 

Que 
(a) El P . Regnault en e l t o m . i . de sus Coloquios Físicos, c o l o q . 6 dicc 

q u e lo s q u e t o m a n p o r o f i c io m a n e j a r e l f u e g o , y t e n e r l e en la boca, 
usan a lgunas veces de una m e z c l a d e pa r t e s iguales de e s p í r i t u de azufre, 
sal a m m o n i a c o , e senc ia d e r o m e r o , y z u m o . d e c e b o l l a . Ref iere tam^ 
bien en una n o t a , puesta a l p ie d e la p á g i n a , q u e R i c h a r s o n , Chimista 
I n g l é s , t en i a m u c h o t i e m p o en la m a n o un h i e r r o e n c e n d i d o , y sobre 
la lengua una a s c u a , p e r m i t i e n d o se la sop lasen c o n unos fue l l e s . 

Z Ei D i c c i o n a r i o de Trevoux V. Feu , despues d e d e c i r q u e en Pa-
r ís l o s años pasados se v i e r o n a l g u n o s C h a r l a t a n e s q u e c o m í a n e l fue-
g o , le p i s aban , y l avaban las m a n o s c o n p l o m o d e r r e t i d o , añade, 

que 

30 Que usan de alguna pasta , me lo persuaden dos ex-
periencias que oí á testigos de vista. La primera fue de un 
amigo mió , nada preocupado de la opinion del vulgo , el 
qual en ocasion de ofrecerse un Saludador á pisar la bjirra 
ardiendo, le apostó dos reales de á ocho á que no lo ha -
cia , como le permitiese lavarle antes las plantas de los 
pies á su gusto. De hecho el Saludador retrocedió , negán-
dose á la prueba con frivolas escusas : con que ninguno de 
los que estaban presentes dudó de que trahía algún defen-
sivo en las plantas. La 

q u e e l m a s f a m o s o f u e e l Ing lés R i c h a r s o n , de qu ien a c a b a m o s de 
h a b l a r ; y que su s e c r e t o cons i s t í a en un p u r o e s p í r i t u de a z u f r e , c o n 
q u e se f r e g a b a n bien las pa r t e s que hab ian d e res i s t i r a l f u e g o ; p o r -
q u e es te e s p í r i t u cau te r i za de m o d o Ja p i e l , q u e la dexa insens ib le á 
l a s v io lenc ias de a q u e l e l e m e n t o . 

3 P e r o Dionysio Dodart, M é d i c o Pa r i s i ense , q u e v i ó hace r sus 
h a b i l i d a d e s á R i c h a r s o n , en una C a r t a i m p r e s a en el t o m . 10. de l a 
H i s t o r i a de la A c a d e m i a Real d e las C i e n c i a s de D u - H a m e l , p r e t e n -
d e que sin s e c r e t o a l g u n o , p o r m e r a h a b i t u a c i ó n , j u n t a c o n a l g u n a s 
a d v e r t e n c i a s p r e c a u t o r i a s , d i d a d a s ya p o r Ja e x p e r i e n c i a , ya p o r la 
r a z ó n , p o d i a h a c e r t o d o lo q u e hacia : en c o m p r o b a c i o n de l o q u a l 
t r a h e va r i a s cosas . L o m a s f u e r t e s o n v a r i o s e x e m p l o s d e o b r e r o s q u e 
usan del f u e g o en sus of ic ios , c o m o H e r r e r o s , C o c i n e r o s , V i d r i e -
r o s , P l o m e r o s , e n t r e qu ienes se h a n v i s t o , y ven m u c h o s que h a c í a n 
t a n t o , y mas q u e R i c h a r s o n . Es cosa , d i c e , m u y o r d i n a r i a en los 
C o c i n e r o s s aca r c o n Ja m a n o un pedazo de ca rne de Ja olJa h i r v i e n -
d o , y un h u e v o de la agua en que se cuece . Los que t r a b a j a n en 
p l o m o sacan á veces de l h o n d o de l vaso d o n d e es tá el m e t a l f u n d i d o , 
una m o n e d a q u e echan en é l los q u e gus tan d e ve r l e s hace r es ta p r u e -
b a . A n a d e , q u e e s t o se v i ó m u c h a s veces en los J a r d i n e s d e V e r s a J l e s , 
y de Chan t i J l i . Los F u n d i d o r e s d e c a r a & e r e s de I m p r e n t a t o c a n l i b r e -
m e n t e e l m e t a l f u n d i d o , c o m o es té b ien l i q u i d o , lo que n o se a t r e -
v e n á hace r q u a n d o e m p i e z a á fixarse. Los Oficiales de las H e r r e r í a s 
hacen a veces o s t e n t a c i ó n de t o m a r en la m a n o un p e d a z o de h i e r r o 
f u n d i d o . D i c e el m i s m o Dodart , q u e una p e r s o n a d e ca l idad le ase -
g u r o habe r v i s to en P o l o n i a un H e r r e r o p i sa r á pies desnudos una 
b a r r a de h i e r r o d e una a o t r a p u n t a . O t r o s e x p e r i m e n t o s s e m e j a n t e s 
ref ie re ; y Jo q u e filosofa s o b r e e l l o es , q u e Ja h a b i t u a c i ó n al m a n e -
j o del f u e g o p o n e e l c u t i s c a l l o s o , y deseca lo s n e r v i o s has ta e i p u n -
t o de d e x a r l o s insens ib le s . 



31 La segunda experiencia no es menos eficlz para 
probar el asunto. Informándome yo con la mayor exáéti-
tud sobre la prueba de pasar la barra encendida, que hi-
zo un Saludador forastero pocos años ha en un Lugar de 
Villaviciosa , distante siete leguas de esta Ciudad de Ovie-
do , para deducir de sus circunstancias qué juicio se de-
bía hacer , me dixeron algunos de los que se hallaron pre-
sentes , que al tiempo de poner los pies en la barra , se sen-
tía bastante estridor, y levantaba mucho humo , el qual 
se experimentaba extraordinariamente hediondo. De aqui 
colegí firmemente dos cosas. La primera, que el fuego ver-
daderamente exercia su a&ividad en el cuerpo que toca-
ba inmediatamente , de que son indicios manifiestos el 
estridor , y el humo , los quales resultan de la acción de 
quemarse alguna cosa , especialmente si es húmeda. Co-
legí lo segundo , que lo que se quemaba no era la carne 
o callos del Saludador : pues estos no habian de levantar 
mucho h u m o , ni el humo sería de hediondéz extraordina-
ria , sino alguna pasta sobreañadida. 

32 En uno de los tomos de la República de las letras 
leí no se qué composicion de masa de muy especial efi-
cacia para apagar prontamente el fuego , en la qual tengo 
especie entraba un ingrediente muy fétido : No me acuer-
do qual era , ni en qual de los tomos hallé esta noticia; y 
no es razón repasar ahora cinqüenta y cinco libros pa-
ra especificarla. Puede ser que aquel Saludador supiese es-
te mismo secreto , y otros sepan o t r o , ó acaso este mis-
mo. 

33 En quanto á apagar con la lengua la brasa , no ten-
go por muy difícil salvar la apariencia. Teniendo la bo-
ca bien húmeda , acercando la lengua á la brasa, en ade-
mán de lamerla , pero sin tocarla efectivamente y arro-
jando el aliento ácia la brasa siempre que se hace el ade-
man de tocarla , me parece que el copioso , y denso va-
por que sale de la boca , la humedecerá de modo , que 
a breve rato se apague. Donde se debe notar tambien, que 
la respiración arrojada ácia la brasa, impele á la parte 

opues-

opuesta la actividad del fuego, de modo que no ofende 
la lengua, aunque se acerque mucho á él. Qualquiera 
podrá experimentar, que quando se están soplando unas 
ascuas, por la parte donde se impele el ayre se puede 
acercar mas la mano que cesando el soplo. Sin embargo, 
he oido dec i r , que tal vez de esta acción de lamer la 
brasa sacan los Saludadores sus ampollas en la lengua. 

§. VII. 
34 ~V7"0 no pretendo que todo lo que llevo dicho se 

JL reciba como una sentencia definitiva , dada en 
juicio contradictorio; sí solo que sirva de precaución pa-
ra no creer á los Saludadores de l igero, y para que se 
hagan los experimentos de su ostentada virtud con rigor, 
de modo que no haya lugar á alguna falacia. Posible es 
que entre millares haya alguno que tenga gracia gratis 
data curativa de la rabia, ú otra enfermedad ; pero esto 
no se ha creer á menos que lo acrediten los efectos de 
la curación, y la vida exemplar del sugeto. Asimismo es 
posible que alguno cure por pacto con el demonio; pero 
tampoco se ha de creer esto de alguno en particular, sin 
motivos concluyentes. Puede formarse este juicio por el 
motivo que hemos expresado arriba , del que hiciere ri-
gurosamente , y sin falacia la prueba del fuego ; y tambien 
del que con sus deprecaciones matáre algún hombre de-
plorado por la rabia: porque esta es acción moralmente 
pecaminosa, la qual por consiguiente no puede venir de 
gracia gratis data. 

35 Aqui me pareció advertir tambien , que es posible, 
que tal qual Saludador , á vueltas de sus deprecaciones, y 
soplos aplique algún remedio natural á la llaga, de los 
quales se hallan algunos en los libros de Medicina que tra-
tan de la hydrophobia. 

36 Advierto últimamente, que no hay cosa mas ri-
dicula , ni mas vana , que atribuir , como atribuye el vul-
g o , virtud curativa de la rabia, ü de los lamparones, á los 
que nacen despues de otros seis hermanos varones, sin in-
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terrumpirse esta serie de generaciones con alguna hembra 
En este Principado conocí dos de estos, y conozco tam-
bién una señorita enferma de lamparones, á quien toca-
ron , y bendixeron los dos, sin embargo de lo qual se que-
dó con su enfermedad , y aun se la fue agravando despues. 
Esto lo deben estorvar los Magistrados Eclesiásticos , y 
Seculares: porque si no curan , ( como es cierto que nocu-
ran ) es embuste; y si curan , interviene pacto implícito: 
siendo c la ro ,que aquella circunstancia no tiene proporcioii 
alguna, para que á ella esté vinculada virtud ninguna cu-
rat iva, ni natural , ni milagrosa. Y de este sentir son los 
Teólogos que tocan este punto. 

37 Estando para concluir este Discurso vino á visi-
tarme el Padre Maestro Fr. Bernabé de Uceda , de la Re-
ligión Seráfica , sugeto á quien profeso singular' amor -y 
veneración, por su discreción, sabiduría, y virtud exera-
piar , cuyos talentos aprovecha mas ha de treinta años 
con gran beneficio de este País ,en el Apostólico exercicio' 
de Misionero. Como este docto Religioso, á causa de su 
ministerio , exercitado por tantos años , tiene adquirido 
un gran conocimiento practico del mundo , quise saber su 
sentir en orden á los Saludadores. Respondióme abierta-
mente , que habia conocido á muchos, y todos patarate-
ros. Añadió luego, que Saludadores, y Duendes corrían 
parejas, porque nunca habia hallado verdad alguna ni en 
uno ni en o t ro , y que de los Energúmenos casi podía 
decir lo mismo ; siendo cierto que para uno que hay ver-
dadero llegan á millares los fingidos. En el Discurso 
Quarto de este libro se verá que no hay mas probabi-
lidad en a existencia de los Duendes , que en la virtud 
de los Saludadores. 

S E C R E T O S 
DE NATURALEZA. 

DISCURSO SEGUNDO. 

-

1 O O N las inscripciones en los libros lo que los sem-
» 3 blantes en los hombres : y tanto mienten aquellas 

como estos. Igual imprudencia es hacer juicio de un libro 
por el título , que de un hombre por la cara. ¡O quántos 
-arrepentimientos ha habido de emplear el dinero en libros, 
por la elegante apariencia de las fachadas! Las inscrip-
ciones magníficas, por lo común , son promesas de pre-
tendientes , que niegan en el pecho lo que afirman con la 
boca : caras afeitadas , que con resplandores mentidos di-
simulan rústicas facciones: manjares bien pintados , que 
excitan el apetito por la vista, para burlarle despues en la 
experiencia: manzanas de Sodoma, cuya hermosura solo 
está en la corteza , siendo el interior todo ceniza. 

2 Pero entre todos los libros de títulos mentirosos , so-
bresalen aquellos que llaman libros de Secretos de natu-
raleza. No hay libros mas útiles para el que los hace , ni 
mas inútiles para el que los compra. Los demás libros son 
respectivos á determinados genios, estudios, y aplicaciones. 
Estos á todo el mundo brindan, porque á todo el mundo 
interesan. Propónense en ellos remedios admirables contra 
todo género de dolencias : condimentos para hacerse, ó 
mentirse las mugeres hermosas : los avaros leen arbitrios 
para adquirir, ó aumentar riquezas : los curiosos invencio-
nes para executar maravillas. No hay pasión , ó apetito 
para quien no haya su brindis en un libro de Secretos. 

B 2 Sin 
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3 Sin embargo estos son los libros mas inútiles y i u n 
tamente los mas costosos. Los mas inútiles, porque en el 
efecto nada se halla en ellos de lo que se busca. Los mas 
costosos, porque no solo cuestan aquello en que se venden 
pero muchísimo mas que se gasta en hacer e s t a , aque' 
Ha, y la otra experiencia. En los demás libros, quando no 
produzcan algún f ru to , solo se pierde el dinero que se dio 
al Librero; en estos se pierde tambien el que se da al Bo-
ticario , el que se da al Droguista: generalmente el que se 
consume en comprar los materiales que piden las recetas 
de los Secretos, de los quales algunos son exquisitos y 
preciosos. ¿Puede haber mas lastimoso desperdicio * Sípue. 
d e , y de hecho le hay . y t 

4 Lo peor es , que se pierde aquello mismo, cuyo au-
m e n t o , o mejora se busca. La muger que con el uso de 
condimentos quiere hacerse hermosa ; anticipándose las 
arrugas de la vejéz, se hace mas fea. Esta es una cosa que 
cada día se palpa. El que con las recetas de los Secretis-
tas pretende curarse la enfermedad , se estraga mas la sa-
lud ; porque se aplican sin método, sin oportunidad sin 
conocimiento. Aun los remedios ordenados por el Médico 
y aplicados como se c ree , según a r te , infinitas veces da-
™ > aquellos, que ciegamente , sin orden , ni 

Tr n ^ n S L V * T S e C r 8 t 0 S ' a h ° r * « a el d¿ la transmutación dé los metales, ü otro qualquiera , quieren 

o u e h n L r n C 0 S , S e P ° b r f ' ^ n o ha l la^el oro 
que¡buscan, y pierden el que buscándole gastan. En aten-
á S L £ ^ mi dictamen á nadie se 
Esn ñ , no J C l a l m p r ¡ m i r 1 Í b r o s d e S e c r etos . En 
d f c - r invm T S ^ « e vulgarísimo 
de Gerónymo Cortés ( q u e es el menos nocivo , y aun el 
menos mentiroso porque no contiene sino fruslerías de 
poca monta J y la traducción de Alexo Piamontés Pero 
los que los entienden compran de buena gana los oue e 
imprimen en otras naciones , como los d / w e q u e r o An-

Baudst f S I ? ' T Í m ° t é ° R ° S e l ! o ' ^ n t e / j l Bautista Por ta , y otros, juzgando hallar en cada uno mu-
- - chos 

chos tesoros; los quales, buscando o r o , ni aun cobre en-
cuentran. A mí me consta de muchos, á quienes d e na.-
da sirvieron tales l ibros, despues de gastar no poco t iem-
po , y dinero en varias experiencias. 

$. II . 
5 " l ^ N esta especie de libros son los mas desprecia-

J C > bles aquellos que parecen mas preciosos: quiero 
dec i r , aquellos que prometen cosas admirables; como el 
que traxere consigo tal p iedra , ó tal h ierba , se h a -
rá amar de todos, ó será invencible de sus enemigos, ó 
engañará los ojos de los demás con representaciones mara-
villosas. Un libro hay intitulado: De Mirabilibut, falsa-
mente atribuido á Alberto Magno , de donde trasladaron 
mucho W e q u e r o , y otros, lleno de tales patrañas. Conocí 
á uno tan estúpido , que anduvo muy solícito buscando la 
piedra Heliotropia, porque en este libro habia leído que 
el que la traxese consigo juntamente con la hierba del 
mismo nombre , se haria invisible. Plinio'(¿) propone es-
ta especie en nombre de los Magos ; pero haciendo de 
ella la irrisión que merece , como de otras muchas seme-
jantes , en otras partes de su Historia natural. Sin embar-
go no han faltado , aun entre los Católicos , hombres e m -
busteros, que juntaron aquellos Secretos Mágicos que Pii-
nio refirió haciendo mofa , para proponerlos á la gente 
ignorante, como cosa séria. 

6 En el citado libro de Mirabilibut, y en otros se dan 
muchas recetas para engañar los ojos con varias represen-
taciones fantásticas; como hacer que parezcan degollados 
todos los hombres que hay en una quadra , ó que se re-
presenten con cabezas de jumentos, que se extienda á la 
vista una hermosa, y dilatada pa r ra , con sus racimos, y 
otras cosas semejantes. Ninguno hizo la experiencia, que 
no hallase ser falsas todas estas promesas. Con todo algu-
nos no se desengañan , y persuadidos á que faltaron en la 
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©bservadon de alguna circunstancia , repiten la experien 
cía o por lo menos consienten en que el Autor ocultó 
tudiosamente algún requisito. ~5" 

. 7 Fomentan esta vana creencia con algunas vagas no-
ticias que en el vulgo de España corren , de que hay Es-
trangeros que executan cosas aun mas admirables ; como 
representar corridas de toros ; hacer salir , y moverse co 
mo cuerpos animados, las pinturas de los lienzos : fineir 
en el campo exércitos armados: en fin , fabricar á su ar 

0 cualesquiera apariencias. A que se suele añadir q u e 
este , o el otro Español, en cuyas manos cayó por dicha 
un manuscrito estrangero , que trataba de estas cosas hi-
zo los mismos prodigios. ' 

a a aE! c 2 . n C e p t 0 q u e e n E s P a ñ a focamos de la habili-
dad de los Estrangeros, en unas materias es errado por car-
ta de m a s , en otras por carta de menos. No es dudable 
que , o por su mayor industria mecánica , ó (lo que es 

P ° r SU m a y ° r . a P , i c a d ° n , van muchos pasos 
delante de nosotros en casi todas las artes factivas. Pero 
on enCr.! / d T , r a b I ' S d e q U C , tan ignorados 

S ° n
n I n , l a s d e m á s n a «ones , como en España. Entre la, 

manos tenemos inumerables Historias de Francia In-
glaterra, Flandes, Alemania, I tal ia, y en todas e l l i no 

S r / h l T r e ' r n d G t a l ^ s espectáculos. Cierta-mente S1 h u b l e r a e f ] J a s ^ ^ 

dolos á ¡ T Z C ° n T , 0 S h a r i a n • q u e ^plicán-
R e p M c i s t n T ii -S I n c i P e s » o á utilidad de las 
ñero n en í i r c a l a ™ n ™ e s t o s casos las Historia* 
S o s ni 1 ? S t 6 J 0 S P l , b l l C ° S 8 6 e n c u e n t r a n tales « p e e 

g U e / r a s e l u s o d e esquadrones fantás-
é a ¿aqda U d e S u m a u t i , i d a d representar gen-
as i r u o c ^ n " H , l a h a y ' p a r a c ^ e n e r con el mido erupciones del enemigo. 

m o d e r é J ? h a l l a e n Historias 
po de C o í r n t f C e S ° G e b a r d o d e Truches , Arzobis-
m a n o f o Á Z n q U , e n í S C 0 t 0 ' ó E s c o t i n o < c o m o l e l la-otros) Parmesano , figuró en un espejo á la hermo-

sa 

sa Canonisa Inés de Mansfeld : representación mas trá-
gica que festiva para Gebardo ; pues aquel espejo , como 
si fuese ustorio , le encendió en tan desordenado amor 
de la Mansfeld, que por casarse con ella abandonó la Re-
ligión Católica, y de Príncipe de la Iglesia , y del Impe-
r io , se reduxo á vivir particular en Olanda. Pero los mis-
mos Autores que refieren esto, convienen en que Escoti-
no era hombre que usaba la Magia negra , y hacía seme-
jantes ilusiones mediante el pacto diabólico. 

' 'T*j? ' ;;: *i > ! I' fo-jt í'! < ( i f . ! t)f | f* ; • y ( . ¿ * j\ , 

§. I I I , 
10 / ^ \ U a n d o digo que en las Historias no se hallan 

tales espectáculos , entiendo las que merecen 
nombre de tales , escritas por Autores clásicos 

sobre el fundamento sólido de buenas memorias : porque 
de algunos libros de curiosidades , escritos por Autores 
ligeros, solo á fin de divertir á ociosos , quando se tra-
ta de exáminar la verdad , no se debe hacer aprecio; 
siendo cierto que en tales escritos se introducen freqüen-
temente hablillas vulgares , y rumores inciertos. 

11 De este género es lo que refiere el Padre Gaspar 
Escoto (a) haber leído en una epístola adjunta al Fasci-
cultts temporum de Vuernero , que estando el Emperador 
en Tréveris con muchos Proceres , el Abad Tritemio de-
lante de ellos habia hecho aparecerse no sé qué planta 
sobre una mesa: y que Alberto Magno delante de otro 
Emperador habia producido del mismo modo varias hier-
bas , y flores. Sin escrúpulo se podrá juntar esto con la 
parlante cabeza de metal , que vulgarmente se dice haber 
fabricado Alberto Magno. 

12 Lo único que en materia de representaciones ma-
ravillosas hay verdadero, son algunas curiosidades perte-
necientes á las dos facultades Matemáticas, Dióptrica , y 
Catóptrica, que se executan mediante la estudiosa confi-
guración , y disposición de espejos , y vidrios. Todo el ar-

B 4 d . 
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tificio consiste en que , ya con la reflexion, ya con la 
refracción de las especies visibles, se hacen ver los ob-
jetos fuera de sus propios lugares, y se logra la admira-
ción de los concurrentes, porque el objeto , cuya imagen 
se representa , está oculto , y asi suelen creer que la ima-
gen solo se pudo producir por arte Mágica. De estas curio-
sidades se hallan muchas en los Autores que tratan de Dióp-
trica , y Catóptrica. La mas singular es la que llaman Lin-
terna Mágica , con la qual de noche se estampan en un mo-
mento varias figuras en qualquiera lugar que se señale à 
arbitrio del que pide la formacion de ellas. 

13 El uso es en esta forma. El que tiene la linterna 
ofrece à los concurrentes hacer parecer de repente en qual-
quiera parte que le señalen de las paredes de un edificio 
3a figura de un León , ù de un Elefante, ù de otra qual-
quiera cosa ; y al instante que le designan el lienzo para 
1a pintura, solo con encarar à aquella parte la linterna 
parece en la pared la efigie ofrecida. Esto llena de ad-
miración à los ignorantes del artificio, y no pueden creer 
que se haya hecho sin pacto diabólico. El arte de esta 
máquina consiste en un espejo de metal cóncavo , puesto 
a espaldas de la luz de la linterna , un cañón que se ex-
tiende ácia la parte anterior , instruido con dos lentes con-
vexas y entre la luz , y la lente inmediata à ella se co-
Joca la imagen , que por via de proyección se ha de es-
tampar en la pared , pintada en un vidrio plano Ù otra 
materia transparente. Baste decir esto por mayor'. Quien 
quisiere enterarse mas exâctamente de este artificio , puede 
ver al Padre Kirquer en su Arte magna de la luz., y la som-
bra, al Padre Dechales en la Catóptrica, Ô al Padre Zahn 
en su curioso libro del Ojo artificial, donde verá el modo 
con que se pueden colocar en la linterna muchas figuras 
diferentes, y aun darlas movimiento en la representación 
reflexa para hacer más vario , y mas admirable el es-
pectáculo. 

14 El Padre Kirquer discurrió usar del mismo instru-
mento , para que dos hombres se puedan comunicar à 

' dos, 

dos , ó tres millas de distancia, poniendo entre la luz , y 
la primera lente , en vez de otras imágenes figuradas , las 
letras del Alfabeto , las quales se pueden ir colocando suc-
cesivamente de modo que formen dicciones , y cláusulas 
enteras , para expresar uno á otro su mente , mediante la 
proyección de los caractéres á una pared , ó muralla que 
tenga á la vista el otro que está distante. Pero esto en la 
práctica creo que es inexéquible , por razones qne aqui no 
es menester proponer. 

$. IV. # 
1S \ Demás de aquellas representaciones admirables, 

f \ que hemos condenado por fabulosas, hay otros 
infinitos Secretos, que aunque calificados por Autores de 
alguna no ta , justamente se deben colocar en la misma 
clase , ó ya porque la experiencia los contradice , ó ya 
por la manifiesta desproporción que se halla entre la cau-
sa , y el efeéto. Creo que quanto se dice de las excelen-
tes virtudes de algunas piedras preciosas , es falso. Harto 
freqüentes son entre nosotros estas alhajas, y no se ven los 
efectos ; fuera de que algunos tienen toda la apariencia de 
repugnantes. ¿Quién se acomodará á creer lo que Juan 
Bautista Helmoncio , y Anselmo Boecio dicen de la pie-
dra llamada Turquesa , que el que la traxere consigo no 
tiene que temer caída , ó precipicio , porque aunque sea 
de muy alto , todo el daño del golpe se transfiere á la 
piedra , haciéndose ésta pedazos, para que quede sin lesión 
el dueño ? Refieren los dos Autores alegados varios sucesos, 
en comprobacion de esta rarísima virtud. El juicio que se 
debe hacer es , que la piedra se quebró porque recibió 
algún golpe en la caída; y el dueño se salvó , porque , ó 
cayó en favorable positura , ó no fue de muy alto. 
- 16 ¿Qué cosa mas decantada por ¡numerables Auto-
res que los polvos sympáticos hechos de vitriolo , que apli-
cados á la sangre que manó de la herida , detienen otro 
flujo de sangre á qualquiera distancia en que el herido se 
halle ? Sin embargo , los modernos, que hablan con mas 
experiencia , y conocimiento, lo han hallado fábula; ni ca-

be 



be otra cosa en buena Filosofía. A este modo se venden 
en varios libros otras muchas drogas. 

L § - V . 
OS que quieren hacer valer en el mundo la Cien-

cia de los influxos de los Astros, ostentan un 
especial género de Secretos en la mysteriosa mixtura de 
las cosas elementales con las celestes : supersticiosa pro-
ducción de la doctrina Platónica , que ha hecho delirar 
a hombres , por otra parte muy capaces. A esto pertene-
cen los sellos planetarios, la fábrica de algunos artificio« 
debaxo de determinados aspectos, las imágenes de las cons. 
telaciones estampadas en piedras, metales, y otras mate-
rias , de que escribió muchos sueños Marsilio Ficino en su 
libro de Vita calitus comparanda, siguiendo á Pselo , Jám-
b ico , y otros Pytagóricos. 

18 Suponen estos Visionarios cierta symbolizacion syra-
pática entre algunas cosas elementales, y los Astros , eo 
virtud de la qual son capaces aquellas de embeber los in-
Huxos de estos, si las disponen con apropiadas configura-
ciones , o imágenes , debaxo de determinados aspectos. 
Camilo Leonardo, Médico Italiano, escribió un libro que 
dedico al famoso Cesar Borja, donde señala siete meta-
les , y siete piedras preciosas, que tienen sympatía con los 
siete Planetas ; conviene á saber , la Turquesa, y el Plo-
mo con Saturno ; la Cornalina, y el Estaño con Júpiter; 
^ Esmeralda, y e l Hierro con Marte ; el Diamante, y el 
Oro con e So l ; el Ametisto , y el Cobre con Venus ; el 
u n a n , y el Azogue con Mercurio; el Cristal, y la Pla-
ta con la L u n a : y d ice , que los anillos hechos de esto» 
metales poniendo en ellos las piedras correspondientes 
con la observación de los aspectos debidos, sorben los in-
nuxos de los siete Planetas , de modo, que el que los tray-
ga consigo logrará efectos admirables. Pongo por exem-
pio. M se hace un anillo de Plomo , imprimiendo en él la 
i urquesa , esculpida del signo Astronómico de Saturno, 
quando este Planeta está en su exáltacion , y no viciado 

de 

de rayos nocivos , el que la traxere logrará inmensas ri-
quezas , y conocerá los pensamientos mas escondidos de 
aquellos con quienes trate. 

19 Es verdad que los que escriben estas cosas, para 
no ser cogidos en mentira , siempre afectan ocultar alr 
gunos requisitos , ó los proponen enigmáticamente , para 
que á la falta de el los, en la execucion se atribuya la 
falta del efecto prometido. Mas no por eso dexa de ma-
nifestarse la impostura , en que ninguno de los Escritores 
de estos arcanos logró para sí mismo lo que promete á 
otros. No se fatigára Camilo Leonardo en exercer la Me-
dicina , si solo con traher un anillo de plomo pudiese ha-
cerse riquísimo. 

§. VI. 
20 r I "VAN fecundo de maravillas conciben algunos es-

1 te matrimonio de los cuerpos Celestes con los 
Elementales, escriturado según sus ideas , que quieren ha-
ya sido producción suya la cabeza de metal que arriba de-
xamos dicho se atribuye á Alberto Magno , y en cuya fábri-
ca refieren gastó aquel grande hombre treinta años, porque 
todo este tiempo era menester para lograr en la forma* 
cion de cada parte la constelación propicia. Fuera este sin 
duda un gran prodigio , á no ser una gran quimera. Dice-
se que esta cabeza servia de Oiáculo , que respondía á 
quantas preguntas le hacía Alberto Magno. Como si todas 
las Estrellas pudiesen hacer que un poco de metal , de qual-
quiera modo organizado, fuese informado de una men-
t e , y no mente como quiera, sino capáz de resolver quan-
tas dudas le fuesen propuestas. 

21 Esta es una fábula , á quien no solo se puso el 
nombre de Alberto Magno , pues no faltan Autores que 
dicen haber hecho lo mismo otros hombres señalados , co-
mo Virgilio , el Papa Silvestro Segundo , los dos Ingleses 
Roberto Obispo de Lincolnia , Rogerio Bacon, Francisca-
no ; y en fin , el Marqués Henrique de Villena. 

22 Lo que se debe admirar es , que un hombre co-
mo el Abulense , en sus Comentarios sobre los Núme-

ros 



ros (a), y en otras par tes , dé por hecho verdadero, y 
constante la fábrica de la cabeza de Alberto Magno; con 
la circunstancia comunmente añadida , de que Santo To-
más de Aquino, que á la sazón era oyente de Alberto , en-
trando en una ocasion en el retiro donde estaba la cabeza 
oyéndola hablar, la hizo pedazos : Cum autem temelBeatus 
Tbomas Cameram Albertt Magni introisset, adhuc discipu. 
lus ejus existens, istud caput, quod ad omnia responde-
bat ,fregit. En la misma qüestion dice también, que en 
el Lugar de Tabara , territorio de Zamora , hubo otra 
cabeza de meta l , la qual avisaba siempre que algún Ju-
dio entraba en aquel Lugar , y no cesaba de clamar has-
ta que le echaban de é l ; y que los vecinos, juzgando que 
los engañaba , la hicieron pedazos, siendo asi que siem-
pre les decia la verdad. 

23 Digo que se debe admirar que el Abulense haya 
dado asenso á esta fábula , especialmente porque la abra-
zó por la parte mas odiosa; pues confesando que ningún 
arte humano, favorecido como quiera del influjo de los As-
tros , puede fabricar la cabeza metálica con las circunstan-
cias dichas , y solo puede tener efecto concurriendo á la 
operación el demonio, le imputa el uso de las artes ilícitas 
al Grande Alberto : acusación á quien deshace enteramen-
te la notoria santidad de este famoso hombre. Puede dis-
culparse en alguna manera el Abulense, porque en su 
tiempo no estaba aun canonizado, ni beatificado ; fue beati-
ficado mucho tiempo despues por Gregorio Quintodecimo. 

: 24 La explicación que da el Abulense de la forma-
ción de aquella cabeza, descubre con su falsedad la de 
la fábrica. Dice que los influxos de los Astros , partici-
pados al metal en la sábia , y prolija observación de trein-
ta años que duró la obra , la induxeron aquellas dispo-
siciones que eran menester para que el demonio habla-
se en ella. ¿Pero qué , habia menester el demonio esas dis-
posiciones ? ¿No podia sin ellas mover el ayre vecino á la 

Ca-
fa) Cap. z t , quast. t?. 

cabeza, ó el que estaba contenido en su cavidad , de mo-
do que sonasen las voces articuladas que quisiese? 

--!••' > ?<::;•-! ^ril ó i k ó r r ^ ' B í l ?OÍÍB ¿OTCq , rl 1 ' n O 
§. VII. 

25 " O E r o dexemos ya delirios Astrológicos para decir 
o j L algo de los Secretos de Medicina. Estos serian 
los mas útiles, si fuesen verdaderos ; porque la v ida , y 
la salud son apreciables sobre todos los demás bienes .tem-
porales. ¡ O dicha grande , si en un pequeño librejo que 
trata de estos remedios, tuviésemos un fiador de la salud 
contra todas las enfermedades! mas el daño es , que no 
hay. cosa jnas vana , ni mas nociva que esas recetas que 
están impresas con el título de Secretos Medicinales. Lo 
primero , porque no son verdaderamente secretos. ¿Cómo 
es creíble que el Autor de qualquiera de esas colecciones su-
piese tantos arcanos, y sobre eso fuese tan pródigo de ellos, 
que á centenares los sacase á:1a luz pública ? Siendo cier-
to que qualquiera que ha alcanzado algún remedio sin-
gular ,.le ha guardado con suma tenacidad , por no per-
der el grande emolumento que le resulta de reservar para sí 
solo la noticia. Lo segundo , porque aunque en esos libros 
haya una , ú otra receta buena , la falta de la designación 
de circunstancias en que se debe usar, ' la haCé mala.-Una 
misma enfermedad en especie, según las varias causas que 
la inducen , ó el diferente estado en que se halla , ó los 
diversos symptomas que la circundan , u otras infinitas cir-
cunstancias de intención , duración , temperamento del su-
geto , calidad del c l ima, &c. pide distinta curación. ¿Pues 
de qué servirá una receta , de la qual se dice en seco , que 
es buena para tal enfermedad ? Puede ser que aproveche 
en alguna ocasion; pero hará daño en dos mil. 

fió Añádese á lo d icho, que tal vez debaxo del nom-
bte de una enfermedad, cuya curación se propone en los 
libros, se comprehenden muchas enfermedades específica-
mente diversas. No hay libro de Secretos que no trayga 
colirios , y remedios universales para los ojos. Pero este 
precioso órgano está sujeto á tantas dolencias diferentes, y 
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aun opuestas, que el remedio que aprovecha en una,preci-
sámente ha de ofender en otras. Mr. de Woolhouse ,famos¡ 
Oculista Inglés , pocos años ha demostró trescientas enfer. 
medades distintas que pueden padecer los ojos: lo que no so-
lo prueba que son inútiles esos remedios genéricos, sino que 
es preciso destinarse algunos hombres á este determinado 
estudio , pues los Médicos, y Cirujanos comunes noadquie-
reo , ni pueden adquir ir , sino un conocimiento muy limita-
d o , y confuso de materia tan vasta, y qiie pide no solola 
ciencia Médica , sino la,Optica, de la qual carecen entera-
mente-nuestros Médicos. El sapientísimo P. Dechales en el 
lib. i . de Op t i ca , pcopos. 30. dice que tuvo mucho que reir 
en una junta d e Médicos-, que habian sido llamados; para 
tratar de la curación de cierto afecto de los ojos que pa-
decia un Jesuíta de su Colegio. Todos convinieron en que 
era principio de una catarata, que se .formaba en la pupi-
la. El Padre Dechales, por. las reglas de la Opt ica , mos-
tró con evidencia matemática el craso error de los Médi-
cos ; y acaso, si no fuera por él,,:se hubiera procedido á 
un atentado enorme en la curación. 

s VIH. 
27 "Y7~01viendo á los Secretos Medicinales , juzgo que 

V estos son como los Duendes ¡, que se dice que 
en muchas partes los h a y , y ra ra , ó ninguna vez se en-
cuentran. ¿Qué Espagírico Estrangero viene á España, y 
aun sin ser Espagír ico, ni ser nada, sino un simple vaga-
mundo , que no se jacte de poseer tal qual remedio recón-
dito para algunas enfermedades? ¿Y qué hacen estos sino 
llevar á filo de antimonio , como á filo de cuchillo , á los 
enfermos imprudentes que se ponen en sus manos? Donde 
notaré que algunos de los que venden antídotos, engañan 
miseramente al vulgo con experiencias falaces. He oído 
decir que para probar la eficacia de sus drogas, comen, 
ü dan á comer á algún animal la cabeza de una víbora,» 
otra sabandija venenosa : hácenle despues tomar alguna 
porcion de su d roga ; y como todos ven que el veneno to-
''ÍJS ma-

mado no hizo efecto, se atribuye la indemnidad á la 
virtud del antídoto. La verdad es , que no se hubo me-
nester antídoto, porque no hubo veneno. En el segundo 
t o m o , Discurso segundo, núm. 4 9 , advertimos que las 
sabandijas venenosas "muertas, y tomadas por la boca no 
hacen algún daño. \ w 1 A 
r 28 En las observaciones de la Academia Leopoldina 
se lee , que no ha ihuchos años andaba un vagamundo por 
Alemania vendiendo cierta droga con el título de agua 
Vulneraria excelentísima. El medio con que la acreditaba 
era el siguiente. '^Taladraba.'con un clavo , batiéndole á 
golpe de martillo-, la cabeza de un perro , hasta penetrar 
á la substancia del celebro. Hecha la herida, la lavaba 
con su agua Vulneraria , y el perro sanaba dentro de po-
cos días. Executoriada de este modo la eficacia del reme-
dio , le Vérídia á peso de oro^Pero un Médico sagáz que 
sospechó la verdad del caso , vino á averiguar el dolo, 
haciendo la misma herida , y hasta la misma profundidad 
á tres, ó quatro perros, los quales sanaron perfectamente 
sin aplicarles la agua. Vulneraria, ni otro remedio alguna: 
de donde se conoció ¡, que la buena encarnadura de esta 
especie de animales.^ les tenia-lugar de Medicina, y la 
agua que vendía el Tunante era pura droga. 
- ... £ ' .U i i : • ' ; . . . 

§. IX. 
29 ¿"íy/TAS qué me detengo yo en comprobar la nu-

.1VJL lidad de los- Secretos que se atribuyen unos 
ignorantes vagamundos? Creo que con bastante probabi-
lidad podré acusar del mismo engaño á los mas decan*-
tados Secretistas. Ningunos mas aplaudidos en esta clase, 
aun por los mismos Médicos , que aquellos dos grandes 
enemigos de Galeno , Teofrasto Paracelso , y Juan Bautis-
ta Helmoncio. Del primero se cree , porque se halla es-
crito en su epitafio , que curaba la gota , la hydropesía, y 
otras enfermedades reputadas por incurables. Su arrogan-
cia aun pasaba mas allá , pues decía que podía con sus 
preciosí simos arcanos alargar la vida de un hombre , no so-
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lo hasta igualar los años de Matusalém, pero mucho mas. 
Esto segundo se falsificó en el mismo Paracelso, pues mu-
rió á los quarenta y nueve años de edad , de muerte na-
tural ; si no es que digamos que no se quiso hacer á sí pro-
pió el beneficio que podia hacer á los demás: ó que 

Non prosunt Domino, qu<£ prosunt ómnibus artes. 
30 Lo primero tampoco está bien justificado. Juaa 

Cra ton , Médico famoso en la Aula Cesárea, que cono-
c ió , y trató á Paracelso, en la epístola á Monavio (que 
cita Sennerto >. dice que siendo llamado Paracelso por d 
Archicancillér del imperio para que He curase la gota, 
le prometió que brevemente le sanaría.; lo qual no obs-
tante no executó , ni tarde ni temprano ; antes habién-
dole asistido algunas semanas , se. halló peor que antes el 
Archicancillér, y Paracelso se escapó de la Corte , escu-
sándose con e l 1 ridículo pretextos de que.aquelrPrócec no 
era 'digno de que_ él le curase. Este suceso hace creíble, 
que lo que se decia de las curas de otros gotosos hechas 
por Paracelso, era un rumor popular , á que él mismo con 
su jactancia , y sin Otro fundamento habia dado princi-
¿pio. El epitafio que se lee en su sepulcro es corto fiador; 
porque las inscripciones sepulcrales son conio los panegí-
ricos funerales, que nadie los contradice por mentirosos 
que sean, porque nadie envidia la alabanza á un hom-
bre que acaba de morir. Yo creo, que en atención á que 
Paracelso fue un gran bebedor , especialmente en los últi-
mos a ñ o s , y que con sus excesos en el v ino, como co-
munmente se c ree , se acortó la vida , se le podría poner 
con mas verdad el epitafio mismo que á otro de su na-
ción se puso en la Iglesia de Santo Domingo de la Ciu-
dad de Sena: 

Vina de ¿ere neci Germanum, vina sepulcbro 
Funde, sitim nondum finiit atra dies. 

31 No por eso negaré que supo Paracelso algunas cosas, 
que ignoraban todos, ó casi todos los Médicos de aquel 
t iempo, y que es verosímil aprendió de nuestro famoso 
Abad Juan Tri temio, hombre eminente en todo género de 

oí • _ le-

letras, y de quien Hermán Boerhaave dice que fue admira-
ble en la facultad Chymica: Aíaximus Chymicus fuit. Es 
cierto que fue Paracelso discípulo, por algún tiempo , del 
insigne Tritemio, y que el mismo Paracelso en varias par-
tes de sus escritos hace un aprecio, y gloria singular de ha-
ber tenido tal Maestro: Con que habiendo sido Tritemio 
excelente en la Chymica (la qual ignoraban entonces en-
teramente todos los Profesores de Medicina) es de creer 
que Paracelso tomó de él algunos documentos de este ar-
te para el uso médico. También es cierto que supo Pa-
racelso dos secretos, que entonces lo eran, y ya no lo son 
conviene á saber, el uso del Mercurio, y el del Opio! 
El primero se dice que le fue comunicado por Jacobo 
Ca rpo , profesor Boloñés, que fue el primero que le pu-
so en práctica para la curación del mal venéreo y pa-
rece que Paracelso, debaxo del nombre , y composicion 
de lubit mineral, le aplicaba también á otras enferme-
dades crónicas. Asi , al tiempo que los demás Médicos 
no hacían otra cosa que acabar quanto antes con los po-
bres galicados á purgas, y sangrías, Carpo, y Paracelso 
ganaban mucho crédito, y mucho mas oro con sus feli-
ces curas. Del primero especialmente se sabe que juntó un 
caudal inmenso; lo que no sucedió á Paracelso, porque 
era un gastador desbaratado. La virtud del Opio no era 
ignorada de los demás Médicos; pero no le usaban, ó le 
usaban con suma parsimonia, porque juzgándole frió en 
quar togrado , le tenían por peligrosísimo. Al contrario Pa-
racelso, o por mas resuelto, ó porque supiese preparar, 
le mejor, o porque comprehendíese mas justamente has-
ta donde podía estender la dosis, le administraba con fe-

l l u Z e S ° J f °S / r a ° í f Pervigilios, y dolores muy 
agudos , en forma de pildoras, y debaxo del nombre de 
t r pi m°pVV0Z b a r b a r a ^ u e é 1 mismo inventó para ocul-
tar el medicamento , y celebrarle al mismo tiempo como 
quien quiere significar Medicina laudable: Con que ío-
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miraban á Paracelso , como un hombre divino. Sobre este 
cimiento se erigió su arrogancia á atribuirse arcanos gran-
des que no poseía , y sobre el mismo se fundó el vulgo 
para creerle. 

32 Este me parece el concepto justo que se debe ha-
cer de Paracelso , igualmente distante de las dos ideas ex-
tremamente opuestas que se han formado muchos de este 
famoso Alemán ; unos que le tienen por un ignorante atre-
vido ; y o t ros , que le juzgan inteligencia superior á todo 
lo humano. 

§. X. 
33 T U a n Bautista Helmoncio , natural de Bruselas, de 

J familia ilustre , no se puede negar que fue un ge-
nio raro , y capacísimo. A pocos años de estudio hizo 
grandes progresos en las Ciencias naturales. Su violenta 
propensión á la Medicina le hizo preferir esta profesión 
á todas las demás , aunque contra el gusto de sus tutores, 
y parientes que le destinaban á empleo mas proporcio-
nado á su nacimiento. A los diez y siete años de edad 
se halló consumado en la doctrina Hipocrática , y Ga-
lénica , que luego empezó á enseñar, y exercer. Pero co-
mo en el uso del arte observase freqüentemente no cor-
responder los sucesos á las máximas de sus Autores , y 
Maestros , disgustado de la doctrina Hipocrática , se apli-
có á la Chymica , que ya entonces tenia algo de curso, 
y en que salió eminentísimo , como consta de la confesion 
de los inteligentes, y sobre todo de los grandes elogios 
que á cada paso le da el supremo Chymico de estos 
próximos tiempos Roberto Boyle , quien celebra suma-
mente todos sus escritos , exceptuando el de Magnetia 
corporum curatione. Hizo despues un viage á Alemania, 
donde encontrándose con un Paracelsista , á quien trató 
despacio , y vió hacer algunos bellos experimentos , se afi-
cionó á la doctrina de Paracelso , y la estudió con grande 
aplicación. Volvió á Flandes á exercer la M e d i c i n a se-
gún el nuevo systema , donde vivió sumamente aplaudido. 
Moreri d i c e , que habiéndole sospechado de Magia p»r 

sus admirables curaciones, fue delatado al Santo Tribu-
nal de la Inquisición , donde se justificó plenamente ; mas 
por evitar que se le repitiese el mismo rfésgo, se retiró 
á Holanda , donde acabó su vida. 

34 He dicho todo lo que hallé bastantemente com-
probado en alabanza de Helmoncio. No obstante lo qual, 
afirmo que este fue , como su antesignano Paracelso, un 
hombre jactancioso , que vanamente se quiso levantar so-
bre sí mismo , y persuadir al Mundo que sabía mucho 
mas de loque sabía, fingiendo alcanzar admirables Secre-
tos medicinales, de que jamás tuvo conocimiento. En sus 
obras se hallan estampadas sus baladronadas. Ya dice que 
sabe curar todas las fiebres con un solo diaphorético : ya 
que cura la fiebre hética en un m e s , y todas las demás 
en quarenta y quatro horas: ya inculca á cada paso ( lo 
que es mas , que todo ) su decantado Alcaest, ó Disolven-
te universal que ha dado tanto que decir , y por cuyo 
medio se jacta de curar todas las enfermedades. Ya en fin 
con una , ü otra gota de la resolución del leño Cedrino, 
hecha por medio de su Alcaest, promete depurar toda la 
masa sanguinaria, instaurar todo el jugo vital , rejovene-
cer al hombre , y hacerle vivir casi eternamente. Pero 

Quid dignum tanto feret hic promistor biatu? 
Ello dirá. Murió Helmoncio á los sesenta y siete años de 
edad , no de algún accidente repentino que no le diese 
lugar al uso de su remedio universal, sino de astma, en-
fermedad tan prolija , que daria treguas para traher el 
Alcaest del Japón , si estuviese en el Japón el Alcaest. 
Luego no tuvo tal remedio universal. Mas : el mismo Hel-
moncio refiere en sus obras , como á los sesenta y tres años 
padeció una peripneumonia, y dice los remedios de que 
usó , entre los quales no nombra el Alcaest, ni otro me-
dicamento que no sea conocido. En otra parte confiesa que 
no pudo curar á su propia muger de no sé qué enferme-
d a d , hasta que Butler le dió un poco de aceyte , en que 
habia infundido su famosa piedra , y con él sanó. En otra 
que no pudo curar á una -hija suya de la lepra; pero em-
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biándola á un Santuario de nuestra Señora, dentro de una 
hora fue milagrosamente curada. 

35 Creamos, pues , que Helmoncio por su mayor in-
genio , y conocimiento médico hizo algunas curaciones, 
imposibles á los Médicos vulgares; mas no que tuviese los 
Secretos raros que jacta. Tomás Pope Blount (a) tratando 
de Helmoncio , trahe el testimonio del doctísimo Caramuél, 
que le conoció, y en que podemos hacer juicio nos da 
la verdadera i déadees t e famoso Médico. „Helmoncio {di-
ce Caramuél) „ á quien conocí , fue hombre piadoso , docto, 
„ y célebre, enemigo jurado d e Aristóteles, y Galeno; con 
„ cuya asistencia los enfermos no eran muy fatigados, por-
„ que al segundo, ó á lo sumo al tercer dia , ó perdian la 
.„ vida, ó recuperaban la salud. Era llamado principalmen-
„ te para aquellos que estaban desauciados por los demás 
„Médicos , délos quales curó á muchos, con gran senti-
„ miento, y vergüenza de los que los habían condenado por 
„ deplorados. " Lo propio casi dice Nicolás Franchimont, 
citado por el mismo Pope Blount. Estas son sus palabras: 
„ Helmoncio tenia tan alta reputación en Bruselas, que so-
„ lo acudían á é l , c o m o á áncora sagrada, los que esta-
„ ban desauciados por todos los demás Médicos , no pocos 
„ de los quales libró d e la muerte. " De aqui podemos con-
cluir , que Helmoncio fue hombre extraordinario en su 
facultad , y útilísimo á la República, pues era sin du-
da un gran fruto del arte salvar á muchos condenados i 
muerte , aunque á otros puestos en el mismo estrecho se 
les acortasen, por pocos dias, los plazos de la vida. 

§ XI 
3 6 " T ) E s p u e s d e Paracelso , 'y Helmoncio, me ocurre 

, . J - ^ /
n

o t r o ^ m o s o Secretista moderno, muy pareci-
do á aquellos dos , el Caballero Bor r i , cuyo nombre sue-
n a y a mucho en las Bot icas , y es repetido en las rece-
tas de los Médicos, á causa del vomitorio que inventó,y 

x \ que 
W Cmur' «Mr. auctor. fol. 9 y u 

que con voz vulgarizada se l lama', los polvos de Borri. 
Pero como , por lo común , del Borri poco mas se sabe que 
el nombre , daré aqui alguna noticia de é l , que creo no 
será ingrata á los curiosos, porque sin duda fue un hom-
bre muy extraordinario en genio , acciones, y fortuna. 

37 Joseph Francisco Bor r i , natural de Milán , paso 
niño á estudiar á Roma , donde luego descubrió una pro-
digiosa vivacidad de espíritu , y una felicísima memoria. 
Hechos los primeros estudios se aplicó á la Chymica , y 
Medicina, adelantando mucho en una , y otra en breve 
tiempo. Los desórdenes de su juventud escandalizaron la 
Corte Romana : pero , ó ya de miedo de ser castigado , ó 
porque los ímpetus de su gen io , reciprocando ácia opues-
tos extremos, le conducían á todo género de extravagan-
cias , ó porque ya entonces empezaba á concebir los per-
niciosos designios, que despues salieron á luz ^ f ing ién-
dose arrepentido de sus pasados excesos , hizo tránsito de 
un líbertinage declarado á una profunda hypocresía. Acre-
ditóse de devoto ; y quando le pareció que ya la opinion 
de su virtud estaba bien establecida , empezó á sembrar 
clandestinamente que tenia revelaciones , y apariciones 
angélicas. Viendo que quaxaba el embuste , le iba diri-
giendo poco á poco ácia el blanco , que miraba su am-
bición. Pero considerando que Roma no era teatro á pro-
pósito para lograr su proyecto , se retiró á Milán su Pa-
tria. All i , prosiguiendo en la afectación de santidad , re-
produxo sus visiones ; introdúxese á director de espíritus 
crédulos: juntó gran número de discípulos : hízose Cau-
dillo de nueva secta , inspirándoles varios errores. Su in-
tento era alistar tanta gente debaxo de sus vanderas , quan-
ta bastase para apoderarse del Estado de Milán , poniéndo-
la en armas , quando llegase la ocasion. Ligaba á sus 
alumnos con algunos votos muy oportunos para la conse-
cución del fin : de los quales uno era el del Secreto , porque 
no se descubriese la trama ; otro el de pobreza, por cu-
yo medio se hacia dueño de los caudales de todos. Los 
dogmas que derramaba , eran muy acomodados i la ruda 
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devocion de la plebe. N o ignoraba este hombre astuto la 
gran disposición que siempre hay en el vulgo , para ad-
mitir sin exámen quanto se le represente ser excelencia 
de Maria Señora nuestra: y asi, tomando el rumbo por 
donde previa favorable el viento, enseñaba que la Sacra-
tísima Virgen era verdadera Diosa: que á su humanidad 
se había unido hypostáticamente el Espíritu Santo , como el 
Verbo Divino á la de Christo Señor nuestro; y que por 
obra milagrosa del mismo Espíritu Santo habia sido conce-
bida en el vientre de Santa A n a , sin cooperacion alguna 
de San Joachin , de quien decia que era impotente. 

3» Sin embargo de las precauciones t omadas , antes 
que el numero de los Sectarios fuese bastante para obrar 
con fuerza abierta, se rezumó el mysterio, y llegó á no* 
ticia de los Inquisidores, los quales procedieron á prender 
algunos de aquella Congregación; pero el Borri tuvo 

r w r d , \ h u
A

r t a r e l c u e r P ° , y salvarse en Strasburgo. 
u e a l l i paso a Amsterdám, donde exerció la Medicina con 

* *rS ,US°- T ° d o s a c u d i a n á é l Precipitadamente, 
como á Medico universal de todos los males. Al mismo 
tiempo tuvo arte para persuadir á aquel gran Pueblo que 
era persona de alto caracter. Sustentaba un honrado equi-

c a l m i e n m t 5 6 ^ d e E s e n c i a , y ya se hablaba de 
^ T Í / ° n , m q g e r e s d e l a P r i m e r a ca l idad, quando 

terdTm v 1 r * ' S C VÍÓ P r e d s a d o á ** Ams-
dinem v l . H X e C U t ° u n a , llevando la gran suma de 
P éstito' ' w ' V h a b , a e s t a f a d ° , ó sacado en em-
C n a C h S f i n , " f u b u r g ° ' d o n d e s e f i l a b a á sazón la 
de cuVO favor K ' b a X 0 d e e u y a protección se puso , y 
de cuyo favor abuso empeñándola en algunos Pastos ñor 
la esperanza que la dio de hallar la Piedra8 Filosofa lo aue 
no tuvo algún efecto. De alli se encaminó á Coppenhaeuen 
donde inspiró la misma esperanza á Federico 'Tercero ' 

has a t l ^ T T A 7 ^ ^ d e ^ P ^ c i p ; 
Grande d d S * ™ P o r s u valimiento á los 
que le movió ? ° r S t - a n t e q u e , o s g ^ t o s que movio a hacer en solicitud de la soñada Piedra Fi-

lo-

losofal, no tuvieron mejor suceso que los hechos en H a m -
burgo por la Reyna Christina. Muerto Federico, consi-
derándose poco seguro en Dinamarca , y viendo pocas 
apariencias de adelantar mucho su fortuna en alguna de 
las Cortes de la Christ iandad, resolvió ir á Constantino-
pla. Con este ánimo habia llegado ya á las Fronteras de 
Hungría á la sazón, y en la propia coyuntura en que 
acababa de descubrirse la conjuración de los Condes N a -
das t i , Serin , Frangipani. La desdicha del Borri quiso que 
se hallasen en él algunas señas de cómplice en aquella 
conspiración , aunque verdaderamente no lo era ; con que 
fue preso , y dada noticia á Viena. Puntualmente estaba el 
Nuncio Pontificio en conversación con el Emperador Leo-
poldo , quando le dieron á este el aviso de la prisión de 
Joseph Francisco Borr i , cuyo nombre , ignorado del E m r 
perador , no bien oyó el N u n c i o , quando dixo á su M a -
gestad Imperial , que aquel era un hombre condenado en 
R o m a por Heresiarca , que asi el preso tocaba al P a p a , y le 
pidió en nombre de su Santidad. 

39 En efecto era as i , que luego que el Borri huyó 
de Milán , se hizo su proceso en R o m a ; y declarado H e -
rege contumáz , su ef igie , y escritos fueron quemados en 
el campo de Flora por mano del Verdugo. Sobre cuyo asun-
to se cuenta un chiste sazonado de este raro Duende. Y 
e s , que dándole despues noticia de como habían quema-
do en Roma su estatua, preguntó en qué d ía , y ajusta-
da la cuenta de que aquel mismo dia habia transitado 
por una montaña nevada , respondió que , bien lejos de 
sentir aquel f u e g o , jamás en su vida habia padecido igual 
frió. Es verdad que el mismo chiste refieren otros de 
Henrico Estéfano , y otros de Marco Antonio de D o -
minis. 

40 Hallóse que el Borri no habia metido la mano en / 
la conjuración de Hungr í a , y asi sin dificultad se le hizo 
entregar el Emperador al N u n c i o , aunque debaxo de la 
palabra dada de parte de su Sant idad, que no se le apli-
caría suplicio capital. F u e , pues , conducido á Roma el 
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Borr i , y alli , despues de la abjuración solemne de sus 
errores, condenado á prisión perpetua en las cárceles de 
]a Inquisición, donde estuvo hasta que un accidente ra-
ro le hizo salir , y mejorar de prisión. Cayó enfermo el 
Duque de E t ré , Embaxador de Francia en la Corte Roma-
na , y la enfermedad se fue agravando de modo , que to-
dos los Médicos le abandonaron por deplorado; Como 
siempre subsistía la f a m a de que el Borri era hombre de 
especialísima comprehension en la Medicina , ocurrió al 
Cardenal de E t r é , he rmano del en fe rmo , apelar á aquel 
hombre d e j a sentencia de los Médicos, y suplicar al Pa-
pa le permitiese salir para ver al Duque. Logró el Car-
denal en la benignidad del Pontífice su demanda , y el 
Duque en la asistencia del Borri la desesperada mejoría. 
Esta curación hizo g ran ruido en R o m a , porque todos da-
ban al Duque por muer to ; y asi se dixo por gracejo , que 
un Heresiarca habia hecho en Roma el milagro de resu-
citar un difunto. Agradecido el Prócer Francés á tan seña-
lado beneficio , consiguió del Pontífice que su restaura-
dor fuese transferido al Castillo de Sant Angel , donde se 
e dio habitación espaciosa , y cómoda , y en ella tenia 

l ibros, y laboratorio , para estudiar , y trabajar en ope-
raciones Chymicas. Dicen unos que despues gozó siempre 
de la libertad de salir de la prisión dos veces cada sema-
na , y que la Reyna Christina le embiaba á buscar á ve-
ces en su carroza , c o m o también de ser visitado de quan-
tos querían verle : o t r o s , que nadie podia hablarle sin ob-
tener para ello Cédula del Cardenal C ibo : otros en fin 
que gozo aquellos privilegios mientras vivió la Reyna 
Uinst ina y se le quitaron , ó cercenaron muerta esta 
Princesa. En fin murió el año de I 6 9 S , á los 79 de edad. 

41 De la relación que acabamos de hacer de la vida, 
y sucesos del B o r r i , cons t a , que este fue un espíritu su-
til inquieto ambic ioso , osado , astuto. En quanto á su 
habiudad medica h a g o juicio de que era bastantemen-
te particular, no solo por las curas singulares que hizo; 

.pero aun mas por los créditos que tuvo en Roma. Es cierto 

que 

que los Romanos consideraban al Borri como un hombre 
capáz de hacer lo que otro ningún Médico hacía , y aun-
que no pocas veces la estimación popular es mas hija del 
engaño que del mérito , debemos exceptuar el caso pre-
sente ; pues no es posible que en un Pueblo tan adver-
tido como el de Roma triunfase tanto tiempo la impos-
tura mayormente quando la estimación de este hombre 
nó solo reynaba en la plebe , mas también en la gente de 
mejor estofa , y de alguna doctrina. También es cierto que 
curó algunos enfermos, á quienes dexaron los demás Mé-
dicos por incurables. El suceso del Duque de Etré fue no-
torio en toda Europa. Mr. Monconis en la_ segunda parte 
de sus Viages cuenta , como curó el Borri perfectamen-
te el cánce r , engendrado en un ojo , desesperado ya por 
los demás Médicos; esto supo Monconis del mismo enfer-
mo , que era un Pintor llamado Othon ; y á dos personas 
fidedignas, que conocieron al Borri en Roma , oí referir 
otros casos semejantes. 

4 1 Mas por lo que mira á Secretos Medicinales de^ al-
guna monta , no se infiere de lo dicho , ni es verisímil 
que el Borri los poseyese : pues atendiendo al miserable 
estado en que se halló desde que le prendieron, todos aque-
llos que pudiesen contribuir á. aliviarle algo en las prisio-
nes , lograrían fácilmente la comunicación de ellos, y por 
aqui se habrían hecho ya públicos. He dicho Secretos de 
alguna monta , por no negarle que supiese mejorar con 
alguna operacion Chymica de su invención uno , ú otro 
medicamento. En esta clase ponemos los polvos que tie-
nen su nombre , los quales no son otra cosa , que cristal 
de Tártaro antimoniado. Puede decirse, que es un buen me-
dicamento , porque se cree que en su manipulación se 
despoja el Antimonio de la actividad deleteria, ó vene-
nosa que tiene , y por este medio se constituye en el 
grado de un vomitorio inocente ; mas que al fin no hace 
otra cosa que mover el v ó m i t o , como otros muchos que 
hay en las Boticas. Y esto es todo lo que la Facultad M é -
dica heredó del famoso Borri. 

Ni 



4 2 S E C R E T O S D E N A T U R A L E Z A . 

43 Ni era menester poseer arcanos particulares para ha 
cer curaciones a que no alcanzasen los demás Médicos A J 
como en otras Facultades, estudiando por los mismo's | 
bros,. y debaxo de los miamos Maestros, salen unos pro. 
fesores buenos, otros medianos, otros mínimos, y tal qUa 

£22 7°k CXCed,e á t0d0S' como el So1 á ]»s Estréllaselo 
propio debe suceder en la Medicina. Unos mismos precep! 
tos unos mismos experimentos, rectamente combinados ^ 
manejados por un entendimiento juicioso, sutil como ' 
hensivo, producen grandes aciertos; y siniestramente ^ 
tendidos, y aplicados por una capacidad corta I n d " 
cen a insignes errores. Con unos mismos instrumentos u n 
artífice executa maravillas; y o t ros , mamarrachos! El p¡n . 
ce de Apeles era como el délos demás Pintores, y e d " 
cel de Fidias como el de los demás Estatuarios. X 

talento grande para la elección de ¿ L * , -Y n 

1 fe veídTd Va'e maS qTO t0d0s los arcanos-

cern i dle™¡nadrS^To ,u¡f: f;p
dÍíg¡end0 U ^ 

' p u e s m a s í a c » » es que se engañe un Medi-
co 

co particular, que fue Autor de esa invención, que el que 
yerren todos los demás que aprueban las composiciones co-
munes. El segundo, que puede el Boticario , si no tiene 
conciencia , vender el remedio en mucho mas de lo que va-
le , diciendo que entran en él drogas muy costosas, aun-
que conste de los simples mas viles. Yo por mí declaro, 
que no quiero Médicos preciados de Secretistas, ni toma-
ré jamás remedio que no esté expresado con su nombre 
propio en la receta. 

S Y M P A T I A * 

Y A N T I P A T I A . 

DISCURSO TERCERO. 

§. i . 

1 T OS Filósofos antiguos, y los modernos se distin-
J L J guen lo que los genios tímidos , y los temerarios. 

Aquellos nada emprendieron : estos se arrojaron demasia-
do. Aquellos, metidos siempre debaxo del techo de razo-
nes comunes , ni un paso dieron ácia el exámen de las 
cosas sensibles : estos , con nimia arrogancia presumieron 
averiguar todos sus mysteriös á la naturaleza. Aquellos no 
se movieron : estos se precipitaron. 

1 No comprehendo ahora debaxo del nombre de Filóso-
fos antiguos los que precedieron á Platón , y Aristóte-
les : los quales acaso delinquieron en lo mismo que los 
modérnos. Pytágoras quiso reducirlo todo á la proporcion 
de sus números ; como si el Autor de la Naturaleza es-
tuviese precisado á seguir en sus producciones las propor-

cio-
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ciones que nosotros imaginamos. Anaxágoras , Leucippo 
Demócrito , y Epicuro siguieron la Filosofía corpuscular' 
que mucho antes , según algunos Autores , habia inven-
tado Moscho Fenic io , anterior á la guerra de T r o y a , y 
que en estos tiempos se reproduxo: por lo quaí llamamos 
Filosofía moderna á la mas antigua de todas : aunque no se 
sabe á punto fixo la formación del antiguo systema. El 
gran Bacon , por los cortos fragmentos que quedaron de 
é l , le contempló tan sólido , que á eso mismo atribuyó su 
ruina , diciendo que en el curso del tiempo , como en 
el de un rio , la Filosofía de Demócr i to , y Epicuro se ane-
garon , por tener sol idéz, y peso ; al contrario la de Pla-
tón , y Aristóteles , como tablas leves , que no contenían 
sino idéas v a n a s , y fútiles abstracciones, sobrenadando en 
los siglos , llegaron prósperamente hasta nosotros. Si se de-
be hacer juicio tan ventajoso de aquella doctrina , se pue-
de decir que la fortuna de ella es en parte parecida á 
la de la historia de Tito Livio. Algunos fragmentos , que 
con dolor de los Eruditos faltaban de las Décadas de aquel 
grande Escritor , fueron hallados el siglo pasado en Fran-
cia en los pergaminos que servían de guarnición á unas 
palas de jugar pelota. Refiérelo Paulo Colomesio en el se-
gundo de sus opúsculos. Asi los fragmentos que quedaron 
de aquellos antiguos Filósofos, bien que estimables por 
su valor in t r ínseco , habiendo caido en manos de quienes 
no eran capaces de conocerle, se hicieron juego , y bur-
la de las Escuelas , sirviendo , con su agitación por el ay-
re , los á t o m o s , si no de palas , de pelotas. 

T a m P o c o comprehendemos debaxo del nombre de 
r i'.osofos modernos , aquellos que en estos tiempos bus-
can la Física por la senda de la experiencia. Es este un 
camino prol ixo ; pero no hay otro seguro. Descubrióle el 
gran Bacon poco mas ha de un siglo , empleando la alta 
superioridad d e su genio en tomar , para acertarle , aque-
j a s vastas y ajustadas medidas que hacen sus escritos ad-
mirables. N o solo eso h i z o , mas también dió por la mis-
ma senda que habia descubierto, no p o c o s , ni pequeños 

pa-

pasos. Es verdad que antes de Bacon los Chymicos sobre 
las experiencias del horno habían fabricado nuevo systema 
físico , pero sin advertir que era corto cimiento para tanta 
obra ; ya por ser las experiencias pocas ; ya porque no 
se entró en cuenta lo que la vehemencia del fuego inmuta, 
y altera en los entes. 

4 Por mal hado de la Filosofía , al mismo t iempo que 
acabó de vivir Bacon , empezaron á filosofar Renato Des-
cartes , y Pedro Gasendo , produciendo cada uno su sys-
tema. Aprovecharon los dos famosos Franceses la opor-
tunidad de hallar la Física de Aristóteles, puesta en des-
crédito por el Cancillér Anglican© : y la manifestada pro-
pension de este á la Filosofía corpuscular , fue como un 
viento favorable para los nuevos systemas. Pero en la reali-
dad su fábrica era muy opuesta á la idéa de Bacon ; po r -
que bien lejos de levantar el edificio sobre el fundamento 
de la experiencia , buscando, como Bacon quería , con lar-
ga série de bien combinadas observaciones , en todos los se-
nos de la naturaleza, los materiales ; cada systema se for-
mó sobre la idéa particular de un hombre solo , forcejando 
despues el discurso, para hacer que las experiencias pare-
ciesen correspondientes á los principios de antemano esta-
blecidos , que fue invertir totalmente el orden ; pues para 
establecer los principios se habian de consultar de antema-
no las experiencias, no admitiendo máxima alguna , sino 
aquellas á que forzase el asenso una invencible multitud d e 
bien regladas observaciones. En efecto , concurriendo con 
la oportunidad dicha , ya la aparente conformidad de los 
principios de Gasendo con la inclinación de Bacon ( a u n -
que ésta siempre suspensa , y sin decidir) á los Atomos 
de Epicuro : ya la ingeniosa , y brillante harmonía del 
systema Cartesiano ; los dos cegaron una gran parte del 
mundo literario , para que no siguiesen las huellas del in-
comparable Inglés , pensando que llevados de la mano por 
Descartes , ó por Gasendo , habian de llegar por el atajo 
á aquel término que Bacon les prometía , como premio de 
las fatigas de un siglo. 

Es-



5 Estos son los que llamamos Filósofos modernos, con 
exclusión de los experimentales , que siguiendo las luces 
de B a c o n , y uniéndolas experiencias con las especulacio-
nes , trabajan utilísimamente incorporados en algunas Aca-
demias, especialmente en la Sociedad Regia de Londres 
y en la Academia Real de las Ciencias de París, que son 
las dos mayores Escuelas que hoy tiene , ni tuvo jamás el 
Orbe para las Ciencias naturales. 

§. II. 
6 T"" \ Iv id idos , pues , asi los Filósofos antiguos de los 

J L / modernos, y componiendo aquel vando de Pla-
tónicos , y Aristotélicos, como este de Cartesianos, y Ga-
sendistas , hallamos poco menos reprehensible el encogi-
miento de aquellos, que la audacia de estos. Los Mo-
dernos en pocos dias pensaron desvolver las causas íntimas 
de todos los naturales fenómenos : los Antiguos en muchos 
siglos ni un paso dieron ácia ellas. Los Modernos en corto 
vaso se arrojaron á lustrar el anchuroso Océano de la na-
turaleza : los Antiguos se estuvieron siempre ancorados en 
la orilla. Pues (dexando aparte la Filosofía de Platón , que 
no fue mas que una informe producción de su Teología 
natural) la Física de Aristóteles en rigor es pura Metafísi-
ca , que no contiene mas que razones comunes, ó ideas 
abstractas verificables en qualquier systema particulariza-
do. Esto se entiende de los ocho libros de Physica auscul-
tatione. En otras obras suyas quiso componer todo el nego-
cio de los efectos sensibles con sus quatro qualidades ele-
mentales. Conato inútil , que prosiguió, y estendió Gale-
no entre " sus inumerables Sectarios , aunque contra la 
mente de Hipócrates, que en lo de veteri Medicina des-
cubiertamente desprecia, como muy poco poderosas en el 
cuerpo humano , las quatro qualidades pr imeras , dando 
mucho exceso , asi en la actividad , como en el número á 
otras facultades totalmente diversas de aquellas. Y es co-
sa cierto bien admirable , que por tantos siglos estuviesen 
ciegos todos los Médicos, para leer aquel , y otros seme-

jan-

jantes textos de Hipócrates , hasta que los Chymicos les 
dieron con ellos en los ojos. 

7 Poco á poco se fue conociendo la insuficiencia de las 
quatro primeras qualidades, aun supuesta la suma varie-
dad de sus combinaciones , para producir infinitos efectos 
sensibles ; y para suplir el defecto , se recurrió á las quali-
dades ocultas. Acusáronlas luego los partidarios del Qua-
ternion , por el capítulo de ser asylo de ignorantes ; como 
si no fuese mayor ignorancia señalar por causas las que 
evidentemente no lo son , que confesar ingenuamente que 
se ignoran las causas. 

8 Unos , y otros pues , asi los que acudieron á las qua-
lidades ocultas, como los que quisieron atribuir todos los 
efectos á las elementales, se quedaron al borde de la na-
turaleza ; con la diferencia grande , de que los primeros 
solo pueden ser capitulados de ignorancia ; los segundos, 
no solo de ignorancia , también de error. Este se hizo tan 
visible , que ya apenas se halla quien , teniendo algún mé-
rito para ser llamado Filósofo , le apadrine : con disimulo, 
ó sin él , todos reconocen , respecto de infinitos efectos, 
insuficientes las qualidades elementales ; y adonde no al-
canzan estas (siendo poquísimo lo que alcanzan), toda la Fí-
sica de la Escuela , para dar razón de qualquiera efecto na-
tural , está reducida puramente á decir que hay una qua-
lidad que la produce. Esta es toda la Filosofía Peripatética, 
y no hay otra. Si se pregunta , por qué calienta el fue-
go , se responde , que porque tiene virtud , ó qualidad 
calefactiva. Si se pregunta , por qué tiene esa quali-
dad , se responde , que porque la pide su esencia. Si se 
pregunta mas , qual es la esencia del fuego, eso no se sabe. 
Y si se responde algo , será con un círculo vicioso, dicien-
do que es una esencia que radica , ó pide la virtud de 
calentar, quemar , &c. Lo mismo es de todo lo demás. El 
estómago chilifica el alimento , porque tiene virtud chili-
ficativa : expele el excremento , porque tiene virtud expul-
t r iz : se nutre , porque tiene virtud nutritiva. Con que sa-
camos en l impio , que apartada a un lado la Metafísica, 



la Física de la Escuela se puede enseñará qualquiera rús 
tico en menos de medio quarto de hora. Es verdad que ten" 
j J f alSUI? t r a bajo en tomar de memoria las voces de qua 
Udad, virtud , facultad, esencia, forma, dimanación ra 
atcacion, exigencia, en cuyo uso consiste toda la cien 
cía de nuestra Filosofía natural. Dixo bien el sapientísimo 
jesuíta, y no menos sutilísimo Filósofo, que comprehensi-
vo Matemático, Claudio Francisco Milliet Dechales Z 

do á ^ n C ° m U n C S f " t Í U é Í n S u f r Í b l e • P° r ( í u e g u a n -
do algunos conceptos comunes, y el uso de voces parti-
culares, y facultativas, ignoradas del vulgo, no hay en 

k C u° r , q U e m e r e z c a e l n o m b r e , ni aun de opinion ó 
probabilidad: Quis enim hodierna philosophU, p7ys)cl 
prasertim, manitatem aquo animo tulerit* In ala si com-
muñes not iones, & Doctorum, a , ita dicam , idioma Z-

el7pTas T n V T*-^MuloalCrn 
excipias prasertim cum ad p articularía descendí tur nihil 
quod satisfaciat inventes ,nibil, quod probabilitatis í 
e Z T ^ T ? 7 T * "" dUm d^nstrationem}rl sejerat. (m Tract. de Progressu Matheseos.) 

9 p t - r o volviendo á las qualidades ocultas, esta voz 
las ETcuehf n a d a , S I g" i f i <? * s e f u e r z a en los libros, y en' 

lentes en T ^ S y m p a t í a ' ? A n t i P a t í a . eqtfva-
g ' L " U o b s c i I r l d a d , y en la aplicación. Son voces 
mn Griegas2 n o T s e 

r o s * ^ í t rata 'de J f « » 

algún género M ™ ^ ' ^ 
Por lo qual PHnlo definió b^S ° " V * * ™ ^ d ° S c o s a s ' 

r á S w a » 

la semejanza, ó desemejanza de toda la substancia entre 
dos cosas, queriendo explicarlo mas, lo enredan mas. 

10 Mi sentir es que estas voces nada significan, que 
pueda ser razón de los efectos particulares para cuya 
explicación se usan: y asi que , hablando con propiedad, 
no hay Sympatía, ni Antipatía en el Mundo. 

11 Empezando por la última explicación dada, es 
manifiesto que la Sympatía , ni es la semejanza en toda la 
substancia, ni nace de ella. La razón es , porque aun-
que se confiese que hay bastante semejanza entre el hier-
r o , y el imán, siendo el imán no otra cosa que una ve-
na mas pingüe, ó rica de hierro , no puede la atracción 
activa del imán nacer de esa semejanza. Tanto , y mas se-
mejantes son un hierro, y otro hierro , y no se atrahen, 
hasta que el magnetismo se comunica á uno de ellos; y 
despues de comunicado, ya no son tan semejantes como 
antes e ran , pues el hierro magnetizado tiene ahora algo, 
que aun no se ha comunicado al otro ; por consiguiente 
hay ahora alguna desemejanza que antes no habia. Mas: 
tan semejantes por lo menos son el o ro , y el oro , la plata, 
y la plata , como el imán, y el hierro ; con todo , ni el oro 
atrahe el o ro , ni la plata la plata. En fin el electro , ó suc-
cino atrahe qualesquiera materias, como estén divididas 
en porciones leves, ó menudas hastillas: y no puede ser 
semejante en toda la substancia á todas las cosas; si lo fue-
ra , también estas fueran semejantes entre sí del mismo 
modo , siendo imposible la semejanza de dos á un terce-
ro , sin semejanza entre s í , y de esta suerte todas las subs-
tancias materiales fueran mutuamente magnéticas. La ra-
zón, no menos que la experiencia , demuestra , que la se-
mejanza , ó desemejanza no puede influir en los efectos 
que se atribuyen á Sympatía , y Antipatía, porque la se-
mejanza, y desemejanza son puras relaciones sin activi-
dad alguna: ni aun la verdad productiva pide semejanza 
entre el agente , y el paso, sí solo entre el agente, y el 
efecto. ° ' 7 
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§. IV. 
12 " | 3 Echazada, pues , esta explicación, solo tene-

J L V . mos que entendernos con las confusas idéas de 
odio , y amor , concordia , y discordia, consenso, y disenso. 
Verdaderamente, si asi el amor , como el odio son ciegos, 
nunca tan ciegos como aqui. O el amor entre el imán, y 
el hierro se toma por la acción de juntarse , ó por la in-
clinación que tienen á esa acción. Si lo primero , se da por 
razón del efecto el efecto mismo. Si lo segundo , será una 
virtud activa de ese efecto, á quien muy impropiamen-
te se da el nombre de amor , especialmente quando, según 
los Teólogos, el amor solo en Dios es físicamente efecti-
vo. En los agentes criados cognoscitivos lo es moralmen-
te , porque moralmente mueve á aplicar las potencias, pro-
pias á sus operaciones. En los agentes , que carecen de co-
nocimiento , el amor , y el odio son voces sin significado 
alguno. 

13 Ya alcanzo qual fue el motivo de esta aprehensión 
vana. Como se dice (y se dice con verdad en los agentes 
dotados de conocimiento) que el amor inclina á la unión, 
se ha estendido este concepto á pensar que aun en-
tre los insensibles la unión proviene del a m o r ; y as i , el 
amor que hay entre el imán , y el hierro , hace que se 
junten los dos. Si el pensamiento fuese verdadero , qual-
quiera acceso de una substancia á otra sería efecto de amor, 
y qualquiera receso efecto de odio. De este modo el jugo 
nutricio que sube por las plantas, miraria con muy ma-
los ojos á la tierra de quien se aleja. En los vapores aqüeos, 
que se levantan de ella , se debe discurrir el mismo abor-
recimiento , como al contrario un grande amor al Sol, á 
quien van buscando solicitados de sus rayos. Ni se me 
responda , que estos efectos tienen causas manifiestas , y 
asi no es menester recurrir á Sympatías, ó Antipatías, pues 
hasta ahora no se sabe cómo , y por qué los vapores su-
ben : antes la dificultad que hay en esto es grandísima ; pues 
es cierto , que cada partícula de vapor , siendo en la subs-

tan-

tancia agua , es mas grave que otra igual partícula de ay-
re , y asi parece que no puede montar á este elemento. 
Por lo qual andan los Filósofos modernos pegando á cada 
partícula de vapor una porcion de materia etérea ; unos 
por adentro, como contenida ; otros por afuera, como con-
tinente , de cuya unión resulta un todo mas leve , que 
igual porcion de ayre : pero esto se dice adivinando, y 
aun tropezando en nuevas dificultades. 

14 Mas : Si por semejantes analogías ha de proceder 
el discurso de los agentes cognoscitivos á sacar conse-
qüencias en los insensibles , asi como del acceso , ó receso 
de estos se infieren odio , ó amor , se inferirán asimismo 
del efecto conveniente, ó disconveniente , que qualquiera 
agente produce en qualquiera paso ; porque entre los cog-
noscitivos el que ama á otro le da lo que le está bien , y 
el que le aborrece lo que le está mal. De este modo no 
habrá acción en el Mundo que no nazca de amor , ü odio, 
de Sympatia, y Antipatía ; pues, ó el agente produce en 
el paso un efecto que le conviene , y esto será por amor; 
ó un efecto , que le desconviene, y estoserá por odio. 

1 5 Mas : En el succino será menester discurrir un amor 
universal á todas las cosas, porque todas las atrahe : pues 
aunque Aristóteles excluye de su atracción la hierva lia-' 
mada Ocimo , ó Basílica, por quien entienden comunmen-
te la Albahaca ; el Padre Kirquer , Autor mas fidedigno 
que Aristóteles, certifica haber hecho delante de muchos 
en Roma la experiencia contraria, (a) Valgate Dios por 
succino , ¡qué cariñoso , y de buenas entrañas te hizo la 
naturaleza! 

16 Mas: Sí el imán atrahe el hierro , en fuerza de la 
amistad le atraherá , por mucho que pese el hierro ; an-
tes el mucho peso conducirá para que se llegue mas pres-. 
to : porque quanto mayor el hierro, tanto mayor amigo. 

17 La verdad del caso es, que Sympatia , y Antipatía, 
a m o r , y odio , y las demás equivalentes, son voces me-

D 2 ta-
(«) ln Musko Colleg. Rom. part. a . cap. 8. 



tafóricas, y por tanto inútiles en el exámen de los efec-
tos naturales. El idioma metafórico, como forastero en la 
Filosofía, nada significa hasta traducirse al lenguage pro-
pio que explica las cosas derechamente como ellas son 
en sí. Por mejor, pues, tengo la voz de qualidad oculta 
que tiene alguna significación filosófica, aunque obscura, y 
comunísima, que las de Sympat ia , y Antipatía, que, 'ó 
significan lo que no hay , ó nada significan. 

18 Algunos, ó los mas, entienden por Sympatia, ó An-
tipatía un genero de determinación natural , por lo qual 
resulta en este cuerpo tal, ó tal efecto, precisamente, 
porque en el otro , á quien dice relación sympática, o 
antipática, haya ta l , ó tal afección, accidente, ,ó m0. 
vimiento sin acción de uno á otro propagada por el me-
dio : Como en el exemplo del imán , el hierro se deter-
mina á moverse precisamente, porque el imán esté pre-
sente, o á corta distancia ; en el de los polvos que llaman 
Sympáticos, se restaña la sangre de la he r ida , precisa-
mente por echar los polvos en la venda, con que se ató 
la her ida, y ésta teñida de su sangre, aunque muy dis-
tantes , al hacer la operacion, la her ida, ó la venda. 

19 Pero esta es una quimera filosófica; porque qual-
quiera accidente que arribe á un cuerpo, no podrá deter-
minar al otro á cosa alguna, sin que obre algo en él; ni 
podrá obrar en é l , sin que se continúe por el medio'al-
guna virtud. La regla de que el agente no puede obraren 
paso distante, es generalísima; siendo evidente que nadie 
puede obrar donde no está , ó por s í , ó por la virtud que 
hace sus veces, y esta virtud ha de estar sujeta en algún 
ente , que toque al paso: de donde es consigúeme nece-
S - q u e de un cuerpo áo t ro se propague algo por el me-

S-V. 
( " ) L o q u e dec imos en este número de la imposib i l idad de obrar 

agente a l g u n o en paso discante , se debe l imi ta r p o r la doc t r ina cue 
¿ a m o s en e l 5 t o m o , Disc . u , - 1 

§• V. 
20 / ^ O N que Sympatia , y Antipatía, según lo que se 

significa inmediatamente por estas voces, no las 
hay en el Mundo. ¿ Pues cómo hemos de explicar , ó á 
qué causa hemos de atribuir aquellos efectos admirables, 
para cuya explicación se usan esas voces? Las qualida-
des elementales , y las segundas, ó terceras, que se supo-
nen resultantes de la varia combinación de aquellas , no 
bastan : ¿ pues qué , hemos de estár siempre atrincherados 
tras del parapeto de las qualidades ocultas? Eso es confe-
sar que ignoramos las causas. 

2 1 Respondo lo primero , que estoy tan lejos d e t e -
ner por inconveniente la confesion de la ignorancia pro-
pia , quando realmente la hay , que antes el afectar que 
se sabe lo que se ignora , lo juzgo baxeza del ánimo ; y 
esta baxeza es la que ha llenado de infinita fagina inútil 
no solo los libros de Filosofía , mas también de otras Fa-
cultades. ¿No es impostura, agena de todo hombre honesto 
proferir como cierto lo dudoso , como claro lo obscuro' 
y por no confesar que ignora a lgo , señalar por causa d¿ 
un electo la que .para sí conoce que no puede serlo * 

« , t a d e ingenuidad, y de veracidad tiene , como di-
xe , llenos de infinita fagina inútil los libros , y las Facul-
tades , especialmente la Filosofía. Qualquiera qüestion fí-
sica que se proponga, apenas hay profesor , que aunque en 
su interior esté perplexo , no resuelva asertivamente por 
una , o por otra parte , como que está bien asegurado de 
lo que dice. Despues , aunque no encuentre razón proba-
tiva que le quadre, no dexa de dar alguna , como que es 
muy buena , y á los discípulos , ó á los lectores se la pro-
pone como solidísima. Estas en buen Romance son dos 
mentiras, y mentiras que trahen perniciosas conseqüen-
cias; porque los mas de los que estudian , ó leen , no sien-
do capaces por si mismos de exáminar el peso de las ra-
zones , quedan para siempre obstinados en aquellos dic-
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De aqui nacen las interminables contiendas con que las 
mismas qüestiones se agitan contumázmente por siglos 
enteros , sin adelantar un paso en la materia. De aquí el 
tratarse los que siguen diferentes Escuelas unos á otros de 
hombres rudos , porque cada uno sobre la fé de los Au-
tores de su Escuela , piensa que lo que él defiende es una 
verdad tan patente , que solo un insensato puede dexar de 
conocerla ; y no importa que los profesores una , ü otra 
vez confiesen que la opinion contraria es probable : esa 
es una reflexión, que por muy transitoria, no se imprime 
en el vulgo literario; al contrario se le encaxa por muy fre-
qüente la resuelta , y firme decisión de la sentencia que se 
le enseña. Lo que pide el candor , y veracidad á que es-
tamos obligados todos los hombres, y aun mas los literatos, 
es proponer como probable lo que solo se aprehende proba-
b le , como verisímil, lo que solo se aprehende verisímil, lo 
dudoso como dudoso , lo falso como falso , lo cierto como 
cierto , lo evidente como evidente. 

22 Respondo lo segundo , que hasta ahora á punto fi-
xo no se ha encontrado con las causas de los efectos que 
se atribuyen á Sympatía , y Antipatía ; pero en algunos 
se ha atinado con lo muy verisímil ,. ó acaso algo mas 
que probable; y en todo se ha adelantado algo sobre la ra-
zón comunísima de qualidades , virtudes, facultades, &c; 
Los que pretendieron desmenuzar hasta sus últimos ápices 
todo el mecanismo que gobierna estos naturales movi-
mientos , como si le hubiesen exáminado con microsco-
pios , erraron mas que todos. Tal fue Renato Descartes 
en la explicación mecánica de las propiedades del imán, 
que propone con tanta confianza , como pudiera la cons-
trucción de un relox , despues de tenerla bien comprehen-
dida. No es negable que su invención fue ingeniosísi-
ma ; pero agena de toda verdad , como probó mejor que 
todos el Padre Dechales {a) con razones que me parecen 
demostrativas; y lo que es m a s , al mismo Autor le pare-

cie-
ra) Libro J. de Magnete , j>ropos, i S. 

cieron , y las propuso como tales siendo sin controversia 
(asi como de sutilísimo ingenio , y solidísimo juicio , tam-
bién de sincerísima , y modestísima índole) agena de toda 
impostura , y arrogancia. Gilberto, Cabeo , Gasendo , y 
otros muchos discurrieron sobre el mismo punto con mucha 
particularidad , no con igual felicidad. Pero no siendo mi 
designio explicar en particular las propiedades del imán, lo 
que pedia un tratado entero , sino tratar en general de los 
efectos sympáticos, y antipáticos ; solo apuntaré algunos 
principios comunes, que sirvan á la explicación , aunque 
diminuta, de todos. 

§. VI. 

23 T ^ E b e suponerse que de todos, ó casi todos los 
cuerpos , manan efluvios substanciales (ó llá-

mense norabuena con las voces vulgarizadas vapores , y 
exhalaciones) en tenuísimos corpúsculos, porque todos los 
cuerpos , ó casi todos constan de unas partes fixas, y otras 
volátiles , á quienes comunmente se da el nombre de es-
píritus. La existencia de estos efluvios se hace manifiesta, 
especialmente en los cuerpos aromáticos, siendo ya gene-
ralmente recibido , que el olor no es una mera qualidad, 
sujeta primero en el ambiente , y despues en el órgano; 
sino un agregado de tenuísimos corpúsculos, que por ra-
zón de su configuración , y movimiento , hieren de tal , ó 
tal modo el órgano del olfato. Lo que se persuade lo pri-
mero , porque se observa que los cuerpos odoríferos van 
perdiendo de substancia, al paso que van derramando el 
o lo r , no durando este en las flores mas de lo que dura aquel 
jugo , que poco á poco se va evaporando. Lo segundo , por-
que el calor , que es quien excita los olores, es el mismo 
que roba en exhalaciones el jugo de las substancias. En 
otros cuerpos sucede lo mismo , aunque no percibamos de 
ellos algún olor ; lo qual proviene, ya de que los corpús-
culos , que fluyen de ellos , carecen de figura , ó movi-
miento apropiado para herir el órgano , ya de la torpeza 
de nuestro olfato. Asi vemos que el perro á mucha distan-
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cía va siguiendo la fiera por el o lor ; del qua l , ni la me-
n o r . sensacK»n tenemos nosotros, aun estando mucho mas 
vecinos. Generalmente quantos cuerpos se consumen v 
van perdiendo su substancia con el tiempo , sin que otra; 
sensiblemente los gasten , es manifiesto que la pierden en 
los substanciales efluvios , que perennemente padecen. 

24 Asentada la existencia de los efluvios substancia-
les , no será difícil descubrir que tenemos en ellos, aunque 
en pequeño cuerpo, un validísimo agente para muchos 
electos, que , por ser invisibles sus causas, se atribuyen á 
oympajias , y Antipatías. No menos en las obras de la na-
turaleza, que en las del Arte , en virtud de la disposición 
maquinál , débiles impulsos producen insignes movimien-
tos. Ln una pestilencia ¿ quién degüella tantos millares de 
nombres , sino estos sutiles efluvios ? Es manifiesto que 
no es alguna qualidad maligna impresa en el ambiente 
como se decia en el idioma Galénico ; porque con qual-' 
quiera viento impetuoso que corra , se remuda todo el 
ambiente de una Provincia, sin que cese en ella el estra-
go , ni se comunique á otra distante, adonde es llevado 
aquel ambiente ; y asi solo puede ser ocasionada la mor-
tandad por los hálitos que despide la tierra en virtud de 
determinadas fermentaciones minerales, que se excitan en 
su, senos , quando la pestilencia tuvo su origen en la re-
gión infestada o por los corpúsculos que se comunican de 

o t ros , para hacer el oficio de fermento 
maligno en ellos , quando es comunicada de otra región. 

m r t i .A - adonde mas claramente se conoce que un 
l o s r , , f ? „ ° t e n u í S , m 0 S corpúsculos puede ocasionar en 
e L t n n l T y ° r e S P ° r t e n t o s a s inmutaciones , es en los 
ocasionada« > l 0 S ° l o r e s « á t i c o s en las mugeres 
r t p a s , ° n e f h y s t é r i c a s - Aquella cortísima co-

cle q L r * q U a r t ° d £ h o r a e x h a l a u n S r a n o ^ almiz-
en m T Z T * t e r r i b I e s movimientos convulsivos 
t n e l „ °S m j l m u g e r e s > Y s i e s verdad.lo que con-
FerneHo v a s ' e n t a i ? * , c ? m o testificado por la experiencia, 
remello , y otros Médicos doctos , del ascenso del útero 

en 

en el afecto hystérico, mucho mas maravillosa atracción 
es ésta que la del imán ; pues un tenuísimo vaporcillo que 
entra por la nariz , llama arriba violentamente aquel va-
so , que según los Anatómicos está atado con quatro fuer-
tes ligaduras. 

26 De la varia configuración , y movimiento de los 
corpúsculos , que manan de una substancia , depende ser 
cómodos , ó incómodos , útiles , ó nocivos á otra , según 
la textura , y poros que hallen en ella ; pues vemos que 
esto mismo sucede en las substancias que obran inmedia-
tamente por su cuerpo principal , y no por medio de sus 
efluvios. Asi la Agua régia , compuesta del espíritu de Sal 
marino , disuelve el o r o , y no la plata. La agua fuerte, 
compuesta del espíritu de Ni t ro , disuelve la plata , y no el 
oro. El espíritu de vino liquida la cera, sin hacer este efec-
to en otro cuerpo alguno. Ni tiene mas mysterio que éste 
el decantado prodigio de que unos rayos deshacen unos 
cuerpos , y otros , otros. 

27 A la causa dicha se deben atribuir los mas de los 
efectos que se prolijan á imaginarias Sympatías, y Antipa-
tías , especialmente en las dos grandes familias de anima-
les, y vegetables. Bien sé que Bacon discurrió en orden á 
los vegetables por principios mas simples , diciendo que la 
buena , o mala sociedad , que se hacen algunas plantas, na-
ce de alimentarse del mismo, ó diverso jugo terrestre ; de 
m o d o , que aquellas plantas que se alimentan del mismo 
j u g o , mutuamente se dañan , si se plantan vecinas, porque 
hay para cada una menos alimento. Al contrario las que se 
nutren de diverso jugo se hacen buena compañía, porque 
no tienen querella sobre robarse una á otra el humor nutri-
cio ; y aun á veces es positivamente provechosa á una 
planta la vecindad de otra desemejante , porque chupa de 
la tierra aquel humor , que á ésta le está bien , y á aquella 
fuera nocivo. Asi se dice que el rosal plantado entre ajos 
produce mas bellas, y olorosas flores , chupando el ajo 
aquel jugo fétido que éste necesita , y á la rosa le entibiá-
ra su fragrancia. 

El 



28 El Abad de Vallemont, en su Tomo primero de 
Curiosidades sobre la vegetación , abrazó como inconcu-
sa la sentencia de Bacon ; y yo no dudo que tenga mucho 
de verdad. Ciertamente para que un árbol grande , espe-
cialmente si estiende sus raices por la superficie de la tier-
ra , haga malísima vecindad á las plantás menores , no ha 
menester mas que el principio señalado de robarles el ju-
go ; aunque también se añade á veces quitarles el Sol. Tam-
bién donde los jugos que necesitan dos plantas son recí-
procamente nocivos, parece sólida la razón que se ha da-
do. Pero no parece bastante el principio establecido para 
salvar la terrible discordia de algunas plantas (si en reali-
dad hay tanta) que mutuamente se destruyen , quedando 
ambas muertas en el campo , como del combate de Juba, 
y Petreyo escribe Séneca : Petrejus, & juba concurrerunty 
jacentque alter alterius manu casi. Asi dice el Padre Kir-
quer , que se oponen la berza , ó repollo , y la hierva lla-
mada cyclamen : la ruda , y la higi^era : la caña , y el he-
lecho : Adeo savas luctas ineunt , ut utrumque viribus 
destitutum marcescens contabcscat (¿). Digo , que tan mor-
tal ojeriza no se salva por la precisa necesidad del mismo 
género de alimento. Pues si fuera esta la razón , lo mismo 
sucediera entre dos qualesquiera plantas de la misma espe-
cie , de quienes es claro que necesitan del mismo género 
de jugo ; y la experiencia muestra lo contrario. Asi es sin 
comparación mas probable que este daño que se hacen dos 
plantas de diferentes especies, proviene de los hálitos noci-
vos , que en la vecindad se comunican de una á otra , los 
quales pueden ser , ó recíprocamente nocivos, de modo que 
mutuamente se dañen ; ó padecer solamente una la injuria, 
sin tener fuerzas para la venganza. 

29 Del mismo principio puede depender la aversión 
con que huyen unos animales de otros; quando esto no na-
ce de principio mas manifiesto. Nosotros nos desviamos 
con horror de algunos brutos, cuyo olor nos ofende. ¿Qué 

- ; ..... mu-
(*) Ve Art. Magnet. II b. 5. cap. z . . 
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mucho que entre ellos suceda lo mismo ? La sensación mo-
lesta de qualquiera otro sentido puede producir semejante 
efecto. Si fuese verdad que el León huye del canto del Ga-
llo , y el Tygre del ruido del tympano , sería porque esos 
sonidos les son en extremo desabridos. He dicho , quando 
esto no nace de principio mas manifiesto, porque el que la 
oveja , animal timidísimo, huya del lobo , viendo que la 
acomete furioso , no ha menester mas principio, que aquel 
conocimiento que á todos , ó casi todos los brutos imprime 
el natural instinto. Del mismo modo huyen del hombre, 
ú de otro qualquiera animal de cuerpo superior al suyo, 
quando le ven arrojarse con ímpetu. En el segundo Tomo, 
Discurso segundo , hemos condenado como fabuloso lo 
que se dice de Sympatías , y Antipatías , cuya oculta 
fuerza vive, y se conserva en los cadáveres de los brutos: 
y asi para estos efectos, como puramente imaginarios, no 
es menester buscar la causa en los efluvios de sus cuerpos, 
sino en la ficción de los hombres (a). 

§. VII . 

(a) Gasendo ( t o m . i. Physlc . l ib. 6. cap. i r . ) refiere como tes t i -
go de vista un caso gracioso , y que muchos dificultarán a t r ibuir a 
o t ra causa que á una verdadera Ant ipat ía . Un rebano de Cochinos 
que estaba en la Plaza , al ver pasar un hombre que tenia por oficio 
matar estos animales , se conmov ió estrañamente , gruñendo ácia 
¿1 3 y mirándole con f u r o r , i Quién les habia dado noticia de la m a -
la obra que aquel hombre hacía á los de su especie ? Sin embargo , 
Gasendo no reconoce en el caso alguna Antipat ía > sí solo , que los 
efluvios de los Cochinos muer tos 5 adherentes al cuerpo , y ropa de 
aquel hombre 3 comunicados po r el o l fa to á los v i v o s , los con turba-
r o n , y ofendieron. Confirma este m o d o de filosofar lo que yo v i , es-
t ando huesped en nues t ro Coleg io de Santa Maria de O b o n a , den t ro de 
este Pr incipado. Un Lobo en un Prado vecino al Coleg io habia m u e r -
t o de noche una Ternera . El día siguiente al anochecer , t rayendo á 
recoger un rebaño Vacuno po r el mismo s i t io , donde habia sido 
muer ta la Ternera , aunque no habia quedado allí parte alguna del 
cadaver , al llegar al s i t io , t o d o s los Bueyes , y Vacas se detuvieron 
un rato , bramando , c o m o que testificaban , ó su do lo r , ó su i ra . 
Efe¿to sin duda de los corpúsculos remanentes en la t i e r r a , ó que 
exhalaba la sangre alli vert ida. 
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§. VII. 
3 0 T ? N q u a n t o á , o s movimientos de los corpúsculos 

no omitiremos aqui una cosa bien admirable' 
Y es , que algunos una vez.puestos en agitación , ó en el 
ayre, o en la agua , ó en otro líquido , espontáneamente se 
componen en alguna particular figura , como el sal comun 
en cubos , el nitro en columnas exágonas ; los sales sacados 
de las plantas, cada uno se configura en modo determi-
nado , el cristal se congela en prismas de seis ángulos 
El que llaman los Chymicos árbol Filosófico, ó árbol de 
Diana es fenomeno muy especial en esta materia. Dimos 
noticia de é l , y del modo de su formacion en el segundo 
Tomo , Discurso 4. n u m . 4 3 . y asi es ocioso repetirla aquí. 

, P e r 0 ? m a s Prodigioso que hay en este particu-
l l Z ^ a m a n P a l i n ^ e n e s i ^ o resurrección aparen-
t Z n f S \ Y V e S e t a b l e s - algunos Autores 1 
las cenizas de algunas plantas echadas en agua, que se poa-
ga á helar una noche de Invierno , parecen por la mZ 
na formadas en la figura de la misma planta de q u £ n * 
hicieron las cenizas. Otros dicen , que esta nuevl fábrt 
ca resulta , echando en la agua'los sales extrahidos de 
las cenizas. Jacobo Gaffarelo , citado por el Abad de 
Vallemont en su libro de Curiosidades inauditas refiere 
de un Medico Polaco , que conservaba en varal vasi 
de vidrio separadas las cenizas de muchas planta y que 
quando quena mostrar la figura d P a i m i „ ; ú ' y q e 

por exemplo de la rosa ! & £ al'fuego % 
d e a la vasija, donde guardaba las cenizaf dql rosal se 
veía que agitándose la ceniza , se iba formando comVuna 

quIsdelanSíttirís unoíf 1 " ^ 
ven de buscar t rapos oo r I a s c a ? . s c o f , ^ ' ^ ' ^ 
pueden para desol lar los , „ l ° g < T U m b i e n l o s P e r r o s l u e 

el Autor , T e T ouf f* " ^ ^ ' 
de estos Traperos salen ' T f ' p a s a r P o r I a c a I l e a l S u n o s 

á ladrar contra ! í F s r i J , a S . C a s a s d e I a v e c i n d a d todos los perros 
e J ' E s t 0 m i s m o l i a D observado algunos en Madrid. 

obscura nubecilla, la qual , despues de un leve movimiento, 
representaba una rosa tan bella , tan fresca, y tan perfecta 
que parecia se podia palpar, no siendo verdaderamente mas 
que una imagen de la rosa. No solo el Autor referido , mas 
también el Padre Gaspar Schotti en el Apendix de la se-
gunda parte de la Física curiosa , cap. 2. cuenta, que Mr. 
de Claves , célebre Chymista Francés, formaba perfecta-
mente con el mismo arte las figuras de los páxaros, que 
habia reducido á cenizas. ¡Raro a r t e , que en un vil gor-
rion ostentaba á la vista el no creido milagro de el Fénix! 
Gaffarelo tiró tan larga conseqüencia de estas apariciones, 
que al mismo principio natural, de donde dependen es-
tas , quiso atribuir las de los difuntos en los cementerios, 
y en los campos donde se dieron batallas. 

32 Yo no saldré por fiador de alguna de estas expe-
riencias ; y especialmente sabiendo que el famosísimo Físico 
experimental Roberto Boyle dice que en varias pruebas 
que hizo , nunca logró ver el diseño de la planta , con cu-
yas cenizas/, ó sales habia hecho el experimento ; y asi 
atribuye la aseveración de los Autores que atestiguan este 
natural prodigio , á que le vieron mas con la imaginación, 
que con los ojos : Et sane magnopere vereor , ne qui se 
bujusmodi plantarum simulacra in glacie vidisse profiten-
tur , imaginationem non minus, quam oculos, ad hoc spec-
taculum adbibuerint (a). Con este testimonio parece que 
va por tierra la palingenesia de las plantas. Sin embargo 
el mismo Boyle la restablece en alguna manera con otro 
experimento suyo : porque habiendo disuelto en agua una 
porcion de orin de cobre (e l qual dice contiene muchas 
partículas salinas de las uvas coaguladas en el cobre que 
se royó con ellas) , congelando el agua con nieve, y sal 
vio con admiración formadas en imagen perfectamente las 
vides. Por si acaso yo yerro algo en la traducción pon-
dré sus mismas palabras : Enim verd nos ipsi , cum non ita 
pridem optimé aruginis (qua salinas uvarum partículas in 

cu-
(«) in Tentamin. physioiog* 



cuprum ab ipsis corrosum coagulatas copiose continet ) so 
lutionem pulcherrimè virescentem sale, & nive congelassi 
mus, figuras in glacie minúsculas, vitis specie,» eximí] 
referentes , non sine aliqua admiratione conspeximus. 

33 No es tiempo ahora de decir si es causa extrínse 
ca , o virtud congènita la q u e , asi en los sales disuelto¡ 
como en los efluvios disipados, los dirige el movimiento 
de los corpúsculos, para ordenarse en esta , Ò en aquella 
figura ; pero se puede asegurar que la configuración de 
ellos hace mucho asi en este , como en otros muchos 
eiectos que se atribuyen à Sympatía , y Antipatía. La ra-
zon es , porque de su figura depende el ser admitidos de 
os poros de algunos cuerpos, y no de los otros, según que 
as cabidades de los poros son , Ò no son proporcionadas à 

la magnitud , y figura de los corpúsculos. Por esto se ob 
serva en muchos cuerpos el fácil regreso de los efluvios 
mismos que se desprendieron de ellos ; y e s , que las cabi-
dades de donde salieron son ajustadas à su tamaño , y figu-
ra. Así el vitriolo despojado de todo el espíritu , puesto à 
cielo descubierto , vuelve à recobrarle , no por alguna vir-
tud atractiva , si porque las partículas aridísimas q u e va-

K X ^ ^ 1 f1 entrar P°r ,OS P°ros del vitriolo paran 
Z fnHn ' J T T V l e n e n a j U S t a d 0 S - A s i l a t í e r r a 'avada 
de todo el nitro que tenia , de nuevo se embebe de nitro, 
entrándose en sus poros las partículas de este sal que 
nunca faltan en el ambiente. Asi qualquiera licor que e 
ha extraído cómicamen te de algún cuerpo , f a c i S 
mente se embebe en el mismo cuerpo de donde sal ó o 
dad q ^ a f e r " i r 3 ' " ~ ^ ^ 

que unos cuerpos reciben facilmente algunos oloVe" y 

b e°nlne°n He • ** V ¡ n ° d e W r a d a S ' « P u e s ° ' s a l í 
frac rancia de m í " " " e m , b e b e " A r a b l e m e n t e H fragrancia , de modo que hay Autor que dice haber ex-
perimentado que despues todos los añ^s ,a mLffiestan al 

tiera-

tiempo que los rosales florecen. De aqui es , que el sal, 
por mas que se deseque puesto al a y r e , fácilmente em-
bebe la humedad que encuentra en él. Al contrario por 
la incongruidad de poros, con las partículas del agua , las 
plumas de las Anades, por mucho tiempo que estén m e -
tidas en ella, jamás se humedecen. 

35 En los mismos efluvios de varios cuerpos compa-
rados unos con otros se debe discurrir del mismo modo. 
Esto es , que algunos se unen fácilmente por la congrui-
dad respectiva de las figuras de los corpúsculos, de que 
constan ; otros por la incongruidad de ellas jamás se unen: 
y este es también un principio bastantemente fecundo pa-
ra dar razón de varios fenómenos admirables. 

§. VIII. 
36 T ) E r o no todos los efectos que vulgarmente se atri-

JL buyen áSympat ías , y Antipatías, dependen de 
los efluvios señalados: hay muchos que tienen diferen-
te origen. 

37 Aquella inclinación, ó aversion con que anterior-
mente al trato , y experiencia se miran á veces unos hom-
bres á otros, aunque comunmente se pone en el orden 
de Sympatía, y Antipatía, por considerarse su principio 
oculto, le tiene muy manifiesto. Llega un hombre don-
de están jugando otros, á quienes fiunca habia visto, y 
luego desea que gane éste mas que aquel. Si le pregun-
tan por qué se inclina mas á éste, dice que no sabe por 
qué. Pero el decir que no sabe el mot ivo , es mera falta 
de reflexion. Reflexamente le ignora , directamente le sa-
be. Son muchas las cosas, que por estar colocadas en la su-
perficie de los individuos, en brevísimo t iempo, ó casi 
instantáneamente se perciben , y sin mas dilación nos agra-
dan , ó desagradan. Asi c o m o , antes de registrar los fon-
dos de los sugetos, una presencia venerable nos infunde 
veneración,y la contemptible desprecio, sin que haya aqui 
nada de Sympatía, ni Antipatía; del mismo modo para la 
inclinación , ó aversion hay unos conciliativos extrínse-

cos, 



eos, que luego dan golpe, y ganan la voluntad por el 
conducto del entendimiento, aun antes que use de refle-
xiones el discurso. Un gesto agradable , un modo de mi-
rar dulce , y v ivo, un despejo noble en el movimiento 
la articulación , y el metal de la voz que quadran al oído 
otras mil cosas que están en los hombres á primeras car-
tas, en un momento pasan por el conducto de los senti-
dos al entendimiento, el qual aprobándolas por buenas, 
y apreciables, aunque sin hacer reflexión en qué las aprue-
b a , se las hace abrazar á la voluntad. Del mismo modo 
agrada de golpe un sitio delicioso, un edificio bien dis-
puesto , antes de exáminar reflexamente la proporcion de 
sus partes, y aun á quien no es capáz de exáminarla. 

38 Solo, pues , las especies representativas que entran 
por los sentidos , y estampan en el entendimiento imágenes 
agradables, producen en la alma estas subditas inclinaciones; 
ó los contrarios afectos, si son desagradables las imágenes. 
Lo qual se evidencia lo primero, de que si uno llegase con 
los ojbs, y oídos cerrados adonde estuviese un millar de 
hombres , no sentiría en sí inclinación, ni aversión , respec-
to de alguno de ellos, aun tomado vagamente, y sin desig-
narle. Lo otro, de que hay sugetos que tienen este pronto 
atractivo, casi generalmente para todos, ó á lo menos para 
muchísimos de índoles, y complexiones entre sí muy di-
ferentes. 

T § . IX. 
Anto en las substancias sensibles, como en las 

insensibles, muchos efectos que se atribuyen i 
Sympatía , ni dependen de esta imaginaria concordia, ni 
de alguna acción, ó influxo, ni físico, ni objetivo, que 
haya de uno á otro cuerpo, sí de alguna causa común que 
obra al mismo tiempo en uno, y o t ro , por concurrir las 
mismas disposiciones en entrambos. Explicaréme con un 
exemplo palpable. Dos reloxes bien regulados dan á un 
mismo tiempo las horas. Nadie por eso dirá que esto pro-
viene de alguna correspondencia sympática, sí solo deque 
teniendo entrambos la misma disposición maquinal, el pe-

so, 

so , ó el muelle, que es causa común á uno , y otros, los 
determina del mismo modo , y por los mismos periodos 
al movimiento (<a). p o r 

(a) A la misma causa también que expl icamos en este número 
es jus to reducir Jo que el c i tado Marqués de San Aubin refiere de 
los dos hermanos gemelos Nicolás , y Claudio de Rousi , que sobre 
ser extremamente parecidos en el exter ior , lo eran igualmente en to -
das sus incl inaciones , y padecían las mismas enfermedades. Esto t i e -
ne poco myster io . A la misma disposición o r g á n i c a , y h u m o r a l , j u n -
ta con la misma educación , se siguen las mismas inclinaciones ; y 
este complexo infiere también las mismas enfermedades. Pero lo que 
añade que recibieron las mismas heridas , 6 es fabuloso , ó fue mera 
casualidad ; pues aunque admitiésemos la mas rígida Sympatía , es 
evidente que no pudo influir en las acciones de los que los h i r i e ron , 
y mucho menos determinar los á her i r en t a l , ó ta l parte . 

z Asimismo se debe reputar , 6 fábula , ó casual idad, lo que mas 
abaxo cuenta el mismo Autor del Presidente de Bauquemar , seme-
jant ís imo en todo á un hermano mili tar que tenia , que quando e s -
te fue muer to en el Exérci to , en el mismo momen to sint ió e l Pres i -
dente ser her ido en la misma parte donde lo habia sido su he rmano 
y que mur ió pocos d iasdespues . 

3 En el segundo tomo de las Memorias Eruditas se refiere , c o m o 
exemplar inegable de r igurosa Sympatía , el que una muger , quan -
d o su m a n d o fuera de casa , instado de los que le convidaban , se 
embriagaba , y vomitaba (según la r e l a c i ó n , s iempre , ó c o m u n -
mente se seguía á la embriaguez el v ó m i t o ) , á su muger se le al te-
raba el estómago , y también vomitaba. Pero yo hallo"facil ísimo ex -
pl icar esto sin recurr i r á quiméricas Sympatías . La muger sabía sin 
duda esta fragil idad habitual de su marido , po rque según la re la-
ción , esto le sucedía siempre que se ausentaba de casa para t ra tar a l -
gún negocio , ó iba á visitar algún amigo , ó algún lugar de recreo 
en donde le convidaban á beber. Sabiendo esto la muger , y siendo de-
l i cada , y aprehensiva , quando sucedia una de estas ausencias de su 
m a n d o , quien ver is ímilmente le diria voy á tal c o s a , ó á la casa de 
íuJano o ci tano , al l legar la hora en que discurría que en su mar ido 
nuoiesehecho el v ino el efecto o r d i n a r i o , la consideración del vómi -
t o la ocasionaba un grande a s c o , á que se seguía vomitar ella t am-
bién. Es verdad que en la relación se dice , que ella no sabía nada 

t n L T ' ' Y ' m a r i d ° - M 3 S á C 5 t ° r e P ° n S ° ' 1 u e " o lo 
" e C ° n t o c a l ; ^ la misma relacionase ¡nfie?e que l o 

c o n j u r a b a con mucha veris imil i tud , y esto bastaba para el a s c o , y 
Tomo III. del Teatro. E ' , 



40 Por este principio se puede dar razón clara de va-
rios efectos que se imaginan sympáticos. El vino hierbe en 
las vasijas al tiempo mismo que brotan , y florecen las cepas 
que le fructificaron; no por Sympat ia , como dicen unos: 
tampoco porque de las vides partan sutiles efluvios á fer-
mentar el vino en las bodegas , como piensan otros: sino 
porque los espíritus del vino , y los contenidos en las vides, 
en caso que no sean del todo semejantes, por lo menos son 
análogos, ó con cierta proporcion de la misma temperie; 
por tanto guardan los mismos periodos en sus fermentacio-
nes , que son excitadas por las mismas causas, en atención 
á concurrir en unos , y otros semejantes disposiciones. Ni 
tiene esto mas mysterio que el que dos árboles frutales de 
la misma especie, colocados en lugares remotísimos , al 
mismo tiempo florezcan , y fructifiquen. Verdaderamente 
i quién creerá que el vino guardado en Inglaterra , donde 
no hay viñas, hierbe , porque de Francia , España , ó el 

Rhin 

para el vómi to . Si se quiere a p r e t a r mas el caso , poniéndole en tér-
minos en que no pudiese pender e l vómi to de la muger de su apre-
hensión , responderé , que las q u e se empeñan en preconizar una co-
sa admirable , quando ven que se les desvanece el p r o d i g i o , reducien-
do el efecto á una causa regular , añaden al hecho circunstancias con 
que mantenerle . 

4 Es muy o p o r t u n o para desengañar á los que están encapricha-
dos de las Antipatías de algunas especies de bru tos , lo que me es-
cr ibió Don Joseph Antonio G u i r i o r , natural de la Villa de Aoiz en 
Navarra , de haber vis to á una P e r r a a l imentar diar iamente con su 
leche á unos Gaticos ; y me conf i rmó despues ampia mente el Padre 
Maestro Fr. Manuel de las Heras , de mi Religión , que residia en-
tonces en aquel Rcyno , con ocas ion de haberle tocado yo lo que 
aquel Cabal lero me habia escr i to . Pondré aquí Jas palabras de su Car-
ta pertenecientes al asunto. Lo de criar , d i ce , una Gata a un Perro, 
y una Perra a un Gato , es tan común por aqui , que un muchacho que 
me sirve , dice haber 'visto andar por ¡as calles de su lugar (Mendavia) 
un Gato tras de una Perra que le criaba ; y en los barrios de H'racbi (re-
sidia en este Coleg io dicho Pad re Maes t ro ) vimos una Gata dar le-
che a un Perro. En nuestro Monas te r io de San Mart in de Madrid está 
reciente un exemplar semejante. 

Rhin parten en posta por el ayre á buscarle los corpúscu-
los que se exhalan de las vides de estas regiones? 

41 La carne de Ciervo acecinada fermenta sensible-
mente , y á veces se corrompe en aquel tiempo en que 
los Ciervos se sienten incitados al comercio de los dos se-
xos ; no porque de los Ciervos que discurren por los mon-
tes , vengan espíritus , ó corpúsculos á fermentar en las 
despensas, sí porque la carne viva , y la muerta tienen 
aquella semejanza en la temperie que basta p.ira fermen-
tar , aunque de diverso modo , al mismo tiempo. 

42 Lo que refiere Bartolino de que habiéndose guar-
dado un pedazo de cutis, quitado de la cabeza de un hom-
bre con ocasion de una herida , los pelos radicados en 
aquel trozo de cutis se emblanquecieron al mismo tiem-
po que se encaneció el hombre , á quien se habia qui-
tado ; no necesita de otra explicación , y causa que la ex-
presada. 

§ . X . 
43 la misma regla de proceder dos efectos de 

JL una misma causa , se explica el célebre fenó-
meno de dos cuerdas , que templadas en unisonus , hirien-
do sola una , suenan entrambas. No creen algunos esta 
experiencia , y de hecho no se logra del modo que co-
munmente se compone ; esto es , en dos cytaras distin-
tas. Para que suceda se executa de este modo. Puestas 
en una cytara las cuerdas , y templadas la primera , y 
última en unisonus , dexando las intermedias en qualquie-
ra otro punto , si una de las dos extremas se hiere con 
vehemencia , suena la otra que está en el mismo pun-
to , callando las intermedias , aunque mas inmediatas. El 
Jesuíta Dechales, Autor fidedigno , y exácto en el mas al-
to grado ( á quien seguimos en la noticia, y seguiremos 
en la explicación física de este e fec to) , dice que habien-
do hecho muchas veces la prueba , jamás le falseó ; pe-
ro advierte , que el instrumento sea grande. Las experien-
cias que él hizo fueron en el violón baxo que los Fran-
ceses llaman Base de viole. Y tan cierto estaba del suceso, 
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que cerrados los oídos, sabía por los ojos quando las cuer-
das se ponían en unisonas , observando el temblor que re-
sultaba en una cuerda , al herir la otra. 

44 Digo que en este caso el movimiento, y por con-
siguiente el sonido de las dos cuerdas, proviene del mis-
mo impulso : porque la misma mano que mueve inmedia-
tamente la u n a , moviendo con ella el ayre intermedio en 
continuación hasta la otra cuerda , mueve mediatamen-
te ésta. La dificultad que luego ocurre es, ¿ cómo no mue-
ve , y hace sonar las otras cuerdas que están mas próxi-
mas? Para inteligencia de la respuesta se advierte , que 
en las cuerdas unisonas son iguales en quanto á la dura-
ción las vibraciones, y desiguales en las que no son uni-
sonas. Lo que sucede, pues , en las no unisonas es , que 
aunque impelida la una con la primera vibración que 
tiene, comunica por medio del ayre el mismo movimien-
to vibratorio á la otra , al executar la segunda vibración, 
en vez de promover el ímpetu que produxo en la prime-
ra , le destruye encontrándose con el movimiento vibra-
torio de la otra , por no arreglarse la duración de las vi-
braciones de la segunda á las de la primera. De este mo-
do se aquieta la segunda antes de producir sonido sensi-
ble , o se mueve poquísimo, y sin aquella alternación vi-
bratoria que es necesaria para el sonido. Pero en las uni-
sonas , como al acabar cada vibración la primera cuerda, 
acaba también la suya la segunda , el ímpetu de la vi-
bración siguiente se comunica por el mismo orden , por 
no encontrarse el movimiento de la una con el de la otra, 
y asi se continúan con regularidad las vibraciones en la 
segunda cuerda, hasta producir sonido sensible. 

45 Hácese esto palpable en una péndula incitada con 
repetidos impulsos levísimos al movimiento ; en la qual, 
si cada impulso se repite precisamente al punto de aca-
bar la péndula la primera vibración , se irá aumentan-
do succesivamente el movimiento hasta hacerse sensible, 
ó bastantemente vehemente , y juntamente regular en la 
duración de las vibraciones. Pero si repite el impulso an-

• 4 tes 

tes de acabarse la vibración antecedente , ó sin observar la 
duración de las vibraciones, en vez de aumentarse el ím-
petu antecedente , se destruirá ; y asi el movimiento que 
se continuáre en la péndula , sobre ser irregular , será le-
vísimo. Quien quisiere esta materia mas difusamente tra-
tada , y disueltas algunas objeciones, vea el Autor citado 
en su'Tratado de Música, prop. 2. ó al Padre Tosca que 
le copió , lib. 1. de Música , todo el capítulo pr imero, es-
pecialmente en la proposicion última. 

§. XI. 
4 6 / ^ O n c l u y o el Discurso de Sympatías, y Antipatías, 

V ^ / advirtiendo que en esta materia se hallan mu-
chas fábulas en los Autores naturalistas , por haber sido 
estos nimiamente crédulos á hombres de poca fe en la 
testificación de las experiencias. N o solo en Plinio , Soli-
no , Eliano , y otros semejantes se halla esta tacha , mas 
aun en Aristóteles la reprehende severamente el Padre 
Kirquer (4). 

4 7 En el Discurso sobre la Historia Natural descubri-
mos la falsedad de algunas Sympatías , omitiendo muchas 
m a s , cuya noticia no es tan vulgarizada , por ser nuestro 
principal intento proceder contra errores comunes : mas 
si en materia de Antipatías se ha mentido mucho , mu-
cho mas , y con mayor extravagancia en materia de Sym-
patías. Aqui es donde la ficción de algunos siguió hasta el 
último término el vuelo de su imaginación. 

4 8 ¡ Qué decantados fueron los polvos Sympáticos, que 
echándolos en la venda con que se habia ceñido la par-
te herida , á qualquiera distancia curaban la llaga , ó res-
tañaban la sangre , ó quitaban el dolor , aun quando la 
venda estuviese en Madrid , y el herido en Roma! Todo 
lo que se ha hallado en ellos, es , que hacen algún leve 
efecto , estando la herida , y la venda dentro del mismo 
quarto , ó á muy breve distancia. 

Torno III. del Teatro' E 3 ¿Y 
(«) In Musto Collcg. Rom. part. i . cap. 8. 



49 i Y dirémos de' otras portentosas Sympatías ar-
tificiales , inventadas para lisonjear la imaginación de 
hombres ¡nocentes ? Tal es la de los Sellos planetarios, que 
embeben las virtudes de los Astros , para obrar singula-
rísimos prodigios. Tal la del espejo de Enrico Cornelió 
Agripa , en el qual , si se escribían algunos caractéres con 
sangre se leían los mismos en el cuerpo de la Luna ; y 
de este modo por la Estafeta del Cielo podia un hombre 
desde España despachar brevísimamente una carta á otro 
que estuviese en la China. Tal la de la Lámpara de U 
Vida , y la Muerte de Ernesto Burgravio, llamada asi por-
que se fabricaba con tal symbolizacion á algún hombre 
determinado , que á qualquiera distancia se podían saber 
por ella la salud , las dolencias, los gustos , los pesares, la 
vida , y la muerte del sugeto á quien era respectiva , ob-
servando los varios movimientos , color , intensión , y re-
misión de la luz , hasta su total extensión. 

50 Senerto da noticia de esta admirable lámpara , aun-
que no de su formación. Juan Christóforo Wagenseil (de 
cuyo escrito se da larga noticia en el Tomo undécimo de 
la República de las Letras) dice que logró copia de un 
bello manuscrito de una Biblioteca de España , donde halló 
secretos grandes de Paracelso, Agripa , y o t ros , y entre 
ellos el de dicha lámpara. Pondré el extracto de la rece-
ta sacada de dicho A u t o r , qual se halla en el citado To-
mo de la República de las letras, para que tengan de qué 
reír un poco mis lectores. Sácase P e d r o , v. gr . un poco 
de sangre en determinado dia : esta sangre chymicamente 
preparada , da lo primero una agua roxa , de la qual se 
pueden hacer filtros, con que Pedro se hará amar furio-
samente de todo género de personas , y sujetará á su obe-
diencia todos los brutos. Lo segundo se extrae un aceyte, 
el qual sirve de combustible á la lámpara dicha : y en vir-
tud de él se logran los efectos Sympáticos , que ya hemos 
expresado: este aceyte conduce .también para el mismo 
efecto del espejo de Agripa , porque ungiéndose con él 
reciprocamente las manos dos amigos , aunque despues es-

tén distantísimos, todo lo que escribiere el uno en la ma-
no ungida, al momento se verá escrito en la mano del 
otro. Hasta aqui pueden llegar los sueños de quiméricas 
Sympatías. 

g i Sobre el mismo ruinoso fundamento estriva otro 
secreto dirigido al mismo fin, propuesto por Eschuvende-
ro en su Steganografia aumentada, el qual es del tenor si-
guiente: P e d r o , y J u a n , amigos, se hacen cada uno una 
pequeña herida en qualquiera parte del cuerpo; y despues 
de enjugarla exáctamente de la propia sangre , recíproca-
mente destila cada uno algunas gotas de su sangre (que pi-
cando con un alfilér sacará de un dedo) en la herida del otro, 
y luego se cubrirá la llaga con algún emplasto. Lo que de 
esta diligencia resulta ( el Autor es quien lo dice) es , que 
por distantes que despues estén los dos , siempre que se 
picáre en el sitio donde tuvo el uno la herida , siente el otro 
la picadura en el sitio de la suya. Por este medio se pue-
den comunicar varias noticias, habiéndose convenido pri-
mero en que según el número distinto de las picaduras, 
se signifiquen varias cosas á su arbitrio, y aun si quieren, 
todas las letras del Alfabeto, para que no haya noticia, 
ó especie que no pueda comunicarse; pues aunque este úl-
timo método sea muy prolixo, la importancia de la m a -
teria puede compensar ventajosamente el trabajo. ¡ O qué 
patrañas inventan algunos hombres , fiados en que hay en 
el mundo muchos simples! 

DUEN-



D U E N D E S , 

Y E S P I R I T U S F A M I L I A R E S . 

DISCURSO QUARTO. 

§• i . 
1 T 7 L Padre Fuente la Peña en su libro del Ente dilu-

-ti/ cidado , prueba muy bien que los Duendes ni son 
Angeles buenos , ni Angeles malos, ni Almas separadas 
de los cuerpos* La principal razón es , que los juguetes, 
chocarrerías , y travesuras que se cuentan de los Duendes, 
no son compatibles , ni con la magestad de los Angeles 
gloriosos , ni con la tristeza suma de los condenados. Es-
ta razón milita del mismo modo respecto d» las almas 
separadas ; porque estas, ó están en gloria , ó en pena: pa-
ra las gloriosas son indecentes estas diversiones ; y las que 
están penando no son capaces de gozarlas. A esto se pue-
d e a ñ a d i r , que sería una incongruidad suma en la Divi-
na Providencia permitir que aquellos espíritus , dexando 
sus propias estancias, viniesen acá solo á enredar , y á 
inducir en los hombres terrores inútiles. 

2 Puesto , y aprobado que los Duendes ni son Ange-
les buenos , ni Demonios , ni Almas separadas , infiere el 
citado Autor , q U e son cierta especie de animales aereos, 
engendrados por putrefacción del a y r e , y vapores cor-
rompidos. ¡ Estraña consequencia , y desnuda de toda ve-
rosimilitud ! Mucho mejor se arguyera por orden contra-
n o , diciendo : Los Duendes no son animales aereos: lue-
g o solo resta que sean , ó Angeles, ó Almas separadas. La 
r a z o n e s , porque para probar que los Duendes no son An-
geles , ni Almas separadas , solo se proponen argumentos 

fundados en repugnancia mora l ; pero el que no son ani-
males aereos se puede probar con argumentos fundados en 
repugnancia física. Por mil capítulos visibles son repug-
nantes la producción , y conservación de estos animales 
invisibles: por otra parte , las acciones que freqüentemen-
te se refieren de los Duendes , ó son propias de Espíritus 
inteligentes , ó por lo menos de animales racionales ; lo 
que este Autor no pretende , pues solo los dexa en la es-
fera de irracionales. Ellos hablan , rien , conversan , dis-
putan. Asi nos lo dicen los que hablan de Duendes. Con 
que , ó hemos de creer que no hay tales Duendes , y 
que es ficción quanto nos dicen de ellos , ó que si los hay, 
son verdaderos Espíritus. 

3 Realmente es asi , que puesta la conclusión negati-
va de que los Duendes sean Espíritus angélicos , ó huma-
nos , el .consiguiente que mas natural, é inmediatamente 
puede inferirse e s , que no hay Duendes. A la carencia de 
Duendes no puede oponerse repugnancia alguna , ni física, 
ni moral. A la existencia de aquellos animales aereos, con-
cretada á las circunstancias, y acciones que se refieren de 
los Duendes , se oponen mil repugnancias físicas. 

4 El argumento , pues , es fuertísimo, formado de es-
ta manera : Los Duendes , ni son Angeles, ni almas se-
paradas , ni animales aereos; no resta otra cosa que puedan 
ser : luego no hay Duendes. La mayor se prueba eficacísi-
mamente con los argumentos que respectivamente excluyen 
cada uno de aquellos extremos: la menor es clara ; y la con-
seqüencia se infiere. 

§. II. 

5 1 V J I obsta en contrario la vulgar prueba de la ex!s-
tencia de los Duendes , tomada de los ¡nume-

rables testigos que deponen haberlos visto , ü oído , lo 
qual parece funda certeza moral , siendo increíble que 
mientan todos estos testigos, siendo tantos. Este argumen-
to , aunque en la apariencia fuerte , solo es fuerte en la 
apariencia. 

Lo 



6 Lo primero , porque apenas son la centésima par-
te de los hombres los que deponen haber visto Duendes" 
i Y qué inconveniente tiene el a f i r m a r , que la centésima 
parte de los hombres son poco veraces ? ¡ Ojalá no fuera 
mucho mayor el número de los contadores de patrañas» 
En cada Lugar de cinco , ó seis mil individuos de pobla-
ción ( tomando uno con otro) habrá doce , catorce ó 
veinte , que digan haber visto Duendes. Ruego á los que 
tienen práctica del Mundo me digan con jngenuidad si 
hacen juicio que en Pueblos de este tamaño no haya mas 
de veinte embusteros. 

7 Lo segundo , porque los testigos que se citan no 
son exáminados legitimamente : era menester , para hacer 
f e , ser preguntados debaxo de juramento , de orden del 
Magistrado , ó Superior. Las especies que se sueltan en una 
conversación son fiadores muy fallidos de la verdad. ¡Quán-
tas cosas se dicen en los corrillos , que despues se desdicen 
en los Tribunales! En las confabulaciones ordinarias se 
atiende mucho menos á la instrucción que al deleyte y 
nada embelesa mas á los circunstantes que la narración 
de extraordinarias apariciones ; pero aun mas deleyta al 
recitante que á los oyentes. Recibe aquel una satisfacción 
muy dulce de la cuidadosa atención con que le escuchan 
estos : mucho m a s , s i , como comunmente sucede , se 
interesa su aplauso en la narrativa, ¡ O qué cosa tan gra-
ta es para un hombre el que le crean que tuvo valor pa-
ra hacer frente á un Espectro formidable en el silencio de 
la noche! La tentación, que por esta parte hace la va-
nidad , es tan ocasionada , que no hay que estrañar que 
tal vez haga caer á hombres bastantemente veraces. Cier-
tamente es menester un amor heroyco á la verdad pa-
ra no violarla jamás con una mentira leve , quando en es-
to se atraviesa el interés propio , sin riesgo del perjuicio 
ageno. Por lo común no se necesita tanto motivo para men-

L T , m ^ t e n a 6 a P a r i c i o n e s ? basta aquella complacencia 
3 u e experimenta en referir cosas extraor-

dinarias el mismo que se acredita ocular testigo de ellas. 

8 A esto se debe añad i r , que muchas veces no se 
cuentan estas cosas con ánimo sério de persuadirlas , sí so-
lo para hacer burla de alguno , ó algunos espíritus crédu-
los que intervienen en la conversación ; y estos habiéndolo 
creído , lo hacen creer despues á otros. 

9 Lo tercero, que freqüentemente las relaciones que 
se oyen en esta materia dependen de error del que las 
hace. Los espíritus tímidos , y supersticiosos (calidades que 
suelen andar juntas) qualquiera ruido nocturno , cuya cau-
sa ignoran , atribuyen al Duende. La imaginación de los 
pusilánimes en la escaséz de luz , de las sombras hace bul-
tos ; y también á veces , con no menor riesgo, de los bul-
tos hace sombras. Si algún ruido de noche los despierta, 
el pavor les desordena el movimiento de los espíritus , de 
suerte , que en aquel tropél se les representan imágenes 
estrañas: á que ayuda mucho que en aquellos primeros 
momentos de la vigilia aun no ha sacudido la razón todas 
las nieblas del sueño. Entonces es quando , aunque la cá -
mara donde reposan esté totalmente obscura , juzgan di-
visar como errantes , y divididas , en medio de tenue luz, 
algunas sombras : si el miedo es excesivo , se perturba la 
fantasía de modo que participan el error de los ojos los 
o ídos , ó la imaginación por ellos, aprehendiendo que oye 
articuladas voces. 

10 Es verdad que hay pocos sugetos capaces de tan-
to desorden ; pero en otros suple su embuste aquellos ex-
tremos adonde no llega su error. Voy á dar un aviso im-
portantísimo, descubriendo un origen , poco advertido, 
de ¡numerables patrañas bien creídas , porque se citan 
por ellas Autores acreditados de veraces. Un hombre na-
da mentiroso , pero pusilánime , y poco reflexivo, oyó al-
gún estrépito nocturno , con tales circunstancias que se per-
suadió á que era Duende : refiere despues el caso debaxo 
de la misma persuasión : alguno de los que le oyen halla 
que aquel estrépito con aquellas circunstancias pudo pro-
venir de otra causa mas connatural , y procura desenga-
ñarle , proponiendo que pudo hacer aquel ru ido , ó el vien-
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t o , ó un g a t o , ó un ra tón, ó un doméstico que quiso ha-
cerle aquella bur la , para tener despues de que reirse , &c. 
¿Qué sucede en este caso? Que el mismo que con buena 
fe refirió al principio que le habia inquietado el Duende, 
porque asi lo habia creído, ya empieza á defender su error 
con mala f e , por no retractarle, y por no sujetarse á la 
nota de poco reflexivo, ü de muy pusilánime, y para es-
te efecto va añadiendo al suceso circunstancias fingidas, 
que acrediten que no pudo ser otro que el Duende quien 
ocasionó aquel ruido. 

11 Lo mismo sucede á cada paso en otras qualesquie-
ra materias. Vereis á un Conjurador que con buena fe 
exorciza á una muge r , creyéndola poseída, y que con 
la misma buena fe os refiere las señas que le persuaden á 
que efectivamente lo está. Hallais que aquellas señas son 
equívocas ó falaces, y procuráis instruirle en que pue-
den ser efectos de un accidente hystérico, ó ficciones de 
la misma exorcizada. El porfiará lo que pudiere por man-
tener su opinion; y quando le apreteis tanto con los ar-
gumentos , que le hagais conocer la verdad, ya el rubor 
de confesar su yerro , ya el temoso empeño que contra-
jo con el calor de la disputa, le inducen á mantener su 
lucha contra la verdad. Mas viendo que no puede ya de-
fender la pretendida posesion, en virtud precisamente de 
las señas que al principio habia referido, y que son ver-
daderas en el h e c h o , aunque no en la significación, in-
venta otras mas eficaces de su cabeza, y llegará á levan-
tar á su conjurada, que habla La t in , Griego, y Hebréo: 
que vuela por los ayres , que adivina los pensamientos, &c. 

12 Es tan común esta flaqueza en los hombres, que 
conozco m u c h o s , por otra parte tan veraces, que con 
total espontaneidad jamás dicen una mentira; pero meti-
dos , y calentados en la disputa , echan mano de qualquie-
ra ficción que les parezca oportuna para defender su sen-
tencia. Citan por ella Autores que no vieron, ó están por 
la contraria: afirman proposiciones que saben ser fal-
sas: niegan otras que conocen verdaderas: divierten el 

asun-

asunto principal á alguna incidencia ; y en fin hacen quan-
to pueden por meter la disputa á la ley de la trampa. Tan-
to puede , aun en hombres nada inclinados á mentir , la 
vergüenza de confesar su error , quando el desengaño les 
viene por mano agena en la lid de la disputa , creyendo 
que es lo mismo entonces darse por desengañados, que 
declararse vencidos. 

13 Volviendo á aplicar la reflexión presente al asun-
to de este Discurso, digo que de este origen vienen mu-
chas fábulas en materia de Duendes : las quales son creí-
das porque se señalan por Autores de ellas algunos suge-
tos acreditados de verídicos, sin advertir la particular fla-
queza , y vehementísima tentación , que en aquellas cir-
cunstancias los hizo abandonar ía veracidad , y resbalar 
acia el vicio, que habitualmente aborrecen (4). 

§. I I I . 
14 T ) E r o los Duendes mentidos, que mas eficaz , y 

Jl mas generalmente engañan , y pasan por ver-
daderos , son los Duendes contrahechos, ó remedados por 
hombres , ó mugeres , que con algún designio particular se 
meten á hacer este papel en esta, ó aquella habitación. Algu-

. nos 
0 0 _ N o solo la gente baxa cont rahace , ó finge Duendes . El C o n -

de Luis de Valols le escr ib ió á Gasendo que todas las noches se apa -
rec ía en el aposen to donde dormia una luz , ya de esta , ya de a q u e -
l la figura ¡ p i d i é n d o l e que le explicase la causa. G a s e n d o , p o r p o acu-
di r al r e fug io de Duendes , ó Spect ros , po r ser ind igno de t a n g ran 
F i losofo no decir mas de lo que dir ía qualquiera de l vulgo , puso en 
prensa toda su Filosofía para exp r imi r algo que persuadiese p o d e r 
ser p roduc ido por causa natura l el f enómeno ; pe ro t o d o dio , c o m o 
suelen d e c i r , en vago. La apar ic ión de la luz era v e r d a d e r a , y la cau-
sa na tura l : mas no la que Gasendo d iscur r ía . Una Cr iada de la ca-
sa , por o rden de la Condesa , era au to r a del juguete. La misma 
Condesa lo confeso t res aSos despues } y s u e el m o t i v o era para que 
el C o n d e dexase la habi tación de Marsella , donde ella no estaba g u s -
tosa . i Quien creyera una t r ampa tan civil en una señora tan alta> 
¿ P e r o que hay que es t ranar? A veces no son mas que hombres lo s 
seuores ; n i mas que mugeres las señoras. 

< 



nos no toman esta ocupacion por otro motivo que una ma-
ligna complacencia de inquietar, y aterrar á los domésticos-
pero las mas veces interviene fin mas criminal. ¡ O , quánl 
tos hurtos , quántos estrúpros, y adulterios se han cometido" 
cubriéndose , ó los agresores, ó los medianeros, con la capa 
de Duendes! Estas pesadas burlas se detuvieron , ó atajaron 
siempre que en la casa donde se executaban habia algún 
.hombre de espíritu, que intrépidamente se empeñó en el 
exámen de la verdad. Donde toda la familia se compone 
de gente fácilmente crédula , triunfa seguramente el embus-
te , salvo que algún accidente le manifieste. 

i-S Bien es verdad que yo no admiro tanto la credu-
lidad de aquellos que padecieron semejantes engaños, quan-
to la de algunos Autores que nos comunican estas noti-
cias ; y suponiéndolas verdaderas, fundan sobre ellas al-
gunas máximas doctrinales erradas, con que dan mas alien-
to á los que quisieren practicar esta especie de treta. Di-
cen algunos que estos espíritus inquietadores, á quienes 
llaman Duendes , están limitados á determinado sitio , y 
lugar , en el qual pueden dañar , de tal modo , que fue-
ra de aquel sitio son incapaces de hacer perjuicio algu-
po. Esta máxima se funda en ciertas historias semejantes 
a la que refiere Moure , citado por el Padre Fuente la Pe-
ña , de un demonio incubo que oprimía violentamente á una 
muger en cierta parte de la casa ; pero mudando esta la 
cama á otro qualqurera quarto , nunca padecía aquella 
ignominia. Yo creo firmemente que el conjuro de una 
buena tranca sería el mas eficaz para aquel incubo. ¿Qué 
se debe , ni puede discurrir en este suceso, sino que era 
el autor algún picaro industrioso, y atrevido el qual 
so.o podía entrar en aqtiel quarto , y no en otro de la 
casa , o porque si era doméstico, solo para aquel habia 
tránsito sin estorvo desde el sitio donde él se reco-ia ; ó 
porque , si era estraño , solo podía introducirse %or la 
ventana de aquel quarto ? Donde se debe creer que la mu-
ger era cómplice voluntaria , y usaban los dos de con-
cierto de aquella invención , ó para salvar el ruido quan-

do fuesen sentidos, ó para que aterrados los domésticos, 
en vez de estorvar , se retirasen. Si se dixese , que quan-
do la muger se prevenía con oraciones , reliquias de San-
tos , ó agua bendita , no la acometia el incubo , estaba 
bien. Pero para el demonio ¿ qué mas tiene esta parte que 
aquella de la casa ? Y el fundar en esta, y otras histo-
rias del mismo tenor la máxima de que hay Duendes que 
solo pueden inquietar , y hacer daño en determinado sitio; 
¿ de qué puede servir sino de animar á los que quisieren 
usar de esta vana creencia del vulgo para sus torpes in-
tentos? 

16 Lo mismo digo de otra opinion vulgar , no me-
nos ridicula : conviene á saber , que suelen los Duendes aso-
ciarse á determinadas personas. Dicen que se ha experimen-
tado muchas veces que al tiempo que entra alguna persona 
en una casa , entra el Duende en ella , y en saliendo aque-
lla , se va también el Duende. ¡ Notable sinceridad! Yo 
creo que el caso que dió motivo á este er ror , sucedió , y su-
cede muchas veces. Entra una criada (ó criado) en una c a -
sa á servir, y entra el Duende; sale la criada , y sale el 
Duende. ¿ Por qué ? Porque ella misma era el Duende, ó lo 
era algún picaro por motivo de ella. Acaeció muy poco ha 
en la Corte un suceso de este género, cuya verdad averi-
guó cierto amigo mió , confesándosela , movida de algún 
interés, la criada misma que habia hecho el papel de Duen-
de , y habia puesto en notable confusion , no solo la ca -
sa donde servia , mas aun todo el barrio. La comedia de 
la Dama Duende se representa mas veces que se piensa, 
porque hay muchas damas que son Duendes ; como t am-
bién muchos que se hacen Duendes por las damas. 

§. IV. 

17 ^ ^ O n las advertencias establecidas se ocurre facil-
V ^ mente á los argumentos que se nos pueden ha-

cer con las muchas historias de Duendes que se hallan es-
critas ; pues los Autores de ellas escribieron lo que oye-
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ron , y creyeron con buena fe ; porque no todo lo que se 
escribe se exámina con todo el rigor imaginable , ni pue< 
de , porque falta tiempo , oportunidad , y medios para 
lograr en todo un cabal desengaño. Por cuya razón los 
colectores de varias noticias escriben todas aquellas que ha-
llan guarnecidas de qualquiera mediana autoridad , si en 
su contextura no encuentran alguna repugnancia. 

18 Estas relaciones de Duendes ya nos vienen de los 
antiguos Gentiles, que los significaron en sus Lares, Lar-
v a s , y Lemures , distinguiendo con estos tres nombres sus 
varios Genios, ó benéficos , ó malignos , ó indiferentes. 
En Herodoto se lee el Espíritu , que apareciéndose á Xer-
xes , le aconsejó la guerra de Grec ia ; en otros Autores 
Griegos las sombras errantes que hacían inacesible el cam-
po Maratonio , despues del horrendo estrago que en él pa-
decieron los Persas. En Plutarco la muger en trage de Fu-
ria , que vió Dion Syracusano : y el mal Genio que se apa-
reció á Bruto la noche antecedente á la Batalla Filípica. En 
Suetonio las Fantasmas del Palacio que habitó Calígula, 
despues de muerto este Emperador. En Plinio el Júnior la 
sombra a g i g a n t a d a q u e infestando una casa de Atenas , la 
hizo inhabitable, hasta que el atrevido Atenodoro entran-
do en ella ahuyentó la Fantasma. 

19 Algunos Autores fueron tan crédulos á narraciones 
vanas de Spectros , que perdieron todo el derecho que po-
dían tener á ser creídos. Jorge Agrícola , que escribió feli-
císimamente de la naturaleza , y generación de los minera-
les,.con esta ocasion refiere como tan freqüentes las apari-
ciones de demonios en las mineras de los metales, y demás 
lugares subterráneos, que si fuese creído apenas se hallaria 
quien , aun ofreciéndole muchas sumas , se atreviese á cabar 
en una mina. Fue sin duda Agrícola uno de los primeros sa-
bios de su siglo; sin embargo tuvo el defecto de creer en 
esta materia mentiras de minadores. 

20 N o niego y o , antes firmemente creo , que el de-
m o n i o , permitiéndoselo la Divina Providencia, se ha 
aparecido algunas veces á los hombres ; mas no que esto 

sea con la freqüencia que quieren algunos Escritores, y 
creen todos los vulgares. Y si se habla ( c o m o aqui ha-
blamos) de aquellos demonios á quienes con particula-
ridad se da el nombre de Duendes; esto es , demonios ju-
guetones , chocarreros , que no hacen otra cosa, que andar 
moviendo trastos, tirando chinas , espantando la gente con 
terrores inútiles, ó divirtiendola con bufonadas indiferen-
tes , digo que no los hay , ni los ha habido ; porque Dios 
nunca permite al demonio estas apariciones, sino , ya para 
el exercicio de los buenos, ya para enmienda , escarmien-
to , ó castigo de los malos. Pero de estos Duendes, que 
se dice andan habitualmente jugueteando en las casas, no 
vemos seguirse algunos de los expresados efectos. ¿ Cómo 
es creíble que haya demonios , que como afirman Olao 
Magno , y otros , tomen la ocupacion habitual de cuidar 
de un caballo , sin hacer otro bien , ni otro mal en casa? 
¿Otros que sirven inocentemente en la cocina? ¿Otrosque 
executan de muy buena gana otros servicios lícitos que 
les entregan? 

21 Nuestro famoso Abad Juan Tritemio en la Cróni-
ca del Monasterio Hirsaugiense , cuenta que hubo en el 
Obispado de Hildesheim, en Saxonia, un Duende cele-
bérrimo , llamado Hudequin. Era conocido de toda la co-
marca , porque freqüentemente se aparecía , ya á unos, 
ya á otros en trage de paysano , y otras veces hablaba, 
y conversaba sin que le viesen ; mas su residencia princi-
pal era en la cocina del Obispo de aquella Diócesi, don-
de hacia con muy buena gracia todos los servicios que le 
encargaban , y se mostraba siempre muy oficioso con los 
que le trataban con agrado ; pero vengativo , cruel , im-
placable con los que le ofendían. Sucedió que un día un 
muchacho de los que servían en la cocina le dixo muchas 
injurias. Quexóse Hudequin del agravio al Gefe de cocina 
para que le diese satisfacción. Viendo que no se hacia ca-
so de su quexa , mató al muchacho que le habia injuriado, 
y dividiendo su cuerpo en trozos, los asó al fuego , y es-
parció por la cocina. Ni aun se satisfizo con esta crueldad 
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su saña. Quanto había servido antes à los Oficiales de la 
cocina , tanto los molestaba despues, y no solo à estos, pe-
ro à otros muchos del Palacio Episcopal, y de la Ciudad; 
de modo que parecía que aquella ofensa le habia muda-
do enteramente la índole. 

22 El chiste mas gracioso que Tritemio refiere de es-
te Duende es , que un Caballero , cuya consorte era so-
bradamente libre , estando para hacer una ausencia algo 
larga de su casa , le dixo à Hudequin chanceando, que 
le guardase à su muger entretanto que volvia. No lo to-
mó de chanza Hudequin , antes sèriamente respondió que 
sería fiel custodia suya ; y asi que fuese sin miedo de pa-
decer , por la fragilidad de su m u g e r , la menor ofensa. 
Como lo ofreció lo executó. Acudían algunos mozos li-
bres à la casa de la señora ; pero Hudequin , atravesado 
en la escalera , ò en la puerta , à golpes los hacia retirar 
à todos ; de modo que ninguno logró la entrada. Vuelto el 
Caballero de su viage , y encontrando à Hudequin , le 
aseguró éste de la puntualidad con que le habia servido; 
pero quexándose del mucho trabajo que le habia costado 
le a ñ a d i ó , que otra vez que emprehendiese algún viage, 
no tenia que hacerle aquel encargo : porque ( decia ) antis 
guardaré quantos puercos bay en Saxonia , que cargarme 
de guardar otra vez à tu muger. 

23 Tritemio , según el t iempo, al qual adscribe este 
suceso , fue posterior à él mas de trescientos y cinqiienta 
años , y asi no hay razón para considerarle fiador de su 
verdad. Por otra parte sus circunstancias le hacen increíble. 
Un demonio , tan fiel servidor de sus amigos, aun quan-
do le mandan cosas , no solo lícitas, sino positivamente 
honestas , qual lo es impedir las desenvolturas de una mu-
ger casada , esíorvando el acceso à sus galanes , es una 
quimera. Bien puede ser que el demonio estorve algún 
pecado externo , quando lo mira como medio para lograr 
despues la execucion de otros mayores ; pero no hubo efec-
to alguno que acreditase en Hudequin este designio. 

24 Lo mismo digo de todos los demás Duendes ; los 
3 «vttftVt Ufe QM qua-

quales, según las historias que se refieren de ellos, ge-
neralmente se nos pintan muy ágenos de aquella maligni-
dad suma, y ardiente deseo de nuestra perdición , pro-
pio del demonio. 

§. V. 
25 U Estaños disolver un argumento , el qual se nos 

J L V . propone en esta forma : la Iglesia usa de exor-
cismos contra los Duendes: luego realmente los hay. La 
conseqüencia se infiere, porque erraría la Iglesia, si no 
habiendo Duendes usase contra ellos de exorcismos, pues 
esto es suponer que los hay. El antecedente se prueba; por-
que en el Ritual Romano hay un exorcismo dirigido á 
este fin, con el título : Exorcismus domus d demonio ve~ 
xat<e. 

26 Respondo lo pr imero, que entre los exorcismos, 
de que usa la Iglesia ( lo mismo digo de todos los demás 
Ritos) hay unos propiamente aprobados, otros meramente 
permitidos. Los aprobados son puramente los contenidos 
en el Ritual Romano , el qual para uso de toda la Igle-
sia se formó de orden , y debaxo de la autoridad de Pau-
lo V. Los meramente permitidos son todos aquellos que 
se practican en algunas Iglesias, sin estár recomendados 
con la autoridad Pontificia. Digo , pues, que el exorcis-
mo alegado no está incluido en los primeros, sino en los 
segundos , porque no es del cuerpo del Ritual Romano, 
sino añadido en el Apéndice , tomado del Ritual de To-
ledo , que para el uso de las Iglesias de España se impri-
mió incorporado con aquel. 

27 Respondo lo segundo , que aquel exorcismo ( dése-
le la autoridad que se quisiere) solo infiere que hay de-
monios que exercen su malignidad , infestando algunas 
habitaciones. Pero como la infestación puede ser de muchas 
maneras , y no precisamente del modo que las infestan los 
Duendes , nada se prueba á favor de la existencia de es-
tos con aquel exorcismo. Puede el demonio infestar á los 
habitadores de una casa , ó visible, ó invisiblemente , ó 
molestándolos con sus travesuras, ó (lo que es mucho peor) 
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instigándolos à pecar con repetidas sugestiones; y contra 
este género de infestación puede dirigirse aquef exorcismo. 
, p or conclusión advierto aqui lo mismo que adver-

tí al fin del Discurso pr imero , que yo no profiero senten-
cia definitiva , y general que sea incapaz de toda excep-
ción ; solo pretendo hacer mas cauteloso el común de los 
hombres , para que no preste con facilidad asenso à rumo-
res vanos. Lo que puedo asegurar es , que todos ios cuen-
tos de Duendes, à que yo me hallé con proporcion pa-
ra averiguar la verdad , los hallé falsos. Debaxo de este 
velo se cometen muchas picardías ; y asi es razón que en 
qualquiera Pueblo donde hay algún rumor de estos , los 
hombres de espíritu , y penetración se apliquen sèriamen-
te al exámen , para que hallando ser impostura , sea casti-
gado el Autor. 

VI. 
29 \ Unque el nombre de Espíritus Familiares con 

X X propiedad conviene à los Duendes, de quie-
nes acabamos de tratar ; en España solo se usa de esta voz 
(aunque también con propiedad ) para significar aquellos 
demonios que se dice estar ligados por alguna determina-
da persona , la qual se sirve de ellos à su arbitrio. 

30 De estos no hay tantos cuentos como de Duendes 
porque no es tan fácil que los contrahaga el engaño, ò 
los imagine el error. A que se añade , que como semejan-
te asistencia de los Espíritus infernales no puede suceder 
sin pacto expreso de la persona à quien asisten , qualquie-
ra noticia falsa que se forjase en esta materia , sería luego 
descubierta debiendo entender en el exámen , para ave-
riguar el delito, la Justicia. 

31 Por tanto , esta es una de aquellas cosas que por lo 
común solo se cuentan de lejas t ierras , Ù de tiempos re-
motos. El vulgo de España cree que es muy frequente el 
uso de estos Espíritus Familares en otras Naciones ; en 
tanto grado , que dicen que los venden unos hombres à 
otros ; y algunos añaden que esta venta se hace publica-
mente sin rebozo alguno , como la de qualquiera género 

or-

ordinario. En que se ve bien que no hay mentirá , por 
monstruosa que sea , que el vulgo no admita sin repug-
nancia. 

32 Lo mas admirable e s , que hombres que están fue-
ra del vulgo también hayan dado asenso á esta ficción. 
Crespeto , citado por el Padre Delrio , refiere que los Es-
píritus Familiares se hallan venales en Francia , y en Ita-
lia (expresión que significa que el que los busca los ha-
lla , y por consiguiente la venta se hace sin mucho disi-
mulo ). Si este Autor es Pedro Crespeto , Religioso Celes-
tino , que floreció en Francia al fin del siglo decimosexto, 
es mas de estrañar en él tan extravagante noticia , por-
que fue muy sábio para creerla , y muy virtuoso para fin-
girla. 

33 En España dicen que venden los Espíritus Familia-
res en Francia ; en un Autor Francés leí que los venden 
en Alemania ; y en Alemania varios Autores asientan que 
esta venta es freqüente en las Regiones mas Septentrio-
nales. Asi van echando esta patraña unas Naciones á otras, 
para que se verifique el adagio , de que las grandes menti-
ras son de lejas tierras. 

34 Que el demonio puede ser ligado por la virtud de 
Dios Omnipotente , comunicada á sus Ministros , y Sier-
vos , no tiene duda. Asi en el libro de Tobías se lee el de-
monio Asmodéo , ligado por el Arcángel San Rafaél en el 
desierto ; y en el Apocalypsi, Satanás atado con una ca-
dena por otro Angel en el Abysmo. Pero que los conjuros 
de la Magia estén dotados de este p o d e r , es muy falso. 
Círculos , palabras, ritos , que carecen de toda actividad, 
y no pueden mover la mas leve arista de una parte á otra, 
i cómo han de tener fuerza para traher á un demonio del 
Infierno, atarle, y sujetarle al arbitrio de un hombre ? El 
recurso es decir , que en virtud del pacto que se hace 
con un demonio de gerarquía , ü orden superior , éste por 
el dominio que tiene sobre otro inferior , le ata ,. y obli-
ga á aquella sujeción. 

35 Yo convengo en que haya esa autoridad de unos 
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demonios sobre otros, y que Dios les permita el uso de 
ella ; pero dudo mucho que el demonio superior, con quien 
se hace el pacto, sea tan fiel en la observancia de él co-
mo nos suponen las noticias que corren de los Espíritus 
Familiares; pues según lo que se dice , estos jamás rom-
pen su prisión , y el que los compra lo hace debaxo del 
supuesto que da su dinero por una alhaja inamisible. El 
demonio no observará pacto alguno , sino en tanto que 
conduzca á sus depravados designios ; y en las inumera-
bles circunstancias que pueden ocurrir , habrá casos en 
que á su malignidad tenga mas cuenta quebrantar el pac-
to , que observarle. 

36 Como quiera que sea posible que el demonio pres-
te con legalidad ese funesto obsequio á los hombres , ase-
guramos , no obstante, ser fábula lo que el vulgo cree 
de los demonios familiares de las Naciones estrangeras. Si 
fuese tan freqüente su uso , se leería mucho de ellos en 
las Historias clásicas de los Rey nos , pues intervendrían 
como instrumentos en los sucesos de mayor monta. Sien-
do^ vendibles, ¿ quiénes mejor podrían comprarlos que los 
Príncipes? Con un Familiar que cada uno tuviese á su 
mandado , ¡ oh quánto ahorrarían de lo que gastan en Pos-
tas y de lo que expenden en ganar confidentes para sa-
ber lo que se trata en los gavinetes de sus enemigos' * Son 
por ventura todos los Príncipes tan timoratos, que solicita-
dos de la ambición renuncien á todos los medios ilícitos de 
promover sus intereses? Sin embargo , en las historias no 
se encuentra el uso de los Familiares, ni señas de él : an-
tes todojo contrario, pues no se lee suceso alguno á quien 
no se senalen las causas naturales, y ordinarias? 

37 Asi que las narraciones de Espíritus Familiares 
solo se hallan en el vulgo , ó en algún Autor nimiamente 
crédulo y fác i l , que andaba recogiendo cuentos de vie-
j a s p a r a llenar un libro de prodigios. Los años pasados 
corno por Galicia que cerca del Cabo de Finís Terra se 
Z l Z Z V 0 , a " d 0

K
d e [ a P a r t e Norte una nube , de la 

qual salieron tres hombres cerca de qna Venta , y despues 

de desayunarse en ella , volvieron á meterse en la nube, y 
continuaron el vuelo ácia la parte Meridional. Por ser es-
to en aquel tiempo en que las Potencias coligadas con-
tra nosotros solicitaban entrar en su alianza á Portugal, 
se discurría que aquellos tres eran Postillones aereos de 
alguna Potencia del Norte , que llevaban cartas á aquel 
Reyno. Si fuese asi , podria la misma Potencia embiar 
también por el ayre Navios, y Exércitos ; pues al demo-
nio tan fácil le es conducir por las nubes treinta Navios, 
como tres hombres solos. Pero no es razón gastar mas tin-
ta en impugnar tan irrisible fábula. 

VARA D I V I N A T O R I A , 
Y Z A H O R I E S . 

DISCURSO QUINTO. 
§• 1. 

1 T 7 - L uso de la Vara Divinatoria parece ser invención 
3_L4 reciente , porque solo en Autores muy modernos 

se halla noticia de ella. El Padre Lebrun , Presbytero del 
Oratorio , en su Historia Crítica de las Prácticas supers-
ticiosas , dice que los primeros que intentaron descubrir 
con el uso de una Vara aguas , y metales subterráneos, fue-
ron un Caballero llamado el Barón de Bello Sol , y su mu-
ger Madama de Berteró , que vinieron de Ungría á Fran-
cia el año de 1636 con el título de buscar minas en aquel 
Reyno : y parece que quien hacía el primer papel era 
la Madama , de la qual el Padre Lebrun dice que era una 
gran enredadora, y que escribió un libro sobre esta ma-
teria , dedicándosele al Cardenal de Richelieu , con el tí-
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tulo de la Restitución de Plutón. En él señalaba las minas 
que habia descubierto en Francia ; pero parece que ni el 
Rey , ni el Ministerio hicieron caso de aquellas noticias. 

2 Los que se complacen en derivar todas las prác-
ticas supersticiones de la antigüedad , para mostrar su eru-
dición , puede ser hallen el modélo de la Vara Divinato-
ria en el Caducéo de Mercurio , en el Cetro de Minerva 
en la Vara de Circe ; pero sin razón , porque el uso de' 
aquellos instrumentos era muy diferente del que ahora tiene 
la Vara Divinatoria. Con mas verosimilitud (atiendo pre-
cisamente á la letra del Texto) se podria creer indicada 
esta Vara en aquellas palabras de Oseas : Populus meus in 
ligno suo interrogavit, & baculus ejus annunciavit ei. (cap. 
4.) Mi Pueblo preguntó d su báculo, y su báculo le respondió. 
Sin embargo , la superstición de los Hebréos, de que Dios 
se quexa en este lugar , según la interpretación que le 
dan los Expositores, no tenia que ver con la práctica de 
que tratamos , aunque asi aquella , como ésta , se exerci-
tase en un báculo , y una , y otra tuviesen por fin la reve-
lación de alguna cosa oculta. 

3 Digamos ya , qué cosa es la Vara Divinatoria , có-
mo , y á qué fin se usa de ella. Es ésta un báculo de Ave-
llano , dividido por la parte superior en dos astas, en for-
ma de horquilla, ó Y griega. Sírvense de él para descu-
brir las minas de los metales , los tesoros escondidos deba-
-xo de t ierra, y también los cauces de agua. El uso es el 
siguiente: Toma un hombre con las dos manos las dos as-
tas del báculo , y caminando de este modo con él ,.<ya ten-
tando todo el terreno que quiere exáminar. Dícese que en 
llegando á algún sitio donde hay , ó mina , ó qualquier 
metal sepultado, ó cauce de agua , las dos astas del bá-
culo padecen una contorsion violenta , que es índice de 
que alli está lo que se busca. 

§. II. 
" 4 T ? N t r e l o s A u t o r e s tocan esta materia , unos nie-

J L ¿ gan el h e c h o , otros le af i rman, y otros dudan. 
Los 

Los que admiten como verdadero el fenómeno, se divi-
den en quanto á la asignación de la causa , queriendo unos 
señalarse causa física , y otros atribuirle á pacto diabóli-
co A la verdad , según la rancia filosofía de sympatias, 
y antipatías , es fácil hallar causa natural á éste, y aun á 
mas admirables fenómenos ; porque de qualquiera modo 
que se mueva un cuerpo en la presencia de otro , con 
decir que se mueve por sympatía , ó por antipatía está 
compuesto todo. 

5 En la filosofía corpuscular no es tan fácil la ex-
plicación. Sin embargo , como los Filósofos modernos tu-
vieron la valentia de reducir á puro mecanismo las admi-
rables propiedades del imán , no desconfiaron de hallar por 
el mismo camino la causa del movimiento de la Vara 
Divinatoria , que al parecer es menor empresa. Dicen, 
pues , que los hálitos , ó efluvios de corpúsculos que des-
piden ácia arriba los metales , y aguas subterráneas, pe-
netrando por los poros de la Vara , é impeliendo sus fi-
bras , la fuerzan á aquel género de movimiento. 

6 Es cierto que no hay systema alguno filosófico á 
quien sus Sectarios no tengan por una Botica universal 
donde hay remedios para curar todas las dudas; y asi qual-
quiera consulta que se les haga , se encuentra en ellos pron-
ta la receta. Unos á lo Galénico aplican las qualidades ele-
mentales ; otros que son curadores por ensalmo , las ocul-
tas ; otros recetan por escrúpulos los á tomos; otros á buen 
o jo , y sin determinar la dosis, porque no tiene peso , la 
materia sutil. Pero me temo mucho que todos nos dan 
quid pro quo ; esto es , la opinion en vez de la verdad , y 
todas las curas que hacen de las ignorancias de los h o m -
bres , son puramente paliativas. Lo que no tiene duda es, 
que apenas se encuentra explicación de algún fenómeno, 
ni en éste , ni aquel systema , en que no se vea que son 
mas fuertes las objeciones que padece , que las pruebas que 
exhibe. 

7 Fácil es aplicar , y comprobar la ap icacion de es-
ta máxima general á la materia presente : porque supo-
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niendo que los efluvios metálicos tengan el ímpetu qye 
es menester para forzar las fibras de un leño , dándoles 
otra dirección ; ¿ quién no vé que no hay razón para que 
esto lo hagan solo con un báculo de Avellano, y no con el 
de otro algún árbol ? Pues , ó ya esto se atribuya á la fie. 
xíbilidad de las fibras, ya á la estrechéz , ó por el con-
trario (porque uno , y otro puede decirse) á la laxidad 
de los conductos; es claro que otros árboles igualan, y 
exceden al Avellano en qualquiera de estas cosas. Fuera 
de que siendo los efluvios de diferentes metales entre sí 
y la copia de ellos mayor , ó menor en distintas mineras 
de un mismo metal , estas dos diferencias los proporcio-
narán para hacer aquella impresión en leños de textura di-
ferente. 

8 Sé que algunos dicen que también se logra el su-
ceso con la Vara de Sauce , y de otro tal qual árbol ; pe-
ro sobre que esto acaso se inventó para ocurrir á la ré-
plica , pregunto mas : ¿ Por qué la Vara no se mueve so-
bre las corrientes de agua descubierta , ni sobre los me-
tales que están á la vista , ó metidos en una arca ? ¿ Por 
ventura las aguas , y los metales que están sobre la super-
ficie de la t ierra, no tienen efluvios, y sympatías ? 

9 A la verdad , estos argumentos , aunque prueben 
que aquel modo de filosofar no es bueno , no infieren que 
lo que se dice del movimiento de la Vara Divinatoria sea 
falso , pues bien podria ser verdadero el fenómeno , aunque 
errasen los Filósofos en la asignación de su causa física. 
As i , no es esto lo que me determina á condenar por fa-
bulosa esta invención; sí el ver que no está apoyada por 
alguna bien justificada experiencia ; antes, si en esta mate-
ria hay alguna experiencia bien justificada , da testimonio 
contra lo que se dice de la Vara Divinatoria. 

§. III . 
i o / ~ \ U i e n mas puso en crédito este embeleco , ó 

acaso el único que le puso en crédito , fue un 
paysano del Delfinado , llamado Jacobo Aunar , hom-

bre 

bre bas to , y al parecer sencillo. Fue tanto lo que se dixo 
de este hombre , que voló en breve su fama , no solo por 
toda la Francia , mas por Italia , Flandes , Inglaterra , y 
Alemania. Era voz común que no solo descubría los me-
tales , ó cauces de agua escondidos , mas apenas habia. co-
sa oculta que con la Vara no hiciese manifiesta. Si se ha-
bían obscurecido los términos de algún territorio , por ha-
berse trasladado á otra parte los mojones , señalaba con la 
Vara sus antiguos límites. Si se había cometido algún hur-
to , ü homicidio, cuyos autores se ignoraban , la Vara 
con su movimiento le dirigía adonde estaban , y descu-
bría. Contábase como hecho de notoriedad pública , que 
en León de Francia, despues de haber hecho inútilmente 
varias pesquisas la Justicia para averiguar el autor de un 
asesinato , se recurrió á Jacobo Aimar , quien descubrió 
dónde estaba escondido el agresor ; y siendo éste apre-
hendido , confesó el delito , y fue ahorcado. Asimismo se 
decia , y aun se imprimió en el Mercurio Histórico , que 
en Orange se valieron de él para descubrir quién era el 
padre de un niño expósito , y lo logró felizmente , siguien-
do desde el sitio donde estaba el niño el camino que la 
Vara le señalaba con su movimiento. A este modo se refe-
rían otras cosas. 

11 Siendo las adivinaciones de Jacobo Aimar tan au-
torizadas con la voz pública , pocos osaban contradecirlas; 
y estos, como hombres de obstinada incredulidad , eran 
rebatidos con desprecio. Entre los que daban asenso , los 
mas , esto es , los vulgares , no se metian en el exámen 
de la causa ; creían buenamente , como sucede siempre, 
lo que oían , sin pasar adelante. Los muy picados de fir 
losofia , para todo hallaban causa natural en los efluvios de 
los cuerpos , de cuya investigación se trataba ; y estos me 
parecen los menos razonables de todos , pues por mucho 
que se estienda la Física , es claro que están fuera de su 
alcance los prodigios referidos. En fin, o t ros , ó lo atri-
buían á pacto diabólico , ó á milagro : y aquel rústico 
parece que queria se creyese esto último , porque sobre 

mos-



postrarse en todo su exterior muy devoto , decía que si 
no hubiese conservado con gran cuidado intacta su vir-
ginidad , no pudiera descubrir nada con la Vara. 

1 2 Hallándose las cosas en este estado , aquel famoso 
Héroe que tuvo la Francia en el pasado siglo , y á quien 
con tanta justicia dió el renombre de Grande , Luis de 

-Borbon , Príncipe de Condé , hombre de superiores talen-
tos , y de ninguna deferencia á los rumores populares, 
quiso exáminar por sí mismo la materia. Para este efecto 
hizo venir de León de Francia á París á Jacobo Aimar, 
donde haciéndose con él varios experimentos , en ningu-
no correspondió el suceso. En algunas partes escondieron 
debaxo de tierra , de orden del Príncipe de Condé , can-
tidades considerables de' moneda de varias especies , y 
tanteando Aimar con la Vara los sitios donde estaban ,'en 
ninguno de ellos atinó con el metal oculto. Uno de aque-
llos días que estuvo Aimar en París se cometió un homi-
cidio ; lleváronle de noche al sitio donde estaba el cada-
ver escondido , pero la Vara no hizo algún movimiento. 
Conduxéronle despues por el camino por donde habia huí-
do el homicida , hasta la casa donde se habia refugiado, 
estando siempre inmóvil la Vara á todas estas pruebas. En 
fin, apretado el hombrecillo por el Príncipe de Condé, le 
confesó que quanto se habia dicho de él era impostura ,'en 
que habia tenido menos parte su sagacidad propia , que la 
credulidad agena. Ya quería alguno de los Magistrados de 
París cogerle , y hacerle causa para embiar!e á galeras; pe-
ro el de Condé , por haberle traído debaxo de la fe de su 
palabra , le hizo escapar , dándole treinta doblones para el 
camino. Asi este hombre , que contra la regla común era 
profeta en su tierra , no pudo serlo en la agena. 

§. IV. 
T3 T^Vspu tóse entre los que habían asistido al exámen 

- L ^ de Aimar, si convenia hacer manifiesta al pú-
blico la impostura , ó dexarle en la creencia en que esta-
ba. Muchos se inclinaban á esta segunda parte , sobre el 

fun-

fundamento, de que se escusarian muchos delitos, rey-
nando la persuasión de que la Vara era medio infalible pa-
ra descubrir los delinqüentes. Prevaleció , no obstante la 
sentencia opuesta, esforzándola mucho el Príncipe de Con-
dé , quien hizo que en el Diario de los Sabios de Parts 
se estampase el hecho ; y fuera de esto Mr. Buisiere, Bo-
ticario del mismo Príncipe, de orden de su Alteza , dio al 
público escrito particular sobre la materia , que cita Pe-
dro Baile en su Diccionario Crítico , verbo Abaris , jun-
tamente con una carta al asunto, escrita por Buisiere al 
mismo Baile. 

1 4 Este proceder fue tan justo , como el fundamento 
de la sentencia opuesta , en vano. Lo primero , porque 
todo embuste se debe perseguir á sangre , y fuego. Dios 
quiere que siempre reyr.e la verdad, aun quando por ac-
cidente haya de resultar alguna utilidad de la mentira. 
Lo segundo , porque , ó la Justicia habia de usar de la Va-
ra en la pesquisa de los malhechores , ó no. Si lo segun-
do , ¿de qué servia dexar al público en su engaño , sa-
biendo los facinerosos que no habían de ser descubiertos 
por ese medio ? Si lo primero, se seguiría un inconvenien-
te gravísimo , esto es , que pasarían por culpados infinitos 
inocentes ; pues suponiendo que Aimar , ó qualquiera otro 
embustero que manejase la Vara , no podia descubrir con 
ella el delinqiiente verdadero , señalaría por tal á otro que 
no lo fuese. Con que véase aqui al malhechor puesto en 
seguro , y el inocente en el riesgo. 

15 ¡Oh quántos errores populares hay , que , á seme-
janza de éste, en la superficie son inocentes, y en el fon-
do traen conseqüencias perniciosísimas! Clamen contra mí 
quaptos quisieren , que no se debe sacar de sus preocu-
paciones al vulgo. Yo nunca seguiré el partido de aque-
llos que neutrales entre la verdad , y la mentira , igual-
mente dan pasaporte á una , y otra. Pretéxtase la conve-
niencia , y e s , que por estár mas distante no se advierte 
el daño. 



§. V. 

16 T T E propuesto con alguna extensión la historia de 
X J _ Jacobo Aimar , por ser este un exemplar efica-

císimo para retraernos de dar asenso á los rumores popu. 
lares. Ninguna fábula se vió mas bien establecida en la 
voz común , y con todo se vió al fin que era fábula. Her-
vían en Francia las atestiguaciones de los prodigios de es-
te hombre : Unos decian , yo lo vi: otros , yo lo oí d tala 
y tales personas fidedignas que lo vieron : otros exhibían 
testimonios por escrito. ¿Y qué se halló llegando á la 
prueba? No mas que un engañador astuto , debaxo de el 
velo de un rústico simple. Asi le caracteriza Mr. Buisie-
re , de quien se habló arriba. 

17 En este exemplar se ve también quánto crecen las 
mentiras puestas en manos del Pueblo , y quánto son 
creídas, aunque crezcan á una estatura monstruosa. Al 
principio nadie atribuía á la Vara de Avellano otra virtud 
que la de descubrir metales, y fuentes. Despues se exten-
dió á manifestar los términos de los campos , y los auto-
res de homicidios , robos , y otros delitos. Finalmente , ya 
no habia cosa oculta que no creyesen los vulgares podia 
ser revelada por medio de la Vara Divinatoria. Mr. Bui-
siere dice que quando Aimar entró en París uno llegó á 
preguntarte si el verdadero cuerpo de un Santo era el que 
se veneraba en tal Iglesia : que otros le mostraban las re-
liquias que tenían para que los desengañase si eran verda-
deras. Que él mismo conoció á un Oficial mentecato que 
le dió dos escudos porque le dixese si una muger , con 
quien trataba casarse, era doncella. 

§. VI. 
18 / ^ O n o z c o que muchos hallarán notable dificultad 

en que un rústico pudiese engañar á un Pueblo 
como el de Francia , que ciertamente nada tiene de bár-
baro. Para cuya satisfacción diré que no hay Pueblo al-
guno en el Mundo , en quien el número de hombres ve-

' • : . ra-

races , y de juicio sano no sea cortísimo. La multitud se 
compone por la mayor parte de los que son, ó mentirosos, 
ó muy crédulos. Con que siendo grande el partido que 
da ayre á las fábulas , y corto el que las resiste , no se 
debe estrañar que en qualquiera Provincia tóme vuelo la 
mas enorme patraña. El rústico era un grande hypócrita, y 
muy ladino : todos los dias oía Misa , rezaba mucho , y 
comulgaba con freqüencia. A tales hombres suele creer el 
vu lgo , aun contra su propia experiencia. N o quería sa-
lir de dia á parte alguna , porque decia que le matarían 
los ladrones , y otros malhechores , porque no los descu-
briese. Este era el pretexto para hacer sus experiencias 
de noche, quando las sombras favorecen todo género de 
engaños. Mr. Buisiere añade que habia una multitud de 
hombres , que interesándose de concierto con Aimar en 
los presentes que recibía , procuraban con arte adquirir 
noticias , y ocultamente se las ministraban ; y es de creer, 
que por esta via supiese quién era , y adonde estaba el 
autor del asesinato de León , si ya ésta no fue especie 
supuesta. Observaba con cuidado las señas del terreno, 
y donde , ó por ellas , ó por el aviso que le habia da -
do algún confidente , creía que estaba escondido lo que 
buscaba : jugaba con arte la muñeca para mover la V a -
ra , de modo que parecía que no era él quien la movía, 
sino otra causa oculta. Entre las experiencias que se hicie-
ron en París , una fue esconder un costal de piedras de-
baxo de tierra , dexando algo removido el terreno en la 
superficie ; y no habiendo tenido la Vara movimiento al-
guno donde estaban los metales, se movió donde esta-
ban las piedras. Sin duda observó el terreno movido , y 
alli impelió la Vara r creyendo se habia escondido en 
aquella parte alguna porcion de moneda , ó vajilla de 
oro , ó plata. En fin , quando eran visibles los yerros, asi 
él , como otros que estaban preocupados , lo atribuían ,á 
que faltaban entonces algunas disposiciones , sin las qua-
les la Vara no hacia su efecto. Y aun hoy hay en las 
Provincias estrangeras algunos que á la sombra de esta 
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trampa quieren mantener la Vara Divinatoria , contra inu 
merables experiencias que prueban la impostura. 

19 Ciertamente no son menester tantas , y tales cir-
cunstancias como las expresadas para engañar á un Pue-
blo , y mantenerle en el engaño ; es muy corto el im-
pulso de que necesita el vulgo para ser movido ácia el 
error. Un Pueblo grande es como aquellas grandes má-
quinas , á quienes , por la disposición que tienen , peque-
ña fuerza da mucho movimiento. Conozco un Médico 
sumamente infeliz en pronosticar el progreso , y éxito 
de las enfermedades. Es rarísima la vez que acierta ; con 
todo , en el común del Pueblo es oído como oráculo. En 
vano se le representan las experiencias contrarias. Mila-
gros hace en esta facultad un poco de maña , y osa-
día ; pero son milagros al revés de los de Christo, por-
que ciegan á los que tienen vista , en vez de dar vista á 
los ciegos. 

2 0 J > ° . r c o n c l us ion digo , que si alguno , usando de la 
Vara Divinatoria , lográre los aciertos que le atribuyen 
sus partidarios , se debe hacer juicio que interviene pac-
to diabolico explícito, ó implícito. Este es el sentir del 
doctísimo Dominicano Natal Alexandro en el primer Apén-
dice del segundo Tomo de su Teología Moral , epíst. 56. 
donde trata dignamente esta materia como Filósofo y 
como Teólogo ; y refiere parte de lo que hemos dicho ar-
riba de Jacobo Aimar , á quien el Padre Natal fue con-
temporáneo. 

L § . VII. 
A fábula de los que llamamos Zahories está en 

M n ; ; p " m e í , g r a d o , d e P a r e n t esco con la de la Va-
E T ? m b a S m i r a n á lisonjear la codicia, 

pretendiendo descubrir las minas , y tesoros que cubre la 
tierra. Dáse el nombre de Zahories á una especie de hom-
bres de q u l e n e s s e d ¡ c e q u e c o n , a p e i c a c ¡ a d e sl l 

vista penetran los cuerpos opácos ; haciéndose de este mo-
do patente quanto á algunas brazas debaxo de la tierra 
está oculto. Este es embuste endémico de España (pues en 

los Autores Estrangeros no se halla noticia de semejante 
gente , ó si alguno los nombra , es con la circunstancia 
de adscribirlos á nuestra Nación , citando nuestros pro-
pios Autores) , y acaso le hemos heredado de los Moros, 
pues la voz Zabort parece Arábiga (a). 

22 N o se puede decir que esta virtud sea natural , ni 
*)brenatural; consiguientemente se debe condenar como 
fingida , ó como supersticiosa. No natural , porque ningún 
cuerpo opáco se puede ver naturalmente , sino según la 
superficie donde hace reflexión la luz ; y es claro , que 
pues la luz no penetra á la profundidad de los cuerpos 
opácos , no puede hacer reflexión en ella. En atención á 
esto hemos declarado ( en el segundo Tomo , Discurso 
segundo) fabuloso lo que se dice de la penetrante vista 
del Lince, y ahora comprehenderémos debaxo de la mis-
ma regla á aquel hijo de Afareo , Rey de los Mesenios, 
á quien varios Autores de la antigüedad atribuyeron la 

mis-

(*) La patraña de los Z a h o r i e s , es tando escri ta c o m o verdad en 
a lgunos de nuestros l ib ros que se esparcen por Europa , no podía 
menos de pasar á o t ros Reynos . En efecto pasó , y fue c r e í d a , no so -
l o del ignorante vulgo , mas aun de muchos Fi lósofos. Luego que el 
6Íglo pasado (d ice el Marqués de San A u b í n , T o m . 3. l ib. 4. cap . 2 . ) 
s o n ó que había en España unos hombres que veían lo que estaba de-
baxo de t ierra hasta veinte picas de profundidad , muchos F i lósofos 
n o dexaron de hallar ( á su p a r e c e r ) razones para persuadir que 
podia es to suceder na tura lmente . Refiere luego que el Mercur io 
Francés del año de 1718 daba not icia de una señora Por tuguesa ( q u e 
nombraba Pedegascka) , que veía quan to estaba den t ro de t ierra has-
t a t re in ta 3 ó quarenta brazas de profundidad ; m a í po r lo que mira 
al cuerpo humano no le penetraba estando vest ido. La ropa la i m -
pedia. Pero estando desnudo , todas las partes in ter iores regis t raba, 
los abscesos asimismo , ü o t ros qualesquiera vicios que hubiese , asi 
en los humores , como en las partes sólidas. Puede ser que esta fábu-
la no naciebc en P o r t u g a l , sino en Francia. Pero este Autor no da fe 
a la existencia de los Zahories , fundándose pr incipalmente , para ne-
gar el asenso , en mi t e s t imonio ; pues después de c i t a rme concluye 
asi : El testimonio de este Benedictino , siendo come es Español , es de un 
¡ran peso pura asegurar la falsedad de esta opinión. 
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misma excelencia de la vista del L ince , dándole consi-
guientemente el nombre de Linceo porque decían que pe-
netraba con la perspicacia de sus ojos, troncos y peñas-
cos ; mentira que Apolonio , en el Poema de los Argonau-
tas , aumenta enormemente , refiriendo que sondeaba con 
la vista la profundidad de la t ierra, hasta ver todo lo 
que pasaba en el infierno. Ni pienso que se debe dar mas 
fe á lo que Varron, Valerio Máximo, y otros cuentan 
de aquel hombre, llamado Estrabón, que en la primera 
Guerra Púnica, desde el promontorio Lilybeo (en Sici-
lia) veía, y contaba las Naves que salían del Puerto de 
Car t ágo , habiendo la distancia de ciento y treinta mi-
llas. Es claro que estando el ayre por donde se dirige ho-
rizontalmente nuestra-vista lleno de vapores , y de inu-
merables corpúsculos , los quales tienen algo de opaci-
dad , los que se juntan en tan dilatado espacio son tan-
tos que impiden el tránsito á la vista , tanto como el 
cuerpo mas opáco. Y aun quando el ayre atmosférico fue-
se perfectamente diáfano , resta la dificultad de que las Na-
ves puestas á la distancia de ciento y treinta millas forman 
en el centro de la retina un ángulo tan extremamente 
agudo , que por consiguiente es insensible la imagen, é 
inepta para la visión, como saben los versados en la Optica. 

2 3 Tampoco puede decirse que la virtud de los Za-
hones sea sobrenatural. Lo primero , porque no es creíble 
que tenga á Dios por autor especial una virtud, cuyo 
uso solo sirve á la codicia. No se oye decir que los Za-
hories desentierren tesoros para socorrer á pobres, ó para 
hacer guerra á Infieles; sí solo que andan buscando hom-
bres avarientos, á quienes brindan con la esperanza de 
aumentar sus riquezas, para que revolviendo montes,des-
cubran los sitios que ellos señalan. Lo segundo, porque ni 
en la Sagrada Escritura, ni en la Historia Eclesiástica lee-
mos q U e Di o s h a y a concedido esta virtud por modo de 
habi to penetrante á alguno de tantos siervos ilustres como 
na ten ido , y con quienes se ostentó tan benéfico; ¿ cómo 
es creíble que negándola á todos sus mas íntimos amigos 

la reserve para unos hombres nada sobresalientes en mé-
rito ? Lo tercero , porque las gracias sobrenaturales no es-
tán vinculadas á Nación alguna , y los Zahories solo se 
dice que los hay en España. 

24 El vulgo está en la simple aprehensión de qtie Dios 
dispensa esta gracia á los que nacen el dia de Viernes San-
to ; sin advertir que habria infinitos Zahories , porque son 
muchos los que nacen ese dia. Algunos la limitan á la cir-
cunstancia de nacer en aquel tiempo preciso en que se 
está cantando la Pasión ese dia. Pero aun de ese modo se 
sigue que habrá en el recinto de España de setecientos 
á ochocientos Zahories : pues esta suma , poco mas , ó 
menos , resulta suponiendo que los hombres nazcan igual-
mente en todos los días , y horas del año ; y que España 
tenga siete millones , y medio de personas, que es la po-
blación que le ajusta el señor Don Gerónymo de Uzta-
riz en su excelente libro de Teórica , y Práctica de Co-
mercio , y de Marina. Lo qual se entiende , como dicho 
Autor se explica , incluyendo á Mallorca , y excluyendo 
á Portugal ; que si se incluye á Portugal, aunque se ex-
cluya á Mallorca , como se debe hacer para la cuenta de 
los Zahories, aun sale mayor el número de estos. En con-
seqüencia de este cómputo no habria Provincia en Espa-
ña que no tuviese quatro , ó cinco docenas de Zahories. 
i Dónde están , que no los vemos ? 

25 Ni se puede decir que ocultan esta gracia los que 
la tienen ; pues Dios , ni como Autor natural , ni menoí 
como sobrenatural, concede virtudes para que no tengan 
uso , ó exercicio alguno. Aquellos á quienes dió la gracia 
de curación , curaban : á quienes dió el don de lenguas , las 
hablaban. Lo mismo de todas las demás gracias sobrena-
turales. 

26 Solo , pues , resta decir que esta virtud es supers-
ticiosa , y los que la exercitan tienen pacto expreso, ó 
implícito con el demonio. A la verdad el ministerio de 
extraher el oro que está en las entrañas de la tierra , mas 
acomodado es para atribuirle al influxo diabólico , que á 
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la asistencia divina : porque la copia de aquel precioso 
metal mas fomenta el vicio que favorece la virtud. 

EJfodiuntur opes, irritamenta malorum. 
Este parece fue el pensamiento de los antiguos , quando 
fingieron que Pluto , Deidad infernal , fue el primer des-
cubridor de las minas de oro , y plata. A lo qua l , si aña-
dimos que Posidonio , citado por Paseracio , dice que es-
te Dios infernal tiene constituido su domicilio en los Lu-
gares subterráneos de España , se encuentra una alusión 
ajustadísima al supuesto hecho , de que solo en España 
hay esta casta de hombres , que en virtud de influxo dia-
bólico descubren las minas. 

27 Pero valga la verdad. Primero se ha de probar el 
hecho de que hay verdaderos Zahories , que se condenen 
por hechiceros los que se jactan de serlo. Pueden ser Za-
hories , y pueden ser unos meros embusteros: y como , su-
poniendo que para lo primero sea necesario pacto diabó-
lico , y éste es un delito mucho mas grave que la patra-
ña de fingirse Zahories sin serlo , nos debemos inclinar á 
creer antes esto que aquello por la regla del Derecho que 
dicta que en las materias dudosas se aplique siempre el 
juicio á la parte mas benigna : Semper in dubiis benig-
niora praferenda sunt. 

28 A esta razón de equidad natural se agrega la de 
la experiencia. N o tengo noticia de alguno que efectiva-
mente haya descubierto tesoros ; pero sí de uno , u otro 
que estafaron á algunos simples codiciosos, esperanzándo-
los de que se los manifestarían , y dexándolos despues 
burlados.. 

29 Para engañar en esta materia á gente demasiado 
crédula , no es menester mas artificio que el común de 
qualquiera tunante , gesto eficáz , y mysterioso ; ir dando 
á pausas la noticia , como que la arranca la fuerza del 
ruego ; encargar mucho sigilo , &c. Pero quando se trata 
con personas de alguna advertencia , contribuye á la per-
suasión hacer primero la experiencia de manifestar adon-
de hay cauces de agua ocultos, los quales se conocen por 

algunas señas naturales, como por los vapores que se ven 
elevar del terreno antes de salir el Sol: la producción es-
pontánea de juncos, sauces , y cañas. También para cono-
cer dónde hay venas metálicas dan los Naturalistas algunas 
señales,de las quales , si son verdaderas, el que estuviere 
instruido podrá pasar por Zahori por Mar , y por Tierra. 

MILAGROS SUPUESTOS. 

DISCURSO SEXTO. 

S. 1. 

1 \ Margamente se queja el doctísimo , y gloriosísimo 
. J L J L Mártyr de Christo Tomás Moro en el Prólogo 

al Diálogo de Luciano , intitulado el incrédulo, que tra-
duxo de Griego en Latin , del perjuicio que la fabulo-
sa multiplicación de milagros hace á la Iglesia. Justísima-
mente Hora lo que el infiel malignamente rie. Los mila-
gros verdaderos son la mas fuerte comprobacion de la 
verdad de nuestra Santa Fe ; pero los milagros fingidos 
sirven de pretexto á los infieles para no creer los ver-
daderos. Los que entre ellos son mas sagaces tienen jus-
tificada la suposición de algunos prodigios que corren en-
tre nosotros : con esto hacen creer al Pueblo rudo que 
quanto se dice de milagros de la Iglesia Católica es em-
buste , y falsedad. Asi la obstiaacion se aumenta , el error 
triunfa , y la verdad padece. 

2 En la Ciudad de la Coruña no ha muchos años cor-
rieron en el Pueblo, y aun se predicaron en el pulpito dos 
milagros , de cuya falsedad , además de muchos de los 
nuestros , fue testigo ocular Guillelmo Salter, Inglés , y 
Cónsul entonces por su Nación en aquel Puerto. El uno 
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la asistencia divina : porque la copia de aquel precioso 
metal mas fomenta el vicio que favorece la virtud. 

EJfodiuntur opes, irritamenta malorum. 
Este parece fue el pensamiento de los antiguos , quando 
fingieron que Pluto , Deidad infernal , fue el primer des-
cubridor de las minas de oro , y plata. A lo qua l , si aña-
dimos que Posidonio , citado por Paseracio , dice que es-
te Dios infernal tiene constituido su domicilio en los Lu-
gares subterráneos de España , se encuentra una alusión 
ajustadísima al supuesto hecho , de que solo en España 
hay esta casta de hombres , que en virtud de influxo dia-
bólico descubren las minas. 

27 Pero valga la verdad. Primero se ha de probar el 
hecho de que hay verdaderos Zahories , que se condenen 
por hechiceros los que se jactan de serlo. Pueden ser Za-
hories , y pueden ser unos meros embusteros: y como , su-
poniendo que para lo primero sea necesario pacto diabó-
lico , y éste es un delito mucho mas grave que la patra-
ña de fingirse Zahories sin serlo , nos debemos inclinar á 
creer antes esto que aquello por la regla del Derecho que 
dicta que en las materias dudosas se aplique siempre el 
juicio á la parte mas benigna : Semper in dubiis benig-
niora praferenda sunt. 

28 A esta razón de equidad natural se agrega la de 
la experiencia. N o tengo noticia de alguno que efectiva-
mente haya descubierto tesoros ; pero sí de uno , u otro 
que estafaron á algunos simples codiciosos, esperanzándo-
los de que se los manifestarían , y dexándolos despues 
burlados.. 

29 Para engañar en esta materia á gente demasiado 
crédula , no es menester mas artificio que el común de 
qualquiera tunante , gesto eficáz , y mysterioso ; ir dando 
á pausas la noticia , como que la arranca la fuerza del 
ruego ; encargar mucho sigilo , &c. Pero quando se trata 
con personas de alguna advertencia , contribuye á la per-
suasión hacer primero la experiencia de manifestar adon-
de hay cauces de agua ocultos, los quales se conocen por 

algunas señas naturales, como por los vapores que se ven 
elevar del terreno antes de salir el Sol: la producción es-
pontánea de juncos, sauces , y cañas. También para cono-
cer dónde hay venas metálicas dan los Naturalistas algunas 
señales,de las quales , si son verdaderas, el que estuviere 
instruido podrá pasar por Zahori por Mar , y por Tierra. 

MILAGROS SUPUESTOS. 

DISCURSO SEXTO. 

S. 1. 

1 \ Margamente se queja el doctísimo , y gloriosísimo 
. J L J L Mártyr de Christo Tomás Moro en el Prólogo 

al Diálogo de Luciano , intitulado el incrédulo, que tra-
duxo de Griego en Latin , del perjuicio que la fabulo-
sa multiplicación de milagros hace á la Iglesia. Justísima-
mente Hora lo que el infiel malignamente rie. Los mila-
gros verdaderos son la mas fuerte comprobacion de la 
verdad de nuestra Santa Fe ; pero los milagros fingidos 
sirven de pretexto á los infieles para no creer los ver-
daderos. Los que entre ellos son mas sagaces tienen jus-
tificada la suposición de algunos prodigios que corren en-
tre nosotros : con esto hacen creer al Pueblo rudo que 
quanto se dice de milagros de la Iglesia Católica es em-
buste , y falsedad. Asi la obstiaacion se aumenta , el error 
triunfa , y la verdad padece. 

2 En la Ciudad de la Coruña no ha muchos años cor-
rieron en el Pueblo, y aun se predicaron en el pulpito dos 
milagros , de cuya falsedad , además de muchos de los 
nuestros , fue testigo ocular Guillelmo Salter, Inglés , y 
Cónsul entonces por su Nación en aquel Puerto. El uno 
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era la cura milagrosa de una pobre muger , que no habia 
sido milagrosa, sino natural, y muy fácil, y la habia cos-
teado en la forma regular con Médico , y Cirujano el mis-
mo Guillelmo Salter. La otra ficción aun era mas rubo-
rosa para nosotros, porque para suponer el milagro se le 
imponía al Salter una fea falsedad en el trato, de que era 
su genio muy ageno. Cónstame este hecho por la rela-
ción de un Religioso g r a v e , docto , y exemplar , natu-
ral del mismo Lugar de la Coruña. Guillelmo Salter vol-
vió despues á Inglaterra. Considérese qué concepto haria 
el común del vulgo de los decantados milagros de la Igle-
sia Católica, oyéndole á aquel hombre referir estos su-
cesos. 

3 En d a r , ó suspender el asenso á los milagros ca-
ben dos extremos, ambos viciosos, la credulidad nimia, 
y la incredulidad proterva. No creer milagro alguno, fue-
ra de los que constan de la Sagrada Escritura, es repre-
hensible dureza : creer todos los que acredita el rumor del 
vulgo , es liviandad demasiada. Plutarco , con ser Gentil, 
conoció los riesgos de uno , y otro extremo , apuntando 
que el uno se roza con la impiedad , y el otro declina á 
la superstición : Multa item , qua accepimus ex riostra me-
moria hominibus , babemus referre miranda , qna non con-
temnas facile. Caterum fidem is adhibere , vel detrabere, 
nimiam , anceps sit, bumanam ob imbecillitatem, qua mi-
lis certis , circunscripta Cancellis est, ñeque sui compos; 
sed recedit modo in superstitionem , & vanitatem ; modo 
m Deorunt neglectum ,&fastidium (in Gamillo). Los mi-
agros de que hablaba Plutarco , eran parte ilusión diabó-

lica parte invención de la vanidad Gentílica. Asi , el 
medio que él buscaba solo se puede hallar en los que pro-
fesamos la Religión Católica. 

4 Escribió pocos años ha el Abad de Comanville , Au-
tor branees , y piadoso, las vidas de los Santos contení-
dos en el Martyrologio Romano en quatro Tomos , sin 
relerir milagro alguno , fuera de los que constan de la 
sagrada Escritura. N o es laudable , ni al cuerpo mysti-

co 

. co de la Iglesia puede ser útil tan severa parsimonia. Di-
' ce San Agustín (a ) , y debemos creerlo asi , que no solo 

se hicieron milagros para que creyese el Mundo , mas se 
hacen también despues que cree. Pero entre los Católi-
cos es tan raro en esta materia el obstinado disenso , co-
mo freqüente la vana credulidad. Si fuesen verdaderos 
todos los milagros que corren en el vulgo , justamente 
pudiera ser notada de pródiga la Omnipotencia. Ni se 
queda esta extravagancia solo en los vulgares; también se 
ha comunicado por via de contagio á los doctos. Fervo-
rosamente declama el Uustrísimo , y Sapientísimo Mel-
chor Cano (b) contra las muchas fábulas que se hallan en 
varios libros de vidas de Santos. Suyo es aquel ardiente 
suspiro : Dolenter boc dico, potius qudm contumeliose, mul-
to á Laercio severius vitas Pbilosopborum scriptas , qudm 
a Christianis vitas Sanctorum : longeque incorruptius , & 
integrius Suetonium res Cctsarum exposuisse , qudm ex-
posuerunt Catbolici , non res dico Imperatorum , sed Mar-
tyrum, Virginum, & Confesorum. 

5 En todos tiempos hubo algo de este abuso en la 
Iglesia. En su mismo nacimiento se vieron las Actas apó-
cryfas de San Pablo , y Santa Tecla , y según refiere Ter-
tuliano , fue depuesto un Presbytero de la Asia , que con-
fesó haberlas compuesto por el amor grande que profe-
saba al Apostol. ¡ Ojalá hoy se aplicára la misma, ó igual 
pena á qualquiera Escritor que delinquiese con devocion 
tan desordenada! La precaución que en el segundo , y 
tercer siglo se tomó de señalar Notarios que escribiesen 
puras , y sinceras las Actas de los Mártyres , no bastó á 
evitar el abuso ; pues en el quinto proscribió el Papa Ge-
lasio en un Concilio que juntó en Roma de setenta Obis-
pos , muchas historias de Santos por apócryfas. 

G 4 § II. 
(a) De Civil. Dti, lib. u . cap. S. 
(b) Lib. 11. de Locis.Theologicis , cap. j. 



$. II. 
6 T V J O es inconveniente pensar que algunas veces in-

J_ II fluyen en los que escriben las vidas de los Hé-
roes del Cielo las pasiones mismas de que suelen mover-
se los que publican las gloriosas acciones de los ilustres 
del siglo: ya un amor desordenado, producido por par-
cialidad nacional, ú otro algún parentesco: ya el interés 
de hacer historia mas bien leída, poniendo cebo á la cu-
riosidad en lo prodigioso de ía narración ; ya el deseo de 
sacar brillante el escrito con la reflexión de las falsas lu-
ces que se añaden al objeto. 

7 No ha muchos siglos que en cierta Provincia de 
la Christiandad predicaba un venerable varón, y de espí-
ritu verdaderamente apostólico, pero de quien en vida 
no se decia cosa especial acerca de Profecías y mila-
gros. Luego que murió aquel santo hombre , uno de los 
que habían asistido á sus misiones dió á la estampa su 
vida llena de predicciones, y prodigios sin mas exámen 
auténtico que el que bastó á satisfacer su piedad poco or-
denada ; y lo que es mas , circunstanciados los sucesos con 
la designación de Lugares , y personas. Qualquiera que en 
los siglos venideros leyere aquellas actas, considerando 
que el Autor fue coetáneo de este hombre venerable, y que 
escribió dentro de la misma Provincia, que fue trato de 
su predicación, no dudará darlas entero crédito. ¿Quién 
pensará que hubo audacia en un Escritor para referir 
inumerables prodigios delante de millares de testigos, que 
podían darle, ó con la falsedad, ó con la incertidumbre 
en los ojos? Sin embargo él lo hizo, ó por el afecto cie-
go que profesaba á aquel varón apostólico , ó por dexar su 
nombre en el mundo. 

$. III . 

8 T ) E r o el mas común origen de estas narraciones fa-
X bulosas es el vano aprecio que hacen los Escri-

tores de qualesquiera rumores vulgares. Defecto es este, 
que 

que el Ilustrísimo Cano en el lugar citado observó haber 
caído tal vez en sugetos, no solo de santidad notoria, mas 
también de eminente doctrina; pero asi como es rarísimo 
en hombres de este tamaño, es freqüente en los de in-
ferior estatura. Cree el docto lo que finge el vu lgo , y 
despues el vulgo cree lo que el docto escribe: hacen las 
noticias viciadas en el cuerpo político una circulación se-
mejante á la que forman los humores viciosos en el cuer-
po humano: pues como en éste, á la cabeza, que es tro-
no de la razón , se los subministra en vapores el vulgo in-
ferior de los demás miembros, y despues á los demás 
miembros para su daño se los comunica condensados la 
cabeza; asi en aquel las especies vagas, vapores de la 
ínfima p lebe , ascienden á los doctos, que son la cabeza 
del cuerpo civil , y quaxándose alli en un escrito , baxan 
despues autorizadas al vu lgo , donde éste recibe, como 
doctrina agena , el error que fue parto suyo. 

9 Es el vulgo, hablando con propiedad , patria de las 
quimeras. No hay monstruo que en el caos confuso de sus 
idéas no halle semilla para nacer , y alimento para durar. 
El sueño de un individuo fácilmente se hace delirio de to-
da una región. Sobre el eco de una voz mal entendida 
se fabrica en breve tiempo una historia portentosa. Alhá-
ga le , no lo verdadero , sino lo admirable; y llegó tal 
vez su propensión á creer prodigios á la extravagancia de 
atribuir milagros á los irracionales. Referiré á este inten-
to una historia harto graciosa, que se halla en las Me-
morias de Trevoux ( a ) . 

1 0 Un señor Francés, natural del Condado de Auver-
na en tiempo de Ludovico P i ó , habia salido á caza , de-
xando en casa un infante , único hijo suyo, al cuidado de 
la ama que le daba leche, y de otras dos , ó tres mu-
geres. Estas, aprovechándose de la ausencia de su amo, 
salieron á pasear, quedando el niño sin otra custodia que 
un valiente perro llamado Ganelon echado junto á la cu-

na, 
(a) Ano 1714. tom. í . art.24. 



na. Ya se habían apartado de la casa buen t recho , quan-
do los terribles ahullidos que oyeron dar á Ganelon las hi-
cieron bolver solícitas, por saber qué accidente irritaba 
la cólera del generoso bruto. Fue el caso , que una espan-
tosa serpiente , saliendo de un lago que ceñía el edificio 
á la ayuda de una anciana yedra que llegaba á los bal-
cones , habia subido á la sala donde estaba el tierno in-
fante , y acudiendo á su defensa Ganelon , la lid fue tan 
reñida como la de Juba , y Petreyo , que quedaron am-
bos muertos en el combate. En efecto, las mugeres quan-
do llegaron hallaron tendidos sobre el pavimento , pal- ' 
pitando con las últimas agonías, mutuamente vencedores 
y vencidos los dos brutos. Sabidor el dueño del suceso , y 
reconocido al servicio que el perro le habia hecho en guar-
darle su mas preciosa alhaja , hizo labrar un vistoso sepul-
cro junto á una fuente, donde enterró su cadaver. 

11 Esta historia , aunque entendida entonces de toda 
la Provincia , en el discurso de uno , u dos siglos se fue 
olvidando , de modo que solo quedó la noticia de ser aquel 
el sepulcro de Ganelon , sin saber quien fuese Ganelon, 
ni en individuo , ni en especie. La experiencia , ó la ima-
ginación de algunos empezó á acreditar de saludables pa-
ra algunas enfermedades las aguas de la fuente vecina al 
sepulcro. No fue menester mas para aprehender el vulgo 
milagrosa aquella virtud ; infiriendo al mismo tiempo que 
el sepulcro que se decia de Ganelon , lo era de un hom-
bre santo , que habia tenido este nombre , y por cuyos mé-
ritos Dios había comunicado aquella sobrenatural virtud 
a la vecina fuente. Fortificada esta imaginación con el 
común asenso , se levantó en el mismo lugar una Capilla 
con la advocación de San Ganelon , donde por mucho tiem-
po acudieron los Pueblos vecinos con votos, y ofrendas 
a implorar socorro á sus necesidades ; hasta que un sábio, 
y zeloso Obispo , empeñándose, como debia , en averi-
guar e origen de esta devocion, despues de mucho tra-
bajo, al fin hallo la historia que acabamos de referir , en 
un antiguo papel que se conservaba en el Archivo de el 

Pa-

Palacio , que habia sido teatro del combate entre el perro, 
V la serpiente. 

§. IV. 
12 X J Ara vez (yo lo confieso) llevará á tan peligro-

X X - sos precipicios la ligereza del vulgo en soñar 
milagros; pero siempre tiene el gravísimo inconveniente 
de desautorizarse el menor número de los verdaderos con 
la inmensa multitud de los fingidos. Por esto me parece 
harían un considerable servicio á D ios , y á su Iglesia los 
Prelados Eclesiásticos ocurriendo con fervoroso zelo á 

' este abuso ; y aun quando constase que de intento se fin-
gen milagros (como sucede no pocas veces por varios 
motivos) , hasta el Magistrado Secular deberia proceder 
contra el autor del embuste , siendo de su fuero , con se-
veras penas. 

13 Digna juzgo de ser imitada , y aplaudida la rec-
titud de un Corregidor de la Villa de Agreda en caso se-
mejante. Habia dexado la Venerable Madre Maria de Je-
sús un pequeño Crucífixo , alhaja de su pobre Celda , pa-
ra memoria al Presbytero Don Francisco Coronél , sobri-
no suyo. Una vieja , criada de este Sacerdote , habiendo 
discurrido que podia resultarla alguna utilidad , si hiciese 
espectable aquella Imagen por milagrosa , esparció por el 
Pueblo (haciéndoselo también creer á su propio amo ) que 
á tiempos sudaba sangre. De hecho , habiendo concurri-
do muchos diferentes veces á verla , reconocieron algo te-
ñido de sangre el rostro , y aunque no de modo que pu-
diese ser sudada , ya por estár la Imagen en sitio algo 
sombrío , ya porque en materia de milagros la piedad vul-
gar ve mucho mas con la imaginación , que con los ojos: 
ya porque la notoria sobresaliente virtud del anteceden-
te dueño de aquella alhaja ayudaba de su parte á conci-
liar el asenso , todo el Pueblo consintió en que era ver-
dad lo que la vieja habia esparcido. Fue notable la con-
mocion de todos , nobles , y plebeyos. Hubo rogativas, 
procesiones , votos , limosnas. Solo un Escribano , hombre 
advertido , y sagáz , sospechó algún latente engaño en 

el 



el que todos los demás juzgaban indubitable prodigio 
Para averiguarlo halló modo de quedarse escondido de 
noche en la misma quadra , donde estaba el Crucifixo,y 
allí vió como la vieja, despues de recogido el amo , iba 
al sitio , y sacándose sangre de las narices , tenia' con 
ella, según la porcion que la parecía , el rostro de la Ima-
gen. Sobre el cimiento de esta noticia se llegó á hacer 
jurídica información del caso , y de como la vieja ya te-
nia , ya lavaba la Imagen como juzgaba á propósito ; y 
el Corregidor, hombre de piedad sólida, hizo dar doscien-
tos azotes á la vieja, que fueron tan bien merecidos , co-
mo quantos hasta ahora se dieron en las calles públicas. 
Refirióme este suceso el Padre Maestro Fray Miguél Xi-
menez Barranco de mi Religión, natural del mismo Lu-
gar de Agreda, y que se hallaba en él á la sazón. 
, Otro caso muy semejante al pasado refiere el doc-

tísimo Maestro Franciscano Fray Pedro de Alba , de un 
Herege Holandés, que simulándose Católico , con tales 
apariencias fingió que habiéndole disparado de noche una 
pistola, se habían quedado las balas hechas pasta en un 
Escapulario del Carmen , que traía al pecho , que se ce-
lebro con aplausos comunes el milagro. Pero excitándose 
despues no sé qué sospecha , é instando algunos zelosos en 
que se hiciese averiguación, llegó el caso de poner aquel 
pérfido en la tortura , donde confesó que todo habia si-
do invención suya á fin de referir el suceso despues á los 
de su creencia , persuadiéndolos con este exemplo que 
todos los milagros que se celebran en la Iglesia Católica 
son de este jaez , y moviéndolos á hacer irrisión de nues-
tra credulidad. Fue castigado severamente ; y de este mo-
do sirvió para confusion de los Hereges el mismo suceso 
que a no haber sido exáminado, diera materia al rubor 
de los Católicos. 

i a1* A S o n f i e s o que no puedo tolerar que á expensas de 
ia piedad se haga capa al embuste. No tiene bien asen-
taaa la íe quien piensa que las verdades divinas necesitan 

socorro de invenciones humanas. Qualquiera fábula 
por-

portentosa que se derrame en el vu lgo , halla presto pa-
tronos aun fuera de los vulgares, debaxo del pretexto 
que se debe dexar al Pueblo en su buena fe. Eso solo de-
be tener cabimiento quando no se puede aclarar la ver-
dad porque en caso de duda se debe amparar la posesion; 
mas'siempre que se pueda descubrir, es justo perseguirla 
mentira en qualquiera parte que se halle, y mucho mas 
quando se acoge á sagrado, pues solo entra en él para 
profanar el Templo. No estoy bien con los críticos auda-
ces , puertos siempre sobre las armas contra monumentos, 
ó tradiciones que han autorizado los siglos. Siempre me 
alistaré de parte de la multitud, quando se funde solo en 
falibles conjeturas la opinion de un particular; pero habien-
do pruebas constantes contra el común asenso, degenera 
de racional quien no se rinde: porque contra la verdad 
no hay perscripcion. N o esperemos á que la enemiga de 
los Hereges descubra lo que erró la falsa piedad de algu-
nos Católicos. Seamos nosotros los delatores de la impostu-
ra antes que nuestros contrarios nos den con ella en los 
ojos, haciendo guerra á nuestras verdades con nuestras fic-
ciones. Por este camino hizo Erasmo, enemigo escondido, 
y mas artificioso que Lutero, mucho daño á la Iglesia. 
Mientras éste impugnaba las verdades de la f e , aquel des-
cubría las fábulas de la historia. Dice el Ilustrísimo Ca-
no que Erasmo refutó diligentísima, y rectísimamente 
muchos prodigios fabulosos, estampados en varios libros: 
Hujus generis sunt alia multa, qua & diligentissime, & 
rectissime Erasmus refutavit. Subscribo en quanto á la di-
ligencia , no en quanto á la rectitud. Usó Erasmo de la crí-
tica con exceso, y en mala ocasion. En aquel tiempo , y en 
aquellas regiones, donde se predicaban doctrinas nuevas 
los que cavaban en la Historia Eclesiástica para descubrir fá-
bulas , eran minadores ocultos contra los dogmas, porque la 
errada lógica del vulgo argüía de lo uno para lo otro (a). 

§• V . 
(a) Donde decimos que la mentira que se acoge a sagrado solo entra 

tu él para profanar el Templo , entienda el Lector lo <jue significa es-
t o , 



§. V. 
16 A / T U Y diferente efecto hizo la inmensa aplicación 

I V A del piadosísimo Cesar Baronio , á purgar en sus 
Anales de noticias apócryfas la Iglesia. Vió el Mundo y 
ve ahora en la alta estimación con que recibió la misma 
Iglesia aquella grande obra , que aunque entre nosotros <e 
inventan , y se admiten algunas fábulas , no es el espíri. 
tu de la Iglesia Romana quien las fomenta , antes quien 
las impugna , mirándolas como humores excrementicios 
de este mystico cuerpo , á cuya expulsión aplica Médi-
cos sabios , ya en u n o , ya en otro siglo. Veese esto mas 
claro en el rigor con que se exáminan los milagros quan-
do se trata de la Canonización de algún Santo. El P Do-
banton, en la vida de S. Francisco de Regis que imprimió 
en París en el año de 1716 , dice que de cerca de cien mi-
lagros que fueron propuestos á la Sagrada Congregación 
para la Canonización de un Santo del último siglo solo 
fue aprobado u n o , y la Canonización se suspendió hasta 
que Dios fue servido de obrar otros por su intercesión. 

17 Fueron muchos los Historiadores Eclesiásticos que 
no solo trasladaron sin discreción , y exámen quanto ha-

aron escrito , mas también ingirieron freqüentemente en 
sus libros rumores vulgares , cuentos de viejas, y delirios de 
ancianos. No me atreviera yo á decirlo , si no lo hubiera di-

f - S m ° S a . p i e n t í s ¡ m 0 C ^ e n a l que acabo de 
nombrar: Quod st postenores rerum ecclesiasticarum histori-. 
eos cónsul as magnam profectd eorum es se classern intelliges,, 
qui aosque delectu quecumque, vel ab aliis scripta ad manas 

& absque alia altiori veritatis indagine ,sepé añiles fa-

l o , expuesto llana , y sencil lamente , y es , que fingir mi ¡ a r r o s c ó 

S S á T C t f ^ e n d ° m ° l t a ! d e a especie"de superstición 
que consiste en dar a D 1 0 S un cul to indebido , ü desordenado Esta 

t r r C 3 n t e ^ , 0 . s . T c ó ! ° S o s > - ^ e escusán á los 3 

i 3 e " C ° n ! l d e r j , C Í
J ° " d e S U ignorancia , ó simpleza, 

en este g t í l i C I S f * ^ ' ' ^ * d ° " ° S > 

bulas, senum deliramenta, vulgi rumores non sine magna 
ceterarum rerum solida firmitate subsistentium prejudicio 
intexuerunt (a). 

18 El daño que esta ligereza de los Escritores trae, 
es el que el mismo Baronio apunta , el perjuicio que hace 
á la verdad la ficción , non sine magna ceterarum rerum so-
lida firmitate subsistentium prejudicio : porque la multitud 
de narraciones fabulosas freqüentemente hace desconfiar 
de las verdaderas. Es un daño éste terrible para la Iglesia, 
exclama el llustrísimo Cano: Ecclesie igitur Cbristi bl 
vebementer incommodant, qui res Divorum preciaré ges-
tas non se putant egregié exposituros , nisi eas fictis, Ó", 
revelationibus, & miraculis adornarint (b). 

19 No dudo de la piadosa intención con que muchoá 
de estos Escritores querrian fortificar á los* Fieles en la 
creencia de las verdades católicas, encenderlos al cul to, y 
devocion de los Santos, excitarlos á afectos de gratitud 
á las piedades divinas; pero debieran escuchar aquella ve-
hemente reprehensión de J o b , que con ellos habla , ó 
por lo menos con los primeros autores de esas ficciones 
piadosas, que despues se estampan en los libros, ó se pre-
dican en los pulpitos: Numquid Oeus indiget vestro men-
dacio , ut pro illo loquamini dolos ? Superabundantemente 
ministra motivos la verdad para hacer quanto conviene 
al servicio de Dios , y á nuestra salud , sin que le ayude la 
ficción : Sine mendacio consummabitur verbum legis. (Ecle-
siast. 34.) 

$. VI. 
20 T 7 L carácter de la religión verdadera es estar con-

_LÁ firmada con milagros verdaderos; y Dios ha 
obrado tantos á este fin, quantos bastan á convencer la 
mas obstinada incredulidad. Los milagros falsos son indi-
ferentes á todas religiones, ó por mejor decir son mas pro-
pios de las falsas; y asi se debieran prohibir como es-

pe-
ía) Tom. 1 in Prafat. 
(b) Lib. 11 de Locis Tbeol. cap. g. 



pecies de contrabando entre los Católicos. Los antiguos 
Idólatras abundaron mucho de ficciones prodigiosas. Bas-
ta ver á Tito L iv io , Escritor sin duda admirable, dis-
creto , ve ráz , y crítico en el grado mas eminente, pero 
crédulo en materia de prodigios á los rumores vulgares 
que halló depositados en la memoria de los hombres; y 
asi juntó tantos en su historia, que casi pueden disputar 
el número á los sucesos verdaderos. Solo en aquel punto 
de tiempo en que Aníbal por la cumbre del Apenino lle-
vaba aquel nublado de huestes, que habia de llover san-
gre en las campañas, fingió el pavor , ó vanidad de los 
Romanos tan pródigo el Cielo en portentos, como si to-
da la naturaleza debiese commoverse á gemir la aflicción 
de Roma. En un lugar de Italia se decia que los escudos 
de los Soldados habían sudacio sangre: en o t ro , que en-
cendiéndose espontáneamente las armas, se habían redu-
cido á cenizas: en o t ro , que habían aparecido dos Lu-
nas: en otro, que habian caído del Cielo piedras en-
cendidas: en o t ro , que habian manado sangre las fuen-
tes : en otro, que se habia visto hender el Cielo, aso-
mándose una terrible llama por la cisura : en otro, que se 
habia observado batallando la Luna con el Sol: en otro, 
que habia sudado la estatua de Marte : en o t ro , que al-
gunos brutos habian mudado recíprocamente de sexo. Y 
tuvieron los Autores de estos cuentos audacia para ratifi-
carse dentro de la Curia Romana ; con que autorizados 
con el exámen de los Padres Conscriptos, pasaron sin tro-
piezo á las plumas de los Historiadores. Si todos estos 
prodigios hubiesen sido verdaderos, sin razón inferiría el 
Areopagita aquella gran conseqüencia del eclypse univer-
sal que acaeció en el tiempo de nuestra Redención, de-
biendo saber que mayores demostraciones de dolor ha-
bia hecho el Cielo en otro caso , y no por tanto motivo. 
Y es muy de notar que la expedición de Aníbal mu-
cho mas funesta fue para Car tágo, que para Roma. A 
Roma ocasionó un transitorio ahogo , y á Cartágo su to-
tal ruina. Con todo eso , habiendo amenazado el Cielo 

' " ' coa 

con tantos prodigios á R o m a , ni uno solo hubo que pre-
dixese la ruina de Cartágo. Donde se ve que toda aque-
lla cáfila de milagros fue un agregado de embustes (4). 

21 Cicerón se burla en esta materia de la credulidad 
de los Romanos, sin perdonar aun á la gravedad de los 
Senadores. Asi d ice(¿) : Sanguinem pluisse, Senatuinun-
tiatum est: Atratum fluvium fiuxisse sanguine : Deorum 
sudasse simulacbra. Num censes bis nuntiis Tbalem ,aut 
Anaxagoram, aut quemcumque Physicum crediturumfuisse\ 

22 Algunos Escritores Romanos atribuyen al Empe-
rador Vespasiano tres curas milagrosas. La primera, co-
mo lo refiere Suetonio, pasó de este modo. Habiendo en-
trado el Emperador (que á la sazón se hallaba en Ale-
xandría) en el Templo de Sérapis, un tal Basílides, que 
habia mucho tiempo estaba baldado de sus miembros, 

pa-
(«) T e o d o r o Beza , usando de su Teo log ía Calvinista , decia que 

e ra l íc i to defender la fe con art if icios , ment i ras , y e n g a ñ o s : Lki-
tum esse fucis fraudibusque , ac mendaciis Fidem tueñ. Doc t r ina p rop ia 
de un Herege , pero que verifica con el hecho lo que decimos en e s -
t e número : que los mi lagros falsos , aunque indiferentes á todas las 
Rel igiones , son mas p rop ios de las falsas que de la verdadera . Lo que 
l lamaba fe Beza no era fe , s ino el complexo de e r ro r e s de su m a l -
di ta secta. Dexemos , pues , á los Hereges que los defiendan , 6 con-
firmen con embustes i gua rdándonos noso t ros de defender la verdad 
s ino con la verdad . Tenemos certeza indisputable de muchos mila-
g ros verdaderos , que aseguran la infalibil idad de nuestra santa Fe 
Ca tó l i ca , i Para qué acudir á patrañas , ó mi lagros dudosos ? El mi la -
g r o de la sangre del g lo r io so Mar tyr San Januario basta para c o n -
vencer á t o d o racional . P o d r í a dar not ic ia de algunos o t ros ; p e r o 
me contentaré con dar la de u n o casi cont inuado que hoy existe , ó 
po r lo menos poco ha exístia. U n Monge Benedict ino del gran Mo-
naster io de San Dionis io de Par í s pasa t o d o s los años t o d o el A d -
viento , y Q u a r e s m a sin mas a l imento que el que ce lebrando el 
santo sacrificio de la Misa percibe de las especies sacramentales . Re-
fieren este p rod ig io los Autores de las Memorias de T r e v o u x el año 
de tom. 2. a r t . 4 5 . c o m o sabido de t o d o París . Las c i rcuns-
tancias del t i empo , y de la especie de a l imento no dan lugar i a t r i -
bu i r lo á causa na tura l . Mimbilis Deus in Sanctis snitl 

(b) Lib. 2. de Divinat. 
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pareció de repente delante de él bueno, y sano; y lo que 
mas es , sin que nadie le hubiese visto entrar por la puer-
ta del Templo. Aunque podia quedar en duda , si este 
prodigio se le debia atribuir al Emperador , los otros dos 
la quitaron. Estando sentado en el Solio llegaron á él un 
c iego, y un cojo, diciéndole que la Deidad de Sérapis 
los embiaba á él para que los curase, al primero moján-
dole los ojos con su saliva, y al segundo tocándole con el 
pie en el muslo encogido. Hizo el Emperador uno, y 
otro , y entrambos quedaron sanos. 

23 Toda esta historia juzgo fabulosa: porque aunque 
absolutamente no supera la facultad natural del demonio, ó 
ya el obrar semejantes curas en realidad , ó fingirlas por via 
de ilusión, y podia ser movida su malignidad por el fin 
de autorizar la Idolatría; es increíble, s ino imposible,que 
en aquellas* circunstancias Dios le diese esa licencia. Es-
taba en su nacimiento el Christianísmo quando empezó á 
reynar Vespasiano. ¿Cómo es creible que la mano Omni-
potente , que iba entonces derribando Idolos á fuerza 
de milagros, permitiese al demonio sustentarlos con pro-
digios , que aunque fingidos en los ojos, y rudeza de los 
Genti les , eran indistinguibles de los verdaderos ? Con la 
venida del Redentor, según afirman muchos Autores, ce-
saron los Oráculos de la Gentilidad, porque quiso la pie-
dad divina quitar ese estorvo á la verdad católica. ¿Có-
m o es posible que quando cerró al demonio la boca, le de-
j a se tan libre la mano ? Siendo cierto que mas estorva-
ban patentes prodigios, que confusas voces. La discor-
dia de los Autores en algunas circunstancias, califica el 

JUICIO que llevo hecho. A Basílides le llama Suetonio Li-
berto. Tácito dice que era uno de los principales Personages 
entre los Egypcios. Del otro impedido, Suetonio dice que 
era c o j o : Táci to , que era manco. Y no me embaraza lo 
que añade este Autor , que en su tiempo habia testigos 
9e vista que deponían de estos prodigios, quando ya 
muerto Vespasiano, no tenia premio la lisonja. Para men-
tir prodigios no es menester ese cebo; basta el interés de 

H ha-

hacerse escuchar con admiración en un corrillo. Los sol-
dados de Junio Bruto , llamado el Gallego porque con-
quistó á Galicia , no tuvieron otra ganancia en decir en 
Roma , que del Cabo .de Finís Terra habían visto al Sol 
sumergirse , levantando terrible humareda en el agua del 
Océano. Fuera de que el haberlo dicho viviendo Vespa-
siano , era suficiente motivo para confirmarlo despues, sien-
do la inconseqüencia en las materias descrédito de los Au-
tores. . 

24 Acaso no es mas verdad lo que refieren Plinio , y 
Plutarco de P i r ro , Rey de Albania, que curaba á los 
achacosos del bazo , tocando sobre la parte afecta con el 
pulgar del pie derecho : pues aunque alguno podrá discur-
rir que cabe dentro de la esfera de la naturaleza tan pro-
digiosa virtud , lo que añaden los dos Autores referidos, 
de que quando se quemó el cadaver quedó intacto en me-
dio de las llamas aquel dedo , la traslada de natural á di-
vina, y de hecho Plutarco dice que por tal era tenida : lllius 
pedis fertur fui s se poli ex divina v ir tute praditus. 

§. VII . 
25 T A secta Mahometana , mas fértil aún que la 

I j misma Idolatría en ridiculas ficciones, está lle-
na de infinitos milagros, tan fabulosos, como estravagan-
tes. Es cosa prodigiosa que confesando Mahoma en varias 
partes del Alcorán, especialmente en la Sura sexta, y en 
la terciadécima, que Dios le negó siempre la potestad 
de hacer milagros, sus Sectarios se los atribuyen á mi-
llares , pues algunos de sus Moslemos, ó Doctores dicep 
que llegó á hacer tres mil. Los mas que cuentan son ri-
dículos : como quexas de algunos Camellos que se iban 
á lamentar á Mahoma del mal tratamiento que sus due-
ños les hacian : salutaciones en voz humana de troncos, 
piedras , y montes : en que el Moslemo A h m e d , que es-
cribió un largo Catálogo de los milagros de su Profeta, 
mintió tan desaforadamente , que dixo que en una jor-
nada que hizo Mahoma saliendo de M e c a , no encon-
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tro monte, ni piedra en todo el camino que no le saín 
dase con estas voces: Salce ; ¡ oh Profeta de Dios' 

26 De sus Dervises, ó Santones dicen los Mahometa 
nos tantas cosas prodigiosas, testificadas en parte por al-
gunos de nuestros Autores, que entre asentir á que todo 
es embuste, ó creer que el demonio en aquel Egypto tie-
ne larga licencia para contrahacer, por medio de sus Ma 
gos, los milagros de la Vara de Moysés , quiero decir 
imitar con ilusiones los verdaderos prodigios que hacen los 
Santos de la Iglesia de Dios; lo primero es mucho mas 
fácil que lo segundo; porque parece que no cabe en la 
abundancia de la piedad divina permitir que el demonio 
tan á rienda suelta engañe, y conserve en su obstinación 
a aquella desdichada gente. 

27 Enfce nuestros Autores el que mas derecho pa-
rece tiene á ser creído es un Religioso Dominicano lla-
mado Ricardo Septemcrastrense, que estuvo muchos años 
cautivo entre los Turcos, y escribió un libro intitulado-
Turcica SpurcitU, donde refiere ¡numerables prodigios 
de algunos de estos Santones, como son violentas y di-
latadas rotaciones del cuerpo , inimitables á todos los 
demás hombres , girando rápidamente, y á compás por 
mucho t i empo , como si fuesen estatuas maquinalmente 
movidas ayunos austerísimos, de modo , que rarísima vez 
comen , o beben , y los mas perfectos llegan á pasar sin 
sustento a lguno : Ahqui autem (dice el referido Autor 
cap 14.) &magts perfeeti, sine omni cibo, & potu cor-
poral, vivunt: ser insensibles, no solo á las injurias del 

nfrpe ,;n
maH ta,mHb,en a ' h i e r r o ' y al f u e g o , cuya prueba 

ofrecen, dexandose abrasar , y cortar la carne , sin mas 
demostracionde sentimiento que la que darían un leño, ó 
un peñasco. Son palabras del Autor: Si quis probare vo-
luent, faciet sibiapponere ignem , vel incidere carncm cum 
glaho-.qu* omnia tantum sentiunt, a, si lapi di ignem 
apponeres, vel lignum gladio incrderes. 

28 Paso en silencio otras cosas mucho mas admira-
bles que refiere de los Dervises el mismo Ricardo; pero 

no 

no callaré lo que dice de unas mugeres devotas que hay 
en Turquía, fecundas sin obra de varón. Los Turcos juz-
gan que conciben por influxo sobrenatural, y que los hi-
jos de estas, como milagrosos en sus nacimientos, lo son 
en todo el discurso de su vida. Por tanto , con ansia soli-
citan en Turquía sus reliquias, como singular medicamen-
to contra todo género de enfermedades. Ludovico Marac-
cio cita otro Autor , que refiere el mismo prodigio, 
añadiendo que estas mugeres viven cerradas en lugar se-
parado , donde no puede entrar jamás hombre alguno. 

29 Pero no obstante, que nada de lo dicho excede el 
poder del demonio, pues cosas mas maravillosas hizo á 
veces por medios de otros Mágicos que quanto se cuen-
ta de Dervises; y la fecundidad de estas mugeres se podría 
atribuir al abominable comercio con los íncubos, constan-
temente afirmo que todo lo referido es falso. La razón pa-
ra mí concluyente es , porque nunca Dios permitió que el 
demonio usase de la facultad de simular milagros en con-
firmación de doctrinas falsas, sino en el caso en que hu-
biese determinado su Providencia confundir su malicia, 
descubriendo el engaño, como hizo con los hechiceros de 
Faraón, y con Simón Mago. Los hombres, sin luz supe-
rior , no pueden distinguir los milagros verdaderos de los 
falsos, porque el demonio puede trampear con apariencias 
los informes de todos los sentidos. Nada mas sobrenatural 
que la resurrección de un muerto; y aunque no hacerla, 
puede contrahacerla el demonio, moviendo por sí mismo 
el cadaver con perfecta imitación del viviente: de lo qual 
hay algunas historias, como la de la famosa Harpista de 
Lila. Fueran , pues , inculpables en su creencia, asistiendo 
á una doctrina errada que viesen confirmada con seme-
jantes maravillas, pues sin delito , á fuerza de su invencible 
ignorancia, las tendrían por milagros verdaderos. ^ 

30 Esto supuesto, concederé que el demonio haya 
obrado tales, y mayores prodigios por medio de los Má-
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gicos de qualquiera Religión ; pero no por medio de aque-
llos que son venerados como Santos entre los Infieles. En 
estos el prodigio autoriza el culto. Su estimada virtud pro-
hibe concebir al demonio autor de la acción , y asi es 
preciso atribuirla á especial valimiento con la' Omnipo-
tencia ; el que es imposible en hombres que siguen Reli-
gion errada. 

31 C r e o , pues , que casi todo lo que refiere Ricardo 
Septemcastrense es embuste de los Mahometanos (gente 
extravagante en ficciones, si la hay en el Mundo) creido 
ligeramente por aquel Autor , y por algunos otros Cris-
tianos de demasiado candor. De hecho Ludovico Maraccio 
dice que el Autor del libro Turcica Spurciti* era nimia-
mente sincéro ; y cita á Francisco Barton , Inglés, práctico 
en las cosas de los Turcos, contra la especie de las mugeres 
que conciben sin obra de varón. Fuera de que por lo mis-
mo que dice el Autor Dominicano podemos conjeturar 
lo que hay en la materia. Es el caso que no las supone per-
petuamente en clausura , como el otro citado por Ludovico 
Maraccio ; antes advierte, que aunque muy pocas veces 
van á la Mezquita , y en ella están desde las nueve de la 
tarde hasta media noche haciendo mil movimientos ex-
traordinarios , y dando terribles gritos. Añade , que lasque 
entre ellas paren , de semejantes noches suelen quedar en 
cinta. Estas circunstancias hacen creer que aquel tumul-
to , y desorden de estas devotas, es suscitado á fin de 
ocultar otro desorden mayor que pasa á favor de la noche 
en la Mezquita, donde sin duda concurren también dis-
1 razados con hábito de muger , algunos devotos, ó sin 
ese dislráz los mismos Ministros del Templo. 

L§. VIII. 

OS Judíos, cuyo genio nacional es la mas fecun-
* , . . . d a s e m i l l a d e l a superstición, no son inferiores 
a los Mahometanos en la suposición de prodigios. Aun de 
aquel tiempo en que los lograban verdaderos , refieren 
mumerables fabulosos. Los libros de sus Rabinos están lle-

llenos de maravillosas patrañas , donde como en piedras 
escandalosas,tropiezan á cada paso los sagrados Exposito-
res. Según sus noticias , en cada uno de los sacrificios le-
gales hacía Dios constantemente diez milagros , como si 
fuese deudora la Omnipotencia de concurrir con todos sus 
esmeros á ilustrar la solemnidad.El pr imero,que nunca fal-
taba hospedage á los que concurrían , por grande que fue-
se la multitud. El segundo , que por estrechos, y compri-
midos que estuviesen en el Templo puestos en pie , quan-
do se postraban para la confesion de sus pecados, á todos 
sobraba espacio. El tercero , que aunque el fuego del sa-
crificio ardia á cielo descubierto , nunca le apagaba la llu-
via. El quarto , que el humo de las víctimas siempre^ su-
bía derecho al Cielo , sin que viento alguno lo torciese. 
El quinto , que nunca le acaeció al Sumo Sacerdote ad-
versidad alguna en el dia de la Expiación. El sexto , que 
nunca en semejante dia fue mordido alguno de los Hebreos 
por sabandija venenosa. El séptimo , que nunca se notó 
corrupción , ó vicio alguno en los Panes de Proposicion, y 
de las Primicias. El octavo , que nunca abortó alguna pre-
ñada por el olor de las carnes santificadas. El nono , que 
nunca aquellas carnes dieron mal olor ; bien que este pro-
digio debe suponerse uno con el antecedente. El décimo, 
que nunca pareció mosca alguna en el lugar donde se de-
gollaban las víctimas : ¡ Graciosos sueños son estos! 

33 P e r o , aun mas que ellos encarece la prodigalidad 
de la Omnipotencia la portentosa ficción Rabínica , de 
que los Sacerdotes de su Ley se hacían invisibles quan-

• do querían , por cuya razón dicen que de los dos explo-
radores de Jericó , solo al uno escondió la piadosa Ra-
mera , ocultándose el otro que era Sacerdote á favor del 
dón de invisibilidad. Mas cierto es que hoy se hacen en 
cierto modo invisibles los Sacerdotes Judáícos, buscando 
las mas retiradas tinieblas para sus abominables ritos. 

S. IX. 



§. IX. 
3 4 T OS Hereges separados de la Iglesia Católica si 

- L / guen en materia de milagros rumbo opuesto al 
de las demás falsas sectas. Viendo que entre ellos no hay 
milagros verdaderos, condenan los nuestros por falsos. Di-
cen que solo fueron necesarios para introducir el Chris-
tianísimoen el Mundo; que introducido , ya son superfluos 
Con donayre , y propiedad les aplica un Autor Católico 
la idea de la Zorra de Esopo , que habiendo perdido la 
cola en el lazo en que habia caído , procuraba persuadir 
á las demás Zorras que se cortasen también las colas por 
ser peso inútil , y molesto. Perdieron los Hereges con la 
fe el don de hacer milagros, y quieren persuadirnos para 
que seamos todos unos, que ya es ocioso , é inútil ese don 
Pero no siendo los mas de ellos tan desvergonzados, que ten-
gan osadía para despreciar la doctrina, y santidad de Agrs-
tmo ; ^ qué responderán al capítulo 8. del lib. 22. de la Ciu-
dad de Dios , donde el Santo , debaxo del titulo de mira-
culis , qua , ut Mundus in Christum crederet facta sunt 
& fien Mundo csedente non desinunt, testifica de alguno^ 
milagros hechos en su tiempo , en que él fue testigo de 
vista, y en alguno tuvo parte su oracion ? ¿ Qué respon-
derán al símil de la Ley Escrita , entre cuyos profesores, 
ya después de introducida, Dios hizo varios milagros por 
medio de sus Profetas en todos los siglos , y singularmen-
te el constante prodigio de la Piscina Probática que se re-
fiere en el Evangelio? ¡Oh infelices! ¡quánto os afanais 
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35 Entre estos dos extremos de negar los milagros 
con protervia , y creedos con facilidad , está la senda de 
la recta razón. Yo confieso que es muy difícil determi-
nar á punto fixo la existencia de algún milagro. Quando 
la experiencia propia la r ep re sen taos menester una pru-
dencia , y sagacidad exquisita para discernir si hay en-
gaño , y un conocimiento filosófico grande para averi-



guar si el efe&o que se admira , es superior á las fuerzas 
de la naturaleza. Si es de oídas, es forzoso que en el sugeto, 
ó sugetos que deponen de vista , se suponga , sobre las 
prendas expresadas, una inviolable veracidad. 

36 Es á veces tan artificiosa la mentira que sin pro-
lixo exámen no puede descubrirse el engaño. Algunos men-
digos fingieron impedidos sus miembros para mover mas 
á compasion ; y despues, usando de ellos, se ostentaron 
milagrosamente curados , visitando á éste, ó aquel San-
tuario , porque creído el prodigio, es poderosa recomen-
dación para grangear la limosna. En esta Ciudad de Ovie-
do conocí yo , y conocieron todos, una pobre muger que 
andaba por las calles arrastrada, moviéndose con increí-
ble fatiga , hasta que un dia , haciendo oracion , ó fin-
giendo hacerla , delante de una Imagen de nuestra Seño-
ra , se levantó en pie , diciendo que ya por la intercesión 
de la Virgen se hallaba buena , y sana. Todo el Lugar 
creyó el milagro ; y no lo admiro , porque se hacía in-
verisímil que aquella muger voluntariamente se hubiese 
cargado tanto tiempo del molestísimo afán de andar arras-
trando. Sin embargo se descubrió haber sido engaño , y 
se supo que en el pobre hospedage que tenia andaba en 
pie , quando no era observada de gente de afuera. C o -
nocí también un Eclesiástico reputado por hombre de sin-
gularísima gracia para librar energúmenos , y toda la gra-
cia consistía en una delicada astucia. Persuadido á que son 
Infinitos los energúmenos fingidos, y muy pocos los ver-
daderos , siempre que le traían alguno para que le exor-
cizase , estrechándose con él á solas le decia , que por el 
don que Dios le habia dado de distinguir los energú-
menos verdaderos de los aparentes , conocía que no eEa 
energúmeno , sino que fingia serlo ; pero que por salvar 
su honor no descubriría el embuste , como no prosiguiese 
en é l : que para este efe&o le exorcizaría en público , y 
desde aquel punto en que él hiciese la formalidad de ex-
peler el espíritu , se diese por curado. El pobre embuste-
ro , ó embustera (que casi siempre son mugeres las que 

por 



por varios fines andan en estas drogas) teniendo por un 
gran favor que no se le publicase el embuste, admitía el 
partido , y hacía muy bien su papel quando el Eclesiás-
tico la exorcizaba. Desde aquel punto no habia mas ac-
cidentes , y ella, y todos publicaban la singular virtud del 
Exorcizante. Vive hoy este Eclesiástico, y viven los suge-
tos, á quienes él en amistad confió este arbitrio suyo 
hombres dignos de toda fe , de cuya boca lo sé yo. 

37 Es cosa muy ordinaria atribuirse á milagro los que 
son efectos de la naturaleza. Esto especialmente es fre-
qüentísimo en curas de enfermedades. Lisongean no tan-
to su devocion, como su vanidad , muchos enfermos, que-
riendo persuadir que deben la mejoría á especial cuida-
do del Cielo, y no al común , y regular influxo. Paulo 
Zachías que trató de intento esta mater ia , señala dos ¡f 
condiciones importantes entre otras para que la cura se 
juzgue milagrosa: La una , que sea instantánea; la otra, 
que sea perfecta. Por defecto de la primera condicion ,toda 
curación en que la naturaleza tuvo lugar para la coccion, 
y segregación de la materia pecante, debe juzgarse na-
tural. Por defecto de la segunda no debe reputarse mila-
grosa la mejoría quando vuelve á empeorar el enfermo, 
o quando no convalece del todo. Esta última circunstan-
cia noté yo en la m u g e r , de quien hablé arr iba; y fue, 
que despues de proclamado el milagro de la habilitación f 
de sus miembros , quedó con una gran cojera que tenia des-
de su nacimiento, porque ésta no habia sido fingida. Tal 
vez los Médicos contribuyen á estas ficciones quando re-
cobran la salud aquellos enfermos á quienes ellos aban-
donaron por deplorados, atribuyendo la mejoría á mila-
gro , porque no se conozca su impericia en el yerro del 

Fuera de estos casos son muchos aquellos en que 
v efectos de la naturaleza se cree serlo de cau-

sa milagrosa. Los idiotas, dice Paulo Zachías, comun-
mente todo lo que es raro juzgan milagroso: Multi bo-
minum, Idiota prasertim & illiterati miraculi vice plera-

que 

que acceptant, qua de raro eveniunt {a). Los antiguos Gen-
tiles tuvieron por milagroso castigo del Cielo la pestilen-
cia que padecieron los Galos, robadores del Templo de 
Apolo Délfico, habiendo sido efecto del ayre inficionado, 
depositado por muchos siglos en aquella arca que abrie-
ron debaxo de la persuasión de que encerraba grandes te-
soros. Ni era menester eso para que padeciese tan gran-
de estrago un Exército licencioso en clima tan forastero. 
Hoy poseen los Armenios una parte de aquel campo , lla-
mado Aceldama, que compraron los Judios por el precio 
infame de los treinta dineros , para sepulcro de Peregrinos; 
y dice Morer i , que en un cementerio que fabricaron allí 
jamás se corrompen los cuerpos. Aunque en considera-
ción de las circunstancias que intervinieron en la compra 
de aquel si t io, sin violencia puede reputarse allí la in-
corrupción por sobrenatural; es cierto que hay muchos 
sitios que naturalmente tienen esta virtud, como se pue-
de ver en Gaspar de los Reyes (b). El doctísimo Feliz Pla-
tero dice que los cuerpos que se entierran muy profun-
damente se conservan incorruptos. También puede pro-
venir esto de temperamento particular del mismo cuerpo. 
El de O v o n , usurpador del Reyno de Ungría , muerto en 
una batalla por el Rey Pedro, á quien se le habia usur-
p a d o , fue hallado muchos años despues incorrupto, y 
aun cerradas las heridas, según refiere Bonfino (c). N o 
podia atribuirse aqui la preservación del cadaver á la san-
tidad del sugeto. Despues de la sangrienta toma de la Ciu-
dad de Amida por Sapor Segundo, Rey de los Persas, que-
riendo el Conquistador dar sepulcro á los que habían pe-
recido de los suyos, cuyos cadáveres estaban mezclados 
con los de los Romanos, los distinguían en que estaban 
corrompidos los de los Romanos, é incorruptos los de 
ios Persas. Refiérelo Ammiano Marcelino , que se halló en 

el 

Qutst. Medie, leg. lib. 4* tit. i> quiest. i , 
(í) Camp. Elys. qutest. 34. « íium. 14. 
(í) Lib. 1. decad. z. 



el presidio de aquella Plaza , diciendo que esto nace de 
la sequedad de los cuerpos de los Persas, originada en 
parte de la parsimonia con que viven, y en parte del ar-
diente clima donde nacen : Interfe&orum vero Persarum 
inarescunt, in modum stipitum , corpora , quod vita par. 
cior facit, Ó* ubi nascuntur, exusta coloribus térra. (a) 

39 Hay empero algunas señales que aseguran ser la 
incorrupción milagrosa; como quando el semblante con-
serva despues de mucho tiempo la viveza del color, y 
los miembros su nativa flexibilidad ( lo que se refiere de 
los cadáveres de algunos Santos), ó se preserva solo al-
gún miembro , enx quien intervino especial circunstancia 
para que Dios obrase con él la maravilla ; como suce-
dió , según la relación de Rivadeneyra, con la lengua de 
San Antonio de Padua , la qual treinta y dos años des-
pues de su muerte se halló fresca , y rubicunda : privi-
legio que Dios le concedió en atención á su apostólica 
predicación : y según Andrés Eborense, con la mano de-
recha del limosnero Rey de Bretaña Osuvaldo, la qual 
un Santo Obispo , en ocasion de verle dar gran cantidad 
de dinero á un pobre, habia besado diciendo : Nunca es-
ta mano se marchite. Quando no interviene alguna de tan 
relevantes circunstancias, y por otra parte el terreno , y 
el ambiente carecen de virtud preservativa, la notoria san-
tidad del sugeto hace argumento fuerte de ser la incorrup-
ción mi lagrosasa lvo en el caso de haber sido nimia su 
austeridad de vida , porque los excesivos ayunos , y vi-
gilias , desecando mucho el cuerpo , naturalmente le dis-
ponen^ para la incorrupción. Lo que algunos dicen que 
la positura de los Astros á la hora de la muerte hace á 
veces que el cada ver se conserve incorrupto , téngolo por 
una d e j a s patrañas astrológicas; y no quedará milagro á 
vida, si se creen las prodigiosas naturales influencias del 
Cielo , con que nos embustéa la Judiciaria; pues no falta 
Astrólogo que diga que los milagros de nuestro Salvador 

fue-
(a) Ammian. ¡ib. 19. 

fueron efecto natural de esa causa. También tengo por 
evidentemente falso, aunque se halla escrito en un Au-
tor venerable, que hay tres dias en el año , conviene á sa-
ber , el 27 de Enero, 30 del mismo mes, y 13 de Febrero, 
en los quales los que mueren se conservan incorruptos 
hasta el dia del Juicio. En las Parroquias de Madrid , y 
©tras muchas sabrán que esto es fabula. 

§. X. 
40 "T^TO solo lo raro pasa en el vulgo por mila-

J _ \ | groso; aun los efectos comunes de la natura-
leza gozan este fuero entre la gente idiota. Aquella llama 
nocturna , que llaman fuego fatuo , ó errante, porque qual-
quiera impulso del ambiente la mueve , y según los Na-
turalistas se forma de exhalaciones bituminosas , pingües, 
y su 1 fu reas, ¿qué sustos, y admiraciones no ha causado 
entre los vulgares? Los cuerpos de los animales contienen 
mucha materia apropiada .para estos fuegos; pero de los 
cadáveres, por la disolución de los principios, es mas 
ordinario expirarse semejantes exhalaciones. Asi se han 
visto , mas que en otras partes, en los Cementerios, y 
sobre cadáveres de ajusticiados; pero tierras hay que sub-
ministran freqiientemente materia para esta llama. El vul-
go , juzgándola siempre milagrosa , discurre en aparicio-
nes de Animas del Purgatorio, y en otras cosas mas ab-
surdas; como es (quando las luces son muchas) la que 
llaman en Castilla Hueste, fábula fomentada por pay-
sanos embusteros, que dicen vieron, y distinguieron las 
personas que iban en aquella procesion de luces. A distan-
cia de cinco leguas de esta Ciudad, y cerca de la Villa 
de Avilés hay un sitio donde dicen que es muy freqüente 
esta llama errante (bien que con haber estado muchas ve-
ces en aquel sitio, nunca la v i ) , y apenas pude persua-
dir á los del país ser cosa natural; á los quales sin mas 
fundamento se les antojaba estar alli sepultados los cuer-
pos de algunos Mártyres , en cuyo honor encendía el 
Cielo aquella luz. 

Es-



41 Esto me trahe á la memoria un suceso que re-
fiere Varillas en su Historia de las reboluciones por cau-
sa de religión. Juan Feburg , hombre de genio tyránico y 
ambicioso, primer Secretario de Christierno , segundo Rey 
de Dinamarca , á quien llamaron el Nerón del Norte , que-
riendo, en conseqüencia del designio que tenia de opri-
mir la Nobleza, perder á Ulrico Torberno, el mayor Se-
ñor del R e y n o , por tercera mano hizo pasar al Rey la 
dudosa, ó falsa noticia de que Torberno era amante , y 
amado de Columbina, Cortesana hermosa, á quien el cié-
go afecto del Principe habia dado gages de Reyna: lo 
que sabido á tiempo por Torberno, reciprocó éste con 
arte la misma acusación mas bien fundada contra Fe-
burg : y creída del R e y , fue de orden suyo ahorcado es-
te Ministro. Pero la sospecha que de la primera acu-
sación quedó contra Torberno bastó para que muy luego 
se le decretase también á éste el último suplicio. Irrita-
da la Nobleza de proceder tan violento contra tan alto per-
sonage, estaba en el punto de conspirar contra Christier-
no quando oportunamente la centinela que velaba sobre 
un baluarte de la Plaza de Copenhague, enfrente de la hor-
ca donde había sido ajusticiado Feburg , dio la noticia de 
haber visto de noche arder una luz sobre la cabeza de su 
cadáver. Hallóse ser a s i ; y teniéndolo la Nobleza, y el 
Pueblo por prueba milagrosa, con que calificaba el Cielo 
la inocencia de aquel h o m b r e , consintieron en que jus-
tamente había sido ajusticiado Torberno, autor de la acu-
sación ; con que se desarmó enteramente el tumulto que 
empezaba a amenazar á la Corona. De este modo una Ha-
ma fatua , creída falsamente luz sobrenatural, autorizó la 
injusticia de que fue autora otra llama, aun mas fatua, 
encendida en el zeloso corazon del Rey. 

42 Pero ¿qué mucho que los Idiotas' hayan tenido por 
milagrosas esas luces nocturnas, si ya sucedió alguna vez 
que todo u n Pueblo tubiese por milagrosa la misma ordina-
na luz del Sol ? Refiere el suceso el Padre Mariana en el 
segundo tomo de su historia, que á no haber sido tan trá-

g ico , ninguno fuera mas ridículo. Estando el Pueblo de 
Lisboa á la Misa Mayor en la Catedral un dia festivo, 
advirtió uno del concurso que una Imagen de Christo Cru-
cificado , colocada en parte alta de la Iglesia tras de una 
vidriera, arrojaba de sí intensísimo resplandor. Al punto 
levantó la voz diciendo Milagro , milagro. Vieron los de-
más lo mismo, y todo el tropél repitió con gritería Mi-
lagro , milagro. Un hombre de origen Hebréo , aunque de 
profesión Católico, por su desgracia advirtió que aquel res-
plandor era reflexo de un rayo del Sol, que entrando por 
un agujero heria en la vidriera que cubría el Crucifixo: 
quiso sosegar el tumulto, mostrando á todos la realidad; 
pero como estuviesen allí algunos noticiosos del infecto ori-
gen de aquel hombre,sin detenerse á mirar lo que era tan 
fácil v e r , alzaron el grito diciendo que aquel pérfido Judio, 
perseverando en la obstinación de sus mayores, se oponia 
á la realidad de un milagro tan patente, solo por negar 
aquella concluyente prueba de la verdad católica. Sin mas 
proceso hicieron pedazos alli á aquel miserable. Y quando 
con la sangre de este inocente se debiera aplacar tan in-
justa i ra , creciendo el furor del vu lgo , se disparó por to-
do el Pueblo, buscando con las armas en la mano á quan-
tos eran sospechosos de origen Hebréo , en quienes hicie-
ron una horrible matanza. Lo peor fue que con la capa de 
ensangrentarse en los Judíos mataron muchos á sus ene-
migos particulares. En fin, el destrozo fue t a l , que se con-
taron tres mil muertos aquel dia. 

43 En este exemplo se ve que los milagros fingidos no 
alimentan mas que una falsa piedad, de quien es hijo le-
gítimo el furor. Es totalmente contra la intención de Dios el 
que sus verdades se califiquen con embustes. Toda mentira 
tiene por autor al demonio; y no.moviera su malignidad á 
los hombres á fingir prodigios, si conociera que la ficción 
nos habia de confirmar en la Fe , ó estimularnos á la virtud. 
Conviene, pues, siempre desengañar al vulgo de sus erradas 
aprehensiones. Es verdad que éste una vez preocupado de 
ellas , suele estár ciego y sordo para, las verdades mas pa-
tentes. x i . 



§. XI. 

44 T j ^ N quanto á los milagros que se hallan escritos en 
f J los libros, se debe advertir que hay algunos á 

quienes no puede menos de darse entera fe. Estos son aque-
líos de cuya verdad deponen, como testigos de vista, hom-
bres de notoria santidad, y doctrina: porque con la santi-
dad no es compatible el que engañen, y la doctrina re-
mueve la sospecha de que fuesen engañados. Tales son los 
milagros que San Agustín, y otros Padres refieren haber 
visto ellos mismos. El Ilustrísimo Cano estiende esta regla 
á aquellos que los Padres escribieron por informe de otros 
testigos de vista; pero á la verdad en esto ya tiene mas 
cabimiento la falencia , porque pudieron los informantes 
no ser tan veraces como era menester. Ni perjudica á la 
gran sabiduría de los Padres el que los tuviesen por tales, 
pues seguian la segura regla de tener por veráz á quien 
no les constaba que fuese mentiroso. De hecho Tomás 
M o r o , en el Prólogo del Diálogo de Luciano, citado arri-
ba , advierte que San Agustín fue engañado en la noticia 
de un milagro que refiere como sucedió en su tiempo, el 
qual fue trasladado de un cuento que el mismo Luciano 
muchos años antes habia fingido. 

45 Pero quando los Padres citan los testigos, nombrán-
dolos, á proporcion de la fe que merecen estos, se les 
debe dar a los milagros que refieren. En esta considera-
ción son dignos de la mayor fe que cabe en lo humano, 
todos los milagros que el Gran Gregorio refiere de nuestro 
Padre San Benito en el libro segundo de los Diálogos, por-
que en la introducción testifica que todo lo que escribe lo 
oyó á quatro discípulos del Santo, testigos de vista desús 
maravillas, y todos quatro venerables por su virtud, y por 
su caracter; pues los tres succedieron uno en pos de otro 
á nuestro Santo Pad reen la Prelacia de Casino, y vivía 
aun el tercero quando escribía San Gregorio; el otro fue 
Prelado del Monasterio Lateranense. Las palabras del San-
to Doctor son las siguientes: Hu.jus ergo (Benedicti) om-

nía gesta non didici; sed pauca , qua narro, quatuor dis-
cípulos illius referentibus agnovi: Constantino , scilicet, re-
ver endissimo valde viro, qui ei in Monasterii regimine suc-
cesit : Valentiniano quoque, qui annis multis Lateranenst 
Monasterio prafuit : Simplicio , qui Congregationem illius 
post eum tertius rexit: Honorato etiam, qui nunc adbuc cel-
ia ejus , in qua prius conversatus fuerat, praest. Dificul-
to que se haya hecho hasta ahora información alguna en 
el mundo con quatro mejores testigos de vista. 

46 Y siguiendo esta regla tendrán mas , ó menos pro-
babilidad los milagros que refieren otros Autores , á pro-
porcion que fuese mas , ó menos calificada su virtud , y 
sabiduría. Esto se entiende de aquellos que hubiesen sido 
testigos oculares. En los que escriben por informes se ha 
de atender , no solo al mérito de los Autores , mas t am-
bién de los informantes; porque pueden aquellos ser ve-
racísimos , y estos mentirosos. 

47 Pero es necesario adver t i r , que para dar fe en ma-
teria de milagros , es menester que esté mas altamente 
calificada la veracidad de los sugetos de lo que se re-
quiere para ser creídos en otras materias comunes. La ra-
zón e s , porque los hombres se lisonjean extremadamente 
de referir cosas prodigiosas. Esto los hace espectables en 
las conversaciones. No puede menos de atender el con-
curso con respeto á quien oye con admiración. Y en los 
casos milagrosos es en cierto modo recomendación del su-
geto haberle destinado el Cielo para testigo. Mucho mas 
si el milagro se hizo en beneficio suyo ; porque esto ya 
es tenerle la Providencia por especial objeto de su cui-
dado. Asi he visto algunos sugetos , por otra parte muy 
veraces, en materia de cosas prodigiosas, ó insólitas, men-
tirosos. 

48 Los que escriben , ó refieren muchos milagros , no 
han menester mas pruebas para ser tenidos por sospecho-
sos. Es doctrina del Gran Padre S. Gregorio que hoy no se 
hacen milagros con la freqüencia que en la primitiva Igle-
sia , porque hay mucho menos necesidad de ellos ahora 
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que entonces. Entonces eran menester prodigios; ahora 
buenas obras. Sembráronse en aquel primer siglo los mi-
lagros para lograr en los siguientes larga cosecha de mé-
ritos : Tune quippé Sancta Ecclesia miraculorum adjutorlis 
indiguit , cum eam tribtflatio persecutionis presit. Nm 
postquam superbiant infidelitatis edomuit, non jara virtutum 
signa , sed sola merita operum requirit (a). A u n e n la pri-
mitiva Iglesia advierte el Santo que se distribuían los mi-
lagros con discreta economía ; esto es, solo en los casos de 
gravísima importancia de la Iglesia: pues San Pablo,que 
curó milagrosamente al padre de Publio , Príncipe de 
Malta , porque convenia para la conversión de aquella 
Isla, para curar la debilidad de estómago de su querido 
discípulo Timotéo acudió á los remedios naturales, acon-
sejándole el uso del vino. No hubo milagro para un Santo, 
y le hubo para un Gentil. Bien se compone esto con las 
aprehensiones de tantas beatícas que nos quieren persua-
dir que en cada dolor de cabeza han debido á un mila-
gro la mejoría. Algunas son tan supersticiosas , ó tan va-
nas que tendrían por cosa de menos valer lograr la con-
valecencia por beneficio de la naturaleza, ü de la me-
dicina. 

49 Pero sobre todo , aquellos Escritores que recogen 
hablillas del vulgo para abultar volúmenes de milagros, 
merecen el desprecio de todos los hombres cuerdos. La 
plebe , siempre vana , y crédula, en materia de milagros 
es vanísima; andan tan juntas su rudeza, y su piedad, 
que se prohijan á ésta los partos legítimos de aquella. La 
nimia credulidad de milagros , que es hija de la igno-
rancia , contra todo derecho se adopta á la religión. Pa-
ra admitir qualquier error es el vulgo sumamente fácil; 
pero para dexarle , sumamente indócil. Es de cera para la 
ment i ra , y de bronce para el desengaño. Sigue el par-
tido de sus aprehensiones contra el informe de sus pro-
pios sentidos; ó en sus propios sentidos la mas ruda pers-

pec-
(") Greg, in 30 . cap. Job, cap. 14. 

pectiva pasa por perfecta realidad. ¡Quántos llantos, ó su-
dores mysteriosos de sagradas estatuas corrieron en va-
rios Países que no tuvieron mas existencia que las que les 
dio un engañoso viso , ó una imaginación fanática! En 
los primeros años de este siglo se proclamó tanto el su-
dor de un Crucifixo , no como término, sino como symp-
toma de la enfermedad que entonces padecía España, que 
pasó á los Rey nos estraños la noticia como muy verda-
dera , siendo fabulosa ; y en un Autor Francés la vi yo im-
presa , como cosa en que no habia la menor duda. Asi 
pasan á los libros los rumores vulgares. Del mismo modo 
se introduxeron en las mejores historias que nos dexó la 
antigüedad otras ficciones semejantes. Lucio Floro refie-
re que la estatua de Apolo Cumano sudó quando los Ro-
manos movían las armas contra Antioco, Rey de Syria; 
y del mismo simulacro dice Julio Obseqüente que lloró 
quatro días quando Marco Perpenna venció al Rey Aris-
tónico. Entre los prodigios de la Guerra Civil cuenta Lu-
cano sudores, y llantos de las imágenes de los Dioses T u -
telares de Roma: 

Indigetes fievisse Déos , urb'tsque laborem 
Testatos sudore Lares. 

gó Creemos que los Escritores alegados no hallaron 
estos prodigios en otros monumentos, que los rumores 
populares; pero ciertamente mas verisímil era el llanto, 
ó sudor en las imágenes de aquellas fingidas Deidades, 
que en la del Dios verdadero ; porque como dice S. Agus-
tín {a), haciendo memoria del llanto de Apolo Cumano, 
una Deidad que no tenia poder para defender á los que 
estaban debaxo de su tutela , justamente testificaba su do-
lor quando les amenazaba la ruina. 

Si A $ O pocos oí decir que han observado el rostro 
de alguna imagen , con quien tenian especial devocion, ya 
triste , ya festivo : de donde supersticiosamente colegian, 
ya el buen , ó mal estado que sus conciencias al presen-

1 2 te 
(a) Lib. 3. de Civit. cap. i k 



te tenían , ya los accidentes prósperos , ó adversos que los 
esperaban. Persuádome á que la alegría, y la tristeza se 
pintaban en su fantasía, y no en el semblante de la es-
tatua. Ni creo que tuviese mas realidad que ésta lo que 
dice Plinio de la Diana de Ch ío , cuyo rostro veían tris-
te los que entraban en el Templo , y alegre los que sa-
lían. 

52 En esto de imágenes hay tanto que decir , que se 
podría llenar un discurso separado. No negaré yo que 
Dios , tal vez con las varias representaciones , ó acci-
dentes de las imágenes sagradas , quiera significar algu-
na cosa á sus escogidos; pero por lo común son aprehen-
siones de hombres, ó mugeres ilusas. Aqui era lugar de tra-
tar de las raras apariciones de la imagen de nuestra Se-
ñora de la Barca, en el Cabo de Finís Terra, que cor-
rieron en estos años por toda España , y en que los tes-
tigos de vista están algo encontrados. Lo que yo puedo 
decir e s , que algunos de los mas reflexivos no hallaron 
cosa sobrenatural en ellas, y á mi parecer probaban su 
dictamen con evidencia. Por otra parte algunas circuns-
tancias que se referían de estas apariciones, eran ridicu-
las : y el no haberse visto jamás semejante portento'en 
la Iglesia Católica es bastante, por lo menos, para sus-
pender el asenso. 
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P A R A D O X A S 

M A T E M A T I C A S . 

DISCURSO SEPTIMO. 

§. 1. 
• 

1 TT^Ntro en esta materia con el preciso desconsuelo 
1 J de no poder darme á entender bastantemente á 

la mayor parte de los Lectores. Son en España tan foras-
teras las Matemáticas , que aun entre los eruditos hay po-
cos que entiendan las voces facultativas mas comunes; pe-
ro la importancia de este Discurso , para desengañar al es-
píritu humano de lo poco que debe fiar de sus mas esta-
blecidas aprehensiones , me obligó á vencer este reparo. 
Sirve esto mucho á otro fin mas noble. Nunca nuestro en-
tendimiento está mas bien dispuesto á rendirse á los so-
brenaturales , y revelados mysterios, que quando hace la 
reflexión debida sobre la cortedad de su alcance aun en las 
cosas naturales. Y esta reflexión se excitará necesariamente 
en los Lectores capaces, al ver en el presente D.scurso de-
mostradas colTevidencia algunas proposiciones , en que an-
tes concebía una manifiesta repugnancia. Procuraré fami-
liarizarme á la inteligencia de los mas tardos , quanto lo 
permitiere la materia ; mas porque este conato en algunos 
puntos sería inútil sin la ayuda de figuras , hice estampar 
las precisas que se hallarán al fin de este Discurso. Las Pa-
radoxas irán divididas según el orden de las diversas Fa-
cultades Matemáticas á que pertenecen. 



te tenían , ya los accidentes prósperos , ó adversos que los 
esperaban. Persuádome á que la alegría, y la tristeza se 
pintaban en su fantasía, y no en el semblante de la es-
tatua. Ni creo que tuviese mas realidad que ésta lo que 
dice Plinio de la Diana de Ch io , cuyo rostro veían tris-
te los que entraban en el Templo , y alegre los que sa-
lían. 

52 En esto de imágenes hay tanto que decir , que se 
podría llenar un discurso separado. No negaré yo que 
Dios , tal vez con las varias representaciones , ó acci-
dentes de las imágenes sagradas , quiera significar algu-
na cosa á sus escogidos; pero por lo común son aprehen-
siones de hombres, ó mugeres ilusas. Aqui era lugar de tra-
tar de las raras apariciones de la imagen de nuestra Se-
ñora de la Barca, en el Cabo de Finís Terra, que cor-
rieron en estos años por toda España , y en que los tes-
tigos de vista están algo encontrados. Lo que yo puedo 
decir e s , que algunos de los mas reflexivos no hallaron 
cosa sobrenatural en ellas, y á mi parecer probaban su 
dictamen con evidencia. Por otra parte algunas circuns-
tancias que se referían de estas apariciones, eran ridicu-
las : y el no haberse visto jamás semejante portento'en 
la Iglesia Católica es bastante, por lo menos, para sus-
pender el asenso. 
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P A R A D O X A S 

M A T E M A T I C A S . 

DISCURSO SEPTIMO. 

§. 1. 
• 

1 TT^Ntro en esta materia con el preciso desconsuelo 
1 J de no poder darme á entender bastantemente á 

la mayor parte de los Lectores. Son en España tan foras-
teras las Matemáticas , que aun entre los eruditos hay po-
cos que entiendan las voces facultativas mas comunes; pe-
ro la importancia de este Discurso , para desengañar al es-
píritu humano de lo poco que debe fiar de sus mas esta-
blecidas aprehensiones , me obligó á vencer este reparo. 
Sirve esto mucho á otro fin mas noble. Nunca nuestro en-
tendimiento está mas bien dispuesto á rendirse á los so-
brenaturales , y revelados mysterios, que quando hace la 
reflexión debida sobre la cortedad de su alcance aun en las 
cosas naturales. Y esta reflexión se excitará necesariamente 
en los Lectores capaces, al ver en el presente D.scurso de-
mostradas colTevidencia algunas proposiciones , en que an-
tes concebía una manifiesta repugnancia. Procuraré fami-
liarizarme á la inteligencia de los mas tardos , quanto lo 
permitiere la materia ; mas porque este conato en algunos 
puntos sería inútil sin la ayuda de figuras , hice estampar 
las precisas que se hallarán al fin de este Discurso. Las Pa-
radoxas irán divididas según el orden de las diversas Fa-
cultades Matemáticas á que pertenecen. 



Tosibles son dos lineas que continuamente se 'Vayan 
Gcome- acercando mas vías una a otra y y que por 

mas que se prolonguen nunca lleguen a tocane^ 

f¡gura i, a T " \ E s d e el punto C se tirarán las rectas que se quí-
1 _ J siere ácia la linea A L, haciendo ángulos con 

ella , los quales tanto serán mas agudos , quanto las lineas 
sean mas inclinadas, ó se tiraren á mayor distancia. Ta-
les son las lineas C M C N C O C P C ¿_C L. Córtese de 
todas ellas una igual porcion , v. gr. de dos d e d o s , ácia la 
linea A L, como se demuestra en la figura. D i g o , que si 
desde el punto B se tirase una linea , cortando las que van 
del punto C á la linea A L , en los puntos D E FGHI, 
donde se hizo la división dicha , la linea oculta B I, en-
caminada por dichos puntos se irá acercando siempre mas, 
y mas á la linea A L. Pero por mas que se prolonguen una, 
y o t r a , nunca llegará á tocarla. 

3 La razón es clara ; porque los puntos de la división, 
á proporcion que-las lineas fueren mas inclinadas , é hicie-
ren ángulo mas agudo , estarán mas cerca de la linea A L, 
y por otra parte ninguno de aquellos puntos tocará á di-
cha linea, por la suposición hecha de que la división se 
hizo en la distancia de dos dedos de la linea antes del 
punto del contacto» 

4 De otro modo. Por mas que se prolongue la linea 
A L , á qualquiera distancia suya se podrá tipar una linea 
desde el punto C que haga ángulo con ella ; sed sic eit, 
que en esta, misma linea tirada del punto G , se puede se-
ñalar un punto por donde se corten dos dedos de su lon-
gitud , antes de llegar al. punto del contacto : luego hay un 
punto por donde la corte la linea que viene del punto B; 
y por consiguiente ésta quando llegue á. cortarla , no to-
cará á la linea A L. 

5 Llaman los Matemáticos Asymptotos á estas lineas, 
. .. que 

que prolongadas siempre distan menos, sin poder llegar á 
tocarse. Y aunque la voz Aiymptotos se apropie con par-
ticularidad á las dos lineas del triángulo que comprehen-
de á la linea Hypérbola , hay otras de este género fuera 
de estas, y de las que hemos señalado en la figura. Como 
son dos Parábolas iguales, puesta una debaxo de la otra; 
también dos Hypérbolas se p u e d e n descubrir de modo que 
sean Asymptotos. Pero en estos casos es la demostración 
embarazosísima, y para entenderla es menester mas que 
mediana tintura de Geometría. „ . 

6 Advierto que la verdad de nuestra proposicion , aun-
que se convence con demostración teórica , es imposible 
la execucion en la práctica, por ser imposible formar li-
neas indivisibles, quales eran necesarias para la execucion; 
pero harémos mas sensible su verdad á los1 que no hubie-
ren penetrado bien la demostración propuesta, con otra Pa-
radoxa equivalente á la que acabamos de probar, y que 
en el fondo viene á ser la misma. 

7 Digo que puede suceder que entre dos qualidades 
desiguales , aunque se vayan haciendo infinitas adiciones 
á la menor , nunca llegue á igualar la mayor. Esto suce-
derá infaliblemente, como las adiciones se vayan hacien-
do en progresión geométrica descendiente. Por exemplo: 
Pongamos una cantidad de dos varas, y otra de una; añá-
dasela á ésta media va ra , despues una quar ta , luego una 
ochava ; y asi, continuando infinitamente , añádasela siem-
pre la mitad de la parte añadida antecedente; nunca po-
drá la añadida igualar á la entera , porque como \o que 
le falta para igualar es siempre otro tanto como la inme-
diata añadida, añadiéndosela solo la mitad de ésta , nun-
ca puede llegar á igualar ; esto es , nunca la quantidad 
de una vara podrá con infinitas adiciones llegar á tener 
dos varas. 

8 He dicho que esta Paradoxa en el fondo es una mis-
ma con la antecedente; porque asi como la razón de no 
llegar á igualarse las dos quantidades, es que las adicio-
nes se van disminuyendo en cierta proporcion geomátri-

1 4 ca; 
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c a ; la razón de no llegar jamás á tocarse las dos lineas 
es porque la inclinación de una á otra también se va di¿ 
'minuyendo succesivamente en alguna determinada pro-
porcion geométrica, al paso que las lineas se van pro-
longando. . h 

9 _ La proposicion establecida puede tener su uso, co-
mo simil oportunísimo en algunas materias filosóficas , y 
teológicas, para confirmar la máxima repetida de que 
las cosas del orden inferior, por mas que crezcan en per-
fección, nunca pueden igualar las cosas colocadas en or-
den superior, y disolver el molestísimo argumento que 
contra ella se hace. Esta disquisición ocurre en varios 
asuntos , pero especialmente se interesan en la máxima 
referida muchos Teólogos , que sin embargo de negar 
que el pecado en razón de ofensa sea simpliciter infinito 
asientan que nunca puede igualarle con su valor satisfac-
ción alguna dé la pura criatura. Los contrarios instan so-
bre que siendo finito el pecado, podrá crecer la satisfac-
ción mas , y mas , hasta llegar á igualarle: y para ocur-
rir á esta dificultad, digo que es oportunísimo el simil de 
la linea , que acercándose siempre m a s , y mas á la otra, 
nunca llega á tocarla. Sirve también para explicar có-
mo por mas que el hombre crezca en perfección , nun-
ca llegará á igualar al Angel : acercarásele mas , y mas; 
pero nunca llegará á tocarle. Lo mismo digo del bruto 
respecto del hombre. 

Hme~ ®05 Puedes & «n edificio , si están hechas á plo-
mo 5 no pueden ser paralelas , ó equidistantesj 
antes bien es precisa que disten mas una de otra 

por la parte superior ? que por la inferior. 

§. I I . 
10 T ^ S t a Paradoxa está ya bastantemente vulgariza-

« a ; sin embargo me pareció proponerla aqtii, 
por-
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porque aunque muchos la saben , son muchos mas los que 
la ignoran. A estos parecerá á primera vista tan falsa que 
lo contrario juzgarán evidente : no obstante la demostra-
ción de ella es facilísima , aun sin usar de figura. El es-
tár las paredes hechas á plomo no es otra cosa que estár 
formadas en linea recta ácia el centro de la tierra , que 
es la linea de 1a dirección del plomo , y de todos los gra-
ves. Considérese ahora , que las lineas rectas que van de 
la circunferencia ácia el centro , quanto mas se acercan 
al centro , menos distan entre sí (proposicion evidente en-
tre los Matemáticos); y se hallará , que estando las dos 
paredes mas vecinas al centro por la parte inferior, que 
por la superior , es preciso que disten menos una de otra 
por la inferior , que por la superior ; pero esta diferen-
cia , á causa de la gran distancia del centro , es totalmen-
te insensible. 

11 Adviértese que esta demostración procede en su-
posición de. la común opinion filosófica que los graves ba-
xan por linea recta ácia el centro de la tierra"; lo qual 
no es tan cierto que no admita alguna duda , como se 
verá mas abaxo. No obstante lo mismo sucederá , y lo mis-
mo se puede demostrar , en suposición de que baxen los 
graves por linea recta al exe de la tierra , como no estén 
tiradas de Oriente á Poniente, cruzando el exe ; sino de 
Polo á Polo, siguiendo la dirección del exe. 

Es imposible saber si los objetos se nos representan a 
los ojos, según la Verdadera magnitud que tienen 
en sí mismos. 

I I I . 

12 T A parte mas interna del ojo es una túnica , 11a-
X - J mada retina , donde paran los rayos , ó espe-

cies visibles de los objetos , despues de pasar por los tres 
humores , aqueo cristalino , y vitreo , que componen el 
ojo , y por las túnicas que contienen los dos primeros. 

La 



La razón de parar en la retina los rayos, y no antes, es 
porque asi los humores, como las demás túnicas, son trans-
parentes, y la retina es opáca. 

1 3 En esta túnica, pues, estando el objeto proporcio-
nado , y el órgano en todo bien dispuesto, se forma una 
imagen perfectísima de aquel, la qual viene á ser el objeto 
inmediato en que se exercita la visión. 

1 4 Es cosa manifiesta entre los inteligentes de la Opti-
ca que quanto esta imagen es mayor , tanto mayor se re-
presenta el objeto. Esta regla coincide con otra de la Op-
t ica , que es , que aquellos objetos parecen mayores que 
se ven debaxo de mayor ángulo óptico; y aquellos meno-
res que se ven debaxo de menor ángulo óptico; porque de 
hecho á proporcion del ángulo óptico, es m a y o r , ó menor 
la imagen que se forma en la retina. Pero porque el ex-
plicar qué es ángulo óptico, c ó m o , y de dónde se for-
ma , sería cosa muy prolixa , tomamos ahora la medida de 
la aparente magnitud del objeto, solo por el tamaño de 
la imagen. 

15 Esta imagen es mayor , ó menor , aun respecto del 
mismo objeto, á proporcion que el objeto está mas , ó 
menos distante. Por esta razón el mismo objeto quanto 
está mas distante parece menor , y quanto mas próximo 
parece mayor. Esto supuesto, pregunto: ¿En qué distan-
cia se nos representan los objetos, de modo que formen 
la imagen proporcionada á su verdadera magnitud? Na-
die me podrá responder; porque nadie lo sabe, ni para es-
to es dable hallar alguna regla. Que se diga que á la dis-
tancia de dos pies, que á la de quatro, que á la de ocho, 
todo será voluntario. Luego es imposible saber si los ob-
jetos se nos representan á los ojos según la verdadera mag-
nitud que tienen en sí mismos. 

16 Añádese á esto, que el mismo objeto no dista igual-
mente según todas sus partes, sino desigualmente del ojo. 
Hongo por exemplo : Una pared que tengo enfrente, á 
corta distancia , según una parte suya , está mas cerca 

0 J 0 » y s e § u n las otras sucesivamente se va alexan-

do mas , y mas. Luego partes iguales en sí mismas de un 
mismo objeto ( v . gr. dos partes de la pared , cada una de 
la dimensión de una vara tomando la una en la mayor 
vecindad al ojo , y la otra en !a mayor distancia) se repre-
sentan desiguales , porque forman las parciales imágenes 
desiguales. * Quál , pues , se representa según su verdade-
ra magnitud ? Acaso ninguna.. 

17 Aun no pára aqui la dificultad. Es cierto , con cer-
teza moral , y á que no con evidencia matemática , que no 
á todos los hombres , aun supuesta la misma distancia , se 
les representa un mismo objeto con igual magnitud. La 
razón es , porque la magnitud de la imagen no depenr 
de precisamente del tamaño , y distancia del objeto , mas 
también de la estructura , y conformación- del ojo. Según 
es mas , ó menos convexo el cristalino , según los humo-
res , y túnicas son respectivamente m a s , ó menos diáfanas, 
padecen mas , ó menos refracción los rayos que vienen de 
los objetos; y de la mayor , ó menor refracción , viene á 
ser mayor , ó menor la imagen en la retina. Esto se ve 
en los vidrios que se forman para ayudar la vista , ;los-qua-
les á proporcion de su convexidad abultan el objeto : ni 
depende de otro principio el que un microscopio repre-
sente el objeto cien veces mayor que un vidrio plano. Asi 
hay ojos que son microscopios naturales : tales son los 
de los animales minutísimos. El Padre Gaspar Scotto (a) 
refiere que vió con el microscopio , y hizo ver á otros 
unos animalillos tan menudos que infestan á las pulgas, 
como las pulgas á nosotros. Con t o d o , es cierto que estos 
vivientes átomos se ven unos á otros: ven uno por uno sus 
propios miembros: ven el mismo alimento de que se nu-
tren ; lo qual no puede ser sin que sus ojos sean unos na-
turales microscopios insignes; y esto depende de su mate-
rial estructura. 

18 Es verdad que no cabe tanta desigualdad en los gjos 
de diferentes hombres: pero no se puede negar que hay 

al-
(«) In Mag. natur. part. i . l'¡b. 10. 



alguna en atención á que en todos los demás miembros ob-
servamos sensible discrepancia. Apenas , ni aun apenas se 
ñauarán dos hombres que tengan perfectamente semejan 
tes en la figura la nariz , la frente, las manos, ü otro qual-
quiera miembro. Lo mismo debemos discurrir de Jos ojos 

19 La experiencia lo confirma. Gasendo refiere de sí 
que terna los ojos tan diferentes, que en el uno se le repre-
sentaban los objetos con mucho mayor magnitud que en el 
o t ro ; y aunque esto es una cosa admirable, se le haría no-
table injuria á aquel excelente varón en no creerla. El Pa-
dre Dechales dice de sí lo mismo , aunque la desigualdad 
no era tanta : y de un Coadjutor, Portero del Colegio don-
de habitaba , cuenta, que con un ojo veía bien los objetos 
distantes , y mal los cercanos ; con el otro al contrario 
veía bien los cercanos, y mal los distantes. Si estas des-
ígua dades se observan en los ojos de un mismo individuo 
mucho mas es de creer que las hay en los individuos di-
ferentes. Y asi debemos concluir, que diferentes hombres 
ven , según diferente magnitud , los objetos. 

20 Opondráseme acaso, que quando diferentes hom-
bres tratan de determinar la altura de una pared , ü de 
una torre , todos convienen en que tiene tantas varas, ó 
tantos pies. Respondo que es asi. ¿ Pero cómo se me pro-
bará que las varas , -ó los pies se le representan de la mis-
ma magnitud á uno que á otro ? Asi que la dificultad ,des-
pues de esta convención , toda subsiste. Concordamos en 
que ¡a pared tiene tantas varas : pero queda la duda de si 
la vara se me representa á mí m a y o r , ó menor que ú 
otro. Concordamos también en que cada vara tiene tantos 
pies cada pie tantos dedos, y cada dedo tantas lineas: pe-
ro todo esto no es mas que ir succesivamente transfiriendo 
la question de las mayores medidas á las menores: pues de 
esa ultima medida que se señale, preguntaré de dónde cons-
ta que al otro se le representa tan grande , y no mayor , ni 
menor que a mí. 7 

Nin-

Ningún objeto se Ve clara , y distintamente sino con 
un ojo solo. t 

§. IV. 

21 T 7 S el sentido que quando se ve algún objeto , aun-
P j que concurren ambos ojos á la visión , solo con 

el uno se ve claramente , y con el otro con alguna confu-
sión. 

22 Sobre el asunto de esta proposicion se encontraron 
los dos grandes hombres que poco ha cité , Pedro Ga-
sendo , y el Padre Claudio Dechales. Gasendo afirmó lo 
que yo afirmo. El Padre Dechales le impugnó , siguiendo 
el sentir común , en que parece están todos los h o m -
bres. Esta qüestion viene á reducirse á otra , conviene sa-
ber , si los exes ópticos son paralelos , ó no. Llámase exe 
óptico aquel rayo , ó linea, que desde el objeto , u de un 
punto del objeto se entiende pasar por el centro del ojo á 
la retina , ú de la retina (que todo es uno) pasar por el cen-
tro de todo el orbe del ojo á aquel punto del objeto donde 
se termina la vista. Y como cada ojo tenga su exe "^óptico 
distinto, se duda si los dos son paralelos; esto es , si nece-
sariamente guardan en toda su longitud la misma distancia 
que tienen considerados en el centro de los ojos, de tal 
modo que se terminen siempre dos puntos del objeto igual-
mente distantes que distan los centros de los ojos entre sí; 
ó si se pueden terminar á un punto mismo del objeto , en 
cuyo caso , acercándose uno á otro , se desvian del parale-
lismo , como es claro. 

23 Es constante que el o jo , no solo ve aquel punto 
del objeto donde se termina el exe óptico , sí también un 
espacio muy dilatado en torno de él. Pero también es 
cierto que lo que ve con toda claridad solo es aquel pun-
to ( n o se habla aqui del punto matemático, sino de el 
sensible , y fisico), y las demás partes del objeto se ven al-
go confusamente, tanto mas , quanto mas distaren de aquel 
punto. De aqui se infiere evidentemente que si los exes 

Ó P -



ópticos de ambos ojos se terminan en un punto mismo del 
objeto, con ambos ojos se verá aquel punto claramente• pe-
ro si los exes son paralelos, y se terminan necesariamente" 
en dos puntos igualmente distantes que los centros de los 
ojos, ningún punto del objeto podrá ser visto claramente 
sino por un ojo solo , és te , ó aquel á arbitrio del que mira 

24 Gasendo prueba su opinion, y nuestra, con la ex-
periencia arriba alegada, de que en un ojo se le represen-
taba el objeto con triplicada magnitud que en el otro: de 
lo qual infiere, que q u a n d o miraba á qualquiera objeto, uno 
de los dos ojos estaba ocioso , porque si usase de entrambos 
se le representaría el objeto duplicado, esto es, no como 
uno solo , sino como dos ; siendo preciso en la suposición 
hecha que el objeto se le representase, ocupando á un tiem-
po , ya mayor , ya menor espacio, lo qual es imposible 
sin que parezca duplicado ; pero Gasendo no veía el objeto 
duplicado: luego le veía con un ojo solo. 

25 El Padre Dechales , aunque propone este argu-
mento de Gasendo (a), le dexa sin respuesta. No sé si 
fue por descuido, ó por falta de solucion competente. Lo 
que yo noto en él es , que si pretende inferir total ocio-
sidad en uno de los dos ojos , la ilación es falsa , pues 
nunca sucede que alguno de los dos, estando abierto de-
xe de ver algo. La prueba experimental es fácil. Póngase 
uno a poca distancia á mirar el punto medio de una p* 
red bastantemente larga, observará que ácia uno, y otro 
extremo ve , aunque con alguna confusion , alguna parte, 

c lu a l» P° r ^ interposición de la nariz , se oculta al ojo 
que está en la parte opuesta; lo qual prueba que en am-
bos ojos se está exerciendo á un mismo tiempo la poten-
cia visiva. r r 

26 La que me parece prueba decisiva á favor de la 
sentencia de Gasendo ( bien que Gasendo no la trahe ) es 
la siguiente : Póngase uno á mirar con un ojo solo., ó cer-
rado el otro, algún objeto pequeño, por un vidrio inter-

/ \ Pues" W 1. OJtic. frop. IO. • «fi^i, 'j • \ .OlinUfl 
- 1 ; 

puesto á la mitad de la distancia , poco mas, ó menos: 
entre la vista, y el vidrio notará que el objeto se des-
cubre por una parte determinada del vidr ia , la qual se-
ñalará. Cierre luego el ojo con que miraba, y abra el otro: 
notará , que el objeto se le descubre por otra parte del 
vidrio, distante de la primera, como cosa de dedo y me-
dio , la qual también señalará. Mire despues el objeto con 
ambos ojos, sin mudar de situación, verá que no se le 
descubre por un punto del vidrio medio entre los dos se-
ñalados , ni tampoco por los dos á un t iempo, sino por 
alguno de ellos: luego evidentemente no le ven distinta-
mente ambos ojos; porque el exe óptico del ojo izquierT 
do no puede penetrar el vidrio por el punto por donde le 
penetra el del derecho, ni éste por donde le penetra aquel, 
porque esto no podria ser sin perder la rectitud. Esto se 
entenderá claramente en ia figura. 

27 Sean (Figura II .) A B los dos ojos, G F el vidrio F'S-
por donde miran E el objeto , A E el exe óptico del 
ojo derecho, B E el exe óptico del izquierdo. Es claro 
que el ojo derecho solo puede ver el objeto por el pun-
to C , y el izquierdo solo por el punto D , porque por 
aquel pasa el exe óptico del derecho , y por éste el del 
izquierdo; y si el ojo izquierdo viera por el punto C , ó el 
derecho por el punto D , se torcieran de la rectitud los 
exes ópticos, lo qual es imposible. Luego suponiendo, por 
la experiencia alegada (la qual yo repetí muchas veces), 
que el objeto E no se puede ver á un tiempo (aun mi-
rando con ambos ojos) por entrambos puntos C y D , si-
no por uno solo, es claro que solo el exe óptico de un 
ojo se dirige al objeto , y solo éste le ve distintamente. Es-
te argumento (si yo no me engaño mucho) es perfecta-
mente demostrativo. 

28 Opone el Padre Dechales lo primero: si quando se 
está mirando algún objeto se cierra qualquiera de los dos 
ojos, sin mover el o t ro , se ve aun distintamente el ob-
je to : luego entrambos dirigían los exes ópticos al mismo 
objeto. Respondo negando que en el caso dicho no se mue-

v». 



va uno de los ojos. Es verdad que no tenemos sensación 
clara de este movimiento; pero esto depende no soln 
de que el movimiento es velocísimo; mas también de o,,e 
es brevísimo, y casi insensible el espacio que ha menester 
moverse el ojo para dirigir el exe óptico al punto que te 
minaba el exe óptico del otro ojo. Añado , q u e Gasendo 
testifica que habiendo hecho que otro le observase los oio< 
en el caso que propone el argumento, fue claramente ad-
vertido el movimiento del ojo que antes no se dirigía al 

29 Opone lo segundo, que si los dos exes ópticos se 
terminasen a distintos puntos, viéramos á un tiempo dis-
tintamente dos objetos distintos, y asi pudiéramos leerá 
un tiempo las dos páginas de un libro, ó las dos colum-
nas de una plana. Respondo que no se sigue; porque uno 
de los dos ojos tiene en parte suspensa la actividad de 
modo que no ve con entera claridad algún objeto. Y 
aunque acaso sea inaveriguable la causa física de esta sus-
pensión , no por eso debemos dexar de asentir al efecto 
quando nos obliga á ello un argumento demostrativo. En 
infinitas materias vemos los efectos, sin poder penetrar 
las causas. r r 

rísim,mpnñ ,!d0 q u e e ? e a r ' 8 u m e n t 0 s e puede retorcer íber-
tisimamente contra a Sentencia común , probando que 
de ella se sigue que los ojos verían claramente á un tiem-
n n p l f J d , s t a n t e s - m ^ h o mas que aquellos, sobre 

m I I M T a C ° n t r a ^ O S O t r O S e l a r g u m ^ t o . Sean (en la Fi-
fe í i ° J 0 S M i Y q U e m i r e n a l 0 * como quie-

e
a r r " r

n c i a . R e m u é v a s e despues el objeto 0 sin 

Z u L l t T " m m 0 V e r I o s y "o ^ y a objeto 
alguno intermedio- que estorve la vista hasta el plano P R. 
Es claro que el vayo óptico del ojo A? se termina al obje-
rnno^ Y ? J ° a I o b j ' e t o R ' distan entre sí 

p¡i¡entp WS q U e - ' ° S C f n t r ° S d e l 0 S d o s y por consi-
fenrenV , V e n a n c l ? r a m e n * entrambos. Luego en la 

! T \ C ° r n 86 uS ,gUC q u e l o s °Í0S podran ver á un 
t i ,mpo objetos mucho mas distantes que aquellos sobre 

que 

que se forma e1 argumento contra la nuestra : porque el 
paralelismo de los exes ópticos solo puede , quando^ mas, 
inferir que se vean distintamente dos objetos distantes1"entre 
sí quanto distan entre sí los eentros de los dos ojos; pero 
en la sentencia común , como despues de convenir en un 
punto los exes ópticos, es preciso que se crucen siguiendo 
la rectitnd , si el plano en que paran está muy distante, se 
terminarán á dos objetos distantes entre sí veinte , treinta, 
quarenta , y cien veces mas que distan los centros de los ojos. 

Los dias naturales son entre sí desiguales. 

§. V. As tro-
no »lia. 

3 1 T ? L e n "ti primera división e s , ó natural, ó ar-
J2j tificial. El dia artificial es aquel espacio de tiem-

po que el Sol alumbra el Horizonte ; y éste manifiesta-
mente es desigual , salvo en las regiones que están de-
baxo de la Tórrida , donde son sensiblemente iguales los 
dias , y en las regiones Subpolares, ó Circumpolares,don-
de el año no consta mas que de un d ia , y una noche. 

32 El dia natural (que se toma por lo mismo que el 
espacio de veinte y quatro horas) se divide en dia del pri-
mer mobi l , Sydéreo , y Solar. Dia del primer mobil es 
aquella duración que corre desde que un punto del primer 
mobil se aparta del Meridiano ( ó linea que imaginamos ir 
sobre nuestras cabezas de un Polo á o t ro ) , hasta que 
vuelve á él. Dia Sydéreo es el tiempo que gasta qualquiera 
estrella de las fixas en hacer el mismo círculo , saliendo 
y volviendo al Meridiano. Dia Solar es el tiempo en que 
el Sol absuelve la circulación misma. Este dia es mayor 
que el Sydéreo , porque el Sol se mueve mas tardamen-
te que las estrellas de Oriente á Poniente ; lo qual viene 
de su movimiento particular , con el qual por la Eclípti-
ca retrocede (digámoslo asi) de Poniente á O r e n t e , cer-
ca de un grado cada dia. Si suponemos, pues, que el Sol 
y una estrella de las fixas se hallan hoy al punto del Me^ 
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diodia en nuestro Meridiano , quando mañana vuelva á él 
la estrella, aun no habrá llegado el Sol ; sí que le faltará un 
grado que es la trecentésima sexagésima parte de la Es-
fera para llegar ; y asi llegará al Meridiano quatro minu-
tos primeros despues que la estrella. El dia Sydéreo tam-
bién es algo , aunque insensiblemente, mayor que el dia 
del primer mobil , porque las estrellas fixas también tienen 
su movimiento de Poniente á Or i en t e , aunque tardísimo 
del qual hablarémos abaxo. 

33 En el uso civil solo se hace cuenta del dia Solar 
por ser el mas sensible ; y de éste decimos que no essiem-
pre de igual cantidad , sí que unos dias son mas largos 
que otros ; y aunque todos se componen de veinte y qua-
tro horas , esto no quita la desigualdad , porque no son 
las horas de un día iguales con las de otro qualquier dia. 

34 Esta desigualdad se toma de dos principios. El pri-
mero es la obliqüidad que tiene la Eclíptica respecto de 
l_i Equinoccial , por cuya razón á arcos iguales de la 
Equinoccial corresponden arcos desiguales en la Eclíptica. 
Y como se supone que arcos iguales de la Equinoccial 
(tomando la Equinoccial en el primer mobi l , en el qual 
se supone siempre uniforme el movimiento) pasan por el 
Meridiano en tiempos iguales, se infiere que aquella par-
te de tiempo que se añade al espacio que dura la revolu-
ción del primer mobil , para perfeccionar la revolución 
:>olar , no es siempre igual , sí unas veces m a y o r , otras 
menor. Esta razón es algo difícil de percibir para los que 
no tienen ya algunas noticias de la Esfera celeste , y sus 
circuios. * 1 

35 El segundo principio de la desigualdad de los dias 
es la desigualdad del movimiento del Sol en la Eclíptica, 
con el qual en tiempos iguales anda arcos desiguales de 
la Eclíptica : o por explicarme mas ácia el vulgo , el mo-
vnmento del Sol en la Eclíptica no es siempre de igual 
v e o c i d a d ; antes bien cotejados dos espacios de tiempo 

S n a ' q U C e n U n o a n d a may<>r porción , ó 
arco de la Eclíptica que en ot ro . Esto se ve claramente, 

en que tarda algunos dias mas en andar la mitad de la 
Eclíptica llamada semicírculo Boreal, que se cuenta desde el 
Equinoccio Verno al Autumnal, que en andar la otra mi-
tad , llamada Semicírculo Austral , y se cuenta desde el 
Equinoccio Autumnal al Verno. El famoso Astrónomo Ty-
cho Brahe halló que del Equinoccio Verno al Autumnal 
pasaban 186 dias, diez y ocho horas , y veinte y cinco 
minutos ; y del Autumnal al Verno 178 d ias , once horas, 
y quatro minutos. 

36 Caminando , pues , mas el Sol cada dia , con su 
movimiento particular de Poniente à Levante por la Eclíp-
tica , desde el Equinoccio del Otoño al de la Primavera, 
( pues tarda menor número de dias en correr aquel Semi-
círculo que desde el Equinoccio de la Primavera al Oto-
ño ) es claro que à proporcion es mas tardo su movimien-
to diurno de Oriente à Poniente desde el Equinoccio del 
Otoño al de la Primavera , que desde el Equinoccio de la 
Primavera al del Otoño ; y asi los dias naturales de In-
vierno son de algo mayor duración que los del Estío ; y 
tanto mayores son, quanto el Sol se acerca mas al Peri-
g è o , ( ò menor distancia de la tierra ) que coincide casi 
con el Solsticio del Invierno ; como también son tanto 
menores, quanto el Sol se acerca mas al Apogèo , ( ò ma-
yor distancia de la tierra ) que coincide con el Solsticio del 
Verano. 

37 Mr. Wal l i s , famoso Matemático Inglés , hizo el 
cómputo de que los sesenta y un dias de los meses N o -
viembre , y Diciembre exceden en media h o r a , y medio 
quarto à los sesenta y uno de Septiembre, y OSubre . Asi 
si se dividiese este exceso con igualdad entre todos estos 
dias, cada dia de los de Noviembre , y Diciembre exce-
dería en treinta y siete minutos segundos à cada uno de 
los de Septiembre , y Octubre ; pero no se debe dividir 
el exceso igualmente , porque aquel exceso tanto es mayor, 
quanto de los dias comparados, el uno es à mas cerca del 
Perigèo, y el otro del Apogèo. Por esto hay dia que ex-
cede à otro mucho mas de los treinta y siete minutos se-
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gundos , y dia que excede mucho menos. En un trata 
dillo que el año pasado salió á luz en Madrid , sobre el 
régimen de reloxes, se propone mucho mayor exceso de 
unos días á otros, y tampoco concuerda con lo que lie-
vo dicho en quanto á la asignación del tiempo en q u e 
caen los dias mayores. Yo sobre este punto no he hec!io 
ni puedo hacer observación propia; solo refiero lo que ha-
lle escrito, y observado por otros. 

38 De lo dicho se infiere , lo primero ser verdad una 
cosa que tal vez se oye decir por chanza ; esto es que 
h a y muestras, ó reloxes de movimiento mas regular que 
el del Sol. Es claro que una muestra bien fabricada en 
igual espacio de tiempo hace girar la saetilla por las do-
ce horas que señala el dia 22 de Junio , que el dia 22 de 
Diciembre; siendo asi que el Sol gasta mas tiempo en 
el giro diurno el dia 22 de Diciembre , que el dia 22 de 
Jumo. Infiérese lo segundo otra que parece Paradoxa-es-
to es, que una muestra regularísima , ó reducida á supre-
ma exactitud, es imposible que concuerde en todo el dis-
curso del año con el Sol. Es claro ; porque la muestra ha-
rá las horas siempre iguales, y el Sol las hace designa-
íes , siendo mayores las del Invierno que las del Ve-
rano. 

- Supuesta la dnracion del Mundo Vendrá tiempo en 
que hiele en la Canícula. 

VI. 

39 "LTAbiendo yo escrito esta proposicion en el Dis-
_n f " 1 , c u r s o octavo del primer t o m o , sin detenerme 
en probarla , porque no me pareció necesario,y repetído-

e n u " . p a p e ] volante un ingenioso Anónymo: 
otro Anonymo h.zo mofa de ella , como si fuese un insig-

r a J ; r l A ° u S I n m a s m o t i v o 1 u e s u voluntad, y su igno-
rancia Ahora , pues , demostraré su verdad con eviden-
cía materna tica. 

40 Supongo lo primero , que el tiempo de Canícula, 
ü dias Caniculares toman su denominación de una cons-
telación Celeste , llamada Canícula , ó Procyon , com-
puesta de dos Estrellas, de las quales la una es de prime-
ra magni tud: y también á esta sola se suele dar el nom-
bre de Canícula. 

41 Supongo lo segundo , que se dicen dias canicula-
res , ó tiempo de Canícula, aquellos en que el Sol se ha-
lla en aquella parte del Zodiaco , donde se halla dicha 
constelación ; de modo que en aquel tiempo la Canícula 
nace por el Horizonte , y se pone con el Sol. Este tiem-
po se computa desde veinte y quatro de Julio , hasta vein-
te y quatro de Agosto ; y asi se dice que á veinte y qua-
tro de Julio entra el Sol en la Canícula , porque entonces 
con su movimiento annuo por la Eclíptica llega á aque-
lla parte del Zodiaco donde está la Canícula. 

42 Supongo lo tercero , que las Estrellas fixas, además 
de su movimiento diurno , común á todos los Astros de 
Oriente á Poniente , tienen otro movimiento particular de 
Poniente á Oriente , según el orden de los Signos,con el 
qual se apartan mas , ó menos de la Equinoccial. Este mo-
vimiento es lentísimo ; y bien que no están convenidos los 
Astrónomos en determinarle con la última precisión , an-
tes los antiguos le ponian mucho mas lento que los moder-
nos : entre estos es corta la diferencia ; de suerte q u e , des-
pues de las diligentes observaciones de Ticho Brahe , el 
Padre Ricciolo , y Felipe la Hire , se conviene en que las 
fixas con su movimiento, según el orden de los Signos, tar -
dan en caminar un grado setenta y dos años , ó muy po-
co menos.' 

43 De aqui se infiere con evidencia , que si este año 
en que estamos, el Sol entra en la Canícula el dia veinte 
y quatro de Julio , como se nota en los Almanaques, pa-
sados setenta y dos años no entrará hasta el dia veinte y 
cinco , porque estará entonces la Estrella un grado mas 
allá , y para andar ese grado por la Eclíptica ha menes-
ter el Sol un dia , ó muy poco mas. H e c h o , pues, el cálcu-
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lo de un grado de movimiento por setenta y dos años 
se halla que la Canícula dentro de siete mil y dosciento! 
anos caminará por el Zodiaco ácia el Oriente cien gra 
dos , y otros tantos tendrá el Sol que andar entonces des" 
de veinte y quatro de Julio en adelante : luego dándole 
un día , y muy poco mas por cada grado , no entrará 
entonces en la Canícula , hasta veinte y dos de Noviembre 
poco mas , ó menos; y éste será despues de siete mil y 
doscientos años el tiempo de Canícula , 6 que se debe 
llamar Canicular. Luego como en aquel tiempo (compre-
hendiendo los treinta dias consecutivos, como ahora se cuen-
tan) sea muy natural el helar , se infiere que llegará tiem-
po en que hiele en la Canícula. 

- 4 4 Si sucesivamente se va añadiendo mas número de 
anos se llegará el tiempo en que el Sol entre en la Ca-
nícula en Diciembre , en Enero, &c. 

45 Suponiendo , según la Cronología de Userio, de la 
qual no se desvian mucho Scalígero, Petavio , Tornelio, 

p í ^ s , f e n Vulgata , que desde la creación 
del Mundo hasta ahora han pasado cinco mil setecientos 
y treinta y un a n o s , se concluye, que si hoy la Caní-
ririn^iS e ' S e S U n d o ' ó t e r c e r grado de Leon,alprin-

p o del Mundo estaba en diez y seis, ó diez y siete gra-

t J ; y 331 e m r a b a e l S o 1 e n e s t a constelación 
m n f á t T y ¿ ' P

A°fr° m a S ' ó m e n o s - p ero si estuviése-
r l J H b 3 5 A l f ° n S , n a S • e s I a Cronología mas 

desde t S- 7 J T ¿ q U a l corresponde haber pasado 
tecienri, l * - d M u n d ° h a s t a a h o r a mil se-
h o l T n S y ° n c e , a n o s

L P ^ s t o que la Canícula se halle 
nioYel M, n f ' 1 8 i r a d ° d G L e ° n - S e h a l h l b a a l P r i n c i ' pio del Mundo en el segundo grado de Aries v asi en-

r e s C d t e M r a b a d S 0 1 6 0 d l a e n V e i n t e y d o ^ S e y tres de Marzo , tiempo en que podia helar muy bien. 7 

La tierra no es de figura Esférica. Geogra-
fía. 

§. VII . 

4 6 TT^Normemente erraron algunos de los antiguos en 
I v quanto á determinar la figura , y magnitud de 

la tierra. Talés Milesio la concibió plana , y sustentada en 
las aguas, como un leño. La misma figura le dieron Ana-
xímenes , Anaxágoras , y Demócrito ; pero no la pusie-
ron sobre la agua , sí sobre el ayre ; añadiendo , que sin 
embargo de su pesadéz , era preciso mantenerse sobre él, 
no pudiendo romperle á causa de su inmensa amplitud. 
Los Filósofos de la China también son de sentir que la 
tierra es plana. Leucipo le dio la figura de un Tambor. 
Empedocles , y Xenofanes decían que la tierra era de in-
finita profundidad , y esto la preservaba de precipitarse; 
porque ocupando todo el espacio inferior imaginable , no 
tenia adonde caer. La misma sentencia se atribuye á Lac-
tancio. Heráclito , bien lexos de suponerla convexá , la fin-
gió cóncava á la manera de un barco. 

47 Fue fácil disipar estas ilusiones , ya con la obser-
vación de la sombra de la tierra en los Eclipses de la Lu-
na , la qual la representa de figura redonda en qualquiera 
parte de la Eclíptica que suceda el Eclipse : ya con la del 
orden , y progreso con que se nos descubren , y ocultan 
los Astros : ya con la de la succesion con que á los que 
navegan, apartándose de la t ierra, se les van encubriendo 
los edificios, y las eminencias de ella. 

43 En fuerza de estas observaciones , todos los Filó-
sofos , y Matemáticos convinieron en suponer la tierra de 
figura esférica. Esta sentencia estuvo en pacífica posesion 
por mas de veinte siglos, hasta que cerca de los fines del 
pasado se empezó á dudar de su verdad. El deseo de 
averiguar á punto fixo la magnitud de la tierra , hizo , sin 
pensar en ello , nacer la duda. Suponiendo ser la tierra 
perfectamente esférica , como se suponia , el medio para 
conocer su magnitud era exáminar la distancia que com-
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prehende en la tierra un grado ; porque como la circun 
ferencia de la t i e r ra , y de todo cuerpo , ó figura esféri 
ca se divida en trescientos y sesenta grados , aver¡aUad¡ 
la distancia de un grado , se computa la magnitud de to 
da la circunferencia. Entre los antiguos se aplicaron espe-
cialmente á este exámen Eratóstenes , que floreció en 
tiempo de Ptoloméo Everge tes , 276 años antes de Chris-
to : Hiparcho , que succedió cien años despues de Eratós 
tenes : y Posidonio , célebre Filósofo , v Matemático en 
tiempo del gran Pompeyo : de los modernos Juan Ferne-
lio , Médico famoso , Wilebrordo Snelio , Matemático 
Olandés, el Jesuíta Ricciolo , y el señor Picardo de la 
Academia Real de las Ciencias. 

49 Habiéndose combinado las observaciones, asi anti-
guas , como modernas, se hallaron todas discordes poco 
o mucho. De aqui se hizo paso para advertir que á proporl 
cion que las observaciones se habían hecho á menor distan-
cia de la Equinoccial , daban mayor distancia á los grados 
del Meridiano, tomados en la superficie de la t ierra; y me-
nor a proporcion de las observaciones hechas en mayor la-
titud , o distancia de la Equinoccial. 

50 Es evidente que siendo la tierra de figura esféri-
ca no podría suceder esto ; antes bien todas las lineas per-
pendiculares , que se consideran baxar de la Esfera Ce-
leste a dividir los grados en la superficie de la tierra, en 
qualquiera parte del globo que se observasen , compre-
henderían igual espacio, y solo pueden comprehender es-
pacios desiguales con la proporcion explicada , siendo la 
tierra de figura Elíptica , ú oval , en que degenére de 
la esférica prolongándose algo ácia los Polos ; de suer-
te que el diámetro de la tierra que se toma de Polo á Polo 
sea mas largo que el que se toma entre dos puntos opues-
tos de la Equinoccial ; en cuya suposición también es pre-
ciso que las lineas que determinan los grados en la super-
ficie de la tierra , no se terminen en su centro , sino en 

Polo? P U n t ° S 6 X 6 5 * d i á m e t r 0 ^ se toma de Polo á 

Véa-

51 Véasela Figura V I , donde el círculo exterior re- F¡¿. 
presenta la Esfera Celeste , y la Elipse interior la tierra. La 
linea O A F O la Equinoccial; R el Polo Arctico tomado 
en el Cielo; D el Polo Arctico tomado en la tierra ; G el 
Polo Antárctico tomado en el Cielo ; E el Polo Antárctico 
tomado en la t ierra, y la linea D E el diámetro mayor , ó 
exe de la tierra. Divídase un quadrante del círculo en tres 
partes iguales , que cada una comprehenda treinta grados. 
Tírense de los puntos de la división lineas perpendicula-
res á la Elipse que caerán en los puntos AB G D : halla-
ráse que la porcion de los treinta grados que se toma ácia 
la Equinoccial desde B á A, es mayor que la que se toma 
desde C á B , y ésta mayor que la que se toma desde 
D á C : hallaráse también que las lineas perpendiculares 
que entre el Polo , y la Equinoccial se tiran desde el c í r -
culo á la Elipse, prolongadas, no paran en el centro , si-
no en varios puntos del exe. 

52 Todo lo contrario sucedería, siendo la tierra de 
figura esférica, como se verá con evidencia describiendo 
en la parte interior un círculo en lugar de la Elipse; pues 
las lineas perpendiculares que de la división de los treinta 
grados en el círculo exterior se tiran al interior , compre-
henderán en éste iguales espacios, y prolongadas se t e r -
minarán en el centro. 

53 p o r si algunos desearen saber cómo se miden los 
diferentes espacios (^ue comprehenden los grados en la su-
perficie de la tierra , de la Equinoccial á los Polos , d igo 
que el método es fácil. Tómase ácia la Equinoccial, ó en 
la parte mas vecina á ella que se pueda , un espacio de 
tierra , el que fuere bastante para que andándole desde 
el extremo Meridional al Septentrional (en nuestro emisfe-
n o ) se aumente en un gradó la altura del Polo; ó siguien-
do el mismo Meridiano, ó en otro Meridiano diferente, aun-
que lo primero es mas seguro ácia la parte Septentrional, se 
anda el espacio que es menester para aumentar otro gra-
do de la altura del P o l o ; midiendo este espacio en la tier-
ra , se halla que es menor que la antecedente. De aqui 

se 



se infiere que los grados tomados en el Meridiano com 
prebenden mayor espacio de tierra ácia la Equinoccial" 
que ácia el Polo. ' 

54 Pero sin embargo de que el método en lo teóri-
co es fácil , la práctica es trabajosa, y difícil , y pide una 
extrema exáctitud , para que en las observaciones no haya 
alguna falencia. Por esta r a z ó n , aun despues de notada la 
desigualdad de espacios terrestres , comprehendidos de 
los diferentes grados del Meridiano , según las observa-
ciones de antiguos , y modernos ; los Matemáticos, qUe 
no son gente de tan fáciles creederas como los Filósofos 
no asintieron á la figura Elíptica de la t ierra; pareciéndoles 
que era menester proceder en esta materia con mas aten-
to , y severo exámen. Este se emprendió el año de 168? 
á instancias de Mr. Cas in i , y debaxo de la protección de 
Mr . Colber t , que era á la sazón Secretario , y Ministro 
de Estado de la Francia. La idéa era tirar una linea Me-
ridiana por toda la latitud de aquel Reyno , y tomar en 
ella la medida de los grados. Pero habiendo arribado la 
muerte de Mr. Co lbe r t , esta grande obra se interrumpió 
hasta el ano de 1700 , en que de nuevo se aplicaron á ella 
de orden del Gran Luis , quatro excelentes Matemáticos,' 
Jos dos Casinis , padre , é hijo , Mr. Mara ld i , y Mr. déla 
Hire. Es verdad que no se estendió la Meridiana entonces 
por toda la latitud de Francia ; pero sí lo bastante para 
asegurarse de la desigualdad de los grados en la forma 
explicada. 

55 N o obstante , para hacer la seguridad mayor , y 
ponerla en punto de demostración , en el año de 1718.de 
orden del señor Duque de Orleans , Regente del Reyno, se 
prolongo la Meridiana todo lo que faltaba hasta ía parte 
mas Septentrional; y repetidas las observaciones , se halló 
que en los ocho grados de latitud que tiene la Francia, 
bay la proporcion dicha de comprehender mayor espacio 
de tierra , según son mas Meridionales; y menor según 
son mas Septentrionales. Estas observaciones executadas 
con la mayor exáctitud por los mas célebres Matemáti-

cos 

eos que entonces tenia la Franc ia , quitaron toda la duda; 
y abandonada la antigua sentencia de la redondéz de la 
tierra , se dio la posesion á la nueva de la figura Elípti-
ca (a). 

56 Dos cosas restan ahora que exáminar á los M a -
temáticos sobre esta materia. La p r imera , si ácia el otro 
Polo se observa la misma desigualdad de grados que ácia 
el nuestro. La segunda , si en los Eclipses de Luna la 
sombra de la tierra parece perfectamente redonda , como 
hasta ahora se creía , ó declinante á la figura Elíptica. 
Una observación hecha debaxo de la Equinoccial quita-
ría toda la duda ; pero en la distancia que nosotros esta-
mos del Equador no es tan fácil distinguir si la figura de-
clina algo de esférica á elíptica , especialmente no sien-
do la prolongacion á los Polos muy sensible , respecto de 
la gran mole de la tierra. 

' 1 P ' 'v - ; r • - ' ' ' J i . C : I ¡J i 1 C: i') 

Los grabes no descienden por la linea recta ácia el 
centro de la tierra. 

Státic*. 
§. VIII . 

57 " | 7 S t a proposicion se infiere con evidencia de la 
X l i pasada , suponiendo que los graves baxen por 

linea perpendicular á la superficie de la tierra. Siendo ésta 
de figura Elíptica , y perpendicular á ella la linea que des-
criben los graves en el descenso , es preciso que su direc-
ción no sea al centro , sino á varios puntos del exe , mas 
ó menos distantes , quanto los graves estén en paralelos, 

mas 
(«) En orden á io que resolvemos en este número 3 debemos ad-

ver t i r , que adbuc sub judice lis est. Usamos en lo que diximos en ton -
ces de las noticias que había con buena fe . Mas pues la Academia 
Real de las Ciencias 3 no teniendo po r pruebas seguras de que la 
figijra .de la t ie r ra sea una Elipse pro longada ácia los Po los , las o b -
servaciones hechas hasta el año de diez y siete , ú de diez y ocho , 
ha cont inuado investigación mas exquisi ta sobre el asunto : suspen-
damos el asenso hasta ver su ú l t im3 resolución. 



m a s , ó menos remotos del Equador ; y solo puestos de-
baxo del Equador , ó en uno de los Polos se podrán di-
rigir al centro. Todo esto se verá claro en la Figura IV. 
Supóngase un grave en S : es claro que si cae por la linea 
S C perpendicular á la superficie de la tierra , no se diri-
g e en el descenso al punto K , que es el centro ; sí al 
punto I del exe. Asimismo el g rave , puesto en 7",se di-
rigiría al punto H , y asi de todos los demás puntos des-
iguales , fuera del Equador , y los Polos , puesto en los 
guales caerían ácia el cen t ro , como en I , ó en 
en G. 

58 Esta demostración procede debaxo de la hypóte-
s i , que los graves baxan por linea perpendicular á la su-
perficie de la tierra ; porque si baxasen por linea algo in-
clinada al Oriente , en las partes distantes de la Equinoc-
c ia l , no estorvaria la figura Elíptica de la tierra su direc-
ción al centro. Pero esta suposición , aunque recibida de 
todo el Mundo, no está demostrada, ni yo alcanzo que 
haya método fixo para demostrarla , por razón de la des-
igualdad que hay en la superficie de la t ierra , y aun en 
la del Mar , aunque no tanta. Y asi, si alguno negase que 
los graves baxen perpendicularmente á la t ierra, no sé có-
mo se le podria probar matemáticamente lo contrario. 

Si el molimiento de los grabes fuese uniforme 5 esta 
státita. es , que no se acelerase en el descenso, una piedra 

molar 5 moviéndose continuadamente por espacio de 
treinta mil años , no baxaria un dedo. 

§. IX. 

$9 T ^ S t a proposicion , con poca diferencia en lostér-
-L4 minos, demostró el Padre Dechales en el lib. 2. 

de la Stática , suponiendo la proporcion con que aumentan 
su velocidad los graves en el descenso. Suponiendo, pues, 
aquella proporcion, y dividiendo el tiempo en minutos 

de« 

decimos ( parte verdaderamente minutísima , pues un mi-
nuto primero tiene sesenta segundos , un minuto segundo 
sesenta terceros, y un minuto tercero sesenta quartos, &c. ) 
hace el cómputo de que si una rueda de molino no ace-
lerase su movimiento , antes le conservase en aquel grado 
de velocidad , ò por mejor decir de tardanza , con que 
se mueve en el primer minuto déc imo, empezando à caer 
desde el principio del Mundo , y continuando el descen-
so hasta ahora ; aun no hubiera baxado en este tiempo 
la séptima parte de un dedo. 

60 Pero porque la proporcion con que aumentan su 
velocidad los graves no está tan del todo ajustada , que 
no haya alguna controversia , y por otra parte el cóm-
puto Arithmético , con que prueba la proporcion el Pa -
dre Dechales, sobre no ser perceptible para todos , es al-
go molesto ; daré à conocer su verdad , prescindiendo de 
qu il quiera determinada proporcion , y sin particularizar 
el cómputo. 

61 Para lo qual se debe suponer con todos los Filósofos, 
y Matemáticos, que el movimiento de los graves, quanto 
mas cerca de su origen , tanto es mas tardo. La prueba es evi-
dente , pues si quanto mas se continúa tanto mas se acelera; 
tanto menos tendrá de celeridad , ò tanto mas de tardanza, 
quanto mas está en los principios del progreso. Ahora su-
poniendo , con la sentencia mas común entre los Filóso-
fos , asi antiguos, como modernos , que el tiempo como 
verdadero , quanto continuo , es infinitamente divisible, la 
celeridad de los graves va disminuyéndose ácia el princi-
pio del movimiento hasta un estado minimo, ò ( l o que 
es lo mismo) creciendo la tardanza à un estado sumo , de 
suerte que no hay grado de tardanza imaginable que no 
se halle en el movimiento primero que se sigue à la quie-
tud del grave ; de suerte, que en aquella primera partí-
cula conceptible de tiempo se mueve el grave con un 
grado de tardanza mayor que qualquiera designable. De 
aqui se infiere , que si la piedra continuára à moverse 
con aquel mismo grado de tardanza, sin acelerar nada el 

\i- mo-



movimiento, no solo desde el principio del mundo hasta 
ahora no hubiera baxado la séptima parte de un dedo 
pero ni aun en un millón de años ; pues qualquiera tar-
danza que se señale, aun hay otra tardanza mayor en aquel 
progreso indefinito del movimiento ácia su origen. 

62 Para mas fácil inteligencia pongamos , que el pri-
mer minuto segundo en que se mueve el grave , se divi-
de en un millón de partes. Aun quando en cada una de 
ellas no adquiriese mas que la tercera parte de la veloci-
dad que tenia en la antecedente, como tomando la série 
del millón de partes por orden inverso, desde la última 
á la pr imera , en cada una de ellas se va quitando suc-
cesivamente la tercera parte de la velocidad del grave, es 
preciso que en la primera la velocidad esté en un grado 
muy remiso, ó la tardanza en un grado muy intenso. Pon-
gamos que aquella primera parte se divide en otro mi-
llón de partes: formando en éstas el mismo progreso , ha-
llarémos en la primera de ellas la tardanza del movimien-
t o , ya sin comparación mayor que la que se habia calcu-
lado antes. Y como el tiempo (por la suposición hecha) 
se puede dividir infinitamente , se puede ir deduciendo 
succesivamente, sin término , mayor y mayor tardanza 
en el principio del movimiento del grave. Luego se pue-
de llegar á tal grado de tardanza, que s i , según él , con-
tinuase su movimiento el g r a v e , en muchos millones de 
anos no baxase la decima parte de un dedo. 

63 Este argumento supone la infinita divisibilidad del 
tiempo , como también la del espacio por donde se mue-
ve el g rave ; pero si ésta no se quisiese conceder, queda-
ría lugar al cálculo que forma el Padre Dechales, admi-
tiendo la divisibilidad del tiempo hasta minutos décimos. 

El 

El Sol se Ve sobre el Horizonte antes de nacer, y 
despues de ponerse. v¡¿pty._ 

(a. 
s. X. 

64 / ^ O n s t a indubitablemente por experiencia, aunque 
V ^ hasta ahora no está averiguada la causa física, 

que el rayo de luz , pasando de un medio mas raro á 
otro mas denso , ü del mas diáfano al menos diáfano , si 
cae en este segundo obliquamente, padece refracción ; es-
to es , no continúa la linea recta que traía desde el cuer-
po luminoso ; antes al tocar en el segundo diáfano se 
quiebra , ó ladéa ácia una parte , mas , ó menos , según 
fuere mayor , ó menor la desigualdad de los dos medios 
en diafanidad , formando por consiguiente un ángulo mas, 
ó menos obtuso. 

65 Lo mismo sucede si el rayo pasa obliquamente 
del diáfano mas denso al mas raro , con la diferencia de 
que en el primer caso se quiebra ácia la perpendicular; 
en el segundo desviándose de ella. La perpendicular aqui 
(que por otro nombre se llama exe de la refracción) es una 
linea que en el segundo medio se considera recta , ó per-
pendicular á la superficie común de ambos medios , y pa-
sa por el punto de la refracción ; esto e s , aquel punto por 
donde el rayo de luz entra en el segundo medio. No es 
necesario para nuestro intento explicar las demás lineas, 
y ángulos que en este negocio consideran los Matemá-
ticos. 

66 Véase la Figura V , donde A B C es un vaso lie- F¡g v% 
no de agua : i 7 es el cuerpo luminoso : F D el rayo de luz 
que cae obliquamente en la superficie del agua : C D es 
el exe de refracción. Supóngase toda la superficie de la 
agua cubierta con algún cuerpo opáco , abierto solo un 
agugero en el punto D , por donde entra el rayo F D. 
Digo que por quanto este rayo pasa de un medio mas ra-
ro , que es el a y r e , á otro mas denso, que es la agua , no se 

con-



continuará por la linea recta D G ; sino que quebrando 
en D, seguirá la linea D H; y asi no el punto G sino el 
punto H se hallará ilustrado. 

67 Pongamos ahora que el vaso A B C sea de vidrio 
ü de otra materia transparente. Digo que puesta la vista en G 
no verá el cuerpo luminoso F , sí solo puesta en H , don-
de recibe el rayo refracto. Añado que no le verá en el 
lugar i 7 , donde verdaderamente existe , sí en el lugar 
porque el objeto que se mira por rayo refracto, se ve por 
la linea recta del mismo rayo en aquella parte ácia donde 
se continúa , ó se considera continuar , siguiendo la recti-
tud de esa misma linea. Todo lo que decimos en este nú-
mero consta asimismo por experiencia; fuera de que no 
puede ser otra cosa en buena Física. 

68 Esto supuesto, se debe advertir que los rayos del 
Sol , antes de llegar á la tierra , pasan de un medio mas 
raro , y diáfano , que es la Aura purísima Etérea , á otro 
mas denso , que es la Atmósfera , ó ayre craso que cir-
cunda todo el globo Terráqueo ; por lo qual es preciso 
que al entrar en la Atmósfera obliquamente padezcan re-
fracción , la qual continuándose hasta nuestros ojos , se nos 
representa el Sol por el rayo refracto en distinto lugar del 
que verdaderamente ocupa en su Esfera ; conviene á sa-
ber , en algo mayor altura de la que realmente tiene. Esta 
refracción tanto es mayor , quanto mayor es la obliqüi-
dad de la incidencia del rayo en la Atmósfera ; y siendo 
ésta mayor , quanto el Sol está mas caído al Horizonte , y 
tanto menor , quanto mas se levanta sobre é l , hasta el pun-
to del Zeni t , donde por caer perpendicular el rayo no hay 
refracción alguna ; se sigue que es mayor la refracción, y 
por consiguiente mayor la distancia de el lugar , represen-
tando al verdadero , quanto el Sol está mas baxo , res-
pecto del Horizonte. 

69 Pongamos ya que el Sol baxa del Horizonte al 
punto R (para lo qual se finge por ahora el Horizonte de 
la tierra en la linea A B) y que hiere obliquamente la 
Atmosfera en el punto S , padeciendo allí refracción : irá 

el 

el rayo refracto al punto D , por consiguiente por este 
rayo refracto se verá el Sol , no en el punto R , debaxQ 
del Horizonte , donde verdaderamente está , sino en eí 
punto T , adonde dirige la linea recta del rayo refracto* 
Luego se verá el Sol sobre el Horizonte, estando algunos 
grados debaxo del Horizonte , por consiguiente se verá 
antes de nacer , y despues de ponerse. 

70 N o puede determinarse á punto fixo el espacio de 
tiempo que el Sol se ve por refracción , antes del naci-
miento , y despues del ocaso , porque la densidad de la 
Atmósfera es desigual en varios climas , y aun en el mismo 
clima en diferentes t iempos; y á proporcion que la Atmós-
fera es mas , u menos densa , es mayor , ó menor la re-
fracción : generalmente hablando , es mayor á mayor dis-
tancia del Equador ; porque quanto mas vecina al Polo 
es mas densa la Atmósfera por razón del frió. Compú-
tase también la obliqüidad de la Esfera , respecto del pa-
ralelo en que anda el Sol ; porque en la Esfera mas obli-
qua dura-mas-la.-vista del Sol por refracción , estando de-
baxo del Horizonte, asi como también es mayor la dura-
ción de los crepúsculos. En la Esfera paralela , donde el Sol 
está la mitad del año debaxo, y la otra mitad sobre el Ho-
rizonte , dura muchos dias la presencia del Astro por re-
fracción , como advertimos en otra parte. 

71 Lo que decimos en quanto á esta materia de los 
cuerpos luminosos , se debe entender también de los ob-
jetos iluminados , cuyos rayos visibles ( ó llámense espe-
cies , según el idioma de la Escuela) padecen refracción, 
pasando por medios de desigual densidad , del mismo mo-
do que los que vienen del cuerpo luminoso. De este prin-
cipio dependen algunos fenómenos visuales, como el que 
la vara metida en el agua parezca torcida si se mira de 
lado ; porque quebrantándose el rayo visible con desvío 
de la perpendicular, al entrar en el ayre representa la par-
te de,la vara que está dentro del agua , en distinto lugar 
del que verdaderamente ocupa en ella. 

72 Pero la experiencia mas sensible , aunque vulear 
Tomo III. del Teatro, L V -



para demostrar este efecto de la refracción , aplicado al 
asunto de la presente Paradoxa , es la siguiente : Pónga-
se una moneda en el hondo de una caldera vacía , y r e. 
tírese alguno de la caldera á distancia t a l , que el borde 
de ella se interponga entre la moneda , y la vista ; es cla-
ro que en esa positura no la verá. Llénese despues de 
agua la caldera , sin variar positura , ó distancia : verá 
la moneda el que antes no la veía ; porque en virtud de 
la refracción que hace el rayo visible , saliendo de la agua 
al a y r e , se representa la moneda en otro lugar mas ade-
lante , que no oculta el borde de la caldera. Esto , ni mas 
ni menos , es lo que pasa estando el Sol en alguna depre-
sión debaxo del Horizonte. 

P I E D R A F I L O S O F A L . 

DISCURSO OCTAVO. 

s. I. 

1 T A sagrada hambre del oro se fingió la invención 
de dos Artes; una para fabricar este precioso me-

tal , otra para buscarle. La primera tiene por blanco la 
transmutación de los demás metales en o r o , que con voz 
Griega se llama Cbrysopeya. La segunda consiste en el 
uso de la que llaman -Para Dioinatoria. Tratarémos en es-
te Discurso de la primera ; de la segunda ya hemos dado 
noticia en el Discurso quinto. 

2 Es la Chrysopeya en el sentir común de los hom-
bres de juicio, un empeño antiguo , pero vano de la co-
dicia ; un apacible embeleso que empieza sueño , y pro-
sigue manía; un entretenido modo de reducirse á pobres los 
que aspiran á opulentos, porque en las experiencias se 

con-

consume el oro poseído , y no se logra el esperado. Los 
mas de los Filósofos tienen este Arte por absolutamente 
imposible ; por el contrario los Alquimistas le aseguran 
existente. Pienso que unos , y otros se engañan. Yo , si-
guiendo el camino medio , asiento á su posibilidad con-
tra los Filósofos, y niego su existencia contra los Alqui-
mistas. 

3 El Autor , que debaxo del nombre de Teófilo tra-
duxo , é ilustró con adiciones el tratado de Alquimia de 
Eirenaso Filaleta , filosofa muy bien sobre la posibilidad 
del oro artificial: explica oportunamente cómo el arte pue-
de hacer las obras de la naturaleza ; lo qual consiste en que 
usa de los sugetos , y agentes naturales; de modo , que la 
naturaleza pone la actividad , y solo corren por cuenta del 
arte la dirección , y aplicación. Prueba sólidamente que 
en la vulgar Filosofía es inegable la posibilidad del oro 
por arte ; porque siendo , según la Escuela Peripatética, 
la materia indiferente para todas las formas, si el Artífi-
ce encuentra con el agente proporcionado para introdu-
cir en ella la forma de oro , aplicándole debidamente, lo-
grará sin duda la producción, ó educción de dicha for-
ma. Supone los principios chymicos , y los aplica muy 
racional, y metódicamente á su intento. En fin, con la fa-
mosa experiencia de la transmutación del hierro en cobre 
por medio de la piedra L ip i s ,ó Vitriolo azu l , comprue-
ba especiosamente la posibilidad de la transmutación me-
tálica. 

4 Donde noto que el argumento tomado de la indi-
ferencia de la materia para todas las formas, aunque pues-
to por el Autor solo en los términos de la Filosofía Aris-
totélica , tiene aun mas sensible fuerza en los de la Car-
tesiana ; porque como en el systema de Descartes la va-
riedad de los mixtos consiste solo en la varia textura , y 
configuración de sus partes , tiene , según este systema, 
menos que hacer el Artífice para la producción de qual-
quiera mixto ; pues no ha menester educir de la materia 
aquel nuevo ente que llaman los Aristotélicos forma subs-
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Uncial sí solo variar la t ex tura , y figura de las partes 
lo qual igualmente, y aun con mas propiedad es de la iu

1 

risdiccion del arte que de la naturaleza; por lo qual dicen 
a lgunos , y dicen b ien , que la composicion de los mixtos 
naturales, como la pone Descartes, mas es artificial que 
natural. A lo menos es cierto que la forma de los com-
puestos artificiales no consiste sino en la contextura y 
configuración de las partes que los componen. ' 

, , 5 N ó t ° también que aquel argumento no es adapta-
ble al systema de los Atomistas , los quales no admiten 
materia indiferente para toda f o r m a ; porque siendo inva-
riable en su sentencia la figura y movimiento de los áto-
mos , no qualesquiera átomos pueden componer qualesquie-
ra mixtos. Asi la naturaleza, no pudiendo alteraren algu-
na manera aquellas últimas partículas indivisibles de la 
materia que ponen estos Filósofos, está precisada para la 
iormacion de tal mixto en particular á usar de tales áto-
mos , que son sus elementos. No pudiendo, pues, la natu-
raleza hacer qualquiera mixto de qualquiera materia, con 
mayor razón no podrá el arte , el qual en todo lo que es 
producción nada logra sin el ministerio de la naturaleza. 

IT. 
6 p O R esta razón, para probar la posibilidad deloro 

A artificial con argumento Común á todo systema 
Wosohco, es preciso formarle , no sobre la materia pri-

Tn nnl ° ' T T d e I o r o ' s i n o s o b r e l a Próxima, Escier-
r,™ A • , ! ? r m a c í o n d e l o s mixtos de todos tres Rey-
i n m e d i ^ ' V e g ^ b l e , y Mineral, la naturaleza no usa 
— 3 r n t f , d G 13 m a t e r ' a desnuda de toda forma, ni 

? , a colocada debaxo de qualquiera forma 
f n r l a f ; • d 5 l a m a t e r i a c o l o c a d a ¿ b a x o de alguna 
forma determinada, la qual se ha como preludio, ó pre-

T r L H * ^ d d m Í X t ° s e i n t e n t a ' Asi el animal 
emhr ™ y , m a t e n a c o I o c a d a d e b a x ° la forma de 

" ¿ , a P l a n t \ d e la materia colocada debaxo de la 
d e s e m i l l a - materia próxima de los minerales 

^ no 

no incurre á nuestros sentidos de manera que podamos 
tener certeza de qual e s ; pero no hay duda que á pro-
porcion tienen también su materia seminal 5 y en quan-
to á los metales, muchos Filósofos juzgan que se procrean 
de verdadera semilla , y son rigorosos vegetables; por lo 
qual no recelan darles el nombre de plantas subterráneas. 
En nuestras Paradox as Físicas, contenidas en el segun-
do Tomo , hemos tocado esta materia , y allí se puede 
ver. 

7 Pero sean, ó no vegetables los metales, no se pue-
de negar que inmediatamente á su generación precede la 
materia debaxo de alguna determinada forma , con la qual 
hace una masa que viene á ser como semilla , preludio , ó 
rudimento del compuesto metálico que intenta la natura-
leza. Sea esta masa compuesta de v a p o r , y exhalación , co-
mo quiere Aristóteles, ú de azufre, y azogue , como pre-
tenden los Chymicos , ü de ácido , alkali , y azufre , co-
mo sienten muchos modernos , ú de agua , y tierra , co-
mo juzgan o t ros , en qualquiera sentencia se verifica nues-
tro asunto. 

8 Asimismo es cierto que hay algún agente determi-
nado , el qua l , obrando sobre esta materia próxima , la 
reduce al sér de metal. Sobre estos supuestos inegables se 
forma nuestro argumento de este modo. Puede el arte 
aplicar aquel agente , sea el que se fuere , que tiene acti-
vidad para formar el oro , á aquella materia próxima de 
que se forma el oro : luego puede el arte hacer oro. La 
conseqüencia es evidente , y el antecedente inegable ; por-
que suponiendo que hay en la naturaleza aquel agente , y 
aquel paso , y que son aplicables uno á o t r o , ¿ qué repug-
nancia se puede señalar para que la diligencia del h o m -
bre los conozca , y aplique ? 

§. I I I . 
9 T l T A s t a aquí voy con los Alquimistas; pero no pas^ 

J L J _ de aqui ; porque dexando el asunto en esta ge-
neralidad , me parece se prueba eficazmente la posibilidad 
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del oro artificial : mas pasando á la materia , y agente 
que los Alquimistas señalan para lograrle , apenas encuen-
tro supuesto, ó proposicion que no me parezca falsa , ó por 
lo menos dudosa. Propondré aqui en compendio la doc-
trina de aquellos pocos que han escrito de modo que pu-
diesen ser entendidos, como Bernardo Trevisano , Teo-
baldo Hoghelande , el Traductor de Filaleta , y otros po-
cos ; porque á los demás , que de intento hablaron en al-
garabía , i quién los podrá impugnar , si nadie los puede 
entender ? 

10 Dicen , pues , lo pr imero, que todos los metales 
constan de unos mismos principios específicos ; conviene 
á saber , el Azufre , y Mercurio, ó Azogue ; que es lo mis-
mo que dec i r , que es una misma con unidad específica 
la materia próxima de todos los metales. Dicen lo se-
gundo , que los metales solo difieren unos de otros, según 
su mayor , ó menor perfección accidental, la qual depen-
de de la mayor , ó menor depuración, decoccion , exál-
tacion, ó fixacion del Mercurio , y Azufre , de que cons-
tan. Consiguientemente dicen lo tercero , que qualquiera 
metal se puede transmutar en oro , reduciéndose del sér 
imperfecto al perfecto , y adelantando con el arte los gra-
dos de depuración , exáltacion , ó fixacion del Mercurio, 
y el Azufre. Dicen lo quarto , que para esto se han de bus-
car por agentes el Azufre , y Azogue filosóficos , de los 
quales á aquel llaman agente masculino , y á éste feme-
nino ; y en uno , y otro mezclados reside la virtud semi-
nal adequada productiva del oro. Dicen lo quinto , que 
este Azufre , y Azogue filosóficos se han de buscar en el 
mismo oro por la disolución de este metal en sus princi-
pios. Dicen lo sexto , que el Azufre , y Azogue en que 
se disuelve el oro , aun no son filosóficos en este natural 
estado ; esto e s , aun no tienen la actividad transmutativa, 
si que es menester exáltarlosá mucho mayor perfección por 
el ar te; y exáltados de este modo , tienen la virtud de teñir, 
y penetrar íntimamente todos los demás metales , dándo-
les-al Azuf re , y Azogue , de que constan , aquel grado 

mas 

mas perfecto de fixacion, con el qual componen el oro. 
Esta mezcla de Azufre, y Azogue, exáltados, en que re-
side la virtud transmutativa, es lo que llaman Elixir, tin-
tura del o ro , y con voz mas vulgarizada , Piedra Filosofal; 
aunque no está, á lo que ellos dicen , en forma de piedra, 
sino de polvos. 

11 Esto es puesto en compendio , y con la mayor cla-
ridad posible , todo lo que se halla inteligible en los es-
critos de los Alquimistas. Lo demás todo es sombras , y 
alegorías , frases enigmáticas, y contradicciones de unos á 
otros. Aun en algunas cosas de las que hemos propuesto 
se halla alguna dificultad para entenderlos ; de modo que 
leyendo en diferentes Autores, se hace diferente concep-
to. Pongo por exemplo : Unos no señalan por materia de 
la Piedra Filosofal sino el Azufre del oro : otros el Azu-
fre , y el Mercurio ; y otros el Mercurio solo. Pero pare-
ce se pueden conciliar con la explicación que da Bernar-
do Trevisano (Autor de especial autoridad entre los Pro-
fesores de la Chrysopeya) , diciendo que el Azufre , y Mer-
curio filosóficos no son dos substancias que estén jamás se-
paradas , sino contenida , é implicada la una en la otra; 
conviene á saber , el Azufre en el Mercurio : Ex bis ma-
nifesté patet (son palabras del Trevisano) Sulphur non es se 
quid per se seorsim extra substantiam Mercurii. Y poco 
mas abaxo , citando á Geber : In profundo natura Mercu-
rii est Sulphur. 

12 H e dicho , y vuelvo á dec i r , que no hay en toda 
esta serie de doctrina cosa alguna que no sea falsa , ó du-
dosa. Lo primero supone los principios Chymicos , cuya 
existencia es tan incierta que nada mas. El que todos los 
mixtos se componen de Sal , Azufre , v Mercurio , que 
llaman principios activos, y de Agua , y Tierra , que llaman 
pasivos , no lo prueban los Sectarios del systema Chymi-
co , sino de que en la resolución de los mixtos , que se ha-
ce mediante el fuego , se ven separarse estas cinco subs-
tancias : pero esta prueba es muy defectuosa , pues no se 
sabe si el fuego las separa , ó las produce. Por lo qua l , co-
c L 4 mo 



mo advierte el gran Chymico Boyle , la experiencia ale-
gada mas apta es , para inferir que la Sal , Azufre , y Mer-
cuno se hacen de los mixtos, que para inferir 'que los 
mixtos se hacen de Sa l , Azufre , y Mercurio. Y si se no-
ta la grande actividad que tiene el fuego para inducir 
nueva textura , aun en las partes insensibles de los cuer-
pos que resuelve , se hallará sumamente verosímil que de 
su acción resulten nuevas substancias, que no existían en 
el cuerpo disuelto : de hecho , por la acción del fuego 
vemos formarse de tierra , y ceniza , y aun de tierra so-
la , si la acción del fuego es muy violenta , aquella subs-
tancia transparente, que llamamos vidrio. ¿Quién por es-
to creerá que la tierra se forma de vidrio ? Mas: aquellos 
cinco principios se extraen de algunos mixtos determina-
dos ; no de todos , como confiesa Boyle , y con él otros 
Chymicos veraces ; y de algunos, además de los cinco 
principios se extraen otras substancias diferentes de to-
dos ellos. Pone exemplo el mismo Boyle en- el zumo de 
las uvas , el qual con varias operaciones se resuelve en 
muchas substancias de diferente textura , y virtud , de las 
quales algunas no tienen afinidad alguna con los principios 
Chy micos. Mas : la separación , que como mas peculiar, 
y sensible se puede atribuir al fuego , es aquella con que 
se divide lo fixo de lo volátil , disipándose esto en hu-
mo , y quedando aquello en ceniza. Con todo , aun esta 
separación es engañosa ; p u e s del humo condensado en 
hollín se sacan por nueva resolución Sal , v Tierra , que 
son fixos. Quien quisiere ver mucho mas sobre la falen-

a
p l

d :L l cf e*Perimentos Chymicos , lea al citado Boyle 
en el Tratado que intituló : Cbymista Scepticus ; que á mí 
me basta a autoridad de este grande hombre , á quien 
confiesan los Sabios de todas las Naciones que en quan-
t o a la Física experimental de nadie fue excedido en co-
nocimiento , exáctitud , y veracidad. 

J ? s e S u n
L

d o ? o t ° que los Alquimistas, por lo roe-
tema C h v m ^ ° h e V , S t ° ' a l t e r a n substancialmente el sys-
tema Uiymico ; p u e s en la composicion de los metales so-

lo 

lo introducen el Azufre , y el Mercurio , sin hacer me-
moria de la Sal , la qual los Chymicos ponen como ele-
mento tan preciso de todos los mixtos , sin reservar al-
guno , como el Azufre , y Mercurio. Donde es muy de no-
tar , que siendo la Sal, según la doctrina Chy mica , quien 
da peso , y firmeza á los cuerpos , con mas razón debe 
entrar en la composicion de los metales , y especialmente 
del oro , por ser el mixto mas pesado , y de mas firme 
textura que se conoce. 

14 Lo tercero , demos que los metales consten de los 
dos principios señalados , Azuf re , y Mercurio. Pregunto: 
j Cada uno de estos dos principios es homogéneo , ó es-
pecíficamente uno en todos los metales? Esto es lo que no 
se podrá afirmar con alguna verosimilitud. Vemos que la 
Sal , Azufre, y Mercurio , ó por mejor decir , la Sal, Acey-
te , y Espíritu , que por destilación se extraen de las plan-
tas , son tan diferentes entre s í , como las plantas mismas, 
y asi tienen muy diferentes propiedades , virtudes , y usos 
en la Medicina : luego lo mismo sucederá en los metales, 
los quales no tienen menor disimilitud entre sí , que las 
plantas, y aun la tienen mayor que algunas plantas, cu-
yos principios se hallan ser muy diferentes. Siendo , pues, 
distintos el Mercurio , y Azufre en distintos metales, nun-
ca del Azufre , y Mercurio del hierro v. gr. se podrá hacer 
oro , asi como ni del Azufre , Sal , Mercurio , Tierra , y 
Agua de una planta se puede hacer otra planta específica-
mente distinta. 

15 Sé lo que en conseqüencia de su doctrina respon-
derán á esto los Alquimistas. Dirán que cada planta es un 
mixto perfecto de por s í , primariamente intentado por la 
naturaleza , como los demás contenidos debaxo del mis-
mo género ; pero no asi los metales, en quienes la na-
turaleza siempre intenta la producción del oro , y los de-
más metales se comparan á él , como lo imperfecto á lo 
perfecto dentro de la misma especie : por eso entran en 
ellos los mismos principios que componen , ó están des-
tinados á componer el oro ; pero muchas veces no arriba 
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la naturaleza á la perfección de la o b r a , o por las im-
puridades de la mat r iz , ó porque los principios no están 
combinados en la proporcion de cantidad debida á cada 
uno , ó por otro estorvo. 

16 Pero todo esto se dice voluntariamente , y fu e r a 
de toda probabilidad. Si el intento de la naturaleza fuese 
solo formar el o r o , y la distinción de los metales á él fue-
se _ la que hay de lo imperfecto á lo perfecto dentro de la 
misma especie, en las mismas mineras del oro , la misma 
vena , que últimamente, en fuerza de mayor decoccion 
ü depuración , viene á ser de o r o , se vería antes en el esl 
tado de p lomo, estaño, hierro, cobre , y plata; asi co-
mo porque la naturaleza intenta el árbol en su debida 
magni tud, se ve antes ir gradualmente pasando por me-
nores dimensiones, y porque intentó el fruto maduro, y 
sazonado , se ve antes en diferentes grados de verde y 
desabrido. Y esta paridad se hallará ser muy ajustada si 
se hace reflexión á que los Alquimistas llaman maturación 
aquella ultima perfección que los principios metálicos lo-
gran en el oro. N o hallándose , pues, esto en la expe-
riencia, es claro que los demás metales son mixtos per-
fectos, adequadamente distintos del oro, é intentados co-
mo él primariamente por la naturaleza. 

17 _ No obsta á lo dicho el que en todas, ó casi todas 
las mineras del Mundo se halla el oro mezclado con 
plata , cobre , ü otro meta l ; pues esto depende de no ha-
llarse pura en los senos de la tierra la materia de que se 
hace d o ro , sino mezclada con la de otros metales. An-
tes , si todos los metales fueran convertibles en oro mu-
chas veces se hallára el oro puro en la mina ; conviene 
á saber, en aquel tiempo en que los otros metales llega-
sen a la perfecta maturación. Asimismo se halla algunas 
veces mezclado el oro con t ierra, sin que por eso preten-
dan los Alquimistas que la tierra se convierta en oro» 

q u e el Caballero Borri le dixo á Mr. Monconis 
que había visto en una mina de plata convertirse este 
metal todo en oro de un dia para otro por un vapor 

co-

copioso que habia subido de la tierra. Cuéntalo Mr. Mon-
conis en su Viage del País Baxo. Pero el Borri no me-
recía mucha fé , y mucho menos en esta materia , pues 
andaba á persuadir á todo el Mundo la posibilidad de la 
Piedra Filosofal, y que él estaba sobre el punto de lo-
grarla. 

18 Lo quarto , admitiendo que del oro se pueda ex-
traer su tintura propia , llámese Mercurio , ó Azufre , ó 
uno , y otro , es falso que en ella resida la virtud seminal, 
y activa del oro. Lo q.ual pruebo a s i : Ni el Mercurio , ni 
el Azufre del oro , ni uno , y otro juntos , son el agente, 
mediante el qual la naturaleza hace el oro : luego no re-
side en ellos la virtud activa del oro. La conseqüencia es 
clara ; porque , como confiesan los mismos Alquimistas, 
el Arte ni tiene actividad , ni puede producir agente al-
guno ; sí solo aplicar aquel mismo de que usa la natura-
leza. Pruebo el antecedente. La naturaleza para la produc-
ción del oro no usa del Azufre , y Mercurio , ni antes de 
lograr aquella perfecta depuración , ó maturación que tie-
nen quando componen este metal , ni al lograrla. No lo 
primero ; porque los principios metálicos en el estado de 
imperfección no pueden producir la mayor perfección me-
tálica , qual es la del oro. No lo segundo ; porque quan-
do llegan á su perfecta depuración el Azufre , y Mercurio, 
ya está formado el oro , no siendo otra cosa el o r o , según 
los Alquimistas, que el mixto compuesto del Azufre, y Mer-
curio depurados. 

§. IV. 

19 ^ \ O S argumentos fuertes nos oponen por su sen-
_ L / tencia los Alquimistas. El primero es la expe-

riencia , alegada por el Traductor de Filaleta , del hierro 
convertido en cobre por medio de la Piedra Lipis , la 
qual prueba , que un metal puede convertirse en otro mas 
perfecto. 

20 Respondo lo primero , que no nos consta si lo que 
resulta de la operacion en dicha experiencia es verdadero 
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cobre, ó solamente el hierro depurado de algunas partes 
mas groseras, con lo qual adquiere aquella semejanza de 
cobre. Respondo lo segundo, que de que el plomo, estaño, y 
hierro puedan convertirse en cobre , no se infiere necesaria-
mente que qualquiera metal pueda convertirse en oro: por-
que acaso aquellos metales constan de los mismos principios 
que el cobre, ó son un mismo metal en la substancia, sin otra 
distinción, que la que les dan la mezcla de otras substancias 
heterogéneas; y de aqui no se puede deducir que el oro sea 
uno mismo con los demás metales, ó conste de los mismos 
principios que ellos. Confieso no obstante, que si en las ex-
periencias que propone el Traductor de Filaleta en orden á 
la transmutación del hierro , estaño, y plomo en cobre, 
no hay alguna falencia, su argumento no dexade hacer 
harmonía. 

E S . V . 
L segundo argumento, que es el Aquiles de to-

dos los Alquimistas , se funda en las Historias 
que hay de varios Profesores de la Chrysopeya, los quales 
transmutaron otros metales en oro. Los mas famosos , y 
de quienes hay alguna verosimilitud que hayan alcanza-
do este gran secreto, son Raymundo Lul io , Arnaldo de 
Villanova, Teofrasto Paracelso , Bernardo Trevisano, un 
Boticario llamado Antonio , de la misma Ciudad de Tre-
viso, y en fin Nicolás Flamel (a). 

Res-

0 ) En este siglo pa rec ió o t r o p e r s o n a e e , que hizo creer á muchos 
t ema el secreto de la P ied ra Fi losofal . Este fue el General Prikel, 
na tura l de la L i v o n i a , q U e mi l i t ando po r el Rey Augusto de Polo-
nia con t ra su Soberano el Rey de Suecia , fue hecho prisionero en 
la batal la de Cracov ia e l año de r 7 o y , y el de 1707 condenado á 
muer t e por el c r imen de Rebel ión : el qual despues que vio inútiles 
las suplicas de muchos que pidieron su vida al Rey de Suecia, ape-
l ó al recurso de man i fe s t a r que poseía la Piedra F i l o s o f a l ; ofrecien-
d o que no solo emplea r í a t o d o l o que 1c restaba de vida en trabajar 
p o r el T e s o r o R e a l , m a s le descubr i r ía al Rey el secreto. Dicen que 
para prueba evidente de su verdad le d ixo al C o r o n é l Amiltón que 
comprase t a l e s , y cales d r o g a s , y las preparase de t a l , y tal manera, 

22 Respondo que todas estas relaciones no hacen fuer-, 
za , porque ninguno de los Autores de ellas fue testigo de 
vista. Todos escribieron sobre el flaco fundamento de ru-
mores populares, que suelen levantarse de ligerísimos mo-
tivos ; y en esta materia mas que en otras están sujetos al 
error por los agudos estratagemas, y engañosas aparien-
cias de que suelen valerse los Alquimistas para persuadir 
que tienen el secreto de la Piedra Filosofal. 

23 Fuera de que , discurriendo por las Historias mis-
mas que nos alegan , hallarémos circunstancias para no 
prestarles asenso. De Raymundo Lulio se dice que en el 
Alcazar de Londres , en presencia , y de orden del Rey 
de Inglaterra , fabricó oro de excelente calidad , y que de 
aquel oro se formó un género de moneda que llamaron El 
noble de Raymundo. \ Pero quién lo asegura esto ? Roberto 
Constantino , Médico de Caén en Normandía, que vivió dos 
siglos despues de Raymundo Lulio. A este citan todos los 

que 
l o qual e x e c u t a d o , le en t r egó c ie r tos polvos , para que los arrojase en 
la mater ia preparada. Hízolo A m i l c o n , y en e fec to dicen resul tó una 
cant idad de mater ia metál ica , que examinada en la Casa de Moneda, 
se hal ló ser ve rdadero o ro . Añaden para confirmación el mucho dine-
r o que expendió á fin de salvar Ja vida , c o m p u t a n d o que llegó á la 
suma de doscientos mil escudos. Pero á mí me hace mucho mayor f u e r -
za en con t r a r io el que no pudo salvarla, i Qué cosa mas fácil á quien 
podia fabr icar quanto o r o quisiese , que c o r r o m p e r los Guardas? Si 
n o bastasen doscientos mil escudos , bastarían d o s , ó t res mi l lones . 
En dos años que es tuvo preso tuvo lugar para hacer e l o r o que e ra 
menester , no solo para enr iquecer á todos los Guardas , mas aun 
para conquis ta r el Mundo. Añádese el desprec io que hizo el Rey de 
Suecia de la propuesta , que aunque se quiera a t r ibui r á un des inte-
rés h e r o y c o , significado en aquella generosa respuesta , de que lo que 

no habla hecho por la intercesión de sus amigos, no lo baria por todo el oro 
del mundo ; ó co locarse en t re los capr ichos singulares de aquel P r í n c i -
pe i es mucho mas creíble que el ardiente deseo de destruir á su ene-
migo el Czar le induxese á abrazar un medio tan fácil de lograr su 
in ten to , •» al era tener un tesoro inagotable en el of rec ido secreto. 
Asi se debe juzgar , ó qué no hubo tal ofer ta , ó que la tuvo por fa l -
sa. A la exper iencia del Corone l Ami l ton es fácil decir que es cuente-
c i l io fabr icado de i n t e n t o , c o m o o t ros muchos que hay en esta mater ia . 



/que refieren aquella historia. Pregunto si en un hecho de 
esta naturaleza debemos creer á un Autor Francés tan pos-
terior á é l , no obstante el silencio de todos los Autores In-
gleses anteriores. Es verdad que Raymundo Lulio escribió 
de este a r t e , y aseguró que le sabía (si todavía es suyo 
el escrito sobre el asunto que tiene su nombre , y de que 
yo vi algunos fragmentos). Pero esto nada prueba, entre-
tanto que no consta que alguno por aquellas instruccio-
nes aprende á hacer o r o ; lo qual no sucederá jamás 

24 De Arnaldo de Villanova refieren algunos Juris-
consultos , citados por Beyerlink en el Teatro de la vida 
humana , y por el P. Delcio en las Disquisiciones Mági-
cas , que por el Arte Alquímico hizo algunas varillas de 
oro , las quales públicamente ofreció en Roma á todo exa-
men. ¿Pero cómo es creible que siendo tan público el 
h e c h o , el Sumo Pontífice, que reynaba entonces, no se 
aprovechase, siéndole tan fácil , de la habilidad de Ar-
naldo en beneficio de la Iglesia, juntando para ella in-
mensos tesoros? En conciencia debia hacerlo ; y pues no 
lo h izo , es claro que no dió Arnaldo las muestras que se 
dice de su habilidad ; y que los Jurisconsultos, que se ci-
tan , no tuvieron otro testimonio del hecho que alguna 
hablilla vulgar. 

25 De Paracelso no hay otro testigo que su discípulo 
Oporino , el qual refiere muchas cosas increíbles de su 
Maestro; fuera de que no dice que jamás le viese transmu-
tar algún metal en oro , sí solo que anocheciendo algu-
nas veces pobrísimo, le mostraba por la mañana algunas 
monedas de oro , y p la ta , como que las habia hecho por 
el arte de la Alquimia. ¿Pero de dónde sabemos que Pa-
racelso no tenia aquellas monedas escondidas, para osten-
tarlas á su tiempo á Oporino , y hacerle creer que po-
seía el secreto de la Piedra Filosofal, como quiso hacerlo 
creer á todo el Mundo ? Hay tan poco que fundar en todo 
lo que d ixo , y escribió Paracelso , que es escusado de-
tenernos en esto. Los Autores que se jactaron de poseer 
la Chrysopeya escribieron de este arte en gerigonza: Pa-

ra 

racelso escribió también en gerigonza la Medicina. 
26 En orden á Bernardo Trevisano , ó Conde de la 

Marca Trevisana, no sé que conste el que supo la fábri-
ca artificial del oro , sino de que él mismo lo dice en 
el libro de Secretissimo Philosophorum opere Chemico. Y no 
pienso que estemos obligados á creerle sobre su palabra; 
mayormente quando en aquel escrito da bastantes señas 
de Autor vano, y mentiroso. No es menester para el des-
engaño mas que ver los Autores, ó libros supuestos que 
cita , como las Crónicas de Salomon ; las Pandectas de 
Maria Profetisa; el Testamento de Pitágoras ; la Senda 
de los errantes, escrita por Platón; no sé qué breve tra-
tado de Euclides; el libro de un Aristeo , que dice gobernó 
todo el Mundo diez y seis años, y que fue el mas exce-
lente de todos los Alquimistas, despues de Hermes. 

27 Donde se ha de advertir, que quanto dicen los Al-
quimistas de estos, y otros Autores antiquísimos que tra-
taron de la Crysopeya, es invención, y sueño. El céle-
bre Médico de Lieja Hermán Boerhave , que exáminó con 
cuidado esta materia, dice ( i n Prolegom. ad institut. Che-
mice) que el Autor mas antiguo que apuntó algo de la 
Chrysopeya , fue Eneas Gasero, el qual floreció al fin del 
quinto, ó al principio del sexto siglo de nuestra Restau-
ración ; y el primero que trató doctrinalmente esta mate-
ria fue Geber , ó Gebro , que unos hacen Arabe , otros 
G r i e g o , y floreció en el séptimo siglo. 

28 Del Boticario de Treviso cuenta Cardano que en 
presencia de Andrés Gri t t i , Dux de Venecia, y los prin-
cipales Patricios de aquella República , convirtió el azo-
gue en oro. Julio Cesar Scalígero hace á Cardano sobre 
esta noticia la misma objecion que arriba hicimos sobre 
la de Arnaldo de Villanova. Si esto , d ice , fuese verdad, 
el Senado Veneciano se huviera servido de aquel hombre 
para enriquecer con inmensos tesoros la República, y aun 
le hubiera obligado á revelar el secreto. El Padre Delrio 
desprecia este argumento , y responde lo primero que 
de dónde supo Scalígero que el Senado no lo hizo. Lo se-

gún-



gundo responde, que cree que aquellos Senadores, ü despre-
ciaron el suceso como dudoso, ó tuvieron aquella experien-
cia por puro juego de manos. ¡Flaca solucion á fuerte argu-
mento! En quanto á lo primero d igo, qué supo Sea-ligero, 
y yo también lo sé , que el Senado no se hizo dueño del ar-
te de la Chrysopeya; porque á ser asi, se hubiera también 
hecho dueño del Imperio Otomano, y aun de todo el Mun-
do , como se hará qualquiera República que pueda aumentar 
sus tesoros sin límite. En quanto á lo segundo, ¿quién creerá 
que pudiendo el Senado exáminar seriamente el hecho,y 
enterarse de la verdad en materia de tanta importancia, no 
lo hiciese ? El Boticario Trevisano era súbaito de la Repú-
blica , porque Treviso es del dominio de Venecia, y asi jus-
tamente podia obligarle á trabajar para ella: con que es in-
dubitable que en caso de tener la experiencia por segura, 
se serviría del Artífice; y en caso de juzgarla dudosa, con 
severo exámen se aplicaría á averiguar la verdad. Si lo hizo, 
pues no se sirvió del Artífice, es claro que halló ser la arte 
delusoria. El Padre Delrio, para fortalecer el testimonio de 
Cardano , añade el de Guillelmo Aragosio, que se halla en el 
Teatro de la vida humana , verbo Chymia. Pero sobre que la 
Relación de Aragosio se halla en dicho Teatro sin cita algu-
na , contiene algunas circunstancias que la hacen inverosímil. 

29 ^Nicolás Flamel , vecino de París , que vivió al 
principio del siglo decimoquinto, y se jactó también de 
poseer el secreto de la Piedra Filosofal, fue quien, entre 
todos los pretendidos adeptos, tuvo derecho mas aparente 
para ser creído. La-Croix Dumaine, citado en el Diccio-
nario de Moreri , pinta muy hábil á este hombre, pues 
dice que era Poeta , Pintor, Filósofo, Matemático, y so-
bre todo grande Alquimista. En el Cementerio de los San-
tos Inocentes , donde fue enterrado, dexó una tabla pin-
tada al oleo, donde debaxo de figuras enigmáticas, dicen 
están representados los secretos que habia alcanzado de 
la Alquimia. Lo principal , y lo que mas hace al caso es, 
que al paso que los que se jactan de saber el gran secre-
to de la Piedra Filosofal, por lo común son unos pobres 

derrotados , que en su desnudéz traen el testimonio de su 
falsedad. De Nicolás Flamel se sabe que llegó á tener el 
caudal de mas de quinientos mil escudos , suma prodi-
giosa para aquella edad. Sin embargo , algunos Autores 
Franceses de buen juicio descubrieron en esta adquisición 
de bienes otro secreto muy distinto del de la Piedra Filoso-
fal. Dicen que Flamel , teniendo manejo en las Finanzas, 
ganó tan grueso caudal con robos , y extorsiones , espe-
cialmente sobre los Judíos del Reyno ; y para ocultar los 
iniquos medios por donde habia llegado á tanta riqueza , y 
evitar el castigo merecido, fingió deber aquellos tesoros 
al secreto de la Piedra Filosofal (a). 

§. VI. 
(a) Monsleur de Segrais da not ic ia de o t r o Francés , l lamado N i -

colás Duval , en t i empo de Francisco P r i m e r o , de quien se creyó t am-
bién saber el mys te r io de la Piedra Filosofal á causa de sus muchas 
r iquezas . P e r o el c i tado Autor asegura que sobre que Duval tenia 
una grande hacienda , ganó intereses crecidís imos en un comerc io de 
granos con España. Monsieur de Segrais habla en la mareria con 
prueba autentica ; pues dice que vinieron á parar en su poder los Re-
g is t ros de un Asociado de Duval en aquel comerc io . En una h e r m o -
sa casa que hizo Duval en París hay unos baxos relieves , que r e p r e -
sentan algunas historias de la Sagrada Escr i tura . Con je tu ra ron unos 
Alemanes que aquellas eran figuras symbólicas donde estaban r e p r e -
sentados los secretos de la Alquimia , y sobre ese supuesto h ic ieron 
un viage inút i l á París . 

1 C o n o t ras his tor ias ex t remamente ridiculas pretenden los A l -
quimistas confirmar sus sueños por verdades . C o m o creen , ó quieren 
hacer creer , que la Piedra Fi losofal hace al hombre que Ja posee o t r o 
beneficio mucho m a y o r que enr iquecer le ; esto es , preservarle de to -
da enfermedad , y a largar le la vida po r muchos siglos , era prec iso 
que también á este in ten to fingiesen algunos hechos. Asi lo execu -
t a r o n . De un ta l Artefio publican , que po r la v i r tud de su P iedra 
Fi losofal vivió mi l y veinte y cinco años. En t i empo de Roger io Ba-
con decían que Artefio habia v ia j ado todo el Or i en te ; que sabía los 
secretos mas al tos de todas las Ciencias ; y que estaba aún en Alema-
nia . Juan Francisco Pico , C o n d e de la Mirándula , r iéndose de tales 
s implezas , añade que habia Alquimistas que aseguraban que Artef io 
era el mismo que Apolon io T h y a n é o . 

3 Pocos años há que en Madrid uno de estos que buscando el 
Tomo III. del Teatro. M oro 



§. Vi . 
3 o T ^ ^ traductor de Fiialeta, omitiendo algunos de los 

j u j exemplos propuestos , que son comunes , alega 
otros tres mas particulares, ó menos vulgarizados. Él pri-

me-
o r o por m e d i o de la Piedra F i losofa l no hallan ni aun el cobre, 
contaba al p ropós i t o como v e r d a d e r o , y c o m o reciente un suceso ca-
paz de hacer r eben ta r á carcajadas á diez hypocondr iacos , según me 
refirió un sugeto de mi Rel igión , que aseguró habérselo oído. El ca-
so es c o m o se s igue : 

; 4 Llegó á T o l e d o un Foras t e ro , el q u a l , ó por casualidad , ü de 
in ten to , t r a b ó comunicación con un Rel ig ioso D o m i n i c a n o , cuya cel-
da dió en f r eqüen ta r . Ten ia el Re l ig ioso en ella una pintura de la 
Pasión de nues t ro Salvador . N o t ó el Rel igioso que siempre que el 
Foras tero venía á hablar le se detenia un r a t o suspenso , mirando con 
una especie de admirac ión , ü de a s o m b r o aquel l ienzo. Preguntóle 
la causa. Respond ió el Foras te ro que el m o t i v o de su suspensión era, 
que habiendo visto infinitas p in turas de la Pasión , aquella era la úni' 
ca que había ha l lado en teramente c o n f o r m e al or iginal . Replicóle el 
Rel igioso , que de dónde , ó c ó m o podia saber lo ? A lo que el Foras-
t e ro f rescamente sa t i s f izo , dic iendo que habia sido test igo de vista de 
la tragedia que representaba aquel l ienzo. Juzgó el Religioso que ha-
blaba por pu ra chanzoneta ; pe ro él p ros igu ió en asegurar que habia 
alcanzado aquel los t iempos , y que era uno de los que habían asis-
t i do a aquel gran suceso. C o n t i n u a n d o el Religioso en despreciar lo 
que testificaba el huesped , l legó el caso de expl icar le éste el mystc-
r io , el qual no era o t r o sino que tenia la Piedra F i lo so fa l , con cuyo 
beneficio había v iv ido tan tos siglos , y esperaba vivir muchos mas; 
po rque de c i n q u e n u a c inquenta a.Tos se re jovenecia con el uso de 
ella. El m o d o era este. T o m a b a una porc ion de aquel los preciosos 
po lvos ( q u e polvos dicen que son, aunque Ies dan el nombre de Piedra), 
y al pun to quedaba d o r m i d o . Duraba el suefio tres dias naturales , al 
fin de los quales despertaba , hal lándose reducido á la mas florida ju-
ventud Pers is t iendo s iempre el Domin icano en despreciar como fabu-
losa toda la nar rac ión , se o f r ec ió e l Foras tero á c o m p r o b a r la verdad 
de ella con la exper iencia . Esta se h izo en un pe r ro el mas viejo de 
su especie que se pudo hal lar . En la celda del Religioso dió el Foras-
t e r o sus polvil los al P e r r o , el qual al m o m e n t o cayó en un profun-
do sueno , y advir t iendole al Rel igioso que no le despertase , ó in-
quietase hasta ver en lo que paraba , se despidió , c o m o que se vol-
vía a su posada. LL P e r r o d u r m i ó los t res d i a s , los quales pasados 

mero es del Rey Don Alonso el Sabio citándole en su 
tratado del Tesoro, donde dice que con la Piedra Filosofal 
hizo oro , y creció muchas veces su caudal. Respondo que 
yo no v i , aunque tengo noticia de é l , ese escrito del Rey 
Don Alonso; pero estoy cierto deque no poseyó el secre-
to de la Piedra Filosofal; pues á ser asi, no se hubiera visto 
tan apurado de medios que por falta de ellos perdió el 
Reyno. Leáse el cap. 5 del libro decimoquarto de la Histo-
ria del Padre Mariana, y en él estas palabras, hablando de 
Don Alonso : Nada mas le aquexaba que la falta de dinero, 
cosa que desbarata los grandes intentos délos Principes. Y 
luego añade este grande Historiador, que para ocurrir al 
ahogo hizo batir nueva moneda de plata, y cobre de mas 
baxa ley , y menor peso que la ordinaria , reteniendo el 
mismo valor: con que acabó de irritar á sus vasallos. Buena 
traza de poder multiplicar quanto quisiese su caudal con 
el arte alquímico. 

31 El segundo exemplo es del Emperador Fernando 
Tercero, de quien sobre la fé de Zuvelfero en su Man-
tisa Espagirica dice que por su propia mano hizo en la 
Ciudad de Praga de tres libras de Azogue dos libras y me-

M 2 dia 
desper tó con t o d o el v igor , y robus téz que habia ten ido en sus m e -
jo res anos. Vis to este p rod ig io p o r el Domin icano fue á buscar á su 
Foras te ro , ve ros ími lmente para sol ic i tar de é l , y a q u e no el descubr i -
mien to del secre to , po r l o menos alguna cantidad de aquel los po l -
v o s , s iquiera para remozarse d o s , ó t res veces. Pero el Foras tero no 
parec ió , ni en la posada , ni en la Ciudad , ni nadie pudo dar razón 
del r u m b o que habia t o m a d o . 

5 Hasta aqui la Relación del Alquimista Matri tense. Dios t en -
ga en descanso su Alma , que según me dixo un sugeto , ya mur ió : 
y no pienso que en su tes tamento haya dexado grandes legados , ni 
fundado muchas obras pias. Este cuento es veros ími l que se haya f a -
br icado á imi tac ión de o t r o que oí do uno que el siglo pasado decía 
haberse hal lado en las Guerras de los Macabéos ( ó fingió la exis-
tencia de tal h o m b r e algún A l q u i m i s t a ) , y también debia su l a r -
guísima edad á la Piedra Fi losofal . Lo que en el 8 T o m o , Disc c 
n. 18 re fe r imos de Federico G u a l d o , es también na tura l fuese i n -
vención de algún Alquimis ta . 



dia de oro p u r o , con solo un grano de la tintura de los 
Filósofos , del qual oro embió al Padre Kirquer, que es-
taba en Roma , unas monedas para que las exáminase ; y 
habiéndolas pasado por todas las pruebas halló que era 
oro como el natural. 

32 Séame licito contradecir á Zuvelfero sobre este he-
cho ; porque me acuerdo muy bien de haber leído en el 
Mundo Subterráneo del Padre Kirquer, que habiéndole lle-
gado á este docto Jesuíta, estando en Roma , la noticia de 
que el Emperador Fernando había hecho oro artificial, le 
escribió á aquel Príncipe , de quien era muy estimado, 
preguntándole si era verdad ; y el Emperador , cuya car-
ta pone alli á la letra el Padre Kirquer, le respondió que 
no había tal cosa. El testimonio del Padre Kirquer en es-
ta materia es de muy superior aprecio al de Zuvelfero. Y 
valga la verdad ; si aquel Emperador hubiese logrado es-
te secreto , le haria hereditario en su Augusta familia, 
para bien de e l la , y de la Christiandad. ¿Cómo, pues, 
los tres Emperadores que le succedieron , se valieron de 
los mismos medios que los demás Principes para ocurrir 
á sus urgencias , y algunas veces por falta de oro , asi 
ellos, como sus vasallos, se vieron en no pequeños aho-
gos ? 

33 El tercer exemplar , aun mas reciente que el se-
gundo , que alega el Traductor de Filaleta , es del Conde 
Rocheri , Napolitano , de quien dice , no que sabía el se-
creto de hacer la Piedra Filosofal, sino que la tenia , por 
habérsela quitado juntamente con la vida á un pobre Adep-
to que habia hospedado en su casa : y usando de ella di-
cho Conde_ engañó , y estafó á muchos Príncipes , en cu-
ya presencia hizo la transmutación con la promesa de 
enseñarles el secreto de hacer la Piedra , hasta que pa-
rando en la Corte de Brandemburgo, donde también en-
gañó á aquel Soberano , descubierta en fin la impostura, 
fue ahorcado de su orden el año de 1708. Añade el Tra-
ductor que él mismo fue testigo de algunas transmutacio-
nes hechas en Bruselas, no solo por dicho Conde Roche; 

ri , mas también por el señor Maximiliano Emanue l , Du-
que de Baviera , á la sazón Gobernador del País Baxo, 
á quien el Rocheri habia dado alguna porcion de la tin-
tura filosófica que habia robado al Adepto. 

34 Era menester , para que este exemplo nos persua-
diese , estár asegurados de que en las transmutaciones di-
chas no intervino alguna ilusión , ó juego de manos de tan-
tos como han discurrido , y practicado varios embusteros 
para persuadir que sabian el secreto de la transmutación. 
En el Teatro de la vida humana se lee de un Veneciano 
llamado Bragadino , que con tales ilusiones dementó á mu-
chos Príncipes , y en fuerza de sus aparentes operacio-
nes tenia persuadido á todo el Mundo que poseía el secre-
to de la Piedra; hasta que queriendo también engañar al 
Duque de Baviera , este Príncipe , explorando su modo 
de obrar con mas cautela que los demás , conoció la im-
postura , y le hizo ahorcar. ¿ Por qué las transmutaciones 
hechas por el Rocheri no serian puramente delusorias , co-
mo lo fueron las del Bragadino? El mismo fin tuvieron 
uno , y otro ; y creo que también el mismo artificio. ¿Pe-
ro qué diremos á las transmutaciones hechas por el Du-< 
que de Baviera? Que el Rocheri le enseñó á su Alteza 
el juego de manos que sabía; y este Príncipe se compla-
cía algunas veces en la execucion de aquel inocente espec-
táculo , en que á nadie perjudicaba ; porque también los 
Príncipes tienen sus humoradas como los demás hombres. 

§. VII . 
35 \ QUI será bien descubrir algunos de los artificios 

jLjL. de que se valen los embusteros Alquimistas 
para persuadir que convierten los demás mttales en oro. 
En suma se reducen á que tienen oculto el oro en polvos, 
ó en masa , ya en los carbones con que dan fuego , ya en 
la ceniza , ya en la misma materia metálica que dicen 
han de transmutar en oro ( de suerte que ponen al fuego, 
pongo por exemplo , un pedazo de hierro ; pero solo es 
de hierro la superficie exterior , y por adentro es o r o ) , ya 
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en la punta de un báculo de metal , con que revuelven 
la mixtura en el fuego; y el oro que parece despues hecho 
masa al fondo de la copela, y que quieren persuadir se 
hizo de otro metal , es el mismo que tenían oculto , y se 
derritió durante la operacion. Estos son los artificios que 
he le ido; pero puede haber otros muchos. 

36 Algunas veces proceden con tan doblada simula-
ción estos embusteros, que engañarán al hombre mas ad-
vertido. Sirva de exemplo el suceso siguiente. Un Chy-
mista se presentó en el Palacio de Ernesto, Marqués de 
B i d é , ofreciendo á aquel Príncipe hacer oro en su pre-
sencia. Tratándose de la execucion, dixo que no tenia la 
materia de que se hacía ; pero que eran unos polvos de 
poco precio , que se hallarían en qualquiera Botica , ó 
tienda de Droguista. Dixo cómo se llamaban ; salió un 
criado del Marqués de orden suyo , á buscarlos. La pri-
mera tienda que encontró fue la de un Droguista estran-
gero que habia expuesto sus Mercaderías á las puertas 
del Palacio. Preguntóle si tenia tales polvos, respondió que 
s í , y le vendió alguna cantidad en tan baxo precio, como 
si fuesen de salvadera. Llevólos al Chymista , el qual po-
niéndolos al fuego, y mezclando un poco de azogue, sa-
có al fin un pedazo de oro. Gratificóle magníficamente el 
Marqués por el gran secreto que le habia revelado ; y 
queriendo despues exercitarle por sí mismo, solicitó ma-
yor cantidad de aquellos polvos; pero en ninguna Botica 
parecieron , ni se halló Boticario , ni Droguista que no 
dixese que jamás hibia oído la voz con que el Chymista los 
habia nombrado. El Droguista que estaba á la puerta de 
Palacio, y de cuya tienda se habían sacado , ya se ha-
bia desaparecido. Asimismo el Chymista ya se habia ido 
á engañar á otra parte. Súpose en fin, que el Chymista, 
y el Droguista eran compañeros, y obraban de concier-

. to : que con designio formado habia puesto su tienda el 
Droguista en parage tan oportuno, para que luego se tro-
pezase con é l , al tiempo que el Chymista usase de su fa-
randula; y en fin , que los polvos, vendidos en tan vil pre-

cio 

CÍO para disimulo, eran de o ro , mezclados, y ofuscados 
con arte. Refiere Beyerlinck este chiste , citando á Jeremías 
Medero; y el Padre Gaspar Scotto cuenta otro semejan-
tísimo á este, que pasó en Bruselas. 

§. VIII. 
37 T" TLtimamente se rae puede argüir con la barra 

que tiene el señor Duque de Florencia entre las 
preciosidades de su gavinete, la qual es la mitad de hier-
r o , y la otra mi t ad 'de oro ; por consiguiente la mitad 
que es de oro no pudo hacerse sino por transmutación al-
química del hierro. Respondo, que Mr. Homberg , Chy-
mico excelente de la Academia Real de las Ciencias, des-
cubrió la falacia de esta barra, y en las Memorias impre-
sas de la Academia se halla expuesto por el mismo H o m -
berg el artificio con que dos porciones separadas , una 
de h ie r ro , otra de oro , se unieron de forma que parezcan 
una misma pieza. 

38 T T A s t a aquí he impugnado la posibilidad de la 
X J L transmutación metálica que pretenden los Al-

quimistas ; mas como yo no tengo la presunción de que mis 
argumentos sean concluyentes, añadiré ahora , que aun 
quando sea posible este a r t e , nadie se debe aplicar á él: 
antes será imprudencia darse á su estudio , por la inverosi-
militud grande que hay de lograr buen suceso. 

39 Esta inverosimilitud se colige de varios fundamen-
tos. El primero es , que , como confiesan los mismos Al-
quimistas , entre millares de hombres que con suma apli-
cación anduvieron toda su vida buscando la Piedra Filo-
sofal, solo uno , ü otro rarísimo la hallaron. ¿Quién , pues, 
verosímilmente se puede persuadir que ha de ser de aquel 
número escaso de felices, y no antes de la inmensa mul-
titud de desdichados? ¿ O quién prudentemente se mete-
rá en un negocio, donde de mil uno se hace rico, y to-
dos los demás no sacan otro fruto de su fatiga que verse 
reducidos á mayor pobreza ? Todos es bien que tengan 

M 4 pre-



presente lo que dixo á la hora de la muerte Bernardo Pe-
noto , Chymico háb i l , que murió casi en edad de cien 
años , y toda su vida anduvo buscando la Piedra Filoso-
fal. Pidiéronle sus discípulos, y amigos , que cercaban el 
lecho , que les comunicase los secretos que habia alcan-
zado tocante á la Chrysopeya ; y él les respondió: Amigos, 
no tengo otro secreto que fiaros sino éste; que si tuviereis al-
gún enemigo poderoso , a quien queráis destruir , procuréis 
inspirarle el deseo de buscarla Piedra Filosofal. Bste es el 
mayor mal que le podéis hacer. Mr. "Duelos , Médico de 
París , que murió de ochenta y siete años, y visitaba muy 
pocos enfermos, por gastar lo mas del tiempo en el estudio 
de la Chrysopeya, dixo casi lo mismo, estando para morir. 

40 El segundo fundamento , por donde se hace inve-
rosímil ( y aun moralmente imposible) la consecución de 
la Piedra Filosofal , es la falta de instrucción. El medio 
de que se echa mano para lograrla , es la lectura de los 
libros que tratan de ella ; pero estos , en vez de dar al-
guna luz , no dan sino sombras: tanta es la obscuridad con 
que están escritos. Los Autores que con mas claridad ha-
blaron , solo pusieron de manifiesto aquellos pocos prin-
cipios generales de teórica, de que arriba dimos noticia. Pe-
ro llegando á tratar de las operaciones con que se debe 
extraer , y perfeccionar la tintura del oro , todos, sin reser-
var a lguno, implican la materia con tales enigmas, que 
aunque se juntasen mil Edipos , no podrían descifrarlos; 
de modo , que el que mas hace , hace lo que el rio Alfeo, 
que va descubierto un pequeño t r echo , y lo mas del ca-
mino se oculta debaxo de tierra. Filaleta (de quien escri-
be su Traductor que escribió con mas claridad que to-
dos los demás) confiesa de sí , cap. 1 4 , que no nombra 
las cosas por sus propios nombres. Si asi se explica quien 
habla con mas claridad que todos , ¿ qué esperarémos de 
los demás? ¿ni qué esperarémos tampoco de este mismo? 

41 En efecto los mismos Autores de primera estima-
ción entre los Alquimistas asientan , que solo ellos entien-
den lo que escriben ; pero los que no saben el arte , na-

da 

da sacarán de sus libros, sino fuere por revelación divina. 
Teobaldo Hoghelande en el libro de Difficultatibus Al-
ebemiie , part. 2 , junta algunos testimonios de estos. El 
mismo Autor confiesa , que aunque tenia cien libros de 
este arte (los quales se conoce revolvió b i e n ) , nada pudo 
adelantar en ella. 

42 El tercer fundamento se toma de las inconseqlien-
c i a s , y contradicciones de los Alquimistas , no solo en 
quanto á la materia de la Piedra Filosofal, mas también en 
quanto á la preparación de ella , en la qual unos piden 
mayor , otros menor número de operaciones; varían tam-
bién en la substancia , y série de ellas. Unos quieren que 
la primer operacion , ó primer grado de la obra sea la 
Solucion , otros la Calcinación , otros la Sublimación. Don-
de noto que el Traductor de Filaleta se hizo cargo de las 
contradicciones que hay sobre la materia de la Piedra , y 
las concilio muy bien ; mas no de las que hay sobre la pre-
paración , que son casi tantas como aquellas. 

43 Pero la inconseqüencia mas visible , y juntamen-
te mas ridicula que noto en los Escritores de Alquimia, 
£s la siguiente. Todos , ó casi todos los Autores Christia-
nos que han escrito sobre ella , dan por precepto indis-
pensable que el que se haya de aplicar á este arte sea buen 
Christiano, devoto , humilde, de intención recta , de con-
ciencia pura ; y asientan que sin esa inexcusable circunstan-
cia nunca llegará á alcanzarse el gran secreto de la Pie-
dra Filosofal. Por otra parte confiesan que este secreto se 
comunicó de los Arabes á los Latinos , y los Autores pri-
mordiales , ó Príncipes que alegan , todos son canalla Sar-
racénica , y Mahometánica: G e b e r , Rasis, Avicena, Haly, 
Cal id , Jazich , Bendegid, Bolzain , Albugazál. De estos to-
maron todo lo que escribieron Lulio, Villanova , Paracelso, 
Bisilio Valentino , el Trevisano , Morieno , Rosino, y los 
demás Européos , celebrando á aquellos por adeptos insig-
nes , especialmente á G e b e r , que lleva la vandera delan-
te de todos. Conciértenme estas medidas. Dícennos que 
es necesaria para lograr la Chrysopeya la práctica del Evan-
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gelio, y al mismo tiempo nos proponen como los mayo-
res Maestros del arte á los Sectarios del Alcorán. 

§. X. 
4 4 T ~ " \ E lo dicho se infiere, que los escritores de Al-

\ _ J químia solo pueden ser útiles á quien los lee 
no para instrucción, sino para diversión , como las No-
velas de Don Belianis de Grecia , y Amadis de Gaula. No 
por eso condeno aquellos Autores, q u e , sin jactarse de po-
seer el secreto de la Piedra , tratan esta materia filosó-
ficamente , como el Traductor de Filaleta, probando su 
posibilidad, á que muchos hombres de juicio, y de doc-
trina han asentido. Este asunto es tan digno de disquisi-
ción séria, como otras materias filosóficas. Pero con los 
libros de aquellos Alquimistas que prometen , en fuerza 
de sus preceptos, la consecución del gran secreto, creo 
que se podria hacer lo que los Alquimistas hacen con los 
metales: esto e s , calcinarlos , disolverlos, amalgamarlos, 
fundirlos, precipitarlos, &c. Y quando no se llegue á es-
te r igor , hágase de ellos la estimación que hizo León X 
de un libro que le dedicó un Alquimista. Esperaba el 
Autor una considerable gratificación de aquel generoso 
Protector de las Artes , y buenas letras; pero la que le 
hizo el Pontífice , se reduxo á una bolsa vacía que le em-
b ió , diciendo, que pues sabía el arte de hacer o ro , no ne-
cesitaba otra cosa que bolsa donde echarlo. 

adicio'n. 
45 1 7 ^ L Traductor de Filaleta d ice , fol. 6 4 . que San-

H j to Tomás en sus Obras Morales confiesa la po-
sibilidad del oro artificial, y asegura haberlo hecho. Co-
mo el Autor no señala el lugar sino debaxo de la gene-
ralidad de Obras Morales , imposibilita el exámen del 
testimonio en que se funda. Pero sin temeridad creo poder 
afirmar , que en ninguna de las Obras de Santo Tomás se 

lee 

lee que el Angélico Doctor afirme de sí haber hecho oro; 
y quando le hubiera hecho , podria , no solo confesar la 
posibilidad, sino afirmar la existencia. Bien lexos de eso 
en el segundo de los Sentenciarios, dist. 7 , qusest. 3 , art. 1] 
da por imposible la Chrysopeya. Es verdad que la razón 
del Santo no me parece muy eficáz; pues se funda en que 
la forma substancial del oro no se hace por el calor del 
f u e g o , sino por el del Sol; y en las Paradoxas Físicas 
hemos mostrado lo contrario;, esto e s , que la formacion 
de', oro no se debe al calor del Sol , siendo imposible que 
éste penétre á la profundidad de las mineras, sino al del 
fuego subterráneo. 

4 6 Citó también á favor de la Chrysopeya á Santo 
Tomás , 2 , 2 , qusest. 7 7 , art. 2 , el Autor de un papel 
anónymo, que se imprimió dos años h a ; pero alli el San-
to no determina cosa alguna, y solo habla condicional-
mente , diciendo que si los Alquimistas hiciesen verdade-
ro o r o , podrian venderle como ta l : Si autem per Alchi-
miam fieret verum aurum, non esset illicitum ipsum pro 
vero vendere. Antes bien la condicional si fieret parece 
que supone que efectivamente no se hace. 

R A C I O N A L I D A D 
D E L O S B R U T O S . 

DISCURSO NONO. 
§• 1. 

1 á Polo se apartaron unos de otros algu-
_ L / nos Filósofos en sus opiniones, respecto de los 

brutos. Unos están tan liberales con ellos, que ios conceden 
dis-
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por eso condeno aquellos Autores, q u e , sin jactarse de po-
seer el secreto de la Piedra , tratan esta materia filosó-
ficamente , como el Traductor de Filaleta, probando su 
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trina han asentido. Este asunto es tan digno de disquisi-
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ralidad de Obras Morales , imposibilita el exámen del 
testimonio en que se funda. Pero sin temeridad creo poder 
afirmar , que en ninguna de las Obras de Santo Tomás se 
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lee que el Angélico Doctor afirme de sí haber hecho oro; 
y quando le hubiera hecho , podría , no solo confesar la 
posibilidad, sino afirmar la existencia. Bien lexos de eso 
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fuego subterráneo. 
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Tomás , 2 , 2 , qusest. 7 7 , art. 2 , el Autor de un papel 
anónymo, que se imprimió dos años h a ; pero alli el San-
to no determina cosa alguna, y solo habla condicional-
mente , diciendo que si los Alquimistas hiciesen verdade-
ro o r o , podrian venderle como ta l : Si autem per Alchi-
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brutos. Unos están tan liberales con ellos, que ios conceden 
dis-



discurso : otros tan escasos , que les niegan aun sentimien-
to. ¡Discordia portentosa! Pero otra m a y o r , y mas admi-
rable hay en la presente materia. 

2 Habiendo, como decimos, Filósofos que les niegan 
sentimiento á los brutos, hay otros que les conceden , no 
solo sentimiento , mas también conocimiento á las plantas. 
¡Tan extravagantes, y tan confusas son nuestras ideas! 
De esta opinion fueron tres famosos Filósofos de la anti-
güedad , Anaxágoras, Demócri to , y Empedocles, según 
testimonio de Aristóteles ( l i b . i . de Plantis), y en nuestros 
dias la renovó Andrés Rtidigero en el libro que intituló 
Pbysica Divina , impreso en Francfort año de mil sete-
cientos y diez y seis. 

3 En quanto á la opinion que les atribuye á las plan-
tas sentimiento , y apetito , el mismo Aristóteles en el lugar 
citado dice que asintió á ella su Maestro Platón ; y añade, 
que aunque tiene esta opinion por falsa , pero no por dis-
paratada. Paradoxus igitur est, quamvis non adeó temeri 
erret ejus intentio , qui plantis sensum, appetitumque tri-
buendum esse ita existimavit. 

4 Reproduxo esta opinion habrá cosa de un siglo el 
célebre Dominicano Fr. Tomás Campanela , quien no solo 
á las plantas , mas también á todas las cosas elementales, 
atribuyó facultad sensitiva , fundado en la razón (ver-
daderamente fútil) de que siendo los animales sensitivos, 
era preciso lo fuesen también los quatro elementos de que 
constan : porque no puede dar la causa el efecto , sino lo 
que tiene en sí misma. Si el argumento fuese bueno , pro-
baria que los quatro Elementos son , no solo sensitivos, 
sino racionales, porque el hombre que consta de ellos es 
racional. 

5 Algunos Filósofos modernos se aplicaron al mismo 
sentir , entre ellos el famoso Físico Francisco Redi. Su 
principal fundamento consiste en la analogía que obser-
varon entre la organización interna de las plantas , y de 
los animales. Manuel Konig , Doctor Médico de Basilea, 
despues de los grandes Anatómicos Bartolino , y Malpighi, 

tra-

trató largamente esta materia , exponiendo como en las 
plantas se hallan venas, nervios, vasos , é instrumen tos 
destinados para la respiración , para la coccion , y diges-
tión de los alimentos, para la circulación del jugo nutri-
cio , para la expulsión del excrementicio, para la gene-
ración , hasta descubrir en una planta el útero con sus 
trompas , y las pares con todas las túnicas que circundan 
el feto. En fin , nada echa menos en las plantas, respec-
to de los animales , sino los instrumentos que sirven al 
movimiento progresivo , ^ la formación de la voz. 

6 A la verdad , como todo lo demás se ajustase , estas 
dos últimas circunstancias no harian mucha falta ; pues las 
Ostras , que ciertamente son animales , ni tienen voz , ni 
movimiento progresivo. Y ahora hago reflexión sobre un 
lugar de Aristóteles en el libro tercero de la generación de 
los animales, donde parece que concede á las plantas las 
mismas facultades que á las Ostras , diciendo , que las plan-
tas son las Ostras de la tierra , y las Ostras las plantas de la 
agua : Quasi planta ostrea terrena , ostrea planta aquati-
les sint. 

7 La experiencia del que llaman Arbol sensitivo da 
mas ayre á la sentencia de aquellos Físicos que el testi-
monio alegado de Aristóteles. Diósele este epiteto á aquel 
á rbo l , como también el de Púdico ; porque llegando qual-
quiera á tocarle , retira con estridor hojas , y ramas, co-
mo afectando fuga , y sentimiento de la ofensa. En el Ist-
mo , ó estrecho de tierra que divide la América Septen-
trional de la Meridional , entre Nombre de Dios , y Pa-
namá , dice Roberto Boyle que hay una selva entera de 
estos arboles. 

8 Lo mismo se nota en una planta , llamada Seta Ma-
rina , que se halla en algunos parages de Italia , de quien 
da noticia Konig , citado arriba. Pero lo mas singular , y 
mas persuasivo que he leído sobre la presente materia , es 
la relación que se halla en las Memorias de Trevoux 
(año 1701 , mes de Junio , fol. 1 7 1 ) , de una especie de flor 
fungosa , que se vió cerca de Caén á las orillas del Mar, 

y 



y en quien se hallaron todas las señas de sensitiva. He ci-
tado con puntualidad el lugar de dichas Memorias, porque 
los curiosos que las tuvieren á mano pueden ver en' ellas su 
descripción; pues no tratando yo este asunto sino por via 
de digresión, no es razón detenerme mas en é l ; por cu-
yo motivo omito también la especie de la Langosta del 
Brasil, que por la Primavera se convierte en planta : la de la 
hierba llamada Papaya , que da un fruto semejante al me-
lón ; y no le p roduce , sino siembran el macho junto con 
la hembra , c o m o los distingue el vulgo ; y otras seme-
jantes que podían hacer al mismo intento 

§. I I . 

9 " T T O l v i e n d o , pues, á la qüestion sobre los brutos,di-
V go , que unos Filósofos les niegan sentimiento, 

y otros les conceden discurso. Caudillo de los primeros 
se debe reputar Renato Descartes, quien afirmó que no son 
los brutos otra cosa que unas estatuas inanimadas, cuyos 
movimientos dependen únicamente de la figuru, y dispo-
sición orgánica de sus partes , según la varia determina-
ción que les da la unión de los objetos que las circundan. 
Esta es una conseqüencia forzosa del systema filosófico 
de Descartes. Pero si Descartes la previo al formar el 
systema, ó si viéndola despues de formado, y publicado, 
sin embargo de reconocer su disonancia, se la quiso tra-
gar , por no arruinar aquel edificio en que habia traba-

ja-
(«) P o r equ ivocac ión se l lamó á la paptya h i e r b a , siendo realmen-

te á rbo l . El Pad re Regnaul t , T o m . 3 de sus Conversaciones físicas, 
C o l o q . 16 , s ob re Ja fé de un Misionero dice que en la Abysinia 
hay un á rbo l JJamado Enseté , de quien los naturales del País asegu-
ran que a r r o j a susp i ros quando Je c o r t a n ; y es frase suya quando van 
a co r t a r l e , dec i r que van á matar le . La util idad que de él reciben 
prepondera a su compas ion , si realmente tienen alquna , porque, 

d e o t r o s usos > de sus ramas molidas hacen una especie de hari-
na , que mezclada c o n leche es un manjar grat ís imo ; y Jos pedazos 
de su t r o n c o , y ra ices , echados en Ja oJJa , Ja dan especial gusto. 

jado tanto su ingenio, no se sabe á punto fixo; y hay Au-
tores por una , y otra parte. 

1 0 He dicho que se debe reputar Descartes caudillo de 
esta opinion; pues aunque antes de Descartes, Gomez Pe-
reyra , Médico de Medina del Campo (que unos hacen Por-
tugués , y otros Gallego) en el libro que intituló : Antonia-
na Margarita, dió á luz esta paradoxa esforzándose lar-
gamente á probar que los brutos carecen de alma sensiti-
va ; no tuvo séquito alguno: y su libro , sin embargo de 
haberle costado, como él mismo af i rma, treinta años de 
t rabajo, luego se sepultó en el olvido. 

11 Los que quieren quitar á Descartes la gloria de la 
invención (si todavia esta invención puede dar gloria ) , d i -
cen que el̂  Filósofo Francés habia leído el libro del Mé-
dico Español, y quiso pasar por original siendo copian-
te. Pero sobre que esto se dice adivinando , y sin alguna 
prueba. carece de verosimilitud : Lo primero porque cons-
ta que Descartes fue hombre de poca lectura , y sus escri-
tos Filosóficos fueron parto de su meditación. La Antonia-
na Margarita era un libro rarísimo, tanto que Pedro Bay-
le , siendo uno de los mayores noticistas de libros que 
hasta ahora se han conocido , solo da noticia de un exem-
plar que tenia en París Mr. Briot ; y libros raros solo por 
un acaso muy extraordinario paran en manos de quien es 
poco dado á la lectura. Lo segundo , y principal , porque 
la doctrina de estos dos Filósofos es bastantemente diver-
,sa. Caminaron á un fin ; pero por distintos rumbos. En-
trambos negaron alma sensitiva á los brutos ; pero Des-
cartes reduxo todos sus movimientos á puro mecanismo: 
Pereyra los atribuyó á sympatías , y antipatías , con los 
objetos ocurrentes; de modo que , según este Filósofo , no 
por otro principio el Perro ( pongo por exemplo) viene al 
llamamiento del amo , que aquel mismo por el qual , se-
gún la vulgar Filosofía , el hierro se acerca al imán , y 
el azogue al oro. 

1 2 El doctísimo Obispo de Orange Pedro Daniel Huet, 
en su libro Censura Pbilosopbia Cartesiana , se empeña 

* - en 



en probar que la opinion de las bestias maquinales, ó 
autómatas es mucho mas antigua que Descartes, y q u e 
Gómez Pereyra. En efecto alega algunos testimonios, en 
que aparentemente se insinúa que tres antiguos Filósofos, 
Diógenes , Cicerón , y Procio fueron del mismo sentir; 
pero bien mirados, yo á la verdad no hallo en ellos ex-
presiones decisivas sobre el asunto. Otros Escritores han 
querido despojar á Descartes de la prerrogativa de inven-
tor , esforzándose á señalar las fuentes de donde bebió 
sus máximas, como á Platón para las Idéas, á San Agus-
tín para aquel primer Raciocinio de su Filosofía Yo pien-
so : luego soy , &c. Pero este modo de impugnar , ni le tea-
go por sólido, ni por útil. No por sólido, porque real-
mente se halla una gran diversidad entre las máximas de 
Descartes, como él las propone, y las coliga en systema, 
y quanto dixeron los antiguos. No por útil , porque aun-
que desautoriza el ingenio del Autor, autoriza la doctri-
na. Para hacer que no se crea á Descartes, mas á pro-
pósito es persuadir que lo que dixo solo él lo dixo, que 
arrimarle á otros ilustres Patronos, cuya autoridad añada 
fuerzas á su opinion. 

13 En lo que únicamente hallo que Descartes ftie co-
piante es en la prueba singular de la existencia de Dios, 
con que é l , y sus Sectarios hicieron tanto ruido jachán-
dola como un descubrimiento admirable, y de suma im-
portancia para convencer á todo Ateísta. Pero este des-
cubrimiento no fue de Descartes, sino de mi Padre San 
Anselmo, que propuso la misma prueba en términos ter-
minantes en el Proslogio, cap. 1, 3 , y 4. En lo demás no 
puede negarse que Descartes fue hombre de gran inventi-
va , de una imaginación vasta, y elevada, de ingenio su-
til , y despejado , pronto á desembarazarse de todas las 
concepciones comunes, y tomar vuelo por rumbos no des-
cubiertos. Por eso en la Geometría se abanzó gloriosamen-
te sobre todos los Matemáticos que le habían precedido; 
pero para la Filosofía le fa l tó(á lo que yo entiendo) aque-
lla rectitud de juicio electivo, á quien toca madurar las 

producciones del discurso, y aprobar , ó reprobar los pro-
yectos de un ingenio suelto, y osado. 

14 Algunos, como ya insinuamos arriba, se persua-
den á que Descartes no asintió interiormente á la insensi-
bilidad de los brutos, sino que por ostentación de inge-
nio sostuvo aquella paradoxa: porque ¿ cómo es posible, 
dicen que un hombre tan sutil se engañase en lo que es-
tá patente al mas rudo ? Pero y o , al contrario, digo que 
si Descartes no fuese tan sutil, nunca creeria que los bru-
tos eran máquinas inanimadas. Los hombres de no mas que 
mediano alcanze nunca salen del sentir común: para des-
cubrir apariencias de posible en lo imposible es menester 
una luz extraordinaria, aunque engañosa. Aquellos argu-
mentos que , ó con sofistería, ó con solidéz persuaden las 
paradoxas, están mas allá del término adonde alcanzan 
los entendimientos ordinarios. Apenas hubo error grande 
que no fuese producción de ingenio sobresaliente. Por eso 
dixo bien Cicerón, que no se puede imaginar algún dispa-
rate tan absurdo, que no le haya dicho ya algún Filóso-
fo. La sutileza es tan antojadiza de la novedad , que si no 
la rige el buen juicio, no hay quimera que no abrace. A 
ningún espíritu ordinario pudiera ocurrir motivo para afir-
mar lo que afirmó Anaxágoras, cuyo ingenio fue admi-
ración de toda la ant igüedad; conviene á saber , que la 
nieve es negra. No sabemos qué inteligencia daba á esta 
paradoxa; pero es cierto que la proferia en algún senti-
do , en que no le desmentían sus ojos, y por consiguiente 
ni los nuestros. 

15 Los que se admiran tanto de que Descartes haya 
dicho que los brutos son máquinas inanimadas, ¿ qué dirán 
quando sepan que hubo Filósofo ilustre en la antigüedad, 
que afirmó lo mismo de los hombres? Este fue Dicearco, 
discípulo de Aristóteles, cuyos escritos apreciaba tanto 
Cicerón, que los llamaba sus delicias. Verdad es , que Di-
cearco no negaba la sensación , y conocimiento á los hom-' 
bres , como Descartes á los brutos, pero decia que la sen-
sación, y conocimiento depende precisamente de la dis-
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posición material de la máquina, negando todo otro prin-
cipio, espíritu, ó forma distinta de la materia. Lo mismo en 
la substancia sintió Aristoxeno, otro discípulo de Aristóte-
les , tan estimado de su Maestro, que solo en consideración 
de su poca salud no le dexó en la Escuela por succesor su-
yo. Este, mezclando la Música con la Filosofía (porque una, 
y otra Facultad profesaba) decia que no habia otro espíritu 
en el hombre que la harmonía que resulta de la figura, y 
tensión de sus partes, y que estas producen tanta variedad 
de acciones, y movimientos; del mismo modo que la di-
ferente tensión , y magnitud de las cuerdas en la lyra tan-
ta variedad de sonidos, y tonos. Galeno, ingenio tan cele-
b rado , y de tanta extensión de doélr ina, vino á ser sec-
tario de Aristoxeno; solo con la diferencia de que consti-
tuyendo éste el principio de todas nuestras acciones en el 
acuerdo harmónico de los órganos corporéos, Galeno le 
transferia á la consonancia de las quatro qualidades ele-
mentales, y asi no admitía otra alma que el tempera-
mento. 

$. I I I . 

16 T OS que siguiendo el rumbo extremamente opues-
l ^ J to á Descartes, quieren que los brutos sean dis-

cursivos , no son tan pocos, como comunmente se juzga. 
Algunos ponen en este número á todos los Pytagóricos, 
los quales asentando la transmigración de las almas de 
hombres en brutos, y de brutos en hombres , por consi-
guiente las suponian todas de la misma especie. Pero de 
tener alma racional no se sigue legítimamente en los bru-
tos el uso de razón; porque puede , por la desproporción 
del órgano, estár embarazado para la acción el principio» 
Y de hecho este impedimento les señaló el mismo Pytá-
goras para el discurso, según refiere Plutarco en el libro 
de Placitis Pb'losophorum. Por lo qual no habló según ¡a 
mente de Pytágoras el agudo Luciano en aquel graciosísi-
mo Dialogo suyo, intitulado el Gallo, donde para hacer 
burla de la Seda Pytagórica, finge la alma de Pytágoras 

residiendo en un Ga l lo , y razonando á la larga con su 
dueño el Zapatero Micilo. 

17 Por la misma razón tampoco se deben admitir por 
fautores de esta opinion aquellos Filósofos que decían que 
las almas de todos los animales no eran otra cosa que por-
ciones de la alma común del Mundo: 

Hinc pecudes, armenta ,viros: genus omne ferarum. 
Quemque sibi tenues nascentem arcessere vitas. 

Porque el uso de esta alma le suponian desigual, según la 
desigualdad de los órganos. 

18 Los primeros, pues, que con justicia podemos con-
tar por esta sentencia, son Estraton , oyente de Teofrasto, 
Enesidemo, Parménides, Empedocles, Demócri to , y Ana-
xágoras. En Vosio (de Origine, & progres. Idolol. lib. 
13. cap. 41) se hallarán los testimonios de que estos anti-
guos fueron de dicha opinion. Plutarco escribió en com-
probación de ella el libro de Industria animalium. Filón 
otro con el titulo: De eo quod bruta animalia ratione sint 
pradita. Arnobio, y su gran discípulo Laélancio , hombres 
venerables en la Christiandad, parece están declarados 
por ella. El primero ( Adversus gentes lib. 2 ) , y el segun-
do ( l ib . de Ira Dei, cap. 7) . De la mente de San Basilio 
hablarémos abaxo. De los modernos Laurencio Vala , y el 
do&ísimo Médico Español Francisco Valles, siguieron la 
misma opinion; y nuestro sabio Benedi&ino el Maestro Fr. 
Antonio Perez, en sn Laurea Salmantina, testifica que en 
su tiempo había algunos en Salamanca que la llevaban. 

19 Pero quien con mas ardor que todos tomó por su 
cuenta la causa de los brutos fue Gerónymo Rorarío , Nun-
cio del Papa Clemente Séptimo en la Corte de Ferdinan-
d o , Rey de Hungr ía , pues escribió un l ibro , no solo al 
intento de dar inteligencia, y discurso á los brutos; pe-
ro aun de probar que muchas veces usan de su discurso 
mejor que los hombres. El motivo que tuvo este Monse-
ñor para abrazar tan arduo empeño es digno de ser sabi-
do por su singularidad. Hallándose en una conversación, 
donde se ofreció hablar del Emperador Carlos V , rey-
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nante á la sazón , un hombre doéto , que también se ha-
llaba en ella, dixo que estrañaba mucho que este Emperar 
dor aspirase á la Monarquía universal de Europa, siendo 
muy inferior en prendas á los Otones, y á Federico Bar-
barroja. O fuese que Rorario tuviese realmente formado 
mucho mas alto concepto de Carlos V , que de Otón el 
Grande, y de todos los demás Emperadores que le habían 
precedido, ó que en adulación de Carlos V , y de su her-
mano el Rey Ferdinando quisiese mostrar que le tenia, 
trató la proposicion de aquel sabio como la mas disonan-
te , y absurda que podia proferir un hombre; en fin tal, 
que la tomó por asidero para decir que á veces razonan 
mejor los brutos que los hombres: como que un cotejo tan 
disparatado , cabiendo en la mente de un hombre, no ca-
bia en la razón de un bruto. Este fue el motivo de escri-
bir el libro expresado, confesado por el mismo Rorario en 
la Epístola Dedicatoria. Digo lo que he leído en el Diccio-
nario Critico de Bayle; porque el libro de Rorario no le 
he visto. ¡ Raro , é ingenioso modo , por cierto, de adular 
á un Príncipe! ¡ Y raro circuito de la adulación colocar á 
los brutos sobre los hombres, para dar á Carlos V un exce-
so inmensurable sobre todos los demás Emperadores! 

2 0 
§. IV. 

ENtre las dos opiniones extremas propuestas, una, 
que les niega sentimiento á los brutos; otra, que 

les concede discurso; parece la mas razonable la comu-
nísima, que tomando por medio de las dos, les niega dis-
curso, y les concede sentimiento. No obstante, yo sin afir-
mar positivamente cosa alguna en esta materia, propondré 
algunas razones, que me hacen fuerza, por la sentencia que 
le* atribuye inteligencia , y discurso, para que pasen por el 
exámen de los Sabios, y sirvan á la diversión de los curiosos. 

21 Los que hasta ahora han escrito á favor de esta 
opinión apenas hicieron otra cosa que formar un largo ca-
tálogo de varias operaciones de aquellos brutos de mas 
noble instinto, en que mas acreditan su sagacidad, é in-

- ; dus-

dustria. Los Elefantes hacen en esta representación el pri-
mer papel , con las noticias de Plinio, Eliano , Mayolo, 
Alberto Magno , Nieremberg , Acosta, y otros antiguos, 
y modernos,que nos los muestran capaces , casi sin excep-
ción , de todo género de disciplina. Unos aprendiendo el 
idioma humano , y aun el uso de la Escritura; como aquel 
que con la trompa formó sobre la arena en caracteres Grie-
gos esta Sentencia : Yo mismo escribí estas cosas, y dediqué 
los despojos Célticos : O t ros , no solo instruidos en todas las 
reglas de la danza; pero haciendo también el oficio de Bo-
latines en la Plaza de Roma: Otros dotados de pericia mi-
litar , gobernando en toda forma los esquadrones de su es-
pecie. Llégase á esto la imitación de los afectos humanos, 
Ja venganza, el agradecimiento , la vergüenza , y el ape-
tito de gloria. El exemplo mas ilustre (no sé si verdadero) 
de estos dos afectos últimos se exhibe en dos Elefantes del 
Rey Antioco. Ofreciósele al esquadron bélico de estos bru-
tos , que militaba en el Exército de aquel Príncipe , la pre-
cisión de vadear un rio. Era obligación del Capitan de 
ellos, que se llamaba Ayaz , romper el primero la cor-
riente ; pero no atreviéndose éste, por ir muy hinchado el 
rio , los que tenían la conducta de los Elefantes pronun-
ciaron en alta v o z , que aquel que se arrojase el primero 
á la agua, sería elevado á la dignidad de Caudillo de los 
demás. Oído el vando , un generoso Elefante, llamado 
Patroclo, se tiró intrépido al rio , y rompió la corrien-
te hasta la opuesta orilla. Despojaron luego de las insig-
nias de Capitan á A y a z , y se las dieron á Patroclo. Pe-
ro aquel no sobrevivió mucho á esta afrenta, porque fue 
tal el sentimiento que hizo de ella, que no quiso comer 
m a s , y murió dentro de pocos dias. Tras de los Elefan-
tes vienen los Perros , los Zorros, los Monos , los Cerco-
pitecos , los Caballos, las Abejas, las Hormigas, &c. {a) 

Tom. I I I . del Teatro. N 3 P e -

, (a ) El m i s m o A u t o r , c i t ando al Abad Choi s i en su viage de Siam, 
adonde fue con Mons ieu r C h a u m o n t , E m b a x a d o r de Francia , c u e n -
t a un caso g rac ioso de un Elefante , f a m o s o en el O r i e n t e p o r su ca -
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22 Pero yo no juzgo á propósito divertir al Lector 
con lo que hallará fácilmente en otros muchos libros ni 
para mi intento es necesario: pues para probar que'los 

bru-
pacidad , y po r el mal uso que hacía de e l la ; bien que una vez la em-
pleó en un ac to generoso . Era sa l teador de caminos , y robaba á los 
caminantes ; p e r o sin qui tar á a lguno l a vida. Un dia detuvo á un 
Mercader , y le m o s t r ó uno de sus pies , dando un espantoso "rito. 
Reparó el Mercader que tenia a t ravesada en e l pie una gruesa Espi-
na . Qui tóse la , y el Elefante , despues de mos t r a r su agradecimiento 
con algunos a l h a g o s , t omando al Mercader con la t rompa , y colo-
cándole sobre la espalda , le conduxo á la cueba donde tenia reco-
gidos los despojos de los demás caminantes que habia robado. Dióle 
á entender con ademanes bien expres ivos que se aprovechase de todo 
l o que ve ía ; y el M e r c a d e r , cogiendo l o que le pa rec ió conveniente, 
p ros igu ió en paz su viage. 

Z P l i n i o , F . l i ano ,y A u l o G e l i o ref ieren dos casos semejantísimos 
de dos Leones , que hal lándose en la misma necesidad , imploraron el 
m i smo s o c o r r o , y c o r r e s p o n d i e r o n , aunque en dist inta materia , con 
igual agradec imiento . El mas f amoso fue el de Androdo Daco , escla-
v o fugi t ivo de la crueldad de un R o m a n o que estaba en la Africa i el 
qual e r r ando por los desier tos de Libia , vino un León á postrarse de-
lante de é l , mos t rándole un pie a t ravesado de una grande espina. Qui-
tósela Androdo , y expr imió del pie la ma te r i a que se habia formado. 
T r e s años vivió en aquel des ier to A n d r o d o , y t res años le sirvió el 
León , cuidando de su a l imento , y min i s t r ándo le carnes de las presas 
que hacía. Cansado en fin A n d r o d o de aquel la vida , y mudando de 
s u e l o , fue c o g i d o , y res t i tu ido á su d u e ñ o , el qual en pena de su fu-
ga le h izo a r ro ja r en Roma á las fieras. Estaba en t re ellas el León á 
quien habia beneficiado , cog ido poco antes en la c a z a , y fue su di-
cha que fue el p r imero á cuyas garras le expus ieron . Conoció el bru-
t o á su b ienhechor , y bien lexos de o f e n d e r l e , le h izo mil cari-
cias. A vista del p rod ig io c lamó t o d o el Pueb lo por la absolución de 
A n d r o d o , e l qual n o solo la l o g r ó , mas también que le entregasen el 
León , con quien dio un gra t í s imo espectáculo al Pueblo Romano, 
l levándole a tado con una débil c inta p o r las calles. El o t ro caso fue 
de Helpis Samio , que habiendo a p o r t a d o á Afr ica en una N a v e , no 
lexos de la or i l la del Mar , soco r r ió á u n León cons t i tu ido en ¡a mis-
ma angus t i a , y despues en t re tan to que la Nave es tuvo en aqiiel Puer-
t o d iar iamente le regalaba el León con cosas de caza. . 

3 Podrá alguno sospechar que el cuen to del Elefante Asiático fue 
fabr icado en el molde de lo« dos Leones Af r i canos . ¿Pe ro qué inve-

ro-

brutos tienen discurso, me bastan aquellas operaciones co-
munes , que están patentes á la observación en qualquiera 
animal doméstico. Llevo con esto la ventaja de razonar so-
bre hechos ciertos, y que no se me pueden revocar en duda, 
como aquellas operaciones admirables, que se cuentan de 
animales de lexas tierras. Y advierto que en este litigio doy 
ya por abandonada la sentencia de Descartes ( c o m o de he-
cho ya son pocos aun en las Naciones los que en esta parte 
le s i guen ) ; y asi mi disputa será solo contra los que siguien-
do la opinion c o m ú n , dan lo sensitivo , ó niegan lo discur-
sivo á los brutos (a). 

N 4 > Su-
ros imi l i tud hay en que á di ferentes b r u t o s aconteciese el m i smo caso , 
y usasen del mismo m o d o de su natural nobleza ? c N o se repi ten m u -
chas veces en d is t in tos h o m b r e s los mismos sucesos , y las mismas ac -
ciones ? 

(a) En t re los animales domés t i cos , ' cuyas operac iones arguyen d i s -
curso , co locaremos aqui uno , aunque domés t i co , á pesar n u e s t r o , 
de quien hasta ahora n inguno de quantos t oca ron la qües t ion de la 
racional idad de los b ru tos h izo memor i a . ¿Pe ro qué m u c h o ? « Q u i é n 
pensaría que aquel m e n u d o , y abor rec ido insecto l lamado Polilla t i e -
ne un mér i t o sobresal iente para ocupar un lugar d is t inguido e n t r e 
los b ru tos mas racionales ? Ello es asi. Este despreciado an imale jo da 
acaso mas mot ivo á la admirac ión que o t ros que se hal lan ce lebrados 
po r su sagacidad , y providencia . T o d o s los b ru tos t ienen indus t r i a 
para p rocura r se el a l imento necesa r io ; todos cuidan , y t o d o s a c i e r -
tan con la conservación de la especie ; muchos con mas , ó m e n o s 
ar te se fabrican domici l io ; muchos saben defenderse , y ofender 3 
sus enemigos . P e r o quien tenga ar te para abr igar su cuerpo con t ra 
las in jur ias del a y r e , fabr icando , y a jus tándose vest ido a c o m o d a d o , 
no hay o t r o sino la P o l i l l a , y so lo la Pol i l la imita al h o m b r e en e s -
t o . Pondérase en la Araña la fábr ica de sus telas : la Pol i l la es T e x e -
d o r , y Sastre en un t o m o . 

z A Mons ieurde R e a u m u r , de la Academia Re.fl de las Ciencias , 
que observó con notable pro l ix idad este i n s e c t o , debo estas no t ic ias . 
Es de hecho que la Pol i l la de las telas de lana , ü de la misma lana que 
roe , se hace vest ido. Para este efecto la d io la naturaleza dos gar ras 
cerca de la b o c a , con las quales arranca los pel i tos que la convienen , 
y los va j u n t a n d o , y texiendo de m o d o que f o r m a c o m o una vayna 
bien compacta al rededor de su c u e r p o . C o m o va crec iendo su c u e r -
p o , sucedería aue ya el vest ido le viniese apre tado en lo ancho , y en 
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23 Supuesto es to , arguyo asi lo primero. Hay en los 
brutos acciones que son efectos de alma mas que sensitiva-
Luego hay acciones que son efectos de alma racional. La 
conseqüencia consta ; porque no habiendo en la senten-
cia común , que impugnamos, mas que tres clases de al-
mas , vegetativa , sensitiva , y racional, asi como la que 
fuere menos que sensitiva no puede ser mas que vegetati-
va ; la que fuere mas que sensitiva no puede menos de ser 
racional. Pruebo , pues, el antecedente. Hay en los brutos 
acciones que son mas que sensaciones, ü de gerarquía 
superior á las sensaciones : luego son efectos de alma mas 

que 
lo l a rgo n o alcanzase. Antes que l legue ese caso previene el daño 
la Po l i l l a , ensanchándole , y a la rgandole . P e r o c ó m o ? C o m o lo hi-
c ie ra un Sastre. Añad iendo te la para ensanchar le le abre , ó rasga á 
l o l a r g o , y p o r la abe r tu r a le añade , y cose , ó consol ida por una, 
y o t r a par te la añad idura . Hizo Mons ieur de Reaumur la experien-
c ia de pasar es tos an imale jos de unas ampo l l i t a s á o t r a s , donde te-
n ia fluecos , ú deshi lados de paños de d i fe ren tes co lo res . Sucedia que 
después de pasar á paño de d i ferente c o l o r necesi taba la Polil la de en-
sanchar el ves t ido . C o n esta ocasion n o t ó que la añadidura se hacía 
c o n varias t i ras que en t re tex ia en las abe r tu ras á lo l a rgo ; lo que se 
conoc ía c la ramente en las faxi tas del c o l o r del paño á que se habian 
t r a s l a d a d o , en t reveradas de una ex t r emidad á o t r a con las del color 
de l paño antecedente . O t r a s menudencias adv i r t i ó el c i tado Acadé-
m i c o en esta fábr ica , que todas acredi tan la indus t r i a del insecto; 
p e r o las o m i t o , p o r q u e lo d icho basta pa ra el e log io de su raciona-
l ís ima prov idenc ia , y para admirac ión del A u t o r de la Naturaleza, 
aun en aquellas ob ras s u y a s , que p o d r í a n parecer indignas de nues-
t r a a t enc ión . 

3 Aunque no per tenece al asunto p resen te , dispensando en la 
o p o r t u n i d a d por la ut i l idad , 110 dexaré de p r o p o n e r aqui una adver-
tencia de Monsieur de Reaumur para evi ta r los daños que hace este 
insec to ; que es , ¿acudir bien los p a ñ o s , ó telas donde se anida , á 
fines de Agos to , ó á p r i n c i p i o s de Sep t i embre . La razón es , porque 
según la observac ión de este A u t o r , t odas las Pol i l l as que hay en-
tonces son m u y nuevas ( l a s viejas ya es tán t r ans fo rmadas en mari-
p o s e a s , que es el estado en que ponen los h u e v o s ) : asi hacen muy 
débi l presa en la r o p a , p o r lo qual m u y f ác i lmen te se sacuden , ü 
desprenden. Da t ambién por rece ta ú t i l í s ima el h u m o de hoja de ta-
b a c o , o el de aceyte T e r i b i n t i n a , q u e dice las ma ta . 

que sensitiva. Consta también esta conseqüencia , porque la 
causa no puede dar al efecto mas de lo que tiene en sí mis-
ma ; por consiguiente alma que no es mas que sensitiva no 
puede producir actos que sean mas que sensaciones. 

24 El antecedente se puede probar en ¡numerables 
acciones de los brutos. Pero por ahora determino la prue-
ba á aquellos actos internos con que se rigen á sí mismos 
en la prosecución del bien que aun no gozan, y en la fu-
ga del mal que aun no padecen. Fabrica la ave el nido pa-
ra tener morada;junta la hormiga grano para que no la fal-
te el sustento; huye el perro por evitar el golpe que le 
amenaza. No me meto ahora en si en estas acciones obran 
formalmente por fin. Lo que pretendo solo , y lo que no se 
me puede negar es , que quando las executan tienen alguna 
advertencia del bien que buscan , u del mal que evitan ; y 
esta advertencia es quien los rige en los actos de prosecu-
ción , y de fuga. Si no tuvieran aquella advertencia , ó se 
estarían quietos, ó se moverian por puro mecanismo, como 
quiere Descartes. D i g o , pues, que aquel acto interno de ad-
vertencia no es sensación, sí mas que sensación , ó superior 
á toda sensación. Lo qual pruebo asi. La sensación no puede 
terminarse sino á objeto existente con existencia física, y 
rea l ; sed sic est, que aquel acto no se termina á objeto exis-
tente con existencia física , y real : luego no es sensación. La 
mayor es evidente ; porque no puede sentirse actualmen-
te lo que actualmente no existe. Pruebo, pues , la menor. 
Aquel acto de advertencia, presension , ó previsión ( l l á -
mese ahora como quisiere) se termina al bien que el bru-
to aun no goza , ó al mal que aun no padece : luego á ob-
jeto que aun no existe. 

25 Ve aqui que casi sin pensarlo hemos superado el 
atolladero grande de esta qiiestion ; conviene á saber , el 
recurso de que los brutos obran , no por inteligencia , sino 
por instinto. Esto se respondía hasta ahora , y nada mas, al 
argumento que se hacía de aquellas admirables acciones 
que mas acreditan la industria , y sagacidad de los bru-
tos ; y en este atolladero se enredaba el argumento : de 
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modo que no pasaba adelante. Pero desentrañadas las co-
sas , se ve que este recurso no basta para responder al ar-
gumento que hago yo sobre las acciones mas comunes de 
los brutos. Lo primero , porque la voz instinto no tiene 
significación fija , y de terminada , ó por lo menos no se 
le ha dado i^asta ahora ; que es lo mismo que decir que 
no tenemos idéa clara , y distinta del objeto que corres-
ponde á esta voz : y as i , usar de ella en esta qiiestion , no 
es mas que trampear el argumento con una voz sin con-
cepto objetivo, que no entienden , ni el que defiende , ni 
el que arguye. Lo segundo , porque , ó esta voz instinto se 
aplica al principio , ó á la acción. Si al principio , pre-
gunto : O este principio, que llamas instinto , es pura , y 
precisamente sensitivo , ó mas que sensitivo. Si precisa-
mente sensitivo, no puede producir un ac to , del qual ten-
go probado que es mas que sensación. Si mas que sensiti-
v o , luego es racional ; porque los Filósofos no conocen 
otro principio inmediatamente superior al sensitivo , si-
no el racional. Y si tú quisieres decir otra cosa , será menes-
ter que fabriques nueva Filosofía, y nuevo árbol predica-
menta!. 

E S - V . 
Sfuerzo mas el argumento hecho con el exemplo 

del perro, que habiendo recibido un golpe , con-
servando la memoria del golpe , y del sugeto que se le 
dió , aun pasado algún t iempo , huye despues de él quan-
do le ve. Tres actos distintos, y muy distintos encontra-
mos en este progreso. E! p r i m e r o , e s la percepción de el 
golpe quando le recibe: el segundo, el acto de recuerdo, 
ó memoracion del golpe, y del sugeto : el tercero , aque-
lla advertencia con que previene, que aquel sugeto, al ver-
le otra vez , le dará , ó puede dar otro golpel la qual ad-
vertencia es la que próximamente dirige el acto de fuga. 
El primero de estos actos es sensación sin duda ; pero el 
segundo , y el tercero es claro que no lo son. 

27 El acto de memorar , con que se acuerda del golpe 
recibido, se termina á un objeto entonces no existente , y 

por 

por consiguiente, no sensible: luego no es sensación , sí 
otro acto de superior clase , respecto de la sensación. Es 
verdad que existe la especie representativa del golpe; pero 
ésta no es término , sino medio , respecto de aquel acto ; y 
asi el perro no se acuerda de la especie representativa del 
golpe , sino del golpe mismo. 

28 Vamos al tercer ac to , el qual es un nuevo uso , y 
como accidental, que hace el perro de aquella especie en 
la circunstancia de encontrar de nuevo al que le hirió. Es-
te acto pretendo yo que no splo es acto superior á toda 
sensación , por la razón propuesta de terminarse á objeto 
no existente , sino que en él interviene verdadero, y for-
mal raciocinio: lo qual pruebo asi. Es cierto que el per-
ro h u y e , porque teme que aquel que le hirió le dé nue-
vo golpe : luego concibe éste como posible , ó como fu -
turo. Sed sic est que no puede concebirle, sino racioci-
nando , ó discurriendo: luego. Pruebo la menor subsunta. 
El perro no tiene especie representativa del golpe futuro 
ó posible , porque la que tiene solo representa el golpe pa-
sado : luego solo raciocinando, u discurriendo puede pro-
ducir en sí mismo la idéa de él. Esta conseqiiencia es pa-
tente ; porque aquello que no se representa en la especie, 
solo puede conocerse infiriéndolo de aquello que se re-
presenta. Asi en el caso propuesto hay verdadera ilación, 
con que el perro , ó probable , ó erradamente del golpe 
pasado deduce el futuro , semejante á aquella que en el 
mismo caso forma un niño. O por mejor decir , hay dos 
ilaciones; la primera , con que de la ofensa recibida se in-
fiere la enemistad del que la h izo; la segunda , con que 
de la enemistad se infiere de futuro nueva ofensa ; bien 
que todo esto es momentáneo. 

29 En otra advertencia del perro , muy decantada sí, 
pero poco reflexionada hasta ahora , mostraré yo eficací-
simamente que este bruto usa de discurso propiamente tal. 
Llega el perro siguiendo á la fiera , á quien perdió de vis-
ta , á un trivio , ó división de tres caminos; é incierto de 
qual de ellos tomó la fiera, se pone á hacer la pesquisa 

con 



con el olfato. Huele con atención el primero, y no ha-
liando en él los efluvios de la fiera, que son los que le di-
rigen , pasa al segundo ; hace el mismo exámen en éste, y 
no hallando tampoco en él el olor de la fiera, sin hacer 
mas exámen , al instante toma la marcha por el tercero. 
Aqui parece que el perro usa de aquel argumento que los 
Lógicos llaman d sufficienti partium enumeratione, dis-
curriendo asi: La fiera fue por alguno de estos tres cami-
nos; no por aquel, ni por aquel: luego por éste. 

30 Este argumento es. muy antiguo. Santo Tomás se 
le propone en la 1, 2 , quaest. 13 , art. 2 , y mucho antesha-
bia usado de él San Basilio (a). Pero pondré aqui las pa-
labras de este gran Pad re , porque en ellas da á entender 
que está á favor del discurso de los brutos: Qua saculis Sa-
pientes , per prolixum vita totius otium desidentes, vix 
tándem invenerunt, argument ationum ( inquam) r ationum-
que nexus, in iis se se ojfert Canis eruditus ab ipsa natura. 
Nam cum ejus fera vestigia, quam persequitur, investi-
g a t , siquidem invenerit ea pluribus se se findentia modis, 
divortia viarum singulatim, digressionesque , quascumque 
in parte ferant, ubi suo illo sagaci odoratu periustravit, 
vocem propé syllogisticam , per ea qua agit, elicit boc pac-
to : fera quam persequor, inquit, aut bac, aut illa , aut 
ista divertit parte ; atqui non bac , non ítem illac : restnt 
ergo illam istac abiisse vi a ; atque ita falsa tollendo,ve-
rum invenire solet. Quid plus faciunt, qui pro linearum 
descriptionibus designandis tanta cum gravitate sedent isti, 
lineisque pulveri insculptis , e tribus, ubi duas proposicio-
nes sustulerint ut falsas, in ea demüm, qua trium reliqus 
est, verum comperiunt ? 

31 Las primeras, y las últimas palabras del Santo 
son muy fuertes á nuestro intento. En las primer"' dice, 
que el perro es naturalmente Lógico , ó (lo que es JO mis-
m o ) la propia naturaleza le enseña á argüir: Argumen-
tationum, rationumque nexus. En las últimas, propuesto ya 

el 
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el argumento que hace el perro quando llega al trivio , di-
ce que no hacen ,© no adelantan mas que este bruto los 
sabios Matemáticos, quando en la descripción de las li-
neas , sabiendo que en una de tres proposiciones está la 
ve rdad , despues de hallar que las dos son falsas, conclu-
yen que la que resta es verdadera: Quid plus faciunt ? 

32 Ahora quiero darle toda la luz posible al racio-
cinio expresado del perro, probando, que en el caso di-
cho procede con propio, y riguroso discurso. Exámina-
dos con el olfato los dos caminos, y enterado de que por 
ninguno de ellos partió la fiera, sin exáminar el tercero 
toma por él. Es manifiesto que esta determinación viene 
del concepto que hizo de que la fiera huyó por el tercer 
camino , y que este concepto le hizo por ver que no fue 
ni por el primero, ni por el segundo. Hasta aqui nadie 
niega. Pregunto ahora : Aquel acto con que conoce que la 
fiera tomó por el tercer camino, ó es distinto, ó indistin-
to de aquel acto con que , despues de exáminar el segundo 
camino , conoció que no habia tomado ni por el prime-
ro , ni por el segundo. Si distinto, luego es ilación, se-
qüela , ó deducion de aquel acto. Es claro; porque es de-
pendiente , causado, y subseguido á é l , y hay progreso dé 
uno á otro ac to , con subordinación de éste á aquel; en fin 
vemos aqui todas las notas de ilación, ó consequencia que 
hay en nuestros discursos. 

33 Si se dice que es indistinto , infiero asi: Luego el 
perro con aquel acto mismo con que percibe que la fiera no 
tomó por el primero ni por el segundo camino ( i n t r a n s i t i -
ve) percibe juntamente que tomó por el tercero. Pero esto 
no puede decirse , porque se seguiria, que en el modo del 
conocimiento es mas perfecto el bruto que el hombre. Prué-
bolo. Porque mayor perfección es conocer con una simple 
intuición el principio, y la conseqüencia, ó la consequen-
cia en el principio, que necesitar de dos ados distintos para 
conocer uno , y otro. Aquello tiene mas de actualidad , y 
simplicidad; esto mas de potencialidad, y composicion. 
Por esta razón Santo Tomás niega discurso á los Ange-
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les ( i . part. quast. 58, art. 3.) Vease el cuerpo del citado 
art iculo, el qual todo hace á nuestro proposito. 

§. VI. 
34 / ^ O N esto queda preocupado quanto sobre aque-

V»^ lia acción del perro se ha excogitado por la 
sentencia común. Dicen algunos que interviene en ella 
un conocimiento semejante, ó análogo al discurso; pero 
que no es discurso. Mas esto es decir nada. Lo primero, 
porque nuestro argumento prueba que no solo es seme-
jante al discurso, sino que es discurso. Lo segundo, por-
que si la semejanza es adequada, es lo mismo que con-
fesar discurso propiamente t a l ; porque á discurso pro-
piamente t a l , solo puede ser semejante adequadamente lo 
que fuese discurso propiamente tal. Y si la semejanza fue-
re inadequada, ó imperfecta, los contrarios tienen la obli-
gación de señalar la disparidad. Lo tercero, porque aun-
que la semejanza no sea perfecta, solo se inferirá de ahí, 
que el discurso del bruto no es tan perfeéto como el del 
hombre; pero no que no es propiamente discurso, pues la 
menor perfección respectiva en qualquiera atributo no qui-
ta el gozar con propiedad aquel atributo. Asi uno que es 
menos sabio que o t ro , no por eso dexa de ser propia-
mente sabio. Lo quar to , y últ imo, porque á quien prue-
ba la posesion de algún, atributo , responder que no es tal 
atributo, sino otra cosa que se le parece, sin decir mas, 
es evasión ridicula; pues de este modo no hay argumento, 
por concluyente que sea , que no se pueda eludir. 

35 Santo Tomás en el lugar citado arriba de la Pri-
ma Secunda da respuesta mas determinada; pero á mi cor-
to modo de entender sumamente difícil. Dice que en el 
caso alegado del pe r ro , y otros semejantes, no hay ra-
zón , elección ^ ordinacion, ú dirección aétiva de par-
te suya, sí solo pasiva; esto es, ordénalos, y dirígelos la 
razón divina, del mismo modo que ellos se dirigieran, 
si tuvieran uso de razón: Asi como la saeta (son símiles de 
que usa el Santo) , sin tener uso de razón, es dirigida al 

blan-

blanco por el impulso del flechante, del mismo modo que 
ella se dirigiera, si fuera racional, y direétiva; y el re-
lox por la ordenación racional del Artífice se mueve, y 
da regularmente las horas, como él lo hiciera por s í , si 
tuviese entendimiento. Todo esto lo establece sobre el fun-
damental axioma de que como las cosas artificiales se com-
paran a la arte humana, asi las cosas naturales d la ar-
te divina. 

36 Con el profundo respeto que profeso á la doctri-
na del Angélico Maestro, y hecha la salva de que en cono-
cimiento de la admirable sublimidad de su divino inge-
n io , aun quando en su doétrina encuentro una , ú otra 
máxima, que no se acomoda á mi inteligencia, creo que 
es por cortedad mia ; me será lícito proponer los reparos 
que me ocurren sobre dicha solucion. 

37 Lo primero : Esta doét r ina , ya por los símiles de 
que usa , ya por la máxima que establece, mas á propó-
sito parece para defender la sentencia Cartesiana, que la 
común. Ciertamente Descartes se sirve de las mismas ex-
presiones , y de la misma máxima para decir que los brutos 
son máquinas inanimadas. Enseña que sus movimientos 
son causados por Dios , de la misma forma que los del re-
lox por el Artífice; y su grande argumento es , que pudien-
do un Artífice de limitada sabiduría, qual es el hombre, 
fabricar máquinas de tan varios, y regulados movimien-
tos , como se han visto muchas , y algunas que han imi-
tado en parte los movimientos mismos de los brutos; ( n o 
puede negarse que un Artífice de infinita sabiduría , qual 
es Dios, sepa fabricar unas máquinas, que tengan todos 
los movimientos que vemos en los brutos. 

38 Lo segundo: La dirección de la causa primera en 
los movimientos de los brutos no les quita á estos el uso 
vital de sus facultades; ó no estorva que sean vitales 
sus movimientos: Asi su dirección no es puramente pa-
siva como en el relox, y la flecha, sí que juntamente son 
moventes, y movidos. Tampoco les quita que obren con 
tal qual conocimiento. Sobre éste , pues, procede nuestra 

puré-



prueba , pretendiendo que en é! se hallan todas las sefii. 
de discursivo. La máxima de que las cosas naturales i 
comparan á la arte Divina, como las artificiales á la ar* 
h u m a n a , tiene también lugar en el hombre y en sus no 
tencias, que son entes naturales; luego asi como de ella* 
no se infiere defeéto de discurso en el hombre tamnn 
co en el bruto. ' p 

39 Lo tercero : La dirección aétiva de los brutos res 
p e é t o d e algunos movimientos suyos, e s , digámoslo' asi 
visible; y tanto, que resplandece en ella toda aquella se' 
ne d e a t f o s , que tenemos en nuestras deliberaciones in-
tención del fin , duda , consejo, elección de medios, exe-
cucion de ellos, y últimamente asecucion delfín Repre 
sentarémos esto en un caso comunísimo, y este será nuevo 
argumento probativo de nuestra conclusión. 

40 Contémplense los movimientos de un Gato desde 
el punto que ve un pedazo de carne colgada, ó puesta 
en parte donde no sea muy fácil cogerla. Detiénese lo 
primero un poco pensativo, como contemplando la difi-
cultad de la empresa; ya empieza á resolverse; miraácia 

P u e r " P° r 51 V I e n e Persona que le sorprenda en el hurto: 
asegurado de que no hay por esta parte impedimento, so 
confirma en el proposito; registra los sitios por donde pue-
da acercarse; salta sobre una arca , de alli sobre una me-
sa ; de nuevo duda mide con los ojos la distancia; cono-
ce que el salto desde allí es imposible, muda de puesto; y 
de este modo va continuando las tentativas hasta que ó lo-
gra la presa, o desesperado la abandona. 

41 i Quién en este progreso de diligencias no ve , co-
mo por un vidrio, toda aquella serie de atfos internos que 
los hombres nenen en semejantes deliberaciones? Donde 
será bueno anaqir una reflexión en forma svlogística. Uno 
de los argumentos que hacemos á los Cartesianos para pro-
bar q u e los brutos son sensibles es, que los vemos ha-
cer todos aquellos movimientos que los hombres hacen 
por sentimiento, puestos en las mismas circunstancias: sed 

est, que en el caso propuesto vemos hacer al Gato 
to-

todos aquellos movimientos que un hombre hace por de-
liberación, y discurso puesto en las mismas circunstan-
cias. Luego si lo primero prueba en los brutos sentimiento, 
lo segundo prueba deliberación, y discurso. 

42 Finalmente (dexando otros muchos argumentos.) 
probaré la racionalidad de los brutos con una acción ob-
servada en algunos, que aunque no es de las comunes, 
por ser también singular la prueba, merece tener aquí 
lugar. Aristóteles en los Problemas dice que el acto de 
contar , ó numerar es tan privativo del hombre , que nin-
gún otro animal es capaz de él; en que da bastantemen-
te á entender, que este acto pide proceder de principio 
racional. Sin embargo, se han visto brutos que cuentan 
los dias de la semana, y observan su curso, y série. En 
nuestro Colegio de San Pedro de Exlonza , distante tres 
leguas de la Ciudad de León , hubo en mi tiempo un po-
llino que apenas hacia otra jornada que una cada semana 
los Jueves, montado de un criado que llevaba las cartas 
del Colegio á la Estafeta de aquella Capital. El buen 
pollino no estaba bien con este paséo; y llegando el dia 
Jueves indefectiblemente se escapaba de la caballeriza, y 
se ocultaba quanto podia para escusar la jornada, lo que 
nunca hacía otro algún dia de la semana. En que tam-
bién era admirable la sagacidad, y maña de que usaba 
para abrir la puerta, precisando en fin á que la noche 
antes del Jueves se le cerrase con llave. 

43 Nicolás Hartsoeker en el libro Ilustraciones sobre 
las conjeturas físicas refiere otro tanto de algunos per-
ros. Pondré aqui todo el pasage de este Autor á la letra. 
„ U n perro (dice) estando acostumbrado á ir regularmen-
t e todos los dias de Domingo de París á Charenton con 
„ su a m o , que iba á oír la predicación en aquel Lugar, 
„ fue dexado un Domingo cerrado en casa. No le agradó 
„esto al animal; pero imaginando sin duda , como se pue-
„ de juzgar por lo que se siguió despues , que ésta habría 
„sido casualidad, y que no sucedería otra vez, tuvo pa-
c i e n c i a . Pero como el Domingo siguiente le dexase cer-
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„ rado el amo del mismo m o d o , tomó tan bien sus pre. 
M cauciones, que no pudo hacerlo tercera vez. ¿ Qué hi-
„ z o el perro? Partió el Sabado antecedente de París i 
„ Charenton, donde el amo le halló el Domingo, y supo 
„ q u e el Sábado cerca de anochecer habia llegado allí, 
, , *Un hombre podría razonar mejor? Si yo espero á ma-
„ ñaña ( d i x o para consigo el perro) no podré evitar que 
„ me cierren, como hicieron las dos veces pasadas. El re-
„ medio , pues, es partir la víspera. ¿ Sabía , pues, me di-
„ r á n , contar los dias ? Sin duda ; y esto no es cosa tan 
„ extraordinaria, que no hay mil exemplares. Hay per-
n o s , que viviendo cerca de alguna Ciudad, jamás dexan 
„ d e ir á ella los dias de Mercado, que se tiene una vez 
„ c a d a semana, por ver si pueden pescar a lgo . " 

44 Si fuese verdad loque dice Aristóteles, que la gen-
te de Tracia no podia contar sino hasta el número de qua-
t r o , porque á la manera de los niños no podia retener mas 
série de números en la memoria; mas capaces son que 
los Traces los brutos, de quienes hemos hecho mención; 
pues por lo menos contaban hasta siete, que es el nú-
mero de los dias de la semana. Pero que fuese tanta la 
incapacidad de aquella g e n t e , no es verosímil. Constanti-
nopla es comprehendida en la Tracia, y cuentan allí, tan 
bien como en otras par tes , millones enteros para ajustar 
las rentas de su Soberano. 

$. VII . 
45 T J Esta ya que respondamos á los argumentos con-

X V . trarios. Lo primero que se puede argüir es, que 
entre los brutos todos los individuos de cada especie obran 
con uniformidad, y semejanza en todas sus acciones; y 
lo contrario sucedería si obrasen con elección, y discur-
so : como de hecho por esta razón se ve tanta variedad 
en el obrar dentro de la especie humana. 

45 Aunque es te argumento es de Santo Tomás, me 
parece se debe negar el asunto. Yo no veo esa unifor-
midad de obrar en los individuos de cada especie de bru' 

tos; 

tos ; antes sí se observan unos mas que otros: unos mas 
mansos, otros mas fieros: unos mas domesticables, otros 
mas ariscos : unos mas sagaces, otros mas rudos : unos 
mas tímidos, otros mas animosos: generalmente no hay 
inclinación, ó facultad en cuyo uso no se advierta alguna 
desigualdad en los brutos de una misma especie. Es ver-
dad que no tanta como en los hombres ; lo qual depen-
de de la mucha mayor extension del conocimiento de es-
tos , por el qual perciben mas multitud de objetos, y un 
mismo objeto le miran á diferentes luces. El hombre dis-
tingue los tres géneros de bienes, honesto, útil , y delec-
table ; y tal vez se dexa llevar del honesto, tal vez del 
delectable, tal vez del útil. El bruto no percibe el bien 
honesto, y el útil le confunde con el deleitable; y como 
este sea uno mismo con corta variedad respeéto de to-
da la especie, todos en sus operaciones miran á aquel bien 
sensible que los deleyta. 

47 Pero en la industria con que buscan este bien mis-
mo á que los determina su inclinación, se halla notable 
diferencia, no solo en los individuos de una especie, mas 
aun en las diferentes edades de un mismo individuo, ha-
ciéndolos la experiencia, y observación mas advertidos en 
el uso de sus facultades. Esta parece prueba concluyente 
de que no obran por un ímpetu c iego , movido del preciso 
impulso que les da el Autor de la naturaleza, sino por ad-
vertencia , y conocimiento. El Per ro , y el Gato al princi-
pio , aun en presencia del dueño , se tiran á qualquiera co-
mestible que sea de su gusto ; pero despues de ver que por 
esto los castigan , se reprimen. En los Toros, que ya fueron 
corridos, todos notan mucho mayor malicia, y advertencia 
en el modo de acometer. El Galgo , en los primeros exer-
cicios de la caza sigue puntualmente las huellas de la 
l iebre; pero despues que algunas experiencias le mostra-
ron , que ésta desde la falda del monte donde la levanta-
ron , siempre sube á la eminencia, si ve que no toma á 
ella en derechura , sino con algún rodéo, dexando sus 
huellas, corta por el atajo, y con menos fat iga, y mas 
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seguridad la coge en la cumbre. Esto prueba visiblemen-
te que la experiencia los doctrina , y hace mas cautelo-
sos, y advertidos, como á los hombres que usan de la 
observación para enmendar los yerros cometidos, y que 
tienen inventiva de medios para lograr sus fines. 

48 Arguyese lo segundo. Si los brutos fuesen discursi-
vos , serían racionales: luego no se distinguirían esencial-
mente de los hombres, pues les convendría la definición 
del hombre , que es Animal racional. 

49 Distingo el antecedente: Serían racionales con ra-
cionalidad de inferior orden á la del hombre , concedo; 
del mismo orden, niego; y niego la conseqiiencia. El 
discurso del bruto es muy inferior al del hombre , tanto 
en la materia, como en la forma. En la materia, porque 
solo se estiende á los objetos materiales, y sensibles; ni 
conoce los entes espirituales, ni las razones comunes, y 
abstractas de los mismos entes materiales. Tampoco es re-
flexivo sobre sus propios actos. Y á este modo se halla-
rán acaso mas limitativos que los expresados, aunque es-
tos son bastantes. En la forma también es muy inferior; 
porque los brutos no discurren con discurso propiamente 
lógico (hablo de la Lógica natural) , ni son capaces de la 
artificial; porque como no conocen las razones comunes, 
no pueden inferir del universal el particular contenido de-
baxo de él. Solo, pues, hacen dos géneros de argumentos, 
el uno d simili, el otro d sufftcienti partíum enumeratio-
ne; pero el primero es el mas común entre ellos. Por esto 
el caballo, si le dexan la rienda, se mete en la venta don-
de estuvo otra vez ; porque de haberle dado cebada en 
ella, infiere que se la darán ahora. El ga to , á quien cas-
tigaron algunas veces porque acometió al plato que está en 
la mesa, se reprime despues, infiriendo que también aho-
ra le castigarán, &c. 

50 Arguyese lo tercero. Si los brutos fuesen racionales, 
serían libres i luego capaces de pecar , y obrar honestamen-
t e , lo qual no puede decirse. El antecedente consta, pues 
de la racionalidad se infiere la libertad. 

Lo 

51 Lo primero se podría negar absolutamente el an-
tecedente , si se habla de la libertad en orden al fin; por-
que como solo conocen el bien delectable, están necesa-
riamente determinados á la prosecución de é l , y solo les 
puede quedar alguna indiferencia en orden á los medios 
de conseguirle, qual parece que la hay en el exempio del 
gato que propusimos arriba , quando arbitra sobre el modo 
de coger la carne colgada. 

52 Lo segundo distingo el antecedente: Serían libre« 
con libertad puramente física, permito , ó concedo : coa 
libertad moral , niego, y niego la conseqüencia. No hay, 
ni puede haber libertad moral en los brutos , porque no 
conocen la honestidad , ó inhonestidad de las acciones; 
pero sí alguna libertad física, que consiste en un géne-
ro de indiferencia respecto de lo material de sus opera-
ciones. El uso de esta libertad se observa en algunas ocur-
rencias. Quando están dos perros , ó un perro , y un ga -
to amenazándose á reñir , se nota en ellos cierto género 
de perplexidad sobre si acometerán, ó no. Ya se aban-
zan , ya se retiran ; y según los dos afectos de ira , y mie-
do los impelen, ó los refrenan ; ya forman propósitos, ya 
los retractan, hasta que ganando el viento una de las do» 
pasiones, ó determinan la acometida, ó la retirada. 

53 Este mismo uso de libertad puramente física se 
observa en la especie humana en los locos, y aun me-
jor en los niños. Es cierto que estos antes de llegar al uso 
de razón no son capaces de pecar , ni merecer , porque 
no tienen idea , ó concepto de lo honesto , ni de lo in-
honesto ; mas no por eso dexan de ser libres en sus accio-
nes ; y asi se usa con ellos de la doctrina, de la promesa, 
y Ja amenaza , para que elijan esto , y no aquello. ¿ Y 
quién no ve que en locos , n iños , y brutos sería el cas-
tigo totalmente inútil para retraherlos de algunas accio-
nes , si solo un ímpetu inevitable , desnudo de toda liber-
tad , los arrastrase á ellas? 
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VIII . 

§4 \ Rgúyese lo quarto. Si las alma? de los brutos 
/ \ fuesen racionales , serían espirituales , y por 

consiguiente inmortales ; esto no puede decirse : luego. 
Pruébase la m a y o r ; po rque de la racionalidad del alma 
humanase prueba su espiri tualidad, y de su espiritualidad 
su inmortalidad. Luego habiendo la misma razón funda-
mental en las almas de los brutos , legítimamente se infe-
rirían uno , y otro consiguiente. 

55 Respondo que n o se desmuestra , ni infiere la es-
piritualidad del alma humana de su racionalidad , se-
gún aquella razón común , en que según nuestra senten-
cia conviene con la a lma del bruto , sino según la ra-
zón específica, y diferencial , por la qual se distingue de 
ella. Quiero dec i r , que no es espiritual, porque discurre 
como discurre el bruto , sino porque entiende lo que no 
entiende el bruto. El doct í s imo, y discretísimo Padre Pa-
blo Séñeri , en la primera parte del Incrédulo sin escusa, 
cap. 28 , prueba largamente la espiritualidad , é inmorta-
lidad de la alma racional por sus operaciones intelecti-
vas ; pero sin recurrir al discurso, ó raciocinación, sí so-
lo al conocimiento de determinados objetos, el qual por 
sí mismo prueba la espiritualidad, é inmortalidad : con-
viene á saber, el conocimiento de los entes espirituales, 
el de las razones comunes , ó universales, y el reflexode 
sus propios actos. Estos tres géneros de conocimientos 
son privativos del h o m b r e , y en ellos se distingue de el 
b r u t o , como ya advertimos arriba. 

56 Asimismo Santo Tomás en el libro segundo contri 
Gentiles, cap. 7 9 , con muchos argumentos demuestra la 
inmortalidad de la alma humana , sin deducir prueba algu-
na de su facultad discursiva. Por lo que mira al conoci-
miento , pone , ó toda , ó la mayor fuerza en que conoce las 
cosas espirituales, y espiritualiza las mismas cosas mate-
riales con la abstracción de razones comunes. Y aunque es 
verdad que también prueba la espiritualidad, é inmorta-

lidad de nuestra alma por el capítulo de inteligente, (sin 
addi to) asi en la parte c i tada, como en otras anteriores 
de aquel libro concernientes al mismo asunto, explica, 
que por inteligencia entiende el conocimiento de razones 
universales, propio del hombre , y negado al bruto. No-
tense estas palabras en el citado capítulo: Intelligere enim 
est universalium, & incorruptibilium, in quantum bujus-
modi. De modo que hallamos que las pruebas sólidas de 
la inmortalidad del alma racional, que se fundan en su 
virtud cognoscitiva, solo se toman de aquella perfección 
del conocimiento que concedemos al h o m b r e , y negamos 
al bruto. 

57 Ni Santo Tomás pudiera sin inconseqüencia fun-
dar la espiritualidad, é inmortalidad en la virtud discur-
siva , tomada precisamente. La razón es clara; porque en 
la doctrina del Angélico Maestro el discurso envuelve po-
tencialidad , y la potencialidad materialidad. Por eso á los 
Angeles, como espíritus puros, les niega formal discur-
so. Es verdad que el discurso lógico (propio de los hom-
bres , y negado á los brutos) que procede del universal 
al particular, infiere la espiritualidad del alma humana; 
pero no por lo que es formalmente en sí mismo, sino por 
lo que presupone, ó por lo que envuelve, que es el cono-
cimiento de las razones universales. 

58 Concedemos, pues, algún discurso á los brutos 
(en la forma que se explicó arr iba) , el qual como forma-
lísimamente potencial no puede argüir inmaterialidad. Ne-
gárnosles todos aquellos conocimientos, de que se infiere 
la espiritualidad; esto es , el conocimiento de las cosas 
espirituales, é incorruptibles, el de las razones comunes, 
aun de las cosas materiales, el reflexo de sus propios actos: 
á que añadimos el conocimiento de lo honesto, é inhonesto; 
el qual también, en mi sentir, prueba concluyentcmente la 
espiritualidad, e inmortalidad de nuestra alma. Pero no pue-
do detenerme ahora en mostrar la eficacia , ni de este argu-
men to , ni de los antecedentes, porque sería menester gas-
tar en esto mucho tiempo. Quien quisiere instruirse bien 
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en esta materia, lea desde el capítulo 27 hasta el 32 ind., 
sivé del primer Tomo del Incrédulo sin escusa del Padre" 
Séneri; pero especialmente, por lo que mira á nuestro in ' 
t en tó , el veinte y ocho, treinta, y treinta y uno. 

59 Arguyese lo quinto , y puede ser réplica sobre el 
argumento antecedente. Si las almas de los brutos no son 
espirituales, son materiales : si son materiales, no pueden 
discurrir, porque la materia no es capaz de discurso: luego 

60 De este argumento no pueden usar los Aristotéli-
cos contra nosotros; pues si prueba que los brutos no pue-
den discurrir , prueba igualmente que no pueden sentir-
porque la materia por sí misma igualmente es incapaz 
de sentimiento que de discurso. Y asi de este argumen-
to usan los Cartesianos contra los Peripatéticos, y demás 
Sectas de Filósofos, y es su Aquiles para probar que los 
brutos son máquinas inanimadas. Respondamos, pues, por 
todos. r ' r 

6 t Para lo qual noto , que quando se ventila este ar-
gumento entre Cartesianos , y Peripatéticos , aquellos in-
curren una equivocación, y estos no la deshacen con la 
claridad que es menester. Confunden los Cartesianos el ente 
material con la materia, como si fuesen una misma cosa; 
y los Peripatéticos, ó no señalan la distinción, ó no h 
ponen tan clara como se debe. 

62 Digo, pues (empecemos por aqui), que si se me 
pregunta si el alma del bruto es materia ó es espíritu, res-
pondere que ni uno , ni otro. Pero si se me pregunta si 
es material , o espiritual , responderé que determinada-
mente es material. Que la alma del bruto no es materia, 
es claro : porque por materia se entiende aquel primer su-
geto indiferente para toda forma ; y el alma del bruto no 
es ese primer sugeto, sino forma de él. ¿Pero de aqui se 
inferirá que es espíritu? De ningún modo. Si esta ilación 
fuese buena en la alma del bruto , lo sería asimismo en la 
forma substancial de la planta, en la del metal, en la de 
la piedra, pues en todas subsiste la misma razón. Asi ge-
neralmente se debe pronunciar que las formas substancia-

les ( l o mismo digo de las accidentales) que ponen los 
Aristotélicos, ni son materia, ni espíritu. Y lo mismo de-
berán decir los Cartesianos de las modificaciones de la ma-
teria , que señalan como equivalentes á las formas Aris-
totélicas. La figura quadrada, v. gr. no es espíritu tam-
poco es materia; porque como la materia siempre es la 
misma , siempre subsistiría la misma figura (a). 

ripl6hn,.Per0nU'nqUe- n ° e s . m a t e r i a > es material el alma 
del bruto. ¿Que quiere decir esto? Que es esencialmente 
dependiente ae la materia en el hacerse, en el sér v en 
el conservarse. Y esto se entiende por ente material ad-
jectwe , á diferencia del ente material substantivé cxie 
es la materia misma. Esta dependencia esencial de la ma-

de r , aue n t i a H^ a l m a S * , O S - b r U t O S 7 ^ evidentemente de que todas sus operaciones están limitadas á la esfera 
de los entes materiales ; como al contrario la independen-
cia de la alma humana de la materia , se infiere de que 
la esfera de su actividad intelectiva, incluye también los 
entes espirituales. y l d l I 1 D i e n l o s 

64 Puesta esta distinción , se ve claramente quán erra-

t u n Z Z t l a q U G l! a S Í ! a d 0 n e s * * la carencia de al-
gún predicado en la materia pretenden deducir la ca-
rencia del mismo predicado en la forma material. Asi co-
mo sena ridiculo argumento éste : L* „atería „ eapaz 
ae senttr: luego la forma material no es capaz, de sentir • O 
:TL;L w a T a no esu-tiva: l u e¿° l a f°rma no 
es activa ; lo es también éste , que estriva en el mismo 
fundamento , y procede debaxo de la misma formT La 
materia es capaz, de conocer, y discurrir , lúe,o la for-
Tumfer\H n° " Ca?az de conocer , y discurrir. El míe 
deberá calificarse de buen argumento será éste : Una for 

material, qual es lajlma del bruto, depende en su ser 

a l i ? d e A I £ c Y í e m P ° d " p U " nues t ra op in ion s o b T ü 
a lma de los b r u t o s , sa l ió á luz la p r i m e r a v e i el C u r s o Físico i 
Conve r sac iones Físicas del Padre RegnauJ t ; en cuyo 4 T o m o r ' 

o u e V / , h e T \ ° I " def iCnd? J a m ' " m a «n tcnd íVcyo T e í o ¿ 
Sue la alma de los brutos « un medio entre materii, y espiritl' 



esencialmente de la materia : luego la jurisdicción de su ac-
tividad solo se estiende d los entes materiales. Porque en 
virtud de la seqüela natural del obrar al sé r , aquel limi-
tativo en el sér trae este limitativo en el obrar. De este 
modo , y siguiendo este systema , se ven claros , y co-
mo señalados por la misma naturaleza de las cosas , los 
lindes que dividen las dos jurisdicciones del conocimiento 
del hombre , y el del bruto. La alma de aquel, como inde-
pendiente en su ser de la materia, alarga su conocimien-
to fuera de todos los términos de la materia; esto es,á 
los entes espirituales: la de éste, como dependiente , no 
percibe sino los materiales. 

65 Pensar que todas las formas materiales, por tales, 
deben participar aquella (llamémosla asi) rudísima tor-
peza de la materia , es entender groseramente las cosas. 
La crasa mole de la materia , rudis, indigestaque moles, es 
una misma en todos los entes, y por sí misma inútil pa-
ra todo. Sin embargo, las formas que dependen esencial-
mente de el la , son tan desiguales en perfección, y muchas 
tan maravillosas en su modo de obrar , que no pueden con-
templarse sin estupor. ¡Quánto dista la forma del metal de 
la de la piedra! Entre los mismos metales, ¡quánto excede 
la del oro á la del plomo! Si se exámina la mas humilde 
planta de la selva, se hal la , que supéra la forma de es-
ta con un exceso inmensurable á la del oro. ¿Ves aque-
lla artificiosísima textura? ¿aquella bien ordenada serie de 
sutilísimas fibras? ¿aquellos vivísimos colores? ¿aquella 
multitud de casi invisibles conductos , que son otras tan-
tas máquinas hydraúlicas, por donde sube, y baxa regla-
damente el jugo de la tierra? Pues eso, que ningún Ar-
tífice humano acertaría á hacer , todo eso lo hizo esa for-
ma material de la planta. Mira ahora quánto dista su ac-
tividad de esa grosera materia de quien depende. Es ver-
dad que lo hace sin conocimiento de lo que hace; pero 
no sé si esto es mayor maravilla que hacerlo con cono-
cimiento. Ciertamente quando vemos qualquiera artificio 
exquisito, muoho mas nos admiramos si nos dicen 

,-le hizo un c iego , que uno que tenia vista. 
66 Aunque los Cartesianos niegan toda forma mate-

rial , no se escapan de la fuerza de nuestra reflexión ; pues 
las modificaciones, que conceden á la materia , tan mate-
riales son como nuestras formas. Sin embargo , de ellas 
resultan en su sentencia tantos admirables fenómenos, co-
mo hay en la naturaleza: y sin ellas la materia no sería 
mas que una ruda , é informe masa, inútil para todo. Mi-
ren los Cartesianos quánto dista , aun en su sentencia , lo 
material de lo que es puramente materia. 

67 Supuesto , pues, que teniendo la materia solo ca-
pacidad pasiva , tiene tanta amplitud la virtud activa de 
las formas materiales, no debe reglarse la actividad de 
estas por la incapacidad de aquella , sino según la pro-
porcion que hemos establecido : determinando , que las 
formas materiales , como dependientes esencialmente en 
su sér de la materia , tienen también su obrar limitado 
dentro de la esfera de los objetos materiales. Esta es la 
raya mas justa que se puede tirar para dividir los térmi-
nos de la facultad cognoscitiva de los brutos , y la del 
hombre : y otra qualquiera que se t i r e , ó mas adelante, 
Q mas atrás , será absurda , y arbitraria. 

§ IX. 
68 \ Rgúyese lo ultimo. En las Sagradas Letras se 

X J L les niega entendimiento , y razón á los brutos: 
luego. Pruébase el antecedente de aquellas palabras del 
Psalmo 31 : Nolite fieri sicut Equus , & Mulus, quibus 
non est intellectus; y aquellas de la Epístola segunda de 
San Pedro : Velut irrationabilia pécora. 

69 Respondo lo primero , que fácilmente podríamos 
oponer t ex to s , á textos; pues en Job (a) se halla , que 
Dios dió entendimiento al Gallo : Quis posuit in visceri-
bus bomlnis sapientiam ? Vel quis dedit Gallo intelligen-
tiam ? que aunque se dice en forma de interrogante, del 

con-
(«) c*p. 38 . 



contexto consta que es aseveración. Y en los Proverbios U 
se lee , que tiene sabiduría la Hormiga , de la qual pue-
de aprender el hombre : Vade ad formicam, o pig(r ¿ 
considera vías ejus, & disce sapientiam. 1 4 

70 Respondo lo segundo , que la Escritura, por lo co-
mun , no usa de Jas voces según el rigor filosófico , sino 
según el uso civil , de lo qual se podrían dar ¡numera-
bles exemplos. Basten estos dos , tomados del capítulo pri-
mero del Génesis. En el versículo 21 se dice, que crió 
Dios los peces Cetáceos: Creavit Deur Cete grandia-sien-
do cierto que hablando filosóficamente , no los crió, pues 
los hizo de sugeto, ó materia presupuesta. Y en el V e r s í -
culo 30 solo atribuye vida , ó alma viviente al hombre 
y á Jos brutos: Et cunctis animantibus térra , omnique vo-
lucri Cceli, & universis , qiut moventur in térra, & in quU 
bus est anima vivens, ut babeant ad vescendum; lo qual 
no quita que las plantas tengan vida , ó alma viviente; 
conviene á saber, vegetativa. Como , pues , estas voces 
Entendimiento, Razón, Discurso , y otras semejantes en 
el uso civil , y común significan con mas estrechéz que 
tomadas filosóficamente , y suponen solo por la facultad 
cognoscitiva del hombre , en este sentido las toma la Es-
critura quando niega tales atributos á las bestias. Fuera 
de que , comparados los brutos con los hombres, legíti-
mamente se pueden llamar irracionales, por faltarles aquel 
conocimiento superior, propio del hombre. Asi David lla-
ma bárbaro al Pueblo Egypcio , refiriendo la salida del 
Pueblo de Israel de aquella tierra : In exitu Israel de Egyp-
to , domus Jacob de Populo barbara. Consta no obstante que 
no había entonces gente de mayor policía , y cultura de 
letras que los Egypcios ; pues en ios Actos de los Após-
toles , para ponderar la ciencia de Moysés , se dice que 
aprendió toda la sabiduría de los Egypcios : Et eruditas 
erat Moyses omni sapientia Egyptiorum. Pero pudo David 
Mamarlos bárbaros, porque los Hebreos los reputaban ta-

/ \ íes, 

les , porque carecían del conocimiento mas importante; 
esto es , del verdadero Dios. 

71 Y en quanto al primer tex to , que se nos opone 
del Psalmo, tomando la voz , entendimiento, é inteligen-
cia en el riguroso sentido en que Santo Tomás lo toma 
por el conocimiento de las cosas universales, é incorrupti-
bles : Intelligere enim est universalium, & incorruptibi-
lium, absolutamente se debe decir que -los brutos carecen 
de entendimiento. A que añadirémos, que el Psalmista to-
ma alli la voz Entendimiento en este sentido: pues exhor-
tando á los hombres á que no se hagan como las bestias, 
que no tienen entendimiento, quiere decir , que no consi-
deren , y abracen los bienes sensibles, y materiales, como 
hacen los brutos; sino los espirituales, y eternos. Luego asi 
como no se puede inferir de aquel tex to , que los hombres 
carnales , que viven more brutorum no entienden, ni dis-
curren en orden á los bienes sensibles, tampoco se puede 
inferir lo mismo de los brutos á quienes se comparan, 

§. X. 
72 T ) A r a complemento de este Discurso se resolverá 

J T aqui brevemente otra qüestion curiosa, que tie-
ne algún parentesco con la principal ; conviene á saber, ¿si 
los brutos tienen locucion propiamente ta l , ó idioma con 
que se entiendan entre sí los de cada especie? 

73 En que lo primero decimos, que se deben conde-
nar como fabulosas algunas narraciones que hay en esta 
materia , si no intervino obra del demonio en ellas. Tal 
es en Homero la del Caballo de Aquiles, llamado Xan-
t o , que le pronosticó la muerte á su dueño. Tal en Julio 
Obseqüente, Escritor Latino , la del buey , que avisó á 
los Romanos de la inundación que amenazaba el Tiber 
con estas voces: Roma tibi cave. Guardate Roma. Tales 
otras muchas de aquel gran amontonador de prodigios 
Tito Livio: en las quales juzgo que no hay mas verdad, 
que en que un árbol hablase á Apolonio Tyanéo , como 
cuenta Filóstrato; en que un rio saludase á Pytágoras, co-

mo 



mo refiere Porfirio en que hablase el Laurel, consagrado 
á Apolo en Metaponto, como se lee en Ateneo; y en que 
á M.ihoma, en la vuelta de Meca , le rindiesen el mismo 
obsequio quantos arboles, peñascos, y montes halló en el 
camino, como mienten los Mahometanos, y queda im-
pugnado en el sexto Discurso. 

74 Digo lo segundo , que algunos brutos que tienen 
la lengua acomodada para ello, pueden por instrucción 
imitar las voces humanas. Esto se ve cada dia en los Pa-
pagayos. Y otras aves son capaces de lo mismo , como el 
Cuervo, que todos los dias iba á saludar en público á Ti-
berio , Germánico, y Druso: el célebre Tordo de Agrí-
p ina , madre de Nerón : y aquella multitud de páxaros 
que el Cartaginés Hanon enseñó á decir: Hanon es Dior, 
y despues, puestos en libertad, en todas partes repetían 
la misma sentencia con asombro de los Africanos, que 
creyéndolos inspirados de superior numen , estuvieron cer-
ca de erigir Templos al astuto Hanon , quien con ese fin 
había instruido aquellas aves. Aun los quadrúpedos son ca-
paces de lo mismo. En las Memorias de Trevoux es cita-
do el célebre Barón de Leibnitz, que dice vió un perro, 
el qual articulaba hasta treinta voces Alemanas, aunque no 
con perfección. 

75 Digo lo tercero, que aquellos sonidos, ó voces 
diversamente moduladas, de que usan los brutos, no cons-
tituyen locucion verdadera, ó idioma propiamente tal. La 
razón es , porque este consta de voces inventadas á arbi-
trio , y significativas ad placitum; pero las de los brutos no 
son tales, sino inspiradas por la misma naturaleza, ó sig-
nos naturales: lo qual se colige evidentemente, de que 
del mismo modo ahullan, v. gr. los perros en Alemania 
que en España; y del mismo modo graznan los cuervos en 
Asia que en Europa: y si se explicasen por instrucción, 
en diversas tierras tendrían diferente explicación , como 
los hombres. 

76 Digo lo quarto, que aquellas voces son significa-
tivas de sus propios afectos, mas no de las cosas que perci-

ben 

ben con los sentidos. La razón es, porque respeéto de 
la multitud de objetos que perciben, es poquísima la va-
riedad que notamos en su voz. Asi no merece alguna fe 
lo que Filostrato cuenta de Apolonio, que entendía el idio-
ma de las aves, y el gracioso suceso, que á este asunto 
refiere, el qual se puede ver en nuestro segundo Tomo, 
Discurso V, núm. 12. No niego por eso que las voces de 
los brutos, significando inmediatamente sus afeétos, sig-
nifiquen mediatamente con alguna generalidad los objetos 
que mueven sus afeétos; pero ésta no es locucion, asi co-
mo no lo es en nosotros levantar el grito quando nos dan 
un golpe, aunque el g r i to , significando inmediatamente 
el dolor, signifique mediatamente el golpe que le oca-
siona. 
_ 77 Si es posible, ya que no le haya de hecho , inven-

ción de idioma entre los brutos, es materia de discusión 
mas la rga ; y ya este Discurso se ha extendido mucho. 

i" 

AMOR DE LA PATRIA, 
Y P A S I O N N A C I O N A L . 

DISCURSO DECIMO. 
5 . 1 . 

1 " O U s c o en los hombres aquel amor de la Patria que 
J 3 hallo tan celebrado en los libros: quiero decir, 

aquel amor justo, debido, noble, virtuoso, y no le en-
cuentro. En unos no veo algún afeito á la Patria ; en otros 
solo veo un afeéto delinqüente, que con voz vulgarizada 
se llama pasión nacional. 

2 No niego que revolviendo las h i s to r i a s t e hallan 
á 
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á cada paso millares de víctimas sacrificadas á este ídolo. 
i Qué guerra se emprendió sin este especioso pretexto? 
I Qué campaña se ve bañada de sangre , á cuyos cadáve-
res no pusiese la posteridad la honrosa inscripción funeral 
de que perdieron la vida por la Patria? Mas si examina-
mos las cosas por adentro , hallarémos que el Mundo vi-
ve muy engañado en el concepto que hace, de que ten-
ga tantos , y tan finos devotos esta Deidad imaginaria. 
Contemplemos puesta en armas qualquiera República so-
bre el empeño de una justa defensa, y vamos viendo á 
la luz de la razón qué impulso anima aquellos corazones 
á exponer sus vidas. Entre los particulares, algunos se alis-
tan por el estipendio, y por el despojo: otros, por me-
jorar de fortuna ganando algún honor nuevo en la Mi-
licia : y los mas por obediencia, y temor al Príncipe,ó 
al Caudillo. Al que manda las armas le insta su interés, 
y su gloria. El Príncipe, ó Magistrado, sobre estar distan-
te del riesgo , obra , no por mantener la República, sí por 
conservar la dominación. Pómne que todos esos sean mas 
interesados en retirarse á sus casas , que en defender los 
muros , verás como no quedan diez hombres en las al-
menas. 

3 Aun aquellas proezas que inmortalizó la fama co-
mo últimos esfuerzos del zelo por el Público , acaso fue-
ron mas hijas de la ambición de gloria, que del amor de 
la Patria. Pienso que si no hubiese testigos que pasasen la 
noticia á la posteridad , ni Curcio se hubiera precipita-
do en la s ima; ni Marco Atilio Régulo se hubiera meti-
do á morir en la jaula de hierro ; ni los dos hermanos File-
nos, sepultándose vivos, hubieran extendido los términos 
de Cartágo. Fue muy poderoso en el Gentilismo el he-
chizo de la fama postuma. También puede ser que algu-
nos se arrojasen á la muer te , no tanto por el logro de la 
fama, quanto por la loca vanidad de verse admirados, y 
aplaudidos unos pocos instantes de v ida; de que nos da 
Luciano un ilustre exemplo en la voluntaria muerte del 
Filósofo Peregrino. 

4 En Roma se preconizó tanto el amor de la Patria, 
que parecia ser esta noble inclinación la alma de toda aque-
lla República. Mas lo que yo veo e s , que los mismos Ro-
manos miraban á Catón como un hombre rarísimo, y ca-
si baxado del Cielo , porque le hallaron siempre constan-
te á favor del Público. De todos los demás , casi sin ex-
cepción , se puede decir , que el mejor era el q u e , sir-
viendo á la Patria , buscaba su propia exáltacion , mas que 
la utilidad común. A Cicerón le dieron el glorioso nom-
bre de Padre de la Patria, por la feliz, y vigorosa resis-
tencia que hizo á la conjuración de Catiüna. Este al pa-
recer era un mérito g rande ; pero en realidad equívoco; 
porque le iba á Cicerón , no solo el Consulado , mas tam-
bién la vida , en que no lograse sus intentos aquella Fu-
ria. Es verdad que despues, quando Cesar tyranizó la Re-
pública , se acomodó muy bien con él. Los sobornos de 
Jugurta , Rey de Numidia , descubrieron sobradamente 
qué espíritu era el que movia el Senado Romano. Tole-
róle éste muchas, y graves maldades contra los intereses 
del Estado á aquel Príncipe sagáz, y violento; porque á 
cada nueva insolencia que hacía , embiaba nuevo presente 
á los Senadores. Fue en fin traído á Roma para ser resi-
denciado ; y aunque bien lexos de purgar los delitos an-
tiguos , dentro de la misma Ciudad cometió otro nuevo, 
y gravísimo; á favor del oro le dexaron ir libre: lo que 
en el mismo interesado produxo tal desprecio de aquel go-
bierno , que á pocos pasos despues que habia salido de Ro-
ma , volviendo á ella con desdén la cara , la llamó Ciudad 
venal; añadiendo, que presto perecería , como hubiese 
quieti la comprase : ZJrbem venalem, & mature perituram, 
si emptorem invenerit: (Sallust. in Jugurtha). Lo mismo, 
y aun con mas particularidad dixo Petronio: 

Venalis Populus , venalis curia Patrum. 
Este era el amor de la Patria que tanto celebraba Roma, 
y á quien hoy juzgan muchos se debió la portentosa am-
plificación de aquel Imperio. 
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§. II . 

5 T ? L dictamen común dista tanto en esta parte del 
J j j nuestro , que crce ser el amor de la Patria como 

transcendente á todos los hombres ;en cuya comprobador] 
alega aquella repugnancia que todos, 6 casi todos experi-
mentan en abandonar el País donde nacieron, para es-
tablecerse en otro qualquiera : pero yo siento que hay aqui 
una grande equivocación , y se juzga ser amor de la Patria 
lo que solo es amor de la propia conveniencia. No hay 
hombre que no dexe con gusto su t ierra , si en otra se le 
representa mejor fortuna. Los exemplos se están viendo ca-
da dia. Ninguna fábula , entre quantas fabricaron los Poe-
tas , me parece mas fuera de toda verosimilitud , que el 
que Ulyses prefiriese los desapacibles riscos de su Patria 
l thaca á la inmortalidad llena de placeres , que le ofrecia 
la Ninfa Calypso ,debaxo de la condicion de vivir con 
ella en la Isla Ogygia, 

6 Diráseme , que los Scytas , como testifica Ovidio, 
huían de las delicias de Roma á las asperezas de su he-
lado suelo : que los Lapones, por mas conveniencias que 
se les ofrezcan en Viena, suspiran por.volverse á su po-
bre , y rígido País; y que pocos años ha un Salvage de 
la Cañada , traído á Par í s , donde se le daba toda como-
didad posible, vivió siempre afligido, y melancólico. 

7 Respondo, que todo esto es verdad. Pero también lo 
e s , que estos hombres viven con mas conveniencia en la 
Scytia, en la Laponia , y en la Cañada , que en Viena, Pa-
r ís , y Roma. Habituados á los manjares de su País, por mas 
que á nosotros nos parezcan duros , y groseros , no sólo los 
experimentan mas gratos, pero mas saludables. Nacieron 
entre nieves, y viven gustosos entre nieves: como noso-
tros no podemos sufrir el frió de las Regiones Septentriona-
les , ellos no pueden sufrir el calor de las Australes. Su modo 
de gobierno es proporcionado á su temperamento ; y aun 
quando les sea indiferente, engañados con la costumbre, 
juzgan que no dicta otro la misma naturaleza. Nuestra po-

lítíca es barbarie para ellos, como la suya para nosotros. 
Acá tenemos por imposible vivir sin domicilio estable; ellos 
miran éste como una prisión voluntaria, y tienen por mucho 
mas conveniente la libertad de mudar habitación , quan-
do , y adonde quieren , fabricándosela de la noche á la ma-
ñana , ó en el valle , ó en el monte , ó en otro País. La co-
modidad de mudar de sitio , según las varias Estaciones del 
á ñ o , solo la logran acá los grandes Señores; entre aquellos 
Bárbaros ninguno hay que no la logre. Y yo confieso, que 
tengo por una felicidad muy envidiable el poder un hom-
bre , siempre que quiere, apartarse de un mal vecino, y 
buscar otro de su gusto. 

8 Olavo Rudbec, noble Sueco, que viajó mucho por 
los Países Septentrionales , en un libro que escribió , in-
titulado Laponia illustrata d i ce , que sus habitadores es-
tán tan persuadidos de las ventajas de su región , que no la 
trocarán á otra alguna por quanto tiene el mundo. De 
hecho representa algunas conveniencias suyas, que no son 
imaginarias, sino reales. Produce aquella tierra algunos 
frutos regalados, aunque distintos de los nuestros. Es in-
mensa la abundancia de caza , y pesca , y está especial-
mente gustosísima. Los Inviernos , que acá nos son tan 
pesados por húmedos, y lluviosos, alli son claros, y sere-
nos: de aqui viene, que los naturales son ágiles, sanos ,y 
robustos. Son rarísimas en aquella tierra las tempestades 
de truenos. No se cria en ella alguna sabandija veneno-
sa. Viven también esentos de aquellos dos grandes azo-
tes del Cielo, Guer ra , y Peste. De uno , y otro los de-
fiende el clima , por ser tan áspero para los forasteros, 
como sano para los naturales. Las nieves no los incomo-
dan ; porque ya por su natural agilidad , ya por a r t e , y 
estudio vuelan por las cumbres nevadas como ciervos. La 
multitud de osos blancos de que abunda aquel País , les 
sirve de diversión; porque están tan diestros en comba-
tir estas fieras, que no* hay La pon que no mate muchas 
al a ñ o , y apenas se ve jamás que algún paisano muera á 
manos de ellas, 

P 2 Aña-



9 Añadamos que aquella larga noche de las Regio-' 
nes Subpolares, que tan horrible se nos representa, no es 
lo que se imagina. Apenas tienen de noche perfecta un 
mes entero. La razón e s , porque el Sol desciende de su 
Orizonte solos veinte y tres grados y medio , y hasta los 
tiiez y ocho grados de depresión duran los crepúsculos 
según el cómputo que hacen los Astrónomos. Tampoco 
la ausencia aparente del Sol dura seis meses, como co-
munmente se d i c e , sí solos cinco ; porque á causa de la 
grande refracción que hacen los rayos en aquella atmós-
fera , se ve el cuerpo Solar medio mes antes de montar 
el Orizonte, y otro tanto despues que baxa de él. Sabido 
es , que un viage que hicieron los Olandeses el año de 
1596 , estando en setenta y seis grados de latitud Sep-
tentrional , vieron con grande admiración suya parecer 
él Astro, quince , ü diez y seis dias antes del tiempo que 
esperaban. En las Paradoxas Matemáticas explicamos 
este fenómeno; de modo que computado todo , mucho 
mas tiempo gozan la luz del Sol los Pueblos Septentrio-
nales , que los que viven en las Zonas templadas,0 en la 

„Tórrida. Y as i , lo que se dice de la igual repartición de 
la luz en todo el mundo , aunque se da por tan asentado, 
no es verdadero (a). 

10 Nosotros vivimos muy prendados de los alimen-
tos de que usamos; pero no hay Nación á quien no su-
ceda lo mismo. Los Pueblos Septentrionales hallan rega-
ladas las carnes del oso , del l obo , y del zorro. Los Tár-
taros la del caballo: los Arabes la del camello; Los Gui-

neos 
(a) Monsieur de Mairan , de la Academia Real de las Ciencias , por 

él c ó m p u t o que hace del succesivo a u m e n t o de r e f r acc ión de los ra-
yos Solares , según los cl imas d is tan mas del E q u a d o r , in f ie re , q u e 
debaxo de Jos Po los t o d o el año es d i a ; de m o d o , que si en aque-
llas par tes hay t ie r ras habi tadas , los que viven en ellas nunca necesi-
tan de luz a r t i f ic ia l ; po rque quando l lega el Sol al T r ó p i c o de Capr i -
c o r n i o , no puede fa l tar les una luz c repuscu la r bien sensible. Y juzgo 
q u e el c ó m p u t o , y la i lación son jus tos . Pa ra la intel igencia de es-
to, véase este T o m o 3 , Disc . 7 , § . j o , 

neos la del perro , como asimismo los Chinos; los qua-
Jes ceban los perros , y los venden en los mercados, como 
acá los cochinos. En algunas Regiones del Africa comen 
monos , cocodrilos , y serpientes. Scalígero dice , que en 
varias partes del Oriente es tenido por plato tan regalado 
el murciélago, como acá la mejor polla. 

11 Lo mismo que en los manjares sucede en todo lo 
d e m á s ; ó ya que lo haga la fuerza del hábito , ó la pro-
porcion respectiva al temperamento de cada Nación , ó 
que las cosas de una misma especie en diferentes Países 
tienen diferentes calidades por donde se hacen cómodas, 
ó incómodas, cada uno se halla mejor con las cosas de 
su t ie r ra , que con las de la agena , y asi le retiene en ella 
esta mayor conveniencia suya , no el supuesto amor de 
3a Patria. 

12 Los habitadores de las Islas Marianas (llamadas asi 
porque la señora Doña Mariana de Austria embió Misione-
ros para su conversión) no tenían uso , ni conocimiento 
del fuego. ¿ Quién dixera que este elemento no era indis-
pensablemente necesario á la vida humana , ó que pudiese 
haber Nación alguna que pasase sin él ? Sin embargo aque-
llos Isleños sin fuego vivian gustosos, y alegres. No sen-
tían su falta, porque no la conocían. Raíces, frutas, y pe-
ces crudos eran todo su alimento ; y eran mas sanos, y ro-
bustos que nosotros; de modo que era regular entre ellos 
vivir hasta cien años. 

13 Es poderosísima la fuerza de la costumbre para 
hacer , no solo tratables , pero dulces las mayores aspe-
rezas. Quien no estuviere bien enterado de esta verdad 
tendrá por increíble lo que pasó á Estevan Buteri, Rey 
de Polonia , con los Paisanos de Livonia. Noticioso este 
glorioso Príncipe de que aquellos pobres eran cruelmente 
maltratados por los Nobles de la Provincia, juntándolos les 
propuso, que condolido de su miseria quería hacer mas 
tolerable su sujeción , conteniendo á mas benigno trata-
miento la Nobleza. ¡Cosa admirable! Bien lexos ellos de es-
timar el beneficio, echándose á los pies del Rey , le supli-
í. Tom. III. del Teatro, <"" P 3 ca-



carón no alterase sus costumbres , con las quales estaban 
bien hallados. ¿Qué no vencerá la fuerza del hábito, quan-
do llega á hacer agradable la tyranía ? Júntese esto con lo 
de las mugeres Moscovitas, que no viven contentas si sus 
maridos no las están apaleando cada dia , aun sin darles 
motivo alguno para el lo; teniendo por prueba de que las 
aman mucho , aquel mal tratamiento voluntario. 

14 Añádese á lo dicho la uniformidad de Idioma, Re-
ligión , y costumbres que hace grato el comercio con los 
compatriotas, como la diversidad le hace desapacible con 
los estraños.- En fin , concurren á lo mismo las adherencias 
particulares á otras personas. Generalmente el amor de la 
conveniencia , y bien privado , que cada uno logra en su 
Pat r ia , le a t rahe, y le retiene en el la , no el amor de la 
Patria misma. Qualquiera que en otra Región completa 
mayor comodidad para su persona, hace lo que San Pe-
dro , que luego que vio que le iba bien en el Tabór quiso 
fixar para siempre su habitación en aquella cumbre, aban-
donando el Valle en que habia nacido» 

§ ITT. 
15 T 7 S verdad que no solo las conveniencias reales, 

\ j mas también las imaginadas tienen su influxo 
en esta adherencia. El pensar ventajosamente de la Región 
donde hemos nacido sobre todas las demás del mundo, 
es error entre los comunes comunísimo. Raro hombre hay, 
y entre los. plebeyos n inguno, que no juzgue que es su 
Patria la mayorazga de la naturaleza, o mejorada en tér-
c io , y quinto en todos aquellos bienes que ésta distribu-
y e , ya se contemple la índole, y habilidad de tos natu-
rales ; ya la fertilidad de la t ierra; ya la benignidad del 
clima. En los entendimientos de escalera abaxo se repre-
sentan las cosas cercanas como en los ojos corporales; por-
que aunque sean mas pequeñas, les parecen mayores que 
las distantes. Solo en su Nación hay hombres sabios; los 
demás son punto menos que bestias; solo sus costumbres 
son racionales; solo su lenguage es dulce , y tratable; oir 

hablar á un Estrangero les mueve tan eficazmente la risa, 
como ver en el Teatro á Juan Rana ; solo su Región abun-
da de riquezas , solo su Príncipe es poderoso. A lo último 
del siglo pasado , quando las armas de Francia estaban tan 
pujantes , hablándose en Salamanca en un corrillo sobre 
esta materia, un Portugués de baxa esfera , que se halla-
ba presente , echó con ayre de apotegma este fallo polí-
tico : Certo eu naon vejo Principe en toda a Europa , que 
boje poda resistir ao Rey de Francia , si naon o Rey de Por-
tugal. Aun es mas extravagante lo que Miguél de Mon-
taña en sus Pensamientos Morales refiere de un rústico Sa-
boyano , el qual decia: Yo no creo que el Rey de Francia 
tenga tanta habilidad como dicen ; porque si fuera asi, ya 
hubiera negociado con nuestro Duque que le hiciese su Ma-
yordomo Mayor. Casi de este modo discurre en las cosas 
de su Patria todo el ínfimo vulgo. 

16 Ni se eximen de tan grosero error ( bien que dis-
minuido de algunos grados ) muchos de aquellos que , ó 
por su nacimiento , ó por su profesion , están muy levan-
tados sobre la humildad de la plebe. ¡ O h , que son infini-
tos los vulgares que habitan fuera del vulgo, y están me-
tidos como de gorra entre la gente de razón! Quántas ca-
bezas bien atestadas de textos he visto yo muy encapri-
chadas , de que solo en nuestra Nación se sabe a lgo , que 
los Estrangeros solo imprimen puerilidades , y vagatelas, 
especialmente si escriben en su idioma nativo : no les pa-
rece que en Francés, ó Italiano se pueda estampar cosa 
de provecho ; como si las verdades mas importantes no pu-
diesen proferirse en todos idiomas. Es cierto que en todo 
género de lenguas explicaron los Apóstoles las mas esen-
ciales , y mas sublimes. Mas en esta parte bastantemente 
vengados quedan los Estrangeros ; pues si nosotros los te-
nemos á ellos por de poca literatura , ellos nos tienen á 
nosotros por de mucha barbarie. Asi que en todas tierras 
hay este pedazo de mal camino de sentir altamente de la 
propia, y baxamente de las estrañas. 
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I V . 
17 T O peor e s , que aun aquellos que no sienten co¿ 

J L / mo vulgares , hablan como vulgares. Este es 
efecto de la que llamamos pasión nacional, hija legítima 
de la vanidad ,.y la emulación. La vanidad nos interesa 
en que nuestra Nación se estime superior á todas, porque 
á cada individuo toca parte de su aplauso ; y la emula-
ción , con que miramos á las estrañas , especialmente las 
vecinas, nos inclina á solicitar su abatimiento. Por uno 
y otro motivo atribuyen á su Nación mil fingidas exce-
lencias aquellos mismos que conocen que son fingidas. 

18 Este abuso ha llenado el mundo de mentiras, cor-
rompiendo la fe de casi todas las Historias. Quando se in-
teresa la gloria de la Nación propia , apenas se halla un 
Historiador cabalmente sincéro. Plutarco fue uno de los 
Escritores mas sanos de la antigüedad. Sin embargo , el 
amor de la Patria, en lo que tocaba á ella , le hizo dege-
nerar no poco de su candor ; pues , como advierte el Ilus-
trísimo Cano, engrandeció mas de lo justo las cosas de la 
Grecia; y Juan Budino observó que en sus vidas compa-
radas, aunque cotejó rectamente los Héroes Griegos con 
los Griegos, y los Romanos con los Romanos , pero en 
el paralelo de Griegos con Romanos se ladeó á favor de 
los suyos. 

19 Siempre he admirado á Tito Liv io , no solo por 
su eminente discreción , método, y juicio , mas también 
por su veracidad. No disimula los vicios de los Roma-
nos quando los encuentra al paso de la pluma. Lo mases, 
que aun al riesgo de enojar á Augusto elogió altamente, 
y con preferencia sobre Julio Cesa rá Pompeyo, que en 
aquel tiempo era lo mismo que declararse zeloso Repu-
blicano. No obstante , noto en este Principe de los His-
toriadores una falta , que si no fue descuido de su adver-
tencia , es preciso confesarle cuidado de pasión. En los 
dos primeros siglos da tantas batallas , y Ciudades gana-
das por los Romanos , quantas bastarían para conquistar 

un 

lin grande Imperio. Pero al termino de este espacio de 
t iempo aun vemos ceñida á tan angostos términos aque-
lla República , que pocos Estados menores se hallan hoy 
en toda Italia : prueba de que las victorias antecedentes 
no fueron tantas , ni tan grandes en el original , como se 
figuran en la copia. 

20 Apenas hay Historiador alguno moderno de los 
que he le ído , en quien no haya observado la misma in-
conseqüencia. Si se ponen á referir los sucesos de una 
guerra dilatada , los pintan por la mayor parte favora-
bles á su partido ; de modo que el lector por aquellas pre-
misas se promete la conclusión de una paz ventajosa , en 
que su Nación dé la ley á la enemiga. Pero como' las 
premisas son falsas, no sale la conclusión ; antes al llegar 
al término se encuentra todo lo contrario de lo que se es-
peraba. 

21 No ignoro que durante la guerra saca de estas 
mentiras sus utilidades la política ; y asi en todos los Rey-
nos se estampan las Gacetas con el privilegio , no digo de 
ment i r , sino de colorear los sucesos de modo que agra-
den a los Regionarios : en cuyas pinturas freqüentemen-
te se imita el artificio de Apeles en la del Rey Antígono, 
cuya imagen ladeó de modo que se ocultase que era tuer-
to : quiero deci r , que se muestran los sucesos por la par-, 
te donde son favorables , escondiéndose por donde son ad-
versos. Digo que páse esto en las Gacetas , pues lo quie-
re asi la política , la qual va á precaver el desaliento de 
su partido en los reveses de la fortuna. Pero en los libros, 
que se escriben muchos años después de los sucesos ¿qué 
riesgo hay en decir la verdad ? 

22 El caso e s , que aunque no le hay para el público, 
le hay para el Escritor mismo. Apenas pueden hacer otra 
cosa los pobres Historiadores que desfigurar las verda-
des , que no son ventajosas á sus compatriotas. O han de 
adular á su Nación , ó arrimar la pluma ; porque si no , los 
manchan con la nota de desafectos á su Patria. Duéleme 
cierto de la suerte del Padre Mariana. Fue este doctísi-
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mo Jesuíta, sobre los demás talentos necesarios para la 
Historia , sumamente sincèro, y desengañado ; pero esta 
ilustre partida , que engrandece entre los sanos Críti-
cos^ su gloria , se disminuye ent re la vulgaridad de Es-
paña. Dicen que no tenia el corazon Español ; que su 
afecto , y su pluma estaban reñidos con su Patria ; y 
como un tiempo atribuyeron muchos la nimia seve-
ridad del Emperador Septimio Severo con los Roma-
nos à su origen Africana por parte de padre ; al Pa-
dre Mariana quieren imputar algunos cierto género de 
despejo con los Españoles, buscándole para este efec-
to ( no sé si con verdad ) ascendencia Francesa por parte 
de madre. Quisieran que escribiese las cosas , no como 
fueron, sino como mejor les suenan ; y para quien ama 
la lisonja , es enemigo el que no es adulador. Pero lo mis-
mo^ que à este grande hombre le hizo mal visto en Es-
paña , le grangeó altos elogios de los mayores hombres 
de Europa. Basta para honrar su fama éste del Eminen-
tísimo Cardenal Baronio : El Padre Juan de Mariana, 
amante fino de U verdad ; excelente sectario de la virtud; 
Español en la Patria, pero desnudo de toda pasión ; digno 
profesor de la Compania de Jesus, con estilo erudito dio la 
ultima perfección d la Historia de España ( Barón, ad ann. 
Christi 683 ). j. 

23 No solo en España quieren que los Historiado-
res ?ean Panegyristas : lo mismo sucede en las demás Na-
ciones. Llamó el Rey de Inglaterra para que escribiese la 
Historia de aquel Reyno al famoso Gregorio Leti ; y ha-
biendo éste protestado , que , ò no habia de tomar la plu-
ma , ò habia de decir la verdad ; animándole el Rey à cum-
plir con esta indispensable obligación , formó su Histo-
ria sobre los monumentos mas fieles que pudo descubrir. 
Pero como no hallasen los Nacionales motivo para com-
placerse en muchas verdades , que se manifestaban en 
ella, no bien salió à luz , quando arrepentido ya el Rey 
de la licencia que le habia dado , de orden del Minis-
terio se recogieron todos los exemplares , y al Histo-

ria-

riador se le hizo salir de Inglaterra mal satisfecho. 
24 De los Escritores Franceses se quejan mucho nues-

tros Españoles , diciendo , que en odio nuestro niegan, 
ú desfiguran los sucesos que son gloriosos á nuestra N a -
ción , engrandeciendo á proporcion los suyos. Esta que-
ja es recíproca , y creo , que por una y otra parte 
bien fundada. Siempre que entre dos Naciones hay mu-
chas guerras , en los escritos se ve la discordia de los áni-
mos , repitiéndose nuevas guerras en los escritos ; por-
que unidas como en la flecha siguen el ímpetu del acero 
las plumas. 

25 Pero en obsequio de la justicia, y la verdad no-
taré aqui una acusación injusta , que muchas veces vi ful-
minar á los nuestros contra los Historiadores de aquella 
Nación. Dicen , que tratando de los sucesos del Rey-
nado de Francisco I , o callan , ó niegan la prisión de 
aquel Rey en la batalla de Pavía. Esta queja no tiene algún 
fundamento , pues yo he leído esta ventaja de nuestras 
armas en varios Autores Franceses. Y aun en uno de 
ellos vi celebrada la picante respuesta de una dama al 
Rey Francisco en asunto de su prisión. Preguntóla el Rey 
(satyrizandola sobre que ya los años la habían robado 
la bel leza) : Madama , ¿ qué tiempo ka que habéis sali-
do del país de la hermosura ? Señor , respondió pronta-
mente la Francesa, otro tanto como ha que vos venisteis de 
Pavía. 

26 Donde veo con mas razón doloridos á los Es-
pañoles de los Escritores Franceses es , sobre que nie-
gan la venida de Santiago el Mayor á España , y á este 
Reyno la posesion de su sagrado cadaver. Verdadera-
mente es muy sensible, que nos quieran despojar de dos 
glorias tan apreciables. Mas esta pretensión mas c-s hija 
del espíritu crítico , que del nacional. Del mismo modo 
niegan hoy algunos doctos Escritores Franceses , que 
San Dionysio el Areopagíta haya sido Obispo de París, 
y que los tres Santos Hermanos , Lázaro , Marta , y 
Magdalena hayan venido á Francia , ni sus cuerpos es-
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tén en aquel Reyno. En las Antigüedades Eclesiásticas no 
veo muy apasionados á los Franceses. Este nunca fue 
asunto, ó fue asunto muy leve de emulación entre las dos 
Naciones. En orden á la justicia de las guerras, y ventaja 
en el manejo de las armas es donde mas riñen las plumas. 

§. V. 
27 este espíritu de pasión nacional , que reyna 

J l J casi en todas las Historias, viene que en or* 
den á infinitos hechos nos son tan inciertas las cosas pa-
sadas como las venideras. Confieso , que fue extravagan-
te el Pyrrhonísmo historico de Campanela , el qual vino 
á tal grado de desconfianza en las Historias, que llegó 
á dec i r , que dudaba si hubo en el mundo tal Emperador 
llamado Cario Magno. Pero en aquellos sucesos , que los 
Historiadores de una Nación afirman , y los de otra nie-
gan , { y son muchos estos sucesos) es preciso suspender el 
ju ic io , hasta que algún tercero bien informado dé la sen-
tencia. O por vanidad , ó por inclinación , ó por condes-
cendencia cada uno va á adular á la Nación propia: y I 
ésta al mismo paso , ni el humo del incienso dexa ver la 
luz de la ve rdad , ni la harmonía de la lisonja escuchar las 
voces de la razón. 

28 Déxo aparte aquellos Autores , que llevaron la 
pasión por su tierra hasta la extravagancia : como Goro-
pio Becano , natural de Bravante , que muy de intento se 
empeñó en probar , que la lengua'Flamenca era la pri-
mera del Mundo ; y Olavo Rudbec , Sueco ( no el que se 
cita arriba , sino padre de a q u e l ) , que quiso persuadir en 
un libro escrito para este efecto , que quanto dixeron los 
antiguos de las Islas Fortunadas, del Jardin de las Hes-
p é n d e s , y de los Campos Elysios era relativo á la Sue-
c i a ; adjudicando asimismo á su Patria la primacía de la 
sabiduría Européa ; pues pretende que las letras , y es-
critura no baxaron á la Grecia de Fenicia , sino de Sue-
cia , despreciando en este asunto mucha erudición re-
condita. 

• Aquí 

29 Aqui será bien notar que cabe también en esta ma-
teria otro vicioso extremo. En un Escritor Español mo-
derno han notado a lgunos , que con la injusticia de negar 
à España algunas gloriosas ant igüedades, solicita el aplau-
so de sincèro entre los Estrangeros (a) : Quizá no será ese el 
motivo , sino que su crítica no acertará con el debido t em-
peramento entre indulgente, y desabrida ; y tanto se apar-
tará del vicio de la lisonja , que dé en el término contra-
puesto de la ofensa : porque 

Dum vitant stulti vitia, in contraria currunt. 

§, VI. 
30 TV/TAS la pasión nacional , de que hasta aqui he-

I V J L mos hab lado , es un vicio ( si asi se puede de-
cir ) inocente , en comparación de otra , que asi como mas 
común , es también mas perniciosa. Hablo de aquel des-
ordenado afecto , que no es relativo al todo de la Repú-
blica , sino al p rop io , y particular territorio. N o niego, 
que debaxo del nombre de Patr ia , no solo se entiende la 
República , ò Es tado, cuyos miembros somos, y à quien 
podemos llamar Patria común ; mas también la Provin-
cia , la Diócesi , la C iudad , ò distrito donde nace cada 
uno , y à quien llamarémos Patria particular. Pero asi-
mismo es cierto , que no es el amor à la Patria , tomada 
en este segundo sentido , sino en el primero , el que ca-
lifican con exemplos, persuasiones, y apotegmas Histo-

ria-
(*) Al Esc r i t o r que sin n o m b r a r l e c i tamos en este n ú m e r o , con al-

guna incons iderac ión hemos ap l icado el ve r so : Vum vitant staiti, &c. 
m u y sè r iamente r e t r a c t a m o s dicha ap l i cac ión . Ya ha algún t i e m p o , 
q u e D i o s le l l evó para sí. Y pe r suad iéndonos su re l ig iosa v i d a , que 
aqui el l levarle D i o s para s í , significa lo que suena ; no s o l o le p ido 
m e pe rdone aquel la i n ju r i a , mas también que ruegue p o r mí á su * 
D iv ina Magestad. T o d o el mal que c c n v e r d a d , y sin in ju r i a r l e se 
puede decir de é l , e s , que n o le habia dado D i o s genio , y pluma pa -
ra His to r i ador ; p e r o sí s i nce r idad , candor , y buena in tenc ión . Asi 
es toy persuad ido à que en lo mismo que puede d isonar á algunos en 
sus E s c r i t o s , n o fue conduc ido de alguna pas ión viciosa. 



riadores , Oradores , y Filósofos. La Patria á quien $3* 
orifican su aliento las armas heroycas, á quien debemos 
estimar sobre nuestros particulares intereses , la acree-
dora á todos los obsequios posibles , es aquel cuerpo de 
Estado ; donde debaxo de un gobierno civil estamos uni-
dos con la coyunda de unas mismas leyes. Asi España es 
el objeto propio del amor del Español, Francia del Fran-
cés , Polonia del Polaco. Esto se entiende, quando la trans-
migración á otro País no los haga miembros de otro Es-
tado ; en cuyo caso éste debe prevalecer al País donde na-
cieron , sobre lo qual harémos abaxo una importante ad-
vertencia. Las divisiones particulares que se hacen de un 
dominio en varias Provincias , ó Partidos , son muy ma-
teriales, para que por ellas se hayan de dividir los co-
razones. 

31 El amor de la Patria particular, en vez de ser útil 
á la República, le es por muchos capítulos nocivo : Ya 
porque induce alguna división en los ánimos que debie-
ran estár recíprocamente unidos , para hacer mas firme, 
y constante la sociedad común ; ya porque es un incenti-
vo de guerras civiles , y de revueltas contra el Sobera-
no , siempre que considerándose agraviada alguna Provin-
c i a , juzgan los individuos de ella , que es obligación su-
perior á todos los demás respetos el desagravio de la Pa-
tria ofendida. Ya en fin porque es un grande estorvo á la 
recta administración de Justicia en todo género de clases, 
y ministerios. 

32 Este último inconveniente es tan común , y visi-
ble , que á nadie se esconde; y (lo que es peor) ni aun 
procura esconderse. A cara descubierta se entra esta pes-
te , que llaman Paisanísmo , á corromper intenciones por 
otra parte muy buenas , en aquellos Teatros, donde se 
hace distribución de empleos honoríficos , ó útiles, ¿ Qué 
sagrado se ha defendido bastantemente de este decla-
rado enemigo de la razón , y la equidad ? ¡ Quántos co-
razones inaccesibles á las tentaciones del oro , insensi-
bles á los alhagos de la ambición , intrépidos á las ame-

aa-

nazas del pode r , se han dexado pervertir míseramente 
de la pasión nacional! Ya qualquiera que entabla preten-
siones fuera de su t ierra , se hace la cuenta de tener tan-
tos valedores , quantos Paisanos suyos hubiere en la par-
te donde pretende, que sean poderosos para coadyuvar al 
logro. No importa que la pretensión no sea razonable; 
porque el mayor mérito para el paisano , es ser paisano. 
Hombres se han visto, en lo demás de grande integridad 
de vida , sumamente achacosos de esta dolencia. De don-
de he discurrido , que esta es una máquina infernal , sa-
gazmente inventada por el demonio , para vencer á al-
mas por otra parte invencibles. ¡ Ay de Aquiles , aunque 
solo por una pequeña parte del cuerpo sea capáz de he-
rida , y en todo el resto invulnerable , si á aquella peque-
ña parte se endereza la flecha de Páris! 

§. Vi l . 
33 I ^ T O condeno aquel afecto al suelo natalicio, que 

sea sin perjuicio de tercero. Paréceme muy 
bien , que Aristóteles se aprovechase del favor de Ale-
xandro para la reedificación de Estagira su Patria , arrui-
nada por los Soldados de Filipo : y repruebo la indiferen-
cia de Crates , cuya Ciudad habia padecido igual infor-
tunio ; y preguntado por el mismo Alexandro , si quería 
que se reedificase , respondió: ¿ Para qué, si desputs ven-
drá otro Alexandro , que la destruya de nuevo? ¡O quán-
to , y quán ridiculamente afectaba parecer Filósofo el 
que rehusaba á sus compatriotas tan señalado beneficio, 
solo por lograr un frío apotegma ! El mal estuvo en que 
no se le ofreciese por la parte contraria alguna sentencia 
oportuna. En ese caso aceptaría el favor de Alexandro. 
Tengo observado , que no hay sugetos mas inútiles para 
consultados sobre asuntos serios , que aquellos que se pre-
cian de decidores ; porque tuercen siempre el voto ácia 
aquella parte por donde los ocurre el buen dicho , y no 
se embarazan en discurrir sin acierto , como logren ex-
plicarse con ayre. 

Vuel-



34 Vuelvo á deci r , que no condeno algún afecto íaó-
cente , y moderado al suelo natalicio. Un amor nimiamen-
te tierno es mas propio de mugeres , y de niños recien 

extraídos á otro cl ima, que de hombres. Por tanto juz-
g o , que el divino Homero se humanó demasiado, quando 
pintó á Ulyses entre los regalos de Pheácia , anhelando 
ver el humo que se levantaba sobre los montes de su 
Patria Itháca: 

Exoptans oculis surgentem cernere fumum 
Natalis teme. 

Es muy pueril esta ternura para el mas sabio de los Grie-
gos. Mas al fin no hay mucho inconveniente en mirar con 
ternura el humo de la Patria, como el humo de la Patria 
no ciegue al que le mira. Mírese el humo de la propia 
t ierra; mas(ay Dios!) no se prefiera ese humo á la luz, 
y resplandor de las entrañas. Esto es lo que se ve suceder 
cada dia. El que por estár colocado en puesto eminente 
tiene varias provisiones á su arbitrio, apenas halla suge-
tos que le quadren para los empleos, sino los de su País. 
En vano se le representa, que estos son ineptos , ó que 
hay otros mas aptos. El humo de su País es aromático 
para su gusto , y abandonará por él las luces mas brillan-
tes de otras tierras. ¡ O quánto ciega este humo los ojos! 
4 O quánto daña las cabezas! 

35 Es verdad , que algunos pecan en esta materia 
muy con los ojos abiertos. Háblo de aquellos, que con el 
fin de formarse partido donde estrive su autoridad , sin 
atender al méri to , levantan en el mayor número que pue-
den , sugetos de su País. Esto no es amar á su País , sino á 
sí mismos, y es beneficiar su tierra , como la beneficia el 
Labrador , que en lo que la cultiva no busca el provecho 
de la misma tierra , sino su conveniencia propia. Estos son 
declarados enemigos de la República ; porque no pu-
diendo un corto territorio contribuir capacidades bastan-
tes para muchos empleos , llenan los puestos de sugetos 
indignos: lo q u e , sino es la mayor ruina de un Estado, 
es por lo menos ultima disposición para ella. 

36 De aquellos que exercitan su pasión , creyendo 
que los sugetos de que echan mano son los mas bene-
méritos , no sé qué me diga. ¿Pero qué titubéo ? Es esa 
una ceguera voluntaria , que en ningún modo los dis-
culpa. Quando el exceso del desatendido al premiado es 
tan notorio , que á todos se manifiesta , sino al mismo que 
el ige, i qué duda tiene que éste cierra los ojos para no 
verle ? ¿ ó que con el microscopio de la pasión abulta eq 
el querido las virtudes, y en el desfavorecido los defec-
tos? Apenas hay hombre que no tenga algo de bueno, 
ni hombre que no tenga algo de malo : hombre sin al-
gún defecto será un milagro ; hombre sin alguna virtud 
será un monstruo. Por eso dixo San Agustín , que tan 
rara es entre nosotros una malicia gigante , como una 
virtud eminente; Sicut magna pietas paucorum est , ita 

magna impíetas nibilominus paucorum est. ( Serm. 10. 
de Verbis Domini ) . Lo que sucede , pues, e s , que la pa-
sión , habiendo de elegir entre sugetos muy desiguales, 
engrandece lo que hay de bueno en el malo , y lo que 
hay de malo en el bueno. No hay mas infiel balanza que 
la de la pasión para pesar el mérito : y esta es la que co-
munmente usan los hombres. Por eso dixo David que los 
hombres son mentirosos en sus balanzas : Mendaces filti 
bominum in stateris. En Job veo que se pondera la gran-
deza de Dios , porque fue poderoso para dar peso al vien-
to : Qui fecis ventis pondus. Mas no sé cómo lo entienda; 
porque veo también que los poderosos del Mundo , en 
la balanza de su pasión , freqüentemente dan peso, y mu-
cho peso al ayre. ¿Qué veis en aquel sugeto , que acaban 
de elevar ahora ? Nada de solidéz. Nada , sino a y r e , y 
vanidad : pues á ese ayre le dio el poderoso , que le exál-
t ó , mas peso que al oro de otro sugeto que concurrió con 
él. \ Y cómo fue esto ? Puso en la balanza juntamente con 
aquel ayre , la tierra ( quiero decir la tierra donde nació), 
y esta tierra pesa mucho en aquella balanza. 

37 Sucede en las contiendas sobre ocupar puestos , lo 
que en la lid de Hércules, y Antéo. E 'a aquel mucho mas 
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valiente que éste, y le derribaba á cada paso ; pero la 
caída le ponia á Antéo en estado de repetir con venta-
jas la lucha , porque le duplicaba las fuerzas el contacto 
de la tierra. Es el caso que según la Mythologia era hi-
jo de la tierra Antéo; y como los antiguos, debaxo del 
velo de las Fábulas ocultaban las máximas físicas, y mo-
rales (y asi la voz Mythologia significa la explicación de 
aquellas mysteriosas ficciones), creo que en la presente no 
nos quisieron decir otra cosa , sino que según corren las co-
sas en el mundo , cada tierra les da con su recomenda-
ción fuerzas á sus hijos para vencer á los estraños, aunque 
estos sean de mejores alientos. Apartó Hércules á Antéo de 
la tierra , elevándole en el ay re , y de este modo no tuvo 
dificultad en vencerle. ¡ O si en muchas ocasiones el va-
lor de los sugetos se exáminase , desprendiéndolos del fa-
vor que les da su propio País, quánto mejor se conocie-
ra de parte de quiénes está la ventaja! 

§. V I I I . 

38 TT-Stos hombres de genio nacional , cuyo espíritu 
T v es todo ca rne , y sangre, cuyo pecho anda co-

mo el de la serpiente siempre pegado á la tierra , si se 
introducen en el Paraíso de una Comunidad Eclesiásti-
ca , ó en el Cielo de una Religión, hacen en ellas lo que 
la antigua serpiente en el otro Paraíso, loque Luzbél en 
el Cielo , introducir sediciones , desobediencias , cismas, 
batallas. Ningún fuego tan violento asuela el edificio en 
cuyos materiales ha prendido , como la llama de la pa-
sión nacional la Casa de Dios , en cebándose en las pie-
dras del Santuario. El mérito le atropella , la razón gi-
me , la ira tumultúa, la indignidad se exálta , la ambición 
reyna. Los corazones, que debieran estár dulcemente uni-
dos con el vínculo de la caridad fraternal , míseramen-
te despedazado aquel sacro lazo , no respiran sino ven-
ganzas , y enconos. Las bocas donde solo habían de so-
nar las divinas alabanzas , no articúlan sino amenazas, 

Y 

y quejas: Tanta ne animis coelestibus ira ? Fórmanse par-
tidos , alístanse auxiliares , ordénanse esquadrones , y el 
Templo , ó el Claustro sirven de campaña á una civil 
guerra política. ¡Ay del vencido! ¡Ay del vencedor! Aquel, 
perdiendo la batalla , pierde también la paciencia ; éste, 
ganando el t r iunfo, se pierde á sí mismo. 

39 En ningunas palabras de la Sagrada Escritura se 
dibuja mas vivamente la vocacion de* una alma á la^ vida 
religiosa , que en aquellas del Psalmo 4 4 : Oye , h i j a , y 
mira, inclina tu oído , y olvida tu Pueblo , y la casa de tu 
padre. ¡ O quánto desdice de su vocacion el que bien lexos 
de olvidar la casa de su padre , y su propio Pueblo, tiene 
en su corazon , y memoria , no solo casa , y Pueblo , mas 
aun toda la Provincia! 

40 Alexandro, vencidos los Persas , hizo que los Solda-
dos Macedonios se casasen con doncellas Persianas , á fin 
(dice Plutarco) de que olvidados de su Patria, solo tuvie-
sen por paisanos á los buenos, y por forasteros á los malos: 
Ut mundum pro Patria , castra pro arce , bonos pro cogna-
tis , malos pro peregrinis agnoscerent. ¿Si esto era justo en 
los Soldados de Alexandro, qué será en los Soldados de 
Christo ? 

41 Es apotegma de muchos sabios Genti les,que pa-
ra el varón fuerte todo el mundo es Patr ia; y es senten-
cia común de Doctores Católicos , que para el Reli-
gioso todo el mundo es destierro. Lo primero es pro-
pio de un ánimo excelso; lo segundo de un espíritu celes-
tial. El que liga su corazon á aquel rincón de tierra , en 
que ha nacido , ni mira á todo el mundo como Pa-
t r i a , ni como destierro. Asi, el mundo le debe despre-
ciar como espíritu baxo , el Cielo despreciarle como fo-
rastero. 

42 Creo no obstante, que en aquellas dos sentencias 
hay algo de expresión figurada ; pues ni el Religioso, ni 
el Héroe están esentos de a m a r , y servir la República ci-
vil , cuyos miembros son , con preferencia á las demás 
Repúblicas , ó Reynos. Pero también entiendo que esta 

Q 2 obli-



obligación no se la vincula la República , porque naci-
mos en su distrito , sino porque componemos su socie-
dad. Asi el que legítimamente es transferido á otro do-
minio distinto de aquel en que ha nacido , y se avecinda 
en é l , contrahe , respecto de aquella República , la mis-
ma obligación que antes tenia á la que le dió cuna, y la 
debe mirar como Patria suya. Esto no entendieron mu-
chos hombres grandes de la antigüedad ; por cuya razón 
se hallan en varios Escritores celebradas como heroycas 
algunas acciones, que debieran condenarse como infa-
mes. Demarato , Rey de Esparta, arrojado injustamente 
del Solio, y de la Patria por los suyos , fue acogido be-
nignamente p.or los Persas. Avecindado entre ellos , y su-
jeto á aquel Imperio , se añadió , sobre la obligación del 
agradecimiento , el vínculo del vasallage. Mas veis aqui, 
que meditando los Persas una expedición militar contra 
los Lacedemonios, sabidor de la deliberación Demarato, 
se la revela á los de Esparta para que se prevengan. 
Celebra Herodoto , y con él otros muchos Escritores, 
esta acción como parto glorioso del heroyco amor que 
Demarato profesaba á su Patria. Pero yo digo que fue 
una acción pérfida , ruin , indigna , alevosa ; porque en 
virtud de las circunstancias antecedentes, la deuda de su 
lealtad se habia transferido juntamente con la persona de 
Lacedemonia á Persia. 

4 3 Por conclusion digo , que en caso que por razón 
del nacimiento contraygamos alguna obligación á la Pa-
tria particular , ó suelo que nos sirvió de cuna , esta deu-
da es inferior á otras qualesquiera obligaciones Chris-
tianas , ó políticas. Es tan material la diferencia de na-
cer en esta tierra , ó en aquella , que otro qualquiera res-
peto debe preponderar á esta consideración ; y asi solo 
se podrá preferir el paisano por razón de paisano , al que 
no lo es , en caso de una perfecta igualdad en todas las 
demás circunstancias. 

44 En los Superiores , ni aun con esta limitación ad-
mito alguna particularidad, respecto de sus compatrio-

tas, 

tas por las razones siguientes. La primera , porque sin 
un perfecto desprendimiento de esta pasión , apenas pue-
de evitarse el riesgo de pasar en una ocasion , ó en otra 
de la gracia á la injusticia. La segunda , porque de qual-
quier modo que se limite el favor á los paisanos , ya se 
incurre en la acepción de personas , que deben huir to-
dos los que gobiernan. La tercera , porque como los Su-
periores verdaderamente son padres, la razón de hijos en 
los súbditos, como circunstancia incomparablemente mas 
poderosa para el afecto , sofoca á otros qualesquiera mo-
tivos de inclinación, exceptuando únicamente la ventaja 
del mérito. Sería cosa ridicula en un padre querer mas 
i un hijo que á otro, solo porque aquel hubiese nacido 
en su propio L u g a r , y á éste le pariese su madre estando 
ausente á alguna peregrinación. Por t an to , todos los que 
gobiernan deben tener siempre en la memoria , y en el 
corazon aquella máxima de la famosa Reyna de Cartágo, 
que en la esperanza de que por medio del matrimonio con 
Enéas se agregasen los advenedizos Troyanos á sus com-
patriotas los Tyrios , preparaba con perfecta igualdad el 
afecto de Reyna á unos , y otros: 

Tros t Ty ñusque mibi nullo discrimine age tur. 

$. I X . 

45 T T A b i e n d o hablado aqui del favor que se puede 
X J_ prestar al paisano en concurrencia de igual mé-

rito con el forastero, me pareció tocar con esta ocasion 
ün punto moral de freqüente ocurrencia en la práctica, 
y en que he visto comunísimamente errar á hombres por 
otra parte no ignorantes. Los que tienen á su cargo la dis-
tribución de empleos honoríficos, ó útiles, si no tienen 
perfecto conocimiento del mérito de los pretendientes, 
suelen valerse de informes , ó judiciales , ó extrajudicia-
les. Es el caso ordinarísimo en la provision de Cáte-
dras , que hace el Rey , ó su Supremo Consejo para m u -
chas Universidades. En esta de Oviedo informan pro-
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miscuamente todos los Doctores al Real Consejo para to-
das las Cátedras de las Facultades que en ella se en-
señan. Supongo , que el que con autoridad , ó propia 
11 delegada , hace la provision , propuestos dos sugetos de' 
igual aptitud , y mérito , puede elegir al que quisiere. La 
duda solo puede estár de parte de los informantes ; y en 
estos he visto por lo común el e r ro r , de que entre suge-
tos iguales pueden aplicar la gracia del informe al que 
fuere mas de su agrado, graduándole en mejor lugar que 
al otro concurrente, ó proponiéndole como único acree-
dor á la Cátedra vacante. 

46 Llámole e r ror , porque en mi sentir carece de to-
da probabilidad. Lo qual se demostrará descubriendo las 
malicias que envuelve en su acción el que entre dos suge-
tos iguales , Ped ro , y Juan v. gr. informa con preferen-
cia por Pedro; porque yo hallo en ella no una sola , sino tres 
distintas , y todas tres graves. Lo primero , falta gra-
vemente en el informe á la virtud de legalidad , la qual le 
obliga á proponer los sugetos según el grado de su mé-
rito ; y éste le altera, pues representa á Pedro como su-
perior á Juan , no siéndolo en la realidad. Lo segundo, co-
mete pecado de injusticia contra el Príncipe , usurpán-
dole , ó preocupándole el derecho que tiene para elegir 
entre Pedro , y Juan. Lo tercero , comete también peca-
do de injusticia contra el mismo Juan , el qual es acree-
dor á que se represente su mérito según el grado que tie-
ne ; y es manifiesta injuria proponerle como inferior á 
Pedro , siendo igual : lo qual , sobre poderle perjudicar 
para otros efectos , le hace el daño de imposibilitarle la 
gracia , que acaso le haria el Príncipe , eligiéndole en 
competencia de Pedro. El Padre Gerónimo Mendo , en 
su Tomo de Jure Académico toca este punto, (a) y es de 
nuestro sentir, aunque está algo diminuto en la prueba, 

por-
(a) Al P a d r e M e n d o , A u t o r de l t o m o de Jure Académico , y de 

o t r a s o b r a s , p o r e q u i v o c a c i ó n d i m o s e i n o m b r e de Gerónimo. Lla-
m á b a s e Andrés. 

porque no hizo reflexión, sino sobre este último perjuicio 
que acabamos de proponer. 

47 De aqui se colige , que nunca puede llegar el ca-
so de hacer gracia alguna el informante á aquel por quien 
informa , ni en la materia expresada, ni en o t r a , ni en 
informe judicial , ni extrajudicial; porque entre sugetos 
iguales hemos visto que no cabe : y si son desiguales , por 
sí mismo es patente. Por consiguiente , para quien obra 
con conciencia son totalmente inútiles las recomenda-
ciones de la amistad, del paisanismo , del agradecimien-
to , de la alianza de Escuela , Religion , ó Colegio , ü otras 
qualesquiera. Pero la lástima es , que en la práctica se 
palpa la eficacia de estas recomendaciones , aun en des-
igualdad de méritos. Por cuyo mot ivo , llegando el caso 
de una oposicion , mas trabajan los concurrentes en bus-
car padrinos, que en estudiar qüestiones; y mas se re-
vuelven las conexiones de los votantes, que los libros de 
la Facultad. Llega á tanto el abuso, que á veces se tra-
ta como culpa el obrar rectamente. Si el votante, soli-
citado de alguna persona de especial estimación le res-
ponde con desengaño, se d i c e , que es un hombre duro, 
inurbano, y de ninguna policía: si no se dobla al ruego 
del bienhechor, se queja éste de que es ingrato: si no se 
rinde á la interposición del amigo , se c l ama , que falta á 
la deuda de la amistad. En fin (no puede haber mas in-
tolerable e r ro r ) , he visto mas de diez veces muy preco-
nizados por hombres de bien aquellos que siempre suje-
tan sus votos á estos, ú otros temporales respetos. Aquí 
de la razón. ¿Hay algún amigo tan bueno, ni tan grande 
como Dios? ¿ Hay algún bienhechor , á quien debamos 
tanto como á él ? ¿ Pues cómo es esto ? ¿Es atento , es hon-
rado , es hombre de bien el que falta al mayor amigo , al 
bienhechor máximo que es Dios, obrando injustamente 
por una criatura, á quien debe éste , ó aquel limitado res-
peto , y á quien no debe cosa a lguna, que no se la deba 
á Dios principalísimamente ? Es vano he representado es-
tas consideraciones en varias conversaciones privadas. 



Creo, que también e n vano las sáco ahora al público. Maj 
si no aprovecharen para enmienda del abuso , sirvan siquie-
ra para desahogo de mi dolor. 

B A L A N Z A D E A S T R E A , 
1 

O 

R E C T A A D M I N I S T R A C I O N 
D E L A J U S T I C I A . 

En Carta de un Togado anciano a un hijo su* 
yo re cien elevado á la Toga. 

DISCURSO UNDECIMO. 
1 T ^ f O sé , hijo m i ó , si celébre, ó llore la noticia que 

i . ^ 1 me das de haberte honrado su Magestad con esa 
Toga. Contémplote en una esclavitud honrosa ; mas al fin 
esclavitud. Yá no eres mío , ni tuyo, sino todo del públi-
co. Las obligaciones de este cargo, no solo te emancipan 
de tu padre, también deben desprenderte de tí mismo. Ya 
se acabó el mirar por tu comodidad-, por tu salud , por tu 
reposo, para mirar por tu conciencia. Tu bien propio le 
has de considerar como ageno, y solo el público como 
propio. Ya no hay para tí paisanos, amigos, ni parientes. 
Ya no has de tener Patria , ni carne, ni sangre. Quiero de-
cir , que no has de ser hombre. No por cierto ; sino que la 
razón de hombre ha de vivir tan separada de la razón de 
Juez , que no tengan el mas leve comercio las acciones de la 
Judicatura con los afectos de la humanidad. 

2 Vuelvo á decir , que no sé si llore, ó celébre la no-

ticia. Veo puesta tu alma en un continuado riesgo de per-
derse. Estoy por arrojarme á decirte que el oficio de Juez 
es una ocasion próxima de pecar , que dura de por vida. 
Dura sería la proposicion : yo lo confieso. ¿ Pero qué otra 
conseqüencia sale de aquella terrible sentencia de San 
Juan Crysóstomo : imposible me parece que ninguno de los 
que gobiernan se salve ? -¿ Qué otra cosa significaba el San-
to Pontífice Pió V quando decía , que siendo Religioso par-
ticular , tenia grandes esperanzas de salvarse: quando le hi-
cieron Cardenal, empezó á temer ; y hecho Papa , casi vi-
vía desesperado de la salvación ? Si esto no es una virtual 
aseveración de que la ocupacion del gobierno es una con-
tinua ocasion próxima, yo no lo entiendo. Bien es verdad, 
que aunque lo sea , carecerá de culpa; porque la necesi-
dad de la República la hace inevitable. Pero carecerá de 
culpa solo en aquellos sugetos que sienten en sí mismos 
las disposiciones oportunas para exercer el oficio con rec-
titud. A los demás no los absolveré de ella. No entiendo 
como consejo, sino como precepto aquel del Eclesiásti-
c o : No solicites que te bagan J u e z , si no te hallas con la 
virtud , y fortaleza que es menester para exterminar la 
maldad. 

3 El que duda si tiene la ciencia suficiente , ó la salud 
necesaria para cargar con tan grave peso; el que no siente 
en sí un corazon robusto , invencible á las promesas, ó 
amenazas de los poderosos; el que se ve muy enamorado 
de la hermosura del oro ; el que se conoce muy sensible á 
k>s ruegos de domésticos, amigos, ó parientes, no puede en 
mi sentir entrar con buena conciencia en la Magistratura. 
No comprehendo aqui la virtud de la prudencia , aunque 
indispensablemente necesaria; porque todos juzgan que la 
tienen , y este er ror , en todos los que carecen de ella, juz-
go que es invencible. 

4 Por todas partes debe tener bien fortalecida el alma 
el que se viste la Toga , porque en distintas ocurrencias 
no hay pasión que no sea enemiga de la Justicia , y los 
pretendientes exáminan solícitos por dónde flaquea la mu-
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ralla. Aun los afectos lícitos la hacen guerra muchas ve-
ces. i Qué cosa mas justa que la ternura con la propia es-
posa? ¡Pero quántas veces la inclinación á la esposa hizo 
inclinar la rectitud de la vara ! 

5 N o quiero decir que el Juez sea feroz , desapiadado 
y duro , sino constante , animoso , íntegro. Difícil es, pero 
no imposible , tener alma de cera para la vida privada 
y espíritu de bronce para la administración pública. Si 
padeciere el corazon sus blanduras, esté inaccesible á ellas 
el sagrado alcazar de la Justicia. Dícese que las amista-
des pueden llegar hasta las aras. Pero en el Templo de 
Astrea deben quedar fuera de las puertas. 

6 _ Contémplote , hijo mió , con algunas ventajosas dis-
posiciones para el Ministerio, y nada sosiega mis temo-
res. Eres desinteresado. ¡Gran partida para Ministro ! ¿Mas 
que sé yo lo que será en adelante ? El desinterés es como 
Ja hermosura, prenda de la juventud; y rara vez acom-
paña la vida hasta la última edad. No he leído sino de dos 
mugeres que conservasen la hermosura hasta los setenta 
anos : Diana de Poitiers, Duquesa de Valentinois, en tiem-
po de Ennco Segundo de Francia ; y en la antigüedad As-
pasia de Mileto , concubina de Cyro , Rey de Persia. No 
se si se contarán muchos mas hombres que dexados al pre-
ciso beneficio del temperamento, conservasen hasta los se-
senta el desprecio del oro. La alma se marchita con el 

codicia' y S ° n a m , g a S d e l a I m a l o s encogimientos de la 

7 En los Ministros es mayor el riesgo de caer en es-
te VICIO , porque es mas freqüente la tentación. Isabela de 
Inglaterra decía de los suyos que se parecían á los vesti-
dos , que al principio son estrechos, y con el tiempo se 
van ensanchando. Lo mismo pudiera decir de los de todos 
los demás Reynos. ¡Quántosque al principio escrupulizan 
en admitir una manzana , pasados algunos años quisieran 
tragar todo el Jardin de las Hésperides ! Ya sabes que 
eran de oro las manzanas de aquel huerto. Asi les sucede 
io que a las fuentes, que muy rara llega á morir en el 

Mar con aquel corto caudal que tenia en los primeros pasos 
de su curso. 

8 Ninguna cautela, hijo m i ó , te parezca demasiada 
contra las alevosas acometidas de la codicia. De un ca-
bello se engendra esta s ierpe, que despues crece sin lí-
mite. Quiero d e c i r , que suele empezar por unos presen-
tes de valor tan menudo , que el no admitirlos se culpa 
en el Mundo como afectado melindre. \ Pero qué sucede2 

Que estos, entrando por la puerta de la voluntad, con 
la fuerza que hacen , la van ensanchando poco á po-
co ; de modo , que cada dia recibe mas , y mas. Dios 
nos libre de que un Magistrado empiece á enriquecerse: 
porque pasa en él lo mismo que en el Elemento de la 
agua , que á proporcion del caudal que tiene , son los 
tributos que goza. Mientras es arroyo , solo recibe fuen-
tes ; pasando á ser rio , recibe arroyos; y llegando á ser 
M a r , recibe rios. 

9 Ni basta tener puras tus manos. Es menester exá-
minar también las de tus domésticos. La integridad del 
Magistrado ha de hacer lo que la matrona ac t iva , y vi-
gilante , que no solo cuida de la limpieza de su persona, 
mas también de la de su casa. Esto no solo es debido i 
tu conciencia : también importa á tu fama ; porque se cree 
que la porcion inferior de la familia es conducto subter-
ráneo , por donde va el manantial á la mano del dueño. 
A la verdad suele suceder al regalo lo que á la fuente 
A retusa , que aunque la recibe una caverna de la Grecia, 
quien goza el beneficio de su riego es el terreno de Sici-
lia. En Daniél leemos que los Ministros del Templo co-
mían los manjares que se le presentaban al Idolo. En la 
casa del Magistrado tal vez se come el Idolo lo que se 
presenta á los Ministros. 

10 El miedo que tengo de que algún dia caygas en 
esta corrupción , me mueve á darte ahora un excelente 
preservativo contra las tentaciones de las dádivas; y es 
que consideres que qualquiera que intenta regalarte, te 
ofende gravemente en el honor. Es claro ; pues con su mis-
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ma acción da á entender que en tus manos es la justicia 
venal. Dos géneros de personas padecen en el mundo el 
grave error de estimar como obsequios los agravios: las 
mugeres que se dexan regalar de galanes, y los Minis-
tros que se dexan regalar de pretendientes. En la inten-
ción de estos, toda dádiva es soborno. Porque no expli-
can su liberalidad con otros que aquellos de quienes de-
penden , sino porque se da el obsequio á interés , y lo que 
suena dádiva en el fondo es compra. El que hace presen-
tes á la Dama , y al Ministro, con la acción va á corrom-
perlos , con el concepto ya los supone corrompidos. De-
bes , pues , hijo m i ó , mirar á qualquiera que por este ca-
mino pretenda ganar tu afecto, como un enemigo de tu 
conciencia, é injurioso á tu honor. Por consiguiente le has 
de considerar antes acreedor á tus desvíos que á tus fa-
vores. 

11 H e dado á esta reflexión el nombre de preserva-
tivo , porque solo sirve para precaver la enfermedad, es-
tando en sana salud; mas no para curar la dolencia des-
pues de introducida. El que ya se engolosinó en los pre-
sentes , pasa por encima de la nota de tener puestos en ven-
ta sus despachos. 

12 Yo creo que España está mas libre de esta peste 
que otros Reynos. Por lo menos en los Ministros de tu 
clase muy rara vez se nota esta torpeza. Y aun se obser-
va , que quanto asciende á mas alto grado la T o g a , tanto 
se alexa mas de la baxeza de la codicia. O sea que las 
vecindades del solio tienen este noble influxo , ó que en 
aquella eminencia no pudiera ocultarse al Príncipe el de-
fecto , es dicha de nuestra Monarquía , que en la gerarquía 
de sus Ministros suceda lo que en la atmósfera , que quan-
to mas arr iba, se respira ayre mas puro. 

1 3 iQjalá nuestros Tribunales estuvieran tan sordos i 
las recomendaciones, como inviolables á los sobornos! Por 
esta parte está muy defectuoso su crédito en la voz po-
pular. Apenas se profiere alguna sentencia civil en ma-
teria controvertible , que la malicia de los quejosos, y 

aua 

aun de los neutrales, no señale el por qué de la sentencia 
en alguna recomendación poderosa. Tanto se ha apodera-
do de los ánimos la presunción de la fuerza de los vale-
dores ácia los Jueces , que son muchos los que habiendo 
padecido algún injusto despojo , y estando satisfechos de 
la justicia de su causa , no reclaman, si saben que la parte 
contraria tiene algunas altas inclusiones. 

14 N o es dudable que en esta materia está muy en-
gañado el Mundo. Los Ministros en quanto pueden ( y pue-
den por lo común ) cumplen con los empeños solo con pa-
labras áulicas : y aunque haya positivas promesas, llegan-
do al fallo , se tienen presentes los libros de Jurispruden-
cia , y no las cartas de favor ; á que ayuda mucho el que 
la multitud de los sufragios oculta cómo ha votado cada 
particular. Dios nos defienda , no obstante, del grave aprie-
to en que el Protector de la parte tenga influxo , ó pueda 
tenerle en los ascensos del Ministro. Entonces se recela 
que salga al semblante el voto (s iendo el mismo miedo de 
que se sepa , tortura que le exprime) , ó que las conjetu-
ras le rastreen, ó que las negociaciones le averigüen. N a -
da dexa quieto el ánimo , sino la execucion real de lo pro-
metido. Este es el caso en que , despues de muchos años de 
estudio, se suelen entender las Leyes como nunca se en-
-tendieron hasta entonces; en un momento crece, y men-
gua la estimación de estos, y aquellos Autores ; y el ay -
re del favor impele ácia la par te , que tiene menos peso, 
aquella balanza donde se pesan las probabilidades. Acuér-
dome que aquel gran Jurisconsulto Alexandro ab Alexan-
dro , en los Di as Geniales dice de s í , que abandonó el 
exercicio de la Abogacía , despechado por las experien-
cias que tenia de que , ni la sabiduría del Abogado , ni la 
bondad de la causa del alumno , aprovechaban en los Tri-
bunales , quando las partes contrarias eran poderosas. 

15 Prescindiendo de esta urgencia , la qual hace mu-
cha fuerza á los que quieren mas subir á la Cámara que 
al Cielo ; los demás favores son harto inútiles en los Tri-
bunales ; pero nosotros mismos, si se ha de confesar la 
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verdnd, damos motivo para que se juzguen útiles. Si da-
mos buenas esperanzas quando intercede alguna persona 
de autoridad , si esforzamos entonces nuestras respuestas á 
que parezcan mas que palabras áulicas, si lograda la sen-
tencia favorable para el ahi jado, nos lisonjeamos de que 
el padrino atribuya nuestro sufragio á su influxo para te-
nerle agradecido , nosotros somos autores de este error 
del mundo , y del perjuicio que en él padece nuestro cré-
dito. 

16 Este concepto de la utilidad de las recomendacio-
nes aun es mas nocivo á nuestro ministerio que á nuestra 
fama ; pues de él se ocasiona que en -recibir visitas, y res-
ponder á cartas de intercesores gastamos mucha parte del 
t i e m p o , que debiéramos emplear en el estudio. Si supieran 
que de nada servían estas diligencias, no nos embarazarían, 
y robarían el tiempo con ellas. 

17 i Pues qué se ha de hacer? Fácil es la resolución. 
Hablar claro , y desengañar á todos. Poner en su conoci-
miento que la sentencia depende de las Leyes , y no de sú-
plicas , ni amistades particulares: que no podemos ser-
vir á alguno con dispendio de la Justicia , y de la con-
ciencia : que eso que llaman aplicar la gracia (pretexto 
con que se cubren estas peticiones) exáminadas las cosas 
en la práctica ? es una quimera, pues nunca el Juez pue-
de hacer gracia , ó es metafisico el caso en que puede. 
Aun para los casos dudosos , para los obscuros, para quan-
do hay igualdad de probabilidades, dan reglas de equidad 
las Leyes , y estamos rigurosamente obligados á seguirlas. 
¡ O h , que algunas cosas se dexan á la prudencia del Juez ! Es 
verdad ; mas por eso mismo no se dexan á su voluntad. El 
dictamen prudencial señala á su modo el camino que se ha 
de seguir; y no es lícito tomar otro rumbo por compla-
cer al poderoso, ó al amigo. Quando se dice que esto,ó 
aquello está á arbitrio del j u e z , la voz arbitrio es equívo. 
c a , y no significa disposición pendiente del afecto , si-
íio pautada por la razón , y el juicio. Esta significación 
es conforme á su origen ; pues el verbo Latino arbitror, 

de 

de donde se deriva esta v o z , significa acto de entendi-
miento, y no de voluntad. 

i 3 Bien sé los inconvenientes que puede tener este 
desengaño. El primero es , que nos tengan por desabridos, 
y groseros; pero sobre ser injusta la no ta , se debe con-
siderar que no durará sino hasta tanto que sea común en-
tre nosotros este modo de obrar. Mientras no hay mas que 
uno , ú otro Ministro desengañado, pasa su entereza entre 
los ignorantes por grosería; quando todos , ó los mas lo 
fueren , aun los ignorantes conocerán que lo que llamaban 
grosería es entereza : y verán también que les hacen un 
gran beneficio en escusarles muchos pasos , muchas m o -
lestias, y aun muchos gastos en buscar valedores inútiles. 

19 El segundo inconveniente es , que perderán los Mi-
nistros la mayor porcion de los cultos que ahora gozan; 
siendo cierto que son muchos menos los que nacen de la 
reverencia debida á su caracter , que los que produce la 
imaginada dependencia de su afecto. Consta de buenos Au-
tores , que Epicuro no n e g ó , como vulgarmente se pien-
sa , á los Dioses la existencia , sí solo el influxo para ha-
cernos bien , ó mal. Pero esto basta para ser tenido por 
Ateista práctico; porque quien niega á los Dioses el po-
der , les niega la adoracion. Los hombres no siembran 
obsequios, sino donde esperan cosecha de favores. La de-
pendencia es único móvil de sus cultos; y asi , si lle-
gan & considerar el Tribunal como mero órgano de la Ley, 
donde todo depende de la intención del Legislador, y na-
da de la inclinación del Ministro , muy escasos, y muy 
superficiales acatamientos harán al Ministerio. 

20 Este inconveniente será de gran peso para aque-
llos Ministros que quieren ser atendidos en grado de Dei-
dades. Pero t ú , hijo mió , contempla que te pusieron en 
la silla , no en las aras ; que no eres ídolo destinado á 
recibir cultos, y ofrendas, sino oráculo formado para ar-
ticular verdades. Asi desengaña á todos. Asegura á los 
poderosos de tu respeto, y á los amigos de tu cariño ; pe-
ro intimando á unos, y otros , que ni el cariño , ni el 
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respeto tienen entrada en el gavinete de la Justicia, por-
que el temor de Dios, que es el portero de la conciencia 
los obliga á quedarse en la antesala. 

21 Mas acaso les queda aun á los Juece? arbitrio pa-
ra ser dispensadores de alguna gracia , ya que no en la 
substancia, en el modo de administrar justicia: quiero de-
cir , ya que no en la calidad de la sentencia, en la bre-
vedad del despacho. Este error he notado yo en algunos 
de nuestros Togados; y le llámo er ror , porque para mí 
no tiene duda que lo es. Nosotros estamos obligados á 
dar el mas breve expediente que podemos á las causas. 
A quien despachamos con toda la prontitud posible, no 
hacemos gracia ; á quien no , le hacemos injusticia. La 
acepción de personas en la antelación del despacho, es 
iniqua; y el Ministro, que es autor de ella , es deudor 
á la restitución de los daños, que á la parte que debiera 
entrar primero en tu rno , se le ocasionan con la demora. 
En esta materia se debe atender á la naturaleza de la cau-
s a ^ la m a y o r , ó menor antigüedad en ser traída á jui-
cio , y al mayor , ó menor perjuicio que ocasiona la tar-
danza de resolución. / 

22 En consideración de esta última circunstancia, 
quando no lo prohiben otras , deben ser despachados 
primero los pobres que los ricos ; los forasteros que los 
vecinos. San Gerónymo sobre un pasage de los Prover-
bios dice que antiguamente se colocaban los Tribunales de 
Justicia á las puertas de las Ciudades; en que se atendía, 
según advertencia del mismo Snnto, á que el bullicio de 
la Ciudad, y tanta multitud de objetos estraños , no con-
fundiese á los forasteros, especialmente rústicos , que ve-
nían á exponer sus pretensiones. De aqui se infiere, que 
el despacho era muy pronto, pues no se les daba lugar 
á constituir en la Ciudad alojamiento. Hoy andan muy de 
otro modo las cosas. Tanto se detienen en la prosecución 
de sus causas los forasteros, que llegan á hacerse vecinos. 
Nada los confunde , sino las portentosas dilaciones de los 
Jueces. Como antes se veían los Tribunales á las puer-

tas 

ias de las poblaciones , hoy se ven poblaciones enteras á 
las puertas de los Tribunales ; porque las perezas del des-
pacho amontonan las causasen el Oficio, y los Litigan-
tes en el zaguán. 

# 23 Con horror contemplo los daños que causan estas 
dilaciones, de las quales por los gastos que ocasionan sue-
le seguirse el quedar ambos colitigantes arruinados' , el 
vencido vencido , y el vencedor perdido. Pleyto hay que 
dura tanto como el de los quatro Elementos en el hombre; 
quiero dec i r , toda una v ida; y la resulta es la misma , la 
ruina del todo. ¡ Oh términos del Derecho ! pareceis á ve-
ces los del mundo en la sentencia de Descartes; esto es 
indefinitos. ' 

24 Aun quando no hay término que esperar , se de-
xa descansar el pleyto meses enteros en manos del Rela-
tor ; y despues de hecha la relación , y los alegatos ^ 'quán-
tas veces se suspende la decisión todo el tiempo que es 
menester para que los Jueces se olviden del hecho , y de 
lo alegado ! Hijo mió , no ignoras aquella regla legal de 
Sexto Pompeyo : En todas las obligaciones , en que no se 
señala dia , debemos el dia presente. Todas las resolucio-
nes de los Tribunales son comprehendidas debaxo de es-
ta regla. En teniendo la instrucción necesaria para pro-
ferirlas , ni un dia podemos en conciencia detenerlas; y 
la instrucción misma se debe acelerar con la mayor bre-
vedad posible, 

25 De lo dicho se infiere, que el Juez nunca puede 
recibir cosa alguna del litigante bien despachado, por via 
de gratificación : porque como no es capáz de hacerle al-
guna gracia , tampoco es acreedor á alguna recompensa. 
Deben ser los Ministros como los Astros , que nada reci-
ben de la tierra , aunque la benefician mucho , porque 
ese mismo beneficio es deuda. Su subsistencia corre por 
cuenta del Soberano que los colocó en aquel puesto. Ellos 
deben la asistencia de la luz , y el influxo al mundo infe-
rior ; el mundo inferior nada les debe á ellos. 

26 Aun aquella visita de acción de gracias, que e l 
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litigante despues de la victoria hace á los Jueces , es por 
demás. ¿ D e qué les da gracias? ¿de que le dieron loque 
era suyo ? Por esto no merecen agradecimiento. Y si le 
dieron lo que era a g e n o , merecen castigo. 

2 7 Lo que se ha dicho de la brevedad del despacho 
corre tanto en las causas criminales, como en las civiles. 
El reo , ó tratado como t a l , es acreedor á la absolución 
si está inocente ; y la República al castigo, si es culpado. 
Alguno de estos dos acreedores está instando por el expe-
diente. Ya se ve que se debe proceder con mucho tiento 
en las causas criminales , por no incidir en el inconvenien-
te gravísimo de que sean castigados como reos los inocen-
tes. Pero no es proceder con tiento estarse sin hacer na-
da , y tener tan olvidados á los que están en el calabozo 
como si estuviesen en el sepulcro. 

28 Además de la razón común á unas , y otras cau-
sas , para que se abrevie con ellas, h3y una especial, y 
de gravísimo peso, que incta mas por las criminales: y 
e s , que la dilación es ocasionada á que se queden sin cas-
tigo los malhechores. Esto sucede por dos causas. La pri-
mera , porque quanto mas se detiene el proceso , tanto 
mas tiempo se les da para romper la cárcel , y escapar de 
la prisión. Nada sobra tanto como exemplares de esto, de 
lo qual algunos están harto recientes. Las conseqüencias 
que de aqui se siguen son muchas, y perniciosísimas. Sa-
len de la prisión aquellas fieras desatadas , con el ímpe-
tu de recobrar en pocos dias todo el tiempo que vaca-
ron de las insolencias. Imagínanse acreedores á vengarse 
con nuevos insultos de lo que padecieron en las cadenas. 
Apenas hay inocente á quien no miren como enemigo; 
y solo los que los imitan en las costumbres son excep-
ción de sus iras. 

29 Tan común como todo esto es su saña ; pero por 
lo que tiene de particular es aun mas perjudicial á la Re-
pública. A quienes amenaza en especial aquel nublado de 
enojo , son á aquellos que tuvieron alguna parte en la pri-
sión , y proceso antecedente: el Dela tor , el Ministro que 

echo 

echó mano al delinqüente, el que depuso como testigo 
en la información, todos estos temen con razón enton-
ces. Y lo peor es , que , como el caso de rompimiento 
de cárcel sucede muchas veces, este temor preocupa los 
ánimos anticipadamente; de modo que apenas hay quien 
se atreva á deponer como testigo contra malhechores in-
dustriosos , y osados, aun quando están sepultados en un 
calabozo, de miedo que escapándose algún d i a , se ven-
guen de la deposición. 

30 La segunda causa porque la dilación de las cau-
sas criminales da motivo á la indemnidad de los delin-
qüentes; no es tan palpable, ni observada como la pri-
mera ; pero mas general, y que m3s veces logra su efec-
to. Voy á exponerla. Recien cometido un delito todos los 
ánimos están exácerbados con el horror del insulto. Aun 
los mas indulgentes claman por la pena. La parte ofen-
dida grita á la tierra , y al Cielo. El Fiscál centelléa los 
zelosos ardores de su oficio. Los Jueces no respiran sino 
severidad. Toda esta fogosidad se va mitigando con el 
tiempo poco á poco. Asi como se va alexando de la vis-
ta el delito, y quedándose mas atrás en la série del t iem-
po ; asi va haciendo menos impresión en el ánimo: ya se 
hallan disculpas al hecho mas atroz, ya se mezclan apo-
tegmas de piedad con los teoremas de la Justicia. Quan-
to mas se va deteniendo la causa, tanto mas se va eva-
porando el zelo. Hácese tránsito del calor á la tibieza, 
y de la tibieza á la frialdad. La demora de medio año bas-
ta para que los ardores de Julio se conmuten en las escar-
chas de Enero. Ya no suena sino piedad. Ya todo está á 
favor del reo , sino su delito. Si la parte agraviada es po-
b re , poco basta para acallarla. Las súplicas son muchas, 
unas por compasion, otras por interés. Y estando en esta 
disposición los ánimos, es fácil que salga de la cárcel po-
co menos que con palma el que antes por voto universal 
era digno de la horca. 

31 Siempre he admirado la benignidad cou que á ve-
ces se tratan las causas criminales, donde no hay parte 
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que pida. La cesión de la parte comunmente se valora en 
mas de la mitad de la absolución del reo. En que no sead» 
vierte , que siempre hay parte que pide , y lo que es mas, 
siempre hay parte que manda. Dios manda : la República 
pide. Esta es acreedora á que se castiguen los delitos, por-
que la impunidad de las maldades multiplica los malhecho-
res. Por un delinqüente merecedor de muerte , á quien se 
dexa con la vida , pierden despues la vida muchos inocen-
tes. ¡Oh piedad mal entendida la de algunos Jueces! ¡Oh 
piedad impía ! ¡Oh piedad tyrana! ¡Oh piedad cruel! 

32 N o niego , que tal vez no se perdone ; pero ha de 
ser solo en aquellos casos en que la República se interesa 
tanto , ó mas en la absolución del reo , que en su casti-
go . La utilidad pública en el reo es el norte adonde debe 
dirigirse siempre la vara de la Justicia. Los servicios que 
el reo hizo á la República , ó los que se espera que haga 
por los especiales talentos que tiene para ello , son de 
especialísima consideración en esta materia. Las Leyes 
dan preceptos á este fin en términos formales. Por esto 
no fue según reglas de equidad la muerte que dió Manlio 
Torquato á su valeroso hijo , quando volvia victorioso, 
habiendo batallado sin orden. ¿Qué mas se haria con 
quien volviese vencido, y no tuviese mérito alguno ante-
cedente para ser perdonado ? 

33 Los Príncipes tienen mas arbitrio en esto que 
sus Ministros; no porque puedan perdonar por su antojo, 
pues también son deudores á Dios , y á la Repúbli-
ca ; sino porque los intereses comunes son mas propios de 
su consideración , que de la de los Jueces particulares. 
Respecto del Soberano, tienen cabimiento para conciliar 
el perdón , ó minorar la pena , no solo los servicios per-
sonales del r e o , mas también los de sus mas íntimos alle-
gados : los padres, la esposa, los hermanos, los hijos. Asi 
lo han practicado siempre los Príncipes mas ¡lustres. Y 
es una gran política avisar con estos exemplos á los áni-
mos generosos, que no solo pueden merecer para s í , mas 
también para los suyos. Es mucho el emolumento que sa-
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ca la República de este incentivo. Otros muchos motivos 
de utilidad pública pueden ocurrir á los Príncipes para per-
donar á los delinqíientes, que no es fácil enumerar. 

34 En los delitos cometidos por inatención , y por 
flaqueza, ya se sabe que tiene mucha entrada la piedad. 
Las Leyes les señalan menor pena , y el Príncipe podrá 
condonarlos del todo ,en tal qual caso. Pondré exemplo : Sa-
biendo Pyrrho , Rey de los Epirotas, que unos mancebos, 
que estaban bebiendo vino , habian murmurado de él , los 
hizo traher á su presencia , y les preguntó si era verdad 
que de él habian dicho tales, y tales cosas. Estaba entre 
ellos uno de genio sincéro , y animoso , el qual respondió: 
Sí señor. Es verdad que todo eso diximos despues de baber 
bebido largamente; y mas hubiéramos dicho, si mas hubié-
ramos bebido. Perdonólos Pyrrho ; y me parece que hizo 
muy bien. El delito se minoraba mucho por haber sido co-
metido en una media perversión del juicio : y el ser la 
ofensa contra la misma persona del Rey , daba cierto ayre 
de generosidad al perdón , capáz de aumentarle el amor, 
y respeto de sus vasallos: cosa importantísima en todos 
los Reynos. Por este camino recobró con exceso el Público 
lo que perdió en la impunidad de aquel delito. 

35 Aun prescindiendo de la particular circunstancia, 
que minoraba la culpa de aquellos jóvenes, se puede de-
cir generalmente , que asienta bien á todos los Príncipes, 
y Superiores ser indulgentes con los que murmuran de 
sus personas. Esto acredita su clemencia , y desacredita 
la misma murmuración. No puede quitarles tanta porcion 
de respeto la maledicencia de algunos vasallos,quanto la 
opinion de clementes , y magnánimos les grangéa con to -
dos. El mismo que ha delinquido se avergüenza del per-
don ; porque si lo tiene por piedad , conoce que no tu-
vo razón para murmurar ; si por desprecio , ya le basta pa-, 
ra castigo. Esta es la pena propia para los insultos de la 
lengua. Aplicar otra qualquiera , es dar á los murmuradores 
la vanidad de que son temidos. Asi se enciende mas su odio, 
y se esfuerza mas su atrevimiento. Lo que se ha notado 
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en los Príncipes, que anduvieron muy solícitos en pes-
quisar , y castigar murmuraciones de corrillos , es , qU¿ 
las aumentaron en su t iempo , y las eternizaron para la 
posteridad. Esta es una h y d r a , cuyas cabezas multiplica 
el cuchillo de la venganza , y ahoga el humo del des-
precio. 

36 Nuestro piadoso , y magnánimo Rey Felipe V. 
( q u e Dios guarde) puede servir de norma en esta mez-
cla de severidad, y clemencia que pide en los Príncipes 
la virtud de la Justicia. Inexorable á los delitos graves 
cometidos en perjuicio de algún tercero , mostró una ge-
nerosa indulgencia respecto de los que miraban á su Per-
sona. En la guerra civil de los años pasados, en aquella 
furiosa tempestad en que fue tal la agitación de los vien-
tos , que bambanearon aun los escollos, donde flaqueó la 
constancia de muchos , por hallar colores de lealtad en 
la misma deserción , disimuló muchas ofensas de obra, y 
perdonó todas las de palabra , que no eran respectivas á la 
obra.^ Esto aumentó el amor en los corazones fieles, y en 
fin hizo fieles á todos los corazones. 

37 Pero volviendo á la severidad en castigar los de-
litos , perteneciente al Magis t rado, digo , que ésta , no 
solo conviene á la Repúbl ica , también conviene , y aun 
mucho mas á los mismos delinquientes. Comunmente se 
dice, que rarísimo se condena de los que mueren en ma-
nos de la Justicia. Todas las apariencias lo persuaden; y 
hay no sé qué revelación escrita que lo confirma. ¿ Qué 
beneficio , pues , se hace en perdonar al malhechor, el 
qual , muriendo en la horca , de alli tomaría el camino 
para el Purgatorio, para pasar despues al Cielo ; y mu-
riendo en alguno de los encuentros á que es arriesgada 
su profesion , mucho mas probablemente perdería para 

-siempre el alma con la v i d a ? ¡Oh quántos millares de 
estos habrá en el Inf ierno, que estarán sin cesar fulmi-
nando horribles maldiciones contra los Jueces, que con 
una injusta clemencia ocasionaron su eterna perdición! 
¡ Quántos con desesperación , y rabia llorarán ahora el 

que 

que les hayan valido , no digo yo los dolosos asylos de las 
que llaman Iglesias f r i a s , pero aun las mas justas inmu-
nidades ! 

38 Acia cierto género de delitos, en cuyo castigo qui-
siera ver á los Jueces muy solícitos, los he experimentado 
muy indulgentes. Háblo de las faltas de legalidad , que res-
pectivamente á su ministerio ^ometen todos aquellos que 
intervienen como instrumentos en el conocimiento, y pro-
secución de las causas, el Abogado, el Relator, el Pro-
curador , el Recetor , el Escribano , el Alguacil, el Tes-
tigo , &c. Es el Tribunal un todo de tan delicada contex-
tura , que no hay en él parte integrante alguna que no sea 
esencial. Es una máquina en que si falta , ó falsea , ó aflo-
xa el mas menudo muelle , todos los movimientos serán 
desordenados. ¿Qué importa que sean los Jueces rectos, 
si los procesos , ó los informes llegan adulterados á sus 
manos, y oídos? Quanto mas rec tos , tanto mas cierto 
que entonces saldrá una sentencia injusta , porque se arre-
glará á las viciadas noticias en que se fundan. Entre los 
Japones se castiga con severísimas penas qualquiera men-
tira que se diga á los Jueces tocante á la causa que se exá-
mina , aun quando la profiere la misma parte interesada. 
Paréceme excelente política. El modo de dar paso seguro 
á la Justicia es desembarazar el camino á la verdad ; y 
para esto no hay otro arbitrio que el castigar con gran se-
veridad la mentira. 

39 Si se me opone que esto parece demasiado rigor, 
porque excede la pena la gravedad de la culpa ; respon-
do que los Juristas deben pesar los delitos de otro m o -
do que los Teólogos. El Teólogo exámina la malicia in-
trínseca del acto ; el Jurista considera las conseqüencias 
que tiene para el Público ; y pueden ser éstas graves, aun-
que la cu lpa , según la primera inspección, sea leve. Es 
verdad que también el Teólogo considera las conseqüen-
cias quando las prevee el delinqüente, lo que á propor-
cion agrava aun en el fuero interno su culpa. El Jurista 
no puede , ni le toca exáminar si las previo , sino apli-
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car el remedio que prescribe la Ley , para evitar el daño 
y asi en el fuero externo es castigado el reo como si pre-
viese ese daño. 

40 Considérese ahora que las falsedades , y dolos que 
circundan los Tribunales , dificultan tanto el exámen de 
la verdad , que en unas causas se logra t a rde , y en otras 
nunca. Este es un gravísimo perjuicio para el Público; 
porque la dificultad de la averiguación da aliento á los 
mal intencionados para todo género de maldad. ¿ Qué re-
medio para esto , sino el de castigar con rigor todo en-
gaño judicial ? La mayor perdición de una República no 
consiste en que haya en ella muchos que no temen á Dios; 
sino en que esos que no temen á Dios , tampoco teman 
al Magistrado. 

41 Yo no estraño que haya muchos testigos falsos, 
viendo la benignidad que se practica con ellos. Entre los 
Indios Orientales , según Estrabon , se les cortaban pies, 
y manos. Entre los Lycios, dice Heraclides, que les con-
fiscaban todos los bienes, y los vendian para esclavos. Los 
Pysidas , cuenta Alexandro de Alexandro, que los despe-
ñaba de una alta roca. En la Historia Helvética se lee, 
que el Magistrado de Berna hizo morir hervidos en aceyte 
dos testigos, que falsamente depusieron deberle una canti-
dad grande de dinero un Ciudadano á otro. 

42 Ninguna de estas penas me horroriza, por con-
templar quan necesario es en esta materia el rigor. Pero 
la mas justa, y razonable, al fin como dictada por boca 
divina , fue la del Talion , que Dios estableció en el Pue-
blo de Israél. Esta misma recomiendan varios textos del 
Derecho Civil. En España tuvo su uso por las Leyes de 
Toro. Mas últimamente, por no ser adaptable á todos los 
casos , el Señor Felipe I I , dexándola en su vigor para 
las causas de sentencia capital , en que el testigo debe 
siempre ser castigado con la misma pena correspondien-
te al delito que falsamente asevera , constituyó para to-
dos los demás casos la pena de vergüenza pública , y 
galeras perpetuas. Justísimo castigo. ¿ Pero quándo se exe-

cu-

cuta ? N o sé si en la prolixa carrera de mi edad le he 
visto aplicar alguna vez. Lo que comunmente sucede es, 
que al tiempo de votar entra intempestivamente la piedad 
en la Sa la , y á contemplación de esta serenísima Seño-
ra , en vez de vergüenza públ ica , y galeras perpetuas, se 
decreta una multa pecuniaria. 

43 Notables palabras las de Dios á Moysés , al ca-
pítulo nono del Deuteronómio, hablando del testigo falso: 
Non misereberis ejus, le dice : No Moysés , no te apiades, 
no te compadezcas, no tengas misericordia con él. Rí -
gido parece el decreto. Rígido s í ; pero preciso. Con el 
testigo falso todo ha de ser r igor , nada clemencia : Non 
misereberis ejus. Asi conviene ; porque si n o , ¿ quién ten-
drá segura la hacienda ? ¿ Quién la honra ? ¿ Quién la vi-
da ? Asi que esto verdaderamente no es abandonar la pie-
dad , sino fixarla en el objeto que se debe : es retirar los 
ojos compasivos de un individuo culpado , por dirigirlos á 
la multitud inocente. 

44 Lo mismo que del testigo falso , digo á propor-
cion de todos los demás que engañan , ó procuran enga-
ñar á los Jueces en el conocimiento de las causas. Es me-
nester , aunque sea á hierro , y fuego , allanar el camino 
por donde debe venir al Tribunal la verdad , para que pue-
da salir de él la Justicia. Quanto se expendiere de rigor 
por esta parte , se ahorrará con ventaja por otras. Quanto 
mas se facilitáre la averiguación de los delitos, tanto será 
menor el número de ellos, tanto menos padecerán los ino-
c e n t e s ^ tanto menos se repetirá al Pueblo el triste espec-
táculo de los suplicios. A cuyas utilidades se añade la suma 
importancia del breve, y feliz despacho en las causas civiles. 

45 por tanto , mi sentires, que no haya indulgencia, 
ó remisión alguna, ni con el Abogado que supone citas, 
ó doctrinas falsas ( dexando á la prudencia los casos en 
que esto se puede atribuir á equivocación , ó falta de me-
moria ) ; ni con el Escribano , ó Recetor , que dolosamen-
te colorea los dichos de los testigos; ni con el Relator, 
que suprime cláusulas. Semejantes atentados, si se exámi-
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na su contrariedad á la virtud de la Justicia, tanta ma-
licia tienen como una deposición falsa. 

4 6 Ni se deben dexar sin castigo severo (juzgo se-
ría el mas proporcionado la privación, ó suspensión lar-
ga de exercicio) el Abogado que patrocina causas evi-
dentemente injustas, y el Procurador que con el fin de 
dilatar introduce artículos impertinentes. Mas ya éstas,y 
otras graves fakas de legalidad , y buena fe ( ¡ ó benigni-
dad perjudicialísima!), se juzgan bastantemente castiga-
das con una reprehensión verbal : corto freno para dete-
ner los impulsos de la codicia, de la ambición , del mie-
do , del a m o r , del od io : cinco enemigos de la Justicia 
que alternativamente , según la calidad , ó influxo de las' 
par tes , incitan á los Oficiales á violar la integridad desús 
ministerios. 

4 7 En todas partes se oyen clamores contra el pro-
ceder de Jos Alguaciles, y Escribanos. Creo que si se cas-
tigasen dignamente todos los delinqüentes que hay en es-
tas dos clases, infinitas Plumas , y Varas , que hay en Es-
paña , se convertirían en Remos. Los Alguaciles están re-
putados por gente que hace pública profesion de la esta-
fa. Si es verdad todo lo que se dice de ellos, parece que 
el demonio como siempre procura contrahacer , ó reme-
dar á su modo las obras de Dios , al ver que en la Igle-
sia se fundaban algunas Religiones Mendicantes para bien 
de las a lmas , quiso fundar en los Alguaciles una Irre-
ligión Mendicante para perdición de ellas. Su destino es 
coger los reos: su aplicación coger algo de los reos: y 
apenas hay delinqüente que no se suelte , como suelte 
algo el delinqüente. Los Escribanos tienen mil modos de 
dañar. Raro hay tan lerdo , que dé lugar á que le cojan 
en falsedad notoria. Pero lo que se ve es , que todo el 
mundo está persuadido á que en qualquiera causa , que 
civil , que criminal, es de suma importancia tener al Es-
cribano de su parte. El modo de preguntar ladino, hace 
decir al que depone mas , ó menos de lo que sabe. La in-
troducción de una voz que parece inútil , ü de pura for-

ma-

malidad al formar el proceso, hace despues gran eco en 
la Sala: la substitución de otra , que parece equivalente 
á la que dixo el testigo , altéra tal vez todo el fondo del 
hecho. Todos los ojos de Argos, colocados en cada T o g a -
do , son pocos para observar las inumerables falacias de 
un Notario infiel. Pero á proporcion de la dificultad del 
conocimiento, se debe aumentar el rigor. De mil infieles 
solo será descubierto uno ; y es menester proceder con 
tanta severidad con este uno , que en él escarmiente todo 
el resto de los mil. Hágase temer el castigo por grande, 
ya que no puede por freqüente. 

. 4? Habiendo arriba tocado algo de las multas pecu-
niarias , no te ocultaré aqui una reflexión , que muchos años 
ha tengo hecha sobre este género de p e n a , y que me la 
hace mirar con poco agrado. He reparado , d igo , que el 
gravamen de la mul ta , no solo carga sobre el r e o ; mas 
también igualmente , y aun con exceso sobre algunos ino-
centes. Peca un Padre de familias de cortos medios , y 
se le impone una multa de cien ducados. La extracción 
de esta cantidad , no solo la padece el que cometió el 
delito , mas también su muger , é hijos : y estos suelen 
padecerla m a s , porque como cada uno se ama mas á sí 
mismo, que á sus mas íntimas adherencias, y el delin-
qüente , como dueño d é l a c a s a , dispone á su arbitrio 
de los bienes de el la , suele no cercenarse á sí mismo de 
las conveniencias que antes gozaba , en comida , vestido, 
y diversiones ; y carga el cercén, que corresponde al dil 
ñero extrahido, sobre sus domésticos. Su gasto es el mis-
m o : por cuenta de la muger , y de los hijos solamente 
queda el^ahorro, ó por lo menos queda la mayor parte. 
No estrañes que no mire con buenos ojos una especie de 
castigo, en que por lo común , mas padece el inocente 
que el culpado. No niego que muchas veces es preciso. 
•Las penas de Cámara , establecidas por ley á determina-
dos delitos, son inevitables. Fuera de estas, es forzoso re-
currir a las multas para gastos de Justicia. ¿ Qué podre-
mos, pues , arbitrar ? Que sean las menos que puedan ser. 
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49 Esto importa también al honor de los Jueces; por-
que los vulgares, quando ven cargar mucho la mano en 
las multas, y no ven su aplicación al beneficio público 
en construcción de puentes, reparos de caminos, conduc-
ción de aguas , socorros de Hospitales pobres, &c. fá-
cilmente se persuaden á que los mismos Jueces se inte-
resan en la imposición de aquellas penas. Y aunque el 
juicio sea indiscreto, ó temerario, es justo redimirnos de 
esta nota , quando cómodamente se puede. 

50 Quando los delinqüentes, por carecer de familia, 
solo disfrutan sus bienes en sus propias personas, ninguna 
pena me parece mas racional que la de multa pecunaria, 
en caso que no la pida mas acerba la gravedad de la culpa. 
Lo primero , porque, como castigo incruento, es mas tole-
rable á la compasion, asi de los que la decretan , como de / / 

los que la miran. Lo segundo, porque es quitarle armas al 
vicio, despojar de sus dineros á un hombre mal inclinado. 
Lo tercero, porque si se expenden á favor del público, lo-
gra el Pueblo dos utilidades, consiguiendo en el castigo, 
sobre la recta administración de Justicia, algo de tempo-
ral conveniencia. 

51 Propuesto te h e , hijo mió , mi dictamen en or-
den á todo aquello que me ha parecido mas esencial en 
el ministerio de la Judicatura. Si acaso te pareciere, vién-
dome tan escrupulosamente puesto de parte de la Justi-
c i a , que quiero borrar del catálogo de las Virtudes la Cle-
mencia , estás engañado. Conozco la excelencia de esta 
vir tud, y aun por eso me duele, que en nuestro minis-
terio no haya materia á su exercicio. Venéro esta pren-
da divina, y aun por ser tan divina la contemplo sobre 
la esfera de nuestra jurisdicción. Llámola divina, porque 
quanto á la actividad de absolver de las penas, que de-
cretan las Leyes, casi es privativamente propia de Dios. 
Este, como supremo dueño , puede perdonar todos los de-
litos : los Reyes, como inmediatos en la soberanía, pue-
den perdonar algunos: los Ministros inferiores para todos 
tenemos atadas las manos, porque el que está sujeto á las 

Leyes , carece de arbitrio para las piedades. 
52 Es verdad que podemos interpretar la Ley obscu-

ra , inclinándola á la parte mas benigna ; mas esto debe ser 
según la exigencia del bien público, y según el dictamen 
de la natural equidad ; y obrando de este modo , ya no 
es clemencia, sino justicia. Podemos también por la'virtud, 
que llaman Epikeya , minorar , y aun omitir en varios ca-
sos las penas que decretan las Leyes. Tampoco esto es 
benignidad , sino justicia ; porque estamos obligados á se-
guir la mente del Legislador, antes que la letra de la Ley. 
Por eso Aristóteles, que entendió muy bien la naturaleza 
de las cosas que pertenecen á la Ethica , señaló la Epi-
Jteya por parte de la Justicia. Estos casos en los delitos 
menores son muy freqüentes; porque exáminada la posi-
tura de las cosas, ocurre muchas veces á la prudencia, 
que se han de seguir mayores inconvenientes del castigo* 
que de la tolerancia. Seguir siempre la letra de la Ley 
penal , sin exceptuar los casos en que el Legislador no pu-
do , ó la prudencia juzga que no quiso obligar , es lo que 
se llama sumo derecho , Summum jus , y que con razón 
está capitulado por suma injusticia. Luego obrar de con-
trario modo es justicia, y no clemencia. De donde se in-
fiere , que la piedad , que tanto se implora en los Jueces 
subalternos, impropiamente se llama asi, porque si es con-
forme á la Ley racionalmente entendida , es justicia; si 
contra ella, es injusticia. En los casos omisos, y quando 
la Ley está obscura, hay reglas generales para interpretarla 
o suplirla, las quales tienen fuerza de Ley. Por tanto en 
el Juez subalterno no hay medio entre justicia, é injusti-
cia , porque no hay medio entre obrar conforme á la Ley 
y obrar contra la Ley. Dios te gua rde , &c. 
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L A A M B I C I O N 

E N E L S O L I O , 

DISCURSO DUODECIMO. 
§. i . 

i T 7 1 L mas injusto cul to , que da el mundo , es el que 
jLLj reciben de él los Príncipes Conquistadores. Siendo 

solamente acreedores al odio público , vivos se les tributa 
una forzada obediencia , y muertos un gracioso aplauso. Es 
necesidad lo primero , pero necedad lo segundo. 

2 ¿ Qué es un conquistador sino un azote , que la ¡ra di-
vina embia á los Pueblos; una peste animada de su Reyno, 
y de los estraños; un astro maligno , que solo influye muer-
tes , robos , desolaciones, incendios ; un cometa , que igual-
mente amenaza á las chozas, que á los Palacios : en fin, un 
hombre enemigo de todos los hombres, pues á todos qui-
siera quitar la libertad , y en la prosecución de este desig-
nio á muchos quita la hacienda, y la vida ? 

3 En esto , como en otras muchas cosas , admiro el 
ventajoso juÍGio de los Chinos. Isaac Vosio afirma, que en 
los Anales .de aquella gente no son celebrados los Prínci-
pes guerreros, sino los pacíficos: ni logran los vítores de 
la posteridad aquellos que se añadieron con las armas domi-
nios nuevos, sino aquellos que gobernaron con justicia, y 
moderación los heredados. Esto es elegir bien (a). 

No 

0 0 D e los estragos que hacen los Príncipes ambiciosos en sus pro-
pios dominios tenemos un insigne exemplar reciente en Carlos XII» 
Rey de Suecia. Acaso fue éste el menos malo de los Príncipes ambi-
c iosos ; porque nunca desembaynó la espada sino provocado ; aunque 
upa vez empuñada , t a rdaba mas en recogerla de Jo que pedia una 

W 

4 N o niego que el valor , la pericia militar, y otras 
prendas precisas en los Conquistadores son por sí mismas 
apreciables; pero concretadas con el uso tyránico, cons-
tituyen los hombres aborrecibles. No ha habido malhe-
chor alguno insigne , que no fuese dotado de grandes ca-
lidades de a lma, y cuerpo. Por lo menos no podían faltarles 
robustéz , industria , y osadía. \ Quién por esto se meterá 
á panegyrista de malhechores? 

5 No es paridad , sino identidad la que propongo; por-
que verdaderamente esos grandes Heroes , que celebraba 
con sus clarines la fama , nada mas fueron que unos mal-
hechores de alta guia. Si yo me pusiese á escribir un catá-
logo de los ladrones famosos que hubo en el mundo, 
en primer lugar pondría á Alexandro M a g n o , y á Julio 
Cesar. 

6 Nadie se conoció mejor en esta parte , ni se confesó 
mas francamente que Antígono, Rey de la Asia. Estan-
do en la mayor fuerza de sus conquistas, un Filósofo le 
dedicó un libro, que acababa de escribir en asunto de la 
virtud de la Justicia. Luego que Antígono leyó el titulo, 
sonriéndose dixo: Muy á proposito por cierto viene la li-

son-
razonable sat isfacción. N o miraba á engrandecer sus Estados 3 s ino 
á cast igar sus enemigos . Es verdad que no le pesaba : acaso se c o m -
placía de tener los ; po rque aunque sus victor ias no anadian á su C o -
rona nuevas Provincias , coronaban su cabeza de nuevos laureles . 
Sus dos ídolos eran la Gloria , y la Venganza. Estaba adornada su 
persona de varias v i r tudes , cuyo cúmulo rara vez se ve en los C o n -
quis tadores sobr io , pa r co , con t inen te , amante de la j u s t i c i a , c le -
m e n t e , y benigno e n a l t o g r a d o , exceptuando únicamente el su -
pl ic io cruel del pob re Pa tku l . P e r o asi sus v ic tor ias , como sus 
vir tudes ¿de qué s i rvieron á sus vasallos ? De empobrecer los , de a r -
ru ina r los , de reducir un Reyno , que de su padre habia heredado r i -
co , floreciente , fue r t í s imo , á una ex t rema desolación , sin gen te , 
sin d inero , sin So ldados , p o r q u e no solo las T r o p a s veteranas pe -
rec ieron enteramente en tan tos sangr ientos combates ; mas infinitos 
Soldados nuevos , con que se iban subs t i tuyendo aquellos , t uv ie ron -
la misma suerte . Asi ú l t imamente vinieron á fal tar en Suecia 3 n o 
solo Mili tares para la Campaña , mas aun Labradores para el C a m p o . 



sonja de dedicarme un Tratado de Justicia, quando estoy 
robando á los demás todo lo que puedo. 

7 Aunque no llegaron á hacer semejante confesioti 
Alexandro, y Cesar , manifestaron bastantemente los re-
mordimientos de la propia conciencia. El primero en la 
templanza con que toleró ser capitulado por aquel pyrata 
que cayó en sus manos , de ser mayor , y mas escanda-
loso pyrata que él ; pues si Alexandro no conociera que 
le decía la verdad, muy mal le hubiera estado haberla 
dicho. El segundo en sus perplexidades al pasar el Rubi-
cón ; siendo de creer que aquel ánimo intrépido no le de-» 
tendría la contemplación del riesgo, sino la del delito. 

§. n . 
8 T T N e f e c t 0 » , o s Príncipes conquistadores tan para 

J — ' todos son malos , que ni aun para sí mismos son 
buenos. Son malos para sus vecinos, como es notorio;son 
malos para sus vasallos, que en realidad padecen lo mis-
mo que los vecinos, pues en los excesivos tributos ma-
logran las haciendas , y en las porfiadas guerras las vidas. 
Es verdad que vencen ; pero mas hombres cuestan á un 
Reyno diez batallas ganadas , que dos , ó tres perdidas. 
Es to , dexando aparte aquel menoscabo que padecen las 
Ar t e s , y la Agricultura, por llevarse toda la atención la 
Guerra. Con que al fin de Ja jornada , exceptuandos unos 
poco Soldados premiados , y otros pocos que lograron 
algunos despojos, tan mal quedan los conquistadores co-
mo los conquistados. 

9 Otro perjuicio harto grave , aunque menos obser-
vado , ocasionan estos espíritus ambiciosos á sus vasallos; 
y e s , que ocupados del deseo de engrandecer de todos 
modos al Imperio , no solo procuran aumentarle exten-
sivamente entre los estraños , mas también intensivamen-
te entre los suyos. No solo quieren dominar los mas va-
sal, os que pueden; pero también dominar lo mas que pue-
den a ios vasallos. Mas fácil es contentar la ambición 
por este segundo camino , que por el primero. Sin añadir 

súbditos se forma un Imperio sin límites, el que se des-
embaraza del estorvo de las Leyes. Imperio reducido al 
despotismo es imperio infinito, si se atiende al número, 
no de los que han de obedecer , sino de las cosas que 
puede mandar. 

10 En fin, para sí mismos son malos los Conquista-
dores ; porque como la hydrópica sed de ganar nuevos 
vasallos nunca se sacia , nunca el desasosiego del corazon 
cesa: Plusque cupit, quo plura suam demittit in alvum. 
Tienen á las espaldas lo que adquirieron , y delante de los 
ojos lo que resta por adquirir: de aqui depende que esto, 
como mas presente , tiene mas fuerza para inquietar el 
ánimo , irritando el apeti to, que aquello para calmar el 
alma , insinuando el gozo. Añádase á esta ansia el susto 
del cuchillo, ti del veneno, que son los dos paraderos 
comunes de la vida de los Conquistadores. 

11 Solo les queda por fruto de sus fatigas un bien, 
que no gozan , y que por tanto no se debe llamar bien. 
Este es la celebridad del nombre en los siglos venideros; 
tributo que paga á sus cenizas la necedad de los hombres. 
Ningún tributo mas injusto. Si la memoria de los Conquis-
tadores fuera regida por el entendimiento, habia de ser-
vir á la execración, y no al aplauso. Quien celebra á un 
Nembrod , á un Rómulo, á un Alexandro, puede con la 
misma razón celebrar á un t igre , á un dragón , á un ba-
silisco. Las mismas prendas hallo en aquellos tres Héroes 
insignes , que en estas tres bestias ferozes : una grande 
fuerza para hacer m a l , y una grande inclinación á ha-
cerle. 

12 Risa me causa ver á los Romanos, dueños ya del 
m u n d o , hacer vanidad de fixar el origen de su Imperio 
en Rómulo. Nada hubo en este hombre que puaiese des-
vanecer á sus descendientes. Si se mira por la parte del 
nacimiento, se le halla, según el mejor sentir , por ma-
dre una ramera. Si por la vida, y profesion , solo se ve 
un ladrón atrevido, que hecho capitan de otros tales, eri-
gió en República á una infame quadrilla. El robo de las 

Tomo I I I . dei Teatro. S S a -



V - wj 
2 7 4 L A A M B I C I Ó N E N E L SOLIO. 

Sabinas , si fue verdadero prueba que Rómulo , y todos 
sus sequaces eran una gente despreciada por vil , y ruin 
en toda Italia, pues ningún Pueblo les quiso dar mugeres 
para sus matrimonios, y fue menester robarlas para tener-
las. A Rómulo no pudiendo sufrirle , le quitaron la vida 
los mismos Ministros que él habia creado. Pero tal es la 
ceguera del mundo , que al mismo que juzgaron indigno 
de permanecer entre los hombres, le colocaron luego en-
tre las Deidades. 

13 La misma suerte tuvieron los demás grandes Con-
quistadores: ser aborrecidos quando vivos , y adorados 
despues de muertos. Nembrod fue el primer objeto de la 
Idolatría. Mudáronle el nombre de N e m b r o d , que signi-
fica rebelde, en el de Belo , Baá l , ó Baalin, que significa 
Señor. Este es el Júpiter Belo de la antigüedad. A Ale-
jandro hizo un veneno víctima del resentimiento de An-
t ipatro, y luego hubo en los altares víctimas para Alexan-
dro. No bien mataron á Cesar en el Capitolio como ene-
migo de la Patria, quando le veneraron en el Cielo como 
Deidad tutelar de la República. Grande error de el Genti-
lismo transferir los hombres en Deidades ; pero mucho 
mayor transferir en Deidades aquellos que por BUS vicios 
debieran ser degradados de hombres. 

L§. I I I . 

OS que hacemos el concepto debido de la Dei-
dad , no podemos caer en tan torpe e r ro r ; mas 

no por eso dexamos de errar. No adoramos á los Con-
quistadores como Dioses , pero los celebramos como Hé-
roes. ¿ Qué es esto, sino envilecer tan noble epíteto ? Los 
Heroes verdaderos son hechuras de la virtud ; y asi se de-
ben rechazar como contrahechos , ó adulterinos quantos 
se fabrican en la oficina de la ambición. Hombre gran-
d e , y ma lo , es implicación manifiesta. Discretamente Age-
s t o , á uno que le ponderaba la grandeza del Rey de Per-
s ia , como dándole en rostro con la pequeñéz de su Rey-
no de Esparta, le respondió: Solo puede ser mayor que yo 

quien fuere mejor que yo. N o dixera mas , aunque hubie-
ra leído aquel célebre dicho de San Agustín : In his, qu<t 
non mole , sed virtute prastant, ídem est majus esse, quod 
melius esse. En aquellas cosas que se miden, no por la quan-
tidad, sino por la virtud, lo mismo es ser mayor, que ser 
mejor. 

15 Sean celebrados como Héroes un Teodosio, un 
Cario Magno , un Gofredo de Bullón , un Jorge Cas-
tr ioto; en fin, todos aquellos en quienes la fortuna sirvió 
al va lo r , y el valor á la justicia: aquellos á quienes solo 
arrancaban la espada de la cinta , ó el interés del Cielo, 
ó la utilidad del Público: aquellos que en las guerras so-
lo abrazaban como suyos el trabajo, y el riesgo , dexan-
do intacto como ageno el f r u to : aquellos que fueron pa-
cíficos por inclinación, y guerreros por necesidad. En fin, 
queden estampadas en la memoria de los hombres , pa-
ra exemplo de los venideros, las imágenes de los Prínci-
pes justos , clementes, sabios, animosos, en cuyo cetro 
reynó la justicia , y cuya espada nunca hirió la propia 
conciencia. 

16 Pero descártense del número de los Héroes esos co-
ronados Tigres , que llaman Príncipes Conquistadores, pa-
ra ponerse en el de los delinqüentes. Derríbense sus esta-
tuas , ó trasládense sus imágenes del Palacio á la casa de 
las fieras, porque esté siquiera la copia donde debiera ha-
ber estado el original. N o obstante, dexaré por ahora aqui 
estampada una imagen común de todos los Príncipes Con-
quistadores , que hallo formada muy al vivo en ciertas 
palabras que d i x o , estando para morir , un Príncipe á 
quien se dio este ep í t e to ,y fue Guillelmo el Primero de 
Inglaterra. 

17 Este Príncipe en aquel último espacio de la vi-
da , en que , por mirarse de cerca la eternidad , se empie-
zan á ver las cosas como son en sí : quando se abren los 
ojos del alma al paso que se van cerrando los del cuer-
po : quando sus victorias pasadas le mordían la concien-
cia , sin alhagar la ambición, no sé si por arrepentimien-
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t o , o por despecho , 6 por desahogo, haciendo una triste 
reflexión sobre la suma de sus hechos , hizo esta confe-
sión delante de los Proceres , que cercaban la cama • Yo 
he forreado d los Ingleses; deshonré la Nobleza; mortifi-
qué al Pueblo ; quité d muchos la hacienda; hice morir por 
¡a hambre , y por la espada infinita gente \ y en f i n , be deso-
lado esta bella , é ilustre Nación con la muerte de muchos 
millares de hombres. En estas pocas lineas están pintadas 
con sus verdaderos colores las hazañas de aquel Conquis-
tador ; y las de todos los que han gozado el mismo epí-
teto se pueden dibujar con los mismos rasgos. 

18 He dicho las de todos; porque , como ya se notó 
arriba , la sed hydrópica de dominar , dolencia general 
de los Conquistadores, los inclina á engrandecer su Im-
perio , no solo entre los estraños, mas también entre sus 
propios subditos. La ambición que los agi ta , no solo anhe-
le* á romper las márgenes de la Corona , mas también 
las de la Justicia. No contentos con una dominación legí-
tima , aspiran al despotismo. Miran como estorvo de su 
grandeza la equidad , y solo hallan ensanches proporcio-
nados a su espíritu en la tyranía. ¡ Infeliz estado el de un 
R e y n o , quando al que le gobierna se le encaia este ca-
pricho! La lástima e s , que se les encaja también á mu-
chos , que no son Conquistadores, ni piensan en serlo , sino 
de sus propios vasallos. 

19 Es esta otra especie de conquista mas odiosa , y 
mas barata , porque no se debe al valor , sino á la astu-
cia : no á las fatigas de la campaña , sino á las cabilacio-
nes del gavinete. Conquístanse los propios súbditos, ha-
ciéndose mas súbditos, atando con mas pesadas cadenas 
la libertad, transfiriendo el vasallage á esclavitud. Es he-
redada la dominación hasta donde es justa : es usurpada 
desde donde empieza á ser violenta. ¡Pero infeliz gran-
je r i a la que por esta parte hace la ambición! ¿Qué inte-
resa el Príncipe en poner en dura servidumbre los cuer-
pos, si al mismo tiempo se enagena las almas ? Pierde lo 
mejor de sus vasallos, que es el a m o r , dándole á cambio 
o: 7 > - - por 

por una porcion mas de miedo. Desposéese de los cora-
zones gravando los pechos. Prívase de la mayor dulzura 
del reynar , que consiste en verse obedecido por inclina-
ción el que manda por ley. ¿Qué deleyte puede dar una 
dominación , donde en cada vasallo se considera una fiera 
indignada contra la cadena que la aprisiona ? ¿ Qué segu-
ridad tendrá contra los estraños quien hizo desafectos á 
los suyos? ¿Ni qué seguridad tendrá ,aun contra los mis-
mos suyos,quien á los suyos hizo estraños? Díganlo esos 
Monarcas del Or ien te , donde por afectar tanto los Prín-
cipes ser árbitros de las vidas de los vasallos, se consti-
tuyen algunas veces los vasallos árbitros de las vidas de 
los Príncipes. 

$. I V . 
20 T A culpa de este abuso , quando le h a y , tienen 

J L d mal intencionados Ministros, y viles aduladores. 
Aquellos se interesan en extender el Imperio mas allá de 
lo justo, porque por participación les toca algo de aquella 
propasada autoridad. Estos van á ganar la gracia del 
Príncipe con el arbitrio fácil que le proponen , pura ele-
var á mayor celsitud su jurisdicción. Con este fin no cesan 
de representarle, que la total independencia es esencial á 
la Corona ; que las leyes , y costumbres son limitativos 
indignos de la soberanía; que un Monarca, tanto se ha-
ce mas espectable, quanto reyna mas absoluto; que la 
medida justa dé l a autoridad Real es la voluntad del R y; 
que tanto mayor exáltacion logra el Solio , quanto á mayor 
profundidad se ve abatido el Pueblo; que en fin, un Rey 
es Deidad en la tierra ; y tanto esfuerzan esta máxima, 
que quanto es de su parte procuran olvidarle de que hay 
otra Deidad superior en el Cielo. 

21 Es bello á este proposito un caso que refiere en 
sus Anécdotas Juan Reynaldo de Segrais. Estaban algunos 
Cortesanos entreteniendo con máxima^ de política ty-
rana , semejantes á las expresadas, el Gran Luis Decimo-
quarto , quando aquel Príncipe no tenia mas de quince 
años. Creo que á cinco mas que tuviera , el menor cas-
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t igo que les daría , sería desterrarlos para siempre de su 
presencia , y de la Corte. Mas la falta de experiencia, la 
capacidad aun no del todo formada , juntas con el ardor 
de su vivísimo espíritu le hacían oír con agrado, como 
proporcionada á la grandeza de su corazon , aquella idea 
de un ilimitado poder : al t iempo mismo que el Mariscal 
de Et ré , hombre anciano , de gran consejo , y madurézt 
que se hallaba poco distante del Rey , estaba escuchan-
do á aquellos aduladores con suma indignación. Prosiguien-
do estos su asunto , t raxeron á la conversación el exemplo 
de los Emperadores Othomanos , refiriendo como aquellos 
Monarcas son dueños despóticos de las v ida s , y hacien-
das de sus vasallos. Verdaderamente eso es reynar ( dixo 
el Gran Luis) [felices Monarcas por cierto [ como con-
firmando con su aprobación aquel modo de dominio. 
Traspasáronle estas palabras el corazon de parte á parte 
al buen Mariscal de E t r é , por considerar las perniciosas 
resultas de aquella condescendencia ; y llegándose pronta-
mente al Rey , intrépido le dixo : Pero , Señor , advertid 
que d dos, Q tres de esos Emperadores en mis dias les 
dieron garrote sus vasallos. El Mariscal de Villeroy , dig-
no Ayo , ó Gobernador del Regio J o v e n , que estaba á 
alguna distancia, pero todo lo habia oído , arrebatado de 
g o z o , rompió atropelladamente por todos los que estaban 
en medio , hasta llegar al de E t r é , á quien abrazó públi-
camente , dándole cordialísimas gracias por tan oportuna, 
y útil advertencia. ¡Ojalá huviese siempre al lado de los 
Príncipes algunos hombres de libertad tan generosa para 
acudir prontos con la t r iaca, quando la lisonja los brinda 
con el veneno de la tyranía en el vaso dorado de la gran* 
deza! 

V . 
22 T A primera edad de los Príncipes es la mas sus-

J L j ceptiva», asi de perniciosas, como de saludables 
máximas. Echan altas raíces en el alma las impresiones de 
la puericia. Según el cultivo que recibe entonces , fruc-
tifica despucs. En muy pocos falséa esta regla. En Jaco-

bo, 

bo Sexto Rey de Escocia , y Primero de este nombre en 
Inglaterra , concurrieron grandes circunstancias favora-
bles para que fuese zeloso Católico. Tenia buen enten-
dimiento , y no mala índole. Era hijo de la excelente Rey-
na Maria Stuarda, de cuyo exemplo se podia esperar una 
eficacísima influencia en el ánimo del hijo. La dilatada 
prisión, y lastimosa muerte de aquella muger admirable 
debian irritarle contra la Heregía , siendo cier to , que en 
el motivo de aquella tragedia se mezcló con la política 
sangrienta de Isabela la causa de Religión. Sin embargo, 
las malignas sugestiones de un mal Ayo desbarataron 
tantos saludables influxos. Jorge Bucanan, que fue Pre-» 
ceptor suyo , le inspiró tan eficazmente los nuevos dog-
mas , que nunca se apartó de ellos. Cuéntase de aquel de-
pravado Herege (si ya no fue Atheista, como piensan al-
gunos , los quales en prueba refieren , que cercano á la 
muerte dixo , que mas verdades hallaba en la Historia na-
tural de Plinio, que en la Sagrada Escri tura) , que quan-
do queria castigar al niño Jacobo , se vestia un hábito de 
San Francisco, á fin de estampar en su espíritu un hor-
ror indeleble , no solo ácia los Religiosos de aquella Sa-
grada Orden , mas también ácia todos los de la Religión 
Romana. Conocía bien , que duran siempre las imágenes, 
ó agradables, ó terribles, que se imprimen en la prime-
ra edad. 

23 Por tanto , es importantísima en los Reynos la 
elección de Ayos, que han de regir la puericia de los Prín-
cipes , y en los Ayos mismos la elección de máximas , que 
han de inspirar á sus alumnos. Nuestra España está hoy 
dando un gfande exemplo en esta materia á todas las Na-
ciones. Quando no nos dieran tantas, y tan bellas espe-
ranzas el espíritu excelso , la discreta, y amable entere-
za de nuestro Príncipe Fernando, la dulcísima viveza del 
Serenísimo Infante Carlos, y la benignísima tranquilidad 
del Serenísimo Felipe: quando á la índole extremamente 
noble de estos tres hechizos de nuestros corazones no 
coadyuvasen tantos , y tan grandes exemplos de cato-
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licísima piedad de sus Augustos Padres, bastaría el cui-
dado que hubo en su educación , para asegurarnos de que 
hemos de lograr en los t res , si el Cielo nos conserva sus 
preciosas vidas , tres Príncipes cabalísimos. Las brillan-
tes señas, que y a en su tierna edad nos dan del cordial 
amor que profesan á sus Españoles, testifican que la ins-
trucción que han tenido , y tienen , es conforme á las re-
glas de la mas racional, y christiana política. Sobre cuyo 
esunto referiré aqui lo que con ocasion de mis escritos 
me pasó con el Señor Infante Don Carlos, por satisfacer 
una queja de su Alteza, dando juntamente á España una 
grandísima noticia. 

24 Habiéndose dignado su Alteza de leer parte de 
mi segundo T o m o , luego que salió al público, tropezó 
en aquella Tabla trasladada del Padre Juan Z a h n , doc-
tísimo Premonstratense, donde se representa el cotejo de 
las cinco Naciones principales de Europa en genios, y 
costumbres. Dixe con propiedad que tropezó , porque 
verdaderamente fue escándalo para su ternura con los Es-
pañoles vér en aquella Tabla maltratada á nuestra Na-
ción en dos , ó tres partidas : en tanto g rado , que le dixo 
a su Ayo el Señor Don Francisco de Águirre , que aquel 
l ibro, ó por lo menos la Tabla , se debia dar al fuego. Sa-
tisfizole el Ayo diciéndole que en aquella Tabla no es-
taba expresado mi dictamen , sino el de aquel Autor Ale-
m á n , á quien ci taba; y que y o , bien lexos de convenir 
con él en lo que dice de nuestra Nac ión , protestaba en 
la página antecedente, que en quanto á esto le tenia por 
poco verídico. Templó esto, pero no extinguió del todo 
el resentimiento del amabilísimo Infante ; porque siem-
pre hería sus ojos la Tabla , por mas que dentro de su 
entendimiento me defendía la protesta ; de modo , que 
habiendo yo logrado pocos dias despues la dicha de be-
sar su mano, me dio algunas señas de su enojo , y á su 
Ayo repitió en mi presencia, que habia de quemar aque-

B i e n e s verdad , que observé mal avenida la 
apacibilidad del semblante con el rigor de la sentencia. 

Su genio se habia puesto de mi parte contra su cólera; 
y en aquellos suavísimos, y soberanos ojos, que á todos 
momentos están decretando gracias , parecia que la pie-
dad se estaba riendo de la ira. 

25 Es cierto , que en aquel cotejo de Naciones no ex-
presé mi dictamen , sino el del Padre Zahn , ó el que este 
Autor dice ser juicio común ; antes bien manifesté ser con-
trario al mió en todo lo que es menos favorable á los Es-
pañoles. Para cuya confirmación, y satisfacción mayor del 
Serenísimo Infante , de nuevo contradigo, y positivamen-
te desapruebo quanto es ofensivo de nuestra Nación en di-
cha Tabla. Si Dios me da vida , espero manifestar en algún 
Discurso del siguiente Tomo el ventajoso concepto que ten-
go hecho de los Españoles en quanto á algunas partidas 
en que les hace poca merced el vulgo de las Naciones es-
trangeras. 

26 Lo que hemos dicho en los tres números antece-
dentes , en cuyo asunto pudiera extenderse mucho mas la 
verdad , sin llegar á los confines de la lisonja , á nadie pue-
de parecer digresión, siendo exemplo , que persuade el 
propósito principal de este Discurso. 

§. VI. 
27 i , pues, otra vez , que siendo cierto que el 

J L x alma en el estado de la puericia recibe las im-
presiones como cera , y las retiene como bronce, es im-
portantísimo inspirar máximas saludables á los Príncipes 
en esa edad. El método de educación doctrinal, que á es-
te fin se debe observar es empezar por la Religion , pro-
seguir con la Ethica , ó Mora l , y acabar con la Política. 
Entre estas tres partes hay un enlace admirable. La Re-
ligion (no hablamos aqui de ella en quanto es virtud es-
pecial , sino en quanto incluye la verdadera creencia) in-
forma el entendimiento de las grandezas de Dios, y dis-
pone el corazon para amarle. La Ethica , ó instrucción 
Moral rige todas las acciones para que conspiren uná-
nimes á este fin , sirviendo al mismo tiempo de vehículo, 

é 



ü disposición última para la mas sana Política ; ó por me-
jor deci r , la Ethica del Príncipe en quanto Príncipe no es 
otra cosa que la misma Política tomada en general ; por-
que ésta consiste en la coleccion de todas aquellas virtu-
des , que conducen para gobernar bien. 

28 El uso de buenos libros es muy útil para infor-
mar á los Príncipes de la política recta. ¿ Mas quáles son los 
buenos libros ? Creo que muy pocos. Los que contienen sa-
na doétrina son infinitos. ¿Pero qué importa que instruyan 
si no mueven ? Lo difícil en lo Moral no es el conocimien-
to de lo recto , sino el movimiento, ó inclinación eficáz 
á obrarlo. Hay unos libros de cláusulas cortadas , y ar-
redondadas con afectación (siguiendo el estilo de Séne-
c a , que el otro Emperador llamaba Arena sin cal), las 
quales todo son retintín para el oído , sin que el eco lle-
gue al corazon. Hay otros llenos de textos , y conceptos 
pulpitables , que en vez de ilustrar confunden , en vez de 
mover fastidian. Otros que abundan de sentencias de 
Thucydides, Polybio , Tác i to , Livio , y Salustio , mez-
cladas con gran copia de pasages históricos. De todos es-
tos diré lo que Apeies dixo á un discípulo suyo , que ha-
bía pintado á Elena con muy poca hermosura , pero con 
costoso vestido , y muy llena de joyas: Cum non posses 

/acere pulcbram ,fecisti divitem. No pudiendo hacerla ber. 
mosa, la hiciste rica. Esos adornos forasteros, con que 
la erudición aliña la v i r tud , en los libros que tratan de 
ella, nada conducen para encender en su amor á los que 
los leen. Solo logrará ese efecto quien supiere pintar con 
vivos colores su nativa hermosura ; quien tuviere arte , y 
genio para imprimir en el entendimiento una idéa clara, 
agradable , magnífica d e su belleza. 

29 _ Pero mejer que los mejores libros es la buena con-
versación. La enseñanza que se comunica por medio de 
la voz , es natural; la de la escritura , artificial: aquella ani-
mada , ésta muer ta ; por consiguiente aquella eficáz y ac-
tiva , ésta lánguida. La lengua escribe en la a lma , como 
la mano en el papel. Lo que se oye es el primer traslado, 

que 

que se saca de la mente del que instruye ; lo que se lee, 
ya es copia de copia. Si los Príncipes niños fuesen coti-
dianamente entretenidos por personas discretas , y bien 
intencionadas, qualquiera se podría constituir fiador de 
sus futuros aciertos. La doctrina que mejor se insinúa, 
es la que se sugiere debaxo del velo de diversion. Como 
lo que se come con gusto nutre mejor el cuerpo , lo que 
se escucha con deleyte aprovecha mas á la alma. La voz 
de enseñanza es desapacible á la n iñéz; asi conviene en 
quanto se pueda quitarle el nombre , dexando la substan-
cia. En los Príncipes mucho mas , porque ya desde en-
tonces empieza á inspirarles , ó la vanidad propia , ó la 
adulación agena , que su fortuna no necesita de doctri-
na. Reglas de justicia , y prudencia civil , dulcemente 
mezcladas con narraciones harmoniosas y apacibles de al-
gunos hechos de Príncipes justos, que obrando bien, con-
siguieron quanto intentaban , logrando al mismo tiempo la 
adoracion de los suyos, y la admiración de los estraños, to -
do ingerido por sugeto cuya conversación les agrada, no 
como que los d i r i g e , sino como que los divierte , les se-
pulta en el espíritu una semilla de buena casta , de quien se 
puede esperar á su tiempo excelente fruto. En la edad mas 
tierna tienen también cabimiento las fábulas, porque los ni-
ños gustan de cuentos. Por cuya razón el sabio Arzobispo 
de Cambray Francisco de Saliñac para la educación del se-
ñor Duque de Rorgoña , cuyo Preceptor fue , con discre-
ta invención compuso una coleccion de fábulas graciosísi-
m a s , donde siguiendo el ayre de lasque las viejas suelen 
contar á los niños , ó los niños unos á o t ros , en dulcísimo 
estilo incluyó quantos preceptos componen la mas C h r i s -
tiana política. H e debido las obras de este excelente Autor 
á la liberalidad, y amor del señor Marqués del Surco , Ayo 
dignísimo del Serenísimo Señor Infante Don Felipe , que 
en su instrucción emplea útilísima mente la doctrina de 
aquel admirable P re l ado ,de quien fue íntimo amigo. 

S. V I L 



V I I . 
30 4 Unque las lecciones que se dan á los Príncipes sé 

X X . deben encaminar á enamorarlos de todas las vir-
tudes , que les convienen como Príncipes, y como hombres 
importa sobre todo inclinarlos á la moderación de ánimo' 
virtud opuesta á la ambición. Otros vicios son malos para' 
e l los ,y para u n o , u otro particular. La ambición , ó apeti-
to desordenado de dominar es perniciosa para todo el Rey-
no. Un Príncipe injusto , un Príncipe cruel no hay duda que 
son aborrecibles en extremo. Con todo , si se atiende al da-
ñ ó o s mucho mayor por mas general el que causa el am-
bicioso. La injusticia, y la crueldad se exercitan en determi-
nados individuos: la ambición oprime á todos. Digámoslo 
m e j o r : El injusto, y cruel , es injusto, y cruel con algunos 
particulares; el ambicioso es injusto , y cruel con toda la 
República. Esos son los pasos ordinarios de la ambición: 
Empieza por la injusticia , prosigue por el rigor , y aca-
ba por la cruedad. Es injusto con toda la República el 
Príncipe , que quiere gravarla mas de lo que permite la 
equidad , extendiendo su arbitrio fuera de los límites que 
le prescribe la recta razón. ¿Y qué sucede luego que se in-
troduce esta dominación violenta ? Que los vasallos se que-
jan , y el Príncipe mirando la que ja , por sumisa que sea, 
como agravio, empieza á decretar castigos. Véisle ya pues-
to en el rigor. A los castigos se sigue que suenan mas al-
tos los c.amores de las quejas; y como el grito del oprimido 
en los oídos dei Príncipe tiene eco de rebelde, aumentán-

MC0? S ) ! ° r d e j u s t i c i a e l r , 'g° r> a l e n d e ai grado de 
crueldad. En caso que no se llegue á estas extremidades, 
porque el miedo les sofoca á los afligidos la voz dentro 
del pecho , ¿qué mayor tormento , que tener sobre los hom-
bros un pesado y u g o , y juntamente al cuello un lazo, que 
iesimp.de el desahogo del gemido? Siendo éste , pues, un 
gran martyrio, no puede la opresion, que les induce, dexar 
de ser una gran crueldad. 

§. V I I I . 

31 " T 7 " 0 no estraño que hayan llegado algunos Prín-
JL cipes á este exceso ; antes admiro , que no ha-

yan llegado t odos , ó casi todos. El apetito sediento de do-
minar , que nunca se sacia , es natural en el corazon h u -
mano ; y siendo en todos ingénito por la naturaleza , en los 
Príncipes le estimula la adulación. Freqüentemente oyen 
hypérboles exquisitos , unos que elevan el caracter , otros 
la Persona. Represéntaseles su superioridad á los demás 
h o m b r e s , como si ellos fuesen mas que h o m b r e s , ó los de-
más fuesen menos. Es gratísima á su imaginación esta ima-
gen ostentosa de grandeza , y no hay que estrañar , que la 
constituyan Idolo de los Pueblos que los obedecen , para 
que le ofrezcan en sacrificio quanto tienen de precioso. Al-
gunos Políticos hacen para este fin alianza con los adula-
dores , pareciéndoles que hacen mas excelso , y generoso 
el espíritu de los Príncipes, imprimiéndoles una idéa gran-
de de la propia excelencia. Y no dudo que esto conven-
dría quando se reconociese en ellos un corazon muy apoca-
do . Mas por lo común en su educación importa imprimir-
les solamente aquellas máximas , que dicta la Religión , la 
V i r t u d , la Humanidad. Asi se les debe proponer: 

32 Que el Rey es hombre como los demás , hijo del 
mismo padre c o m ú n , igual por naturaleza, y solo desigual 
en la fortuna. 

33 Que esta for tuna , imagínela grande quanto quisiere, 
toda se la debe á Dios ; el qual pudo poner otra estirpe 
diferente en el Trono , y á nadie haría injusticia , aunque 
hubiese elevado á la Magestad la que hoy es la mas hu-
milde del Reyno , ó hubiese abatido á la mas baxa clase 
del Reyno la que hoy goza la Magestad. 

34 Que quanto mayor idéa tenga de su g randeza , t an-
to mayor debe ser su agradecimiento á la Magestad Di -
vina , que se la ha confer ido, y á proporcion está mas 
obligado á servir á Dios que los demás hombres. 

35 Que Dios no hizo el Reyno para el Rey , sino el 
R e y 



Rey para el Reyno. Asi el gobierno se debe dir igir , n o 
al interés de su persona, sino al de la República. Por eso 
Aristóteles señaló por distintivo esencial entre el Rey y 

Tyrano , el que éste mira solo á su conveniencia pro-
pia : aquel atiende al bien común. 

36 Que consiguientemente aquella expresión inter-
puesta en los Decretos, de ser lo que se ordena del agra-
d o , ó servicio Rea l , supone , que al Rey solo le agrada 
lo que se ordena al bien público. A los vasallos solo les 
toca obedecer al Rey. Al Rey solo mandar lo que impor-
ta á los vasallos. 

37 Que como los vasallos están obligados á executar 
lo que es del agrado del R e y , el Rey está obligado á 
mandar lo que es del agrado de Dios. 

38 Que el poder ordenar solamente lo que fuere jus-
t o , no disminuye su autoridad, antes la engrandece. A 
Dios le es imposible acción alguna , que no sea justa y 
rec ta , sin que por esto dexe de ser Omnipotente. 

39 Que un Rey , habiendo subido á la cumbre de la 
gloria humana , no puede ascender á otra altura superior 
sino por el arduo camino de virtud ; esto e s , solo puede 
ser mayor siendo mejor. 

40 Que lo mas difícil, y por tanto lo mas glorioso en 
un R e y , no es conquistar nuevos Rey n o s , sino gobernar 
bien les que posee. Dixo un Palaciego delante de Augus-
to , que Alexandro , á los treinta y dos años de edad 
considerando que muy en breve tendria todo el mundo su-
jeto , y asi no habria lugar á nuevas conquistas , dudaba 
en que se podría ocupar despues. Muy necio ( replicó Au-
gusto ) era según eso Alexandro. Lo mas arduo, y traba-
joso le restaba , que era gobernar bien lo conquistado. Otros 
atribuyen este dicho á Alonso el Quinto de Aragón. 

41 Que si se hace cuenta de los Príncipes que fueron 
grandes guerreros, y de los que fueron insignemente vir-
tuosos, se halla mucho menor número de estos que de 
aquellos. Quando la virtud no fuese mas estimable en los 
Keyes que la gloria militar , bastaría para hacerla mas 

pre-

preciosa el ser mas rara. Flavio Vopisco refiere de un bu-
fon , que decia que todos los Príncipes buenos que habia 
habido en el mundo , se podian esculpir en un anillo, pa-
ra dar á entender que eran poquísimos. Como hablaba de 
Reyes Idólatras, porque no conocia otros, podia decirlo 
con verdad. Hoy es otra cosa. Aunque siempre son mas los 
guerreros, y políticos, que los santos. 

42 Que como los vasallos son deudores de su obe-
diencia , y respeto al R e y , éste es deudor de su cariño 
á los vasallos. El Rey tiene dos géneros de hijos: unos co-
mo hombre , otros como Príncipe : unos naturales, otros 
políticos. Estos son todos sus subditos, y como tales los 
ha de amar. Los habitadores de Sichem , de quienes era 
Príncipe H e m o r , son llamados en la Escritura hijos de 
Hemor. 

43 Que este amor no debe estorvarle , antes empeñar-
le al castigo de los delinqüentes: porque el mayor bien 
que puede hacer á sus vasallos es exterminar los mal-
hechores. 

44 Que los efectos de su amor mas debe sentirlos el 
común del Pueblo que sus Ministros, especialmente los mas 
cercanos á la persona. A estos se les ha de dispensar el ca-
riño á proporcion del mérito ; y es importantísimo no pasar 
esta raya. Bueno es que los Ministros amen al Príncipe; 
pero juzgo mas útil al público el que le teman. Será feli-
císimo un R e v n o , donde los súbditos teman á los Minis-
tros , los Ministros al Rey , y el Rey á Dios. 

45 Que sobre todo , deben experimentarle terrible 
aquellos á quienes halláre defectuosos en la verdad de los 
informes que le dan sobre importancias públicas, y aun 
sobre las particulares. Raro Príncipe hay que no desee lo 
que es de la mayor conveniencia de sus vasallos ; pero 
suele no lograrse esta por las torcidas noticias que llegan 
i sus oídos. 

46 Que para asegurarse de recibirlas puras no hay 
otro medio , sino el de conceder fácil acceso á todos. Des-
engañarán unos de lo que engañaren otros , ó ninguno 

en-



engañará de miedo que otro desengañe. Si alguno llega 
á hacerse dueño único del oído del Rey , sin mas dili-
gencia está hecho dueño único del R e y , y del Reyno. 

47 Que reciba con agrado á todos los que le hablen 
y aun mas á los humildes; porque estos , por mas me-
drosos , necesitan de mas aliento para su desahogo. Au-
gusto , á uno que llegó á entregarle un memorial tem-
blando, le preguntó , con semblante humanísimo, si trata-
ba con alguna fiera. Esto, sobre conciliarle eficazmente el 
amor de los vasallos, facilita á los que logran audiencia 
c la ra , y entera exposición de lo que tienen que decir: 
pues una lengua trémula nunca pronuncia con claridad, 
y el temor suele cortar el camino que hay desde el pecho 
al labio. 

48 Que se muestre tan zeloso amante de la Justicia, 
aun con dispendio de la propia conveniencia, que quan-
do el Fiscal disputa á favor de sus intereses , contra la 
pretensión de alguno , ü de algunos vasallos, entiendan 
los Jueces que no le lisongean , dando la sentencia á fa-
vor suyo. Esta es una gran lección , que entre otras dio 
el Santo Rey Luis á su Primogénito, y succesor Felipe, 
estando para morir. Refiérela el Senescal Joinville , Minis-
tro muy amado de aquel admirable Monarca , concebi-
da en estas palabras: Si alguno tuviere contigo querella, 
o litigio , has de mostrarte propenso d favor de tu contra-
rio, basta que te conste ciertamente de la verdad. De 
este modo asegurarás que tus Consejeros, y Ministros es-
tén siempre d favor de la Justicia. ¡Oh advertencia, digna 
de esculpirse en láminas de o ro ! 

49 Que sin embargo de la piedad , benignidad , y 
amor que tanto se le encomiendan , quando le conste con 
evidencia que alguna resolución importa al bien público, 
no debe omitir la execucion por las quexas de algunos va-
sallos. Tal vez estos no alcanzan su importancia ; y tal 
vez es preciso tolerar el gravamen de una pequeña par-
te del Reyno , por el bien del todo. 

50 Que quando consulte al Jurista , al Teólogo, ó 
la 

al político, oculte la inclinación de su ánimo , y oyga la 
respuesta con perfecta indiferencia. Si no lo hace asi , y 
mucho mas si hay recompensa para el que habla á gus to ,ó 
ceño para el que responde con libertad christiana , la pre-
caución de la consulta no le quitará ser reo del desacier-
to ; pues se sabe que á un Rey nunca faltarán Políticos, 
Teólogos, y Juristas que digan que conviene lo que él 
quiere que se haga. 

51 Que en fin ha de morir , y que en el mismo mo-
mento que muera ha de comparecer , como el mas hu-
milde reo de la t ierra, delante del Rey de los Reyes, á 
dar cuenta de todas sus acciones. ¡Terrible contemplo la 
residencia de un Rey en aquel tremendo Tribunal! A los 
delinqüentes particulares se hace cargo de uno , ú otro 
homicidio, de uno , ú otro hur to : á un Rey iniquo se 
contarán por millares, y aun por millones los homici-
dios , y robos. En una guerra injusta que mueva , quan-
tos mueren de uno , y otro partido , que por pocos que 
sean , son algunos miles, mueren por su cuenta. Quantos 
menoscabos padecen en sus haciendas los vasallos de uno, 
y otro Reyno , por subvenir á las expensas militares , se 
le imputan como á causa del daño. Y siendo millones de 
hombres los damnificados, á millones sube la cuenta de 
las injusticias. 

52 De estas , y otras advertencias semejantes me pa-
rece justo imbuir el ánimo de los Príncipes en su tierna 
edad , no proponiéndoselas con la sequedad , y desnudez 
que tienen en este escrito ; sí tegiéndolas con oportuni-
dad , y dulzura en las conversaciones políticas que se 
ofrezcan : en que se debe huir la odiosa afectación de 
magisterio , y procurar introducir la doctrina en trage de 
entretenimiento racional. 

53 No ignoro que si los Príncipes son pusilánimes, 
ó escrupulosos, conviene en varias ocurrencias ensanchar 
su espíritu con menos severas máximas. Pero los que es-
tán destinados á su instrucción en la puericia , pueden 
descuidar en esta materia ; porque deben creer , que quan-
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do sus alumnos ocupen el Solio, tendrán á su lado mu-
chos que suplan este defecto. 

§. I X . 
54 T 0 

que hemos escrito en este Discurso , si se 
J L y atiende precisamente al estado presente de nues-

tra España , solo puede producir la utilidad de una ho-
nesta diversión al que leyere , ó quando mas , el conoci-
miento de algunas verdades morales á los que no las al-
canzaren : pues ni los Reales niños, que hoy van cre-
ciendo en virtudes para bien de esta Monarquía , ni los 
sugetos destinados á su enseñanza necesitan de nuestros 
avisos; antes mi teórica sigue los pasos de su práctica. 
Mis ésta es una condicion general de todas las adverten-
cias que se escriben para Príncipes, que solo se dan á la es-
tampa quando no son necesarias. Nadie escribe contra la ty-
ranía , reynando un Tyrano : nadie contra la ambición, do-
minando un Ambicioso : nadie contra la avaricia, imperan-
do un Avaro. Quantas máximas se imprimen opuestas á las 
que practica el gobierno existente , se reputan sátyras con-
tra el_ gobierno. Asi el Autor incurre la indignación del 
Príncipe , sin aprovechar al público. El escrito se suprime 
como ofensivo: con que totalmente se pierde el trabajo 
porque ni entonces , ni despues se logra el fruto. 

55 De aqui se sigue que el tiempo oportuno para sa-
ca ra luz Tratados de Política recta,es únicamente aquel 
en que esa misma política se practica. Entonces se siembra, 
para que fructifique despues: y aun entonces fructifica al-
go ; porque el Principe existente se asegura mas de que es 
derecho el camino que s igue , y se fortifica en sus buenos 
propositos. A éste le sirve la doctrina de confortativo ,á los 
venideros de preservativo. 

SCEP-

S C E P T I C I S M O 

F I L O S O F I C O . 

DISCURSO DECIMOTERCIO. 
§. 1. 

1 T T A Y tanta latitud en el Scepticismo , y son tan 
A l diferentes sus grados , que con este nombre, 

según la varia extensión que se da á su sig nificado, se 
designan el error mas desatinado , y el modo de filoso-
far mas cuerdo. El Scepticismo rígido es un delirio extra-
vagante ; el moderado una cautela prudente. Pero los que 
en este siglo tomaron el empeño de impugnar a los Scép-
ticos mas moderados, no sé si por ignorancia , ó por ma-
licia , confunden uno , y otro. La ignorancia en esta ma-
teria es tan grosera, que me persuade á que sea por ma-
licia ; y la malicia es tan detestable, que me persuade á 
que sea por ignorancia. 

2 Aunque la voz Griega Scepsis ( de donde vienen 
Scéptico, y Scepticismo) significa inquisición , investiga-
ción , especulación , &c. ya el uso ha alterado algo la sig-
nificación de estas voces. Por lo qual hoy Scéptico sig-
nifica lo mismo que Dubitante , y Scepticismo aquella 
profesion particular, que hacen los Scépticos de dudar, 
y suspender el asenso en las materias controvertibles, ó 
disputables. 

3 Esta duda , ó suspensión de asenso puede ser mas, 
ó menos racional , según la mayor , ó menor extensión 
que se le da , y según las materias á que se aplica. Asi 
como dudar de muchas cosas es prudencia , dudar de to-
das es locura. 

T 2 §. II. 



do sus alumnos ocupen el Solio, tendrán á su lado mu-
chos que suplan este defecto. 

§. I X . 
54 T 0 

que hemos escrito en este Discurso , si se 
J L y atiende precisamente al estado presente de nues-

tra España , solo puede producir la utilidad de una ho-
nesta diversión al que leyere , ó quando mas , el conoci-
miento de algunas verdades morales á los que no las al-
canzaren : pues ni los Reales niños, que hoy van cre-
ciendo en virtudes para bien de esta Monarquía , ni los 
sugetos destinados á su enseñanza necesitan de nuestros 
avisos; antes mi teórica sigue los pasos de su práctica. 
Mis ésta es una condicion general de todas las adverten-
cias que se escriben para Príncipes, que solo se dan á la es-
tampa quando no son necesarias. Nadie escribe contra la ty-
ranía , reynando un Tyrano : nadie contra la ambición, do-
minando un Ambicioso : nadie contra la avaricia, imperan-
do un Avaro. Quantas máximas se imprimen opuestas á las 
que practica el gobierno existente , se reputan sátyras con-
tra el_ gobierno. Asi el Autor incurre la indignación del 
Príncipe , sin aprovechar al público. El escrito se suprime 
como ofensivo: con que totalmente se pierde el trabajo 
porque ni entonces , ni despues se logra el fruto. 

55 De aqui se sigue que el tiempo oportuno para sa-
ca ra luz Tratados de Política recta,es únicamente aquel 
en que esa misma política se practica. Entonces se siembra, 
para que fructifique despues: y aun entonces fructifica al-
go ; porque el Principe existente se asegura mas de que es 
derecho el camino que s igue , y se fortifica en sus buenos 
propositos. A éste le sirve la doctrina de confortativo ,á los 
venideros de preservativo. 

SCEP-

S C E P T I C I S M O 

F I L O S O F I C O . 

DISCURSO DECIMOTERCIO. 
§. i . 

i T T A Y tanta latitud en el Scepticismo , y son tan 
A l diferentes sus grados , que con este nombre, 

según la varia extensión que se da á su sig nificado, se 
designan el error mas desatinado , y el modo de filoso-
far mas cuerdo. El Scepticismo rígido es un delirio extra-
vagante ; el moderado una cautela prudente. Pero los que 
en este siglo tomaron el empeño de impugnar a los Scép-
ticos mas moderados, no sé si por ignorancia , ó por ma-
licia , confunden uno , y otro. La ignorancia en esta ma-
teria es tan grosera, que me persuade á que sea por ma-
licia ; y la malicia es tan detestable, que me persuade á 
que sea por ignorancia. 

2 Aunque la voz Griega Scepsis ( de donde vienen 
Scéptico, y Scepticismo) significa inquisición , investiga-
ción , especulación , &c. ya el uso ha alterado algo la sig-
nificación de estas voces. Por lo qual hoy Scéptico sig-
nifica lo mismo que Dubitante , y Scepticismo aquella 
profesion particular, que hacen los Scépticos de dudar, 
y suspender el asenso en las materias controvertibles, ó 
disputables. 

3 Esta duda , ó suspensión de asenso puede ser mas, 
ó menos racional , según la mayor , ó menor extensión 
que se le da , y según las materias á que se aplica. Asi 
como dudar de muchas cosas es prudencia , dudar de to-
das es locura. 

T 2 §. II. 



§. I I . 
4 \ Unque comunmente los Escritores nos represen-

J T V . tan algunos sutiles Filósofos de la antigüedad 
obstinados en suspender el asenso á quanto les proponía 
o la razón, ó el sentido, y acérrimos defensores del Scep-
ticismo universal sin excepción alguna; para mí es harto 
dudoso , que este fuese su verdadero sentir; antes cree-
ré , que por ostentar su ingenio en la disputa , ó por 
otro motivo hablaron diferentemente que sentían. En es-
te número son singularmente señalados Arcesilao Car-
néades , y Pyrrhon. Pero el p r imero , si creemos á Sexto 
Empyrico , era Scéptico solo en la apariencia , y Plató-
nico en la realidad , observando el método de disputar 
problemáticamente de todo en público, sugiriendo al mis-
mo tiempo en secreto la doctrina Platónica á los discí-
pulos que hallaba mas capaces. Cicerón d i ce , que el ar-
dor de impugnar en todo á su condiscípulo , y émulo 
Zenon le conduxo al temoso empeñó de refutar contra, 
su propia mente quantos dogmas se le proponían. A que 
podemos añadi r , que según el testimonio de Diógenes 
Laercio nunca llegó Arcesilao al extremo de negar el asen-
so al informe de los sentidos; antes despreciaba con irri-
sión a los que ponían el Scepticismo en este punto. 

5 De Carnéades, Filósofo sutilísimo, y Orador emi-
u e l ! e !T ¥ a l t 0 S r a d 0 ' Cicerón en varias partes 
nacía de él con admiración, y envidia , y asegura,que 
con la agudeza de su ingenio, y torrente de su facun-
día persuadía a todos sus oyentes quanto quería , dicen 
Numenio , y Quintiliano lo mismo ; esto es, que el pruri-
to de disputar, y la ambición de ostentar su agudeza en la 
impugnación de los mas constantes axiomas , y de quantas 
especies ministran los sentidos , le hizo parecer Scéptico 
ngurosisimo Lo que podemos asegurar e s , que si una his-
ior era que refiere Numenio, es verdadera , Carnéades creía 
at s us ojos¡tanto como otro qualquiera hombre." Fue el ca-
so, que habiendo sorprehendido á una concubina suya 

en 

en los brazos de su querido discípulo Mentor , ofendi-
do de la alevosía de és te , rompió para siempre con él, 
y le excluyó de la succesion en la Academia. ¿Cómo en- ' 
tonces no dudó como buen Scéptico si era ilusión de la 
vista la representación de aquella obscenidad ? Yo pienso 
que hasta ahora no hubo Scéptico alguno en el mundo, 
que puesto en la misma prueba mantuviese indiferentes la 
mente , y el corazon. 

6 De Pyrrhon , el mas famoso entre los Scépticos, 
tanto que obscureciendo en algún modo á los demás, 
dio su nombre al systema de la duda universal, y á los 
Sectarios de él , pues hoy aquel se llama Pyrrhonis-
mo , y estos Pyrrhonianos , se dice comunmente , que 
estaba tan fuertemente encaprichado de la suspensión de 
asenso á lo mismo que veía , y palpaba , que ni se apar-
taba , aunque viese venir derecho á su encuentro un ca-
ballo desbocado , ó un perro rabioso , ni suspendía el pa-
so aun quando advertía , que caminaba á un precipicio; 
y que mil veces hubiera perecido en estos riesgos, si sus 
amigos , velando á su seguridad, no le hubieran aparta-
do de ellos. En medio de que esta especie está muy vul-
garizada , no sé que entre los antiguos Escritores haya 
otro fiador de ella mas que Antígono Carystio , Historia-
dor Gr iego , coetáneo, ó próximo á la edad de Pyrrhon; 
por lo menos el eruditísimo Lamota Levayer le cita como 
único por ella. Y aun de Antígono Carystio dudo que la 
dé asertivamente, porque enEusebio(</* Praparat. Evang. 
lib. 14 , cap. 18 ) , se halla citado este Autor para un he-
cho contradictorio á aquella noticia ; y es", que en una 
ocasión yendo á acometer un perro á Pyrrhon , éste huyó, 
y se subió á un árbol para evadir el peligro : sobre cuyo 
asunto hicieron burla de él los que estaban presentes,dán-
dole en rostro con la discrepancia, que observaban entre 
su modo de obrar , y su doctrina. 

7 Pero diga lo que quisiere Antígono Carystio (Au-
tor que no he visto ) , ü otro qualquiera , que acredite 
aquella noticia : sin miedo de ser injustos, condenarémos 
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como increible el que llegase á tanto la extravagancia de 
Pyrrhon. Este Filósofo vivió noventa años , y en tan dila-
tada edad no es verosimil que lograse siempre la asisten-
cia de sus amigos , para librarle de tantos riesgos como 
precisamente habían de ocurrir á un hombre de tan teme-
raria conducta, y singularmente en el largo viage que hi-
zo á la India para consultar á los Gimnosofistas. Diógenes 
Laercio , que es quien nos da noticia de la larga edad de 
Pyrrhon , y de su viage á la Ind ia , nos asegura tam-
bién , que era Pyrrhon de genio sumamente solitario , lo 
qual no es muy compatible con estar siempre cercado de 
sus amigos: ni es admirable que no tuviese muchos , ni muy 
finos un hombre tan ridículo. En fin los Ciudadanos de 
Elide , patria suya, le erigieron Pontífice Supremo de su 
Religion. ¿ Cómo es creíble que fiasen este empleo á un 
hombre que justísimamente debían tener por fatuo, si su 
Scepticismo llegase al grado que hemos dicho ? Donde 
también es de no ta r , que este hecho le absuelve de la 
nota de impiedad , que comunmente le imponen, pues 
no le habían de entregar sus compatriotas el soberano mi-
nisterio de la Religion, si conociesen que no profesaba Re-
ligion a lguna, ó que dudaba de la existencia de la Dei-
dad. ¿Qué devocion , ó zelo se puede esperar para el servi-
cio del T e m p l o , de quien ignora , ó duda si existe el ob-
jeto del culto ? 

§. I I I . 

8 l ^ T O solo de los Filósofos dichos, pero ni de otro al-
gimo creo que siguiese de corazon el systema 

de la duda universal: porque hay objetos ácia los quales 
es implicatoria la duda. Nadie puede dudar de su pro-
pia existencia. La misma duda es objeto de un conoci-
miento cierto , pues el que duda , ciertamente sabe que du-
da. Y si los Scéptícos no tenían certeza de que dudaban, 
? cómo 1o afirmaban con tan increible tesón ? Asi se debe 
hacer juicio , que no por dictamen , sí por juego de dis-
puta , defendían algunos el Scepticismo universal. Y si hu-

bo alguno que verdaderamente asintiese á é l , no debe con-
siderarse como Filósofo, sino como fatuo ; y este modo 
particular de filosofar improp iamente se puede llamar t a l , 
debiendo ajusta razón llamarse un modo particular de de-
lirar. . 

9 E s , pues , creíble , que aquellos Scepticos mas r í -
gidos , que verdaderamente, y de corazon lo eran , po-
nían algunas excepciones á la universalidad del systema, 
ó entendían éste en algún determinado sentido que le 
limitaba. Sócrates , á quien algunos consideran primer 
padre de los Scépticos, decia de s í , que no sabía cosa 
alguna, sino precisamente el que todas las cosas igno-
raba. Esto ya era poner alguna limitación , aunque muy 
menuda. Pero yo pienso que Sócrates , que naturalmente 
era modesto , solo quería decir que era muy poco loque 
sabía, y esto lo explicaba hyperbólicamente, diciendo que 
todo lo ignoraba. San Justino Mar ty r , y otros Padres que 
elogiaron altamente á aquel Filósofo , no lo hubieran 
hecho , si le tuviesen por Scéptico rígido , que es lo mis-
mo que por impío ; pues quien duda de t odo , es eviden-
te que no profesa Religión alguna ; y bien lexos de eso 
es muy probable que los Atenienses le condenaron á muer-
te solo por el motivo de que afirmaba la existencia de 
una Deidad única. A lo menos es cierto, que hacía irri-
sión de la multitud de Dioses del Gentilismo ; por consi-
guiente ya sabía la importantísima verdad de que la Dei-
dad es inmultiplicable. 

10 Otros Scépticos , que decían , que de todo dudaban, 
y que de todo se debia dudar , acaso no excluían toda 
certeza , sí solo certeza científica, y demostrativa , la qual, 
exceptuando el objeto de las Matemát icas , se debe con-
fesar , que en muy pocas cosas la hay. Aun muchas de-
mostraciones matemáticas, especialmente las muy compues-
tas , no son incompatibles con el miedo , ó duda reflexa 
de si hay en ellas alguna oculta filencia , por lo qual de-
xen de ser verdaderas demostraciones. ¡Quántos presu-
mieron haber demostrado la Quadratura del círculo, cu-
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yes discursos, mirados despues con mas riguroso exámei 
se hallaron envolver algún sofisma , ó algún supuesto' 
que se daba por evidente, no siéndolo ! Las demostrado1 

nes geométricas, con que se prueba la infinita divisibili 
dad de la quantidad continua, son bastantemente simples 
no obstante lo qual no faltan Autores , que por hacérse' 
les imperceptible la divisibilidad infinita de la quantidad" 
recelan que hay alguna oculta sofistería en ellas. ' 

I I Otros negaban la fé al informe de los sentidos-
pero no tan groseramente , que no usasen de él para di' 
ngir las acciones comunes de la vida humana , y civil 
Gobernábanse por él para vivir , mas no p a r a ' filosofar" 
La representación de los sentidos les servia para buscar 
lo útil, y huir lo nocivo ; mas no para determinar por 
ella la teoría del objeto. * 

12 Los fundamentos que señalan para esta descon-
fianza de los sentidos , pueden reducirse á tres. El prime-
ro es la distinción , que debe concederse entre la impre-
sión que hacen los objetos en el sentido , y el sér ab-
soluto que tienen en sí mismos. Pongamos un exemplo: 
Decimos que es amarga la cicuta. Si por esta expresión 
queremos significar que esta hierba hace en nuestro pa-
n d a r tal determinada impresión, ó sensación , á quien lla-
mamos amargura , decimos bien ; pero si queremos de-
cir , que ella en si misma tiene una qualidad absolu-

? Ú T ™ °S d m - S m o n o m b r e ' d e c i m ° s mal ; pues 
J í n a ' q T ° S a , m m a l e S S u s t a n l a c í ™ta , la ha-

llarían amarga ; lo qual no sucede, pues las Cabras la co-
men y encuentran gustosa. Del mismo modo discurren 
los que van por este camino , en orden á todas las demás 

aaueíl'aSpsnpri C f U £ g ° ( d Í C C n ) P r o d u c e eso t ros 
no m r Z P V í ' T ™ ™ * u e 1 , a m a m o s calor i mas 
A r i ^ m ? a

 5 6 t " í S C U r r Í r t i e n e ^ l o r en sí mismo: 
t t C r ° , e T á n d ° S e m U C h o ' Pr°duce dolor en noso-
£>nno V T Z u° ° r Cn, S/ m Í S m ° ; a s ¡ como por esta ra-
dolor í f i r^ t a m a ; d o , o r i d o . sino, quando mas, 
dolonfico, tampoco debe llamarse cálido, sino calorífico; y 

so-

solo podrá decirse cálido equívocamente , como se dice 
sana la Medicina , porque causa la sanidad en el animal. 

13 Esta distinción es la máxima fundamental , en que 
estrivan los Filósofos modernos para negar quantas qua-
lidades sensibles ponen los Aristotélicos en los objetos; de 
suerte, que resueltamente te dirán , que ni la nieve es 
blanca , ni el carbón negro , ni la campana sonora , ni 
el clavel fragranté , si entiendes estas denominaciones co-
mo intrínsecas , ó como provenientes de alguna quali-
dad , ó forma accidental intrínseca que haya en los ob-
jetos ; y solo te las concederán en quanto significan unas 
determinadas impresiones, que mediante el físico,y cor-
póreo impulso de las partículas insensibles de la materia, 
resultan en nuestros órganos; las quales del mismo mo-
do sirven para buscar lo útil , y huir lo nocivo , que 
aquellas otras formas intrínsecas. Tanto huirán los hom-
bres de comer el arsénico, creyendo á los modernos que 
este mineral mata , disolviendo la textura de la sangre 
con el movimiento rápido de sus partículas , como cre-
yendo á Aristóteles, que todo el daño viene de una qua-
lidad venenosa, existente en el arsénico : y tanto busca-

, rán el oro , creyéndo á los modernos que aquella brillan-
te amarilléz no es otra cosa que una impresión determi-
nada , que hace en la retina la luz , de tal modo parti-
cular reflexada por la particular textura de las partículas 
insensibles del o r o , que creyendo á Aristóteles que es una 
forma accidental intrínsecamente inherente al mismo oro. 
Bien sé que poco ha dixo un discreto , que las Damas 
debian estar muy quejosas de Descartes, porque les qui-
tó de la cara aquella blancura que tanto les agracia , por 
ponerla en los ojos del que las mira. Pero esto es bueno 
solo para chiste; siendo cierto que igualmente bien pues-
tas quedan para la estimación , causando aquella agrada-
ble estampa en los ojos , con la particular reflexión que 
da á la luz la determinada textura de las partículas insen-
sibles del cutis de la cara , que produciéndola con la qua-
lidad intrínseca, en que constituyen los Aristotélicos la 
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razón de color. Y no sé que hasta ahora la Filosofía Car-
tesiana haya servido á nadie de preservativo contra aquel 
dulce veneno,que llamamos hermosura. 

I V . 
1 4 T T L S E S U N D O motivo para desconfiar del informe de 

los sentidos , es la experiencia de las alteracio-
nes que ocasionan en las especies sensibles, ó la interpo-
sición del medio , ó la diferente disposición del órgano. 
La especie que pasando por medio uniforme, ü homogé-

n e o , representa recta la v a r a , en virtud de la refracción, 
que padece pasando de la agua al ambiente , la repre-
senta torcida. El que padece ictericia todo lo ve de color 
flavo; y aunque es verdad que éste es un accidente pre-
ternatural , no sabemos , si prescindiendo de toda dispo-
sición morbosa, hay en varios individuos diferente tem-
perie, y configuración , bastante á inducir diferentes sen-
saciones , respecto de un mismo objeto. Y parece lo mas 
probable ser asi; pues en todo lo que está patente á la 
observación, no vemos individuo alguno que sea perfecta-
mente semejante á otro. Ya se han visto hombres , en 
quienes el ojo derecho representaba los objetos, ó con di-
ferente color, ó con desigual magnitud que el izquierdo (i). 

E S . V. 
L tercer fundamento para dicha desconfianza es 
la errada representación de la imaginativa, la 

qual figura 
como existentes las sensaciones externas de 

los objetos que no hay. Al que le cortaron una pierna le 
representa su imaginativa la sensación de dolor , como exis-

(a) Juan Al fonso Borel l i , y o t r o s m o d e r n o s dan por asentado , que 
e l ver los ob je tos m a y o r e s , y mas d is t in tos con el o j o i zqu ie rdo , no 
es accidente pa r t i cu la r de u n o , ü o t r o i n d i v i d u o , s ino común á to-
dos . Dicen que esto se c o n o c e co lgando una bola en medio de una 
ventana abier ta , la qua l se represen ta mayor , y t o n mas claridad al 
ojo izquierdo que al d e r e c h o . 

existente en la pierna, y pie , que ya no tiene. Al mania-
co , que juzga ser de vidrio, ü de ba r ro , ó ser l o b o , ó 
ser 'perro, se le representan esas formas peregrinas , como 
evidentemente manifestadas por sus propios sentidos; de 
suerte , que el que se imagina de vidrio J u r a con invenci-
ble seguridad , que ve en sí la transparencia , y palpa la 
lisura, propias de aquel compuesto artificial. 

16 Este error es común á todos los hombres en los 
desvarios del sueño ; pues el que sueña , cree percibir con 
los sentidos los objetos que solo percibe con la imagina-
ción. De aqui forman los Scépticos mas rígidos un argu-
mento molestísimo para probar q u e d e todo se debe du-
dar ; porque , dicen , nadie tiene certeza de si duerme , o 
vela : luego nadie puede tener certeza de si v e , oye , o 
palpa estos, ó aquellos objetos; pues por mas que juzgue 
que está velando , puede ser que esté durmiendo, y que 
se le represente como visto , ü oído lo que es solo ima-
ginado. Yo (pongo por exemplo) contemplo que ahora 
estoy escribiendo , y leyendo lo mismo que escribo. ¿Pero 
qué certeza puedo tener de que escribo , y leo? ¿ N o he 
soñado mil veces que estaba escribiendo, y leyendo? En-
tonces se me representaban estos exercicios, no como so-
ñados , sino romo real , y actualmente practicados: luego 
puede suceder ahora lo mismo. 

17 He dicho , y con razón, que este argumento es 
molestísimo, porque qualquiera cosa que se responda se 
tiene siempre sobre los brazos al contrario , insistiendo 
con igual fuerza que al principio. Por lo menos hasta ahora 
no he visto dar á él solucion alguna , que quiebre poco, 
ó mucho su fuerza. Dicen , y dicen bien , que prueba 
demasiado , porque envuelve en la misma duda todos los 
Dogmas sagrados de la Religión. Es asi ; pues el que lle-
gue á dudar , si quanto v é , y oye es una mera represen-
tación de la imaginativa , necesariamente ha de compre-
hender en ésta toda la instrucción que ha tenido en las 
materias de Religión. ¿Pero de qué nos servirá esta ins-
tancia contra un Scéptico, cuyo intento quizá es destruir 
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la misma Religión, que se le pone delante como escudo? Y 
aun quando no arguya con esa depravada intención sí 
solo por juego, ó por vana ostentación de su habilidad 
apretará sobre que se le responda , y no se gaste el tiempo 
en instarle el argumento , pues las instancias, por buenas 
q u e s e a n , no son respuestas. 

18 Es cierto que hay algunas verdades á quienes la 
seguridad que el entendimiento tiene de ellas, no exime 
de padecer difíciles objeciones ; ó por mejor decir , no 
hay verdad alguna tan constante contra quien no pueda 
armarse algún enredoso sofisma. Por eso no es justo en 
todas ocasiones desamparar una máxima , cuya verdad 
se percibe claramente , solo porque no se puede respon- -
der á un argumento. Hay verdades de tal naturaleza, que 
las alcanza qualquiera entendimiento ordinario; y para 
responder á algún argumento, que se puede hacer con-
tra ellas, es necesario un discurso sutilísimo. Aun quan-
do , pues , no acertásemos á disolver el argumento, con 
que los Scépticos nos quieren poner en la duda de si esta-
mos velando, ü durmiendo , no debemos abandonarnos 
á e l la , sino mantenernos en la firme persuasión en que 
estamos. Pero á la verdad no es tal aquel argumento que 
no se le pueda dar clara, sólida, y desembarazada res-
puesta. 

19 Para lo qual supongo lo primero, que la eviden-
cia puede ser de dos maneras, ó mediata, ó inmediata. Es 
una proposicion evidente con evidencia inmediata , quan-
do por sí misma, sin el adminículo de prueba alguna, se 
presenta con tal claridad al entendimiento , que éste es-
tá precisado con invencible necesidad á asentir á ella. Es 
una proposicion evidente con evidencia mediata, quando 
por sí misma no se representa con toda esa claridad; pe-
ro se infiere necesariamente de otra proposicion , que es 
evidente por sí misma. 

20 Supongo lo segundo , que la evidencia inmedia-
ta debe dividirse en metafísica , y experimental. Aque-
Ha es propia de los principios universales, los quales por 

sí 

sí mismos persuaden invenciblemente al entendimiento 
como estos: El todo es mayor que su parte. Dos proposicio-
nes contradictorias no pueden ser d un tiempo verdaderas, 
&c. La evidencia experimental es propia de algunas ver-
dades singulares , que á cada individuo constan con infa-
lible certeza , como á mí ahora el que tengo ta l , ó tal 
deseo , que pienso en t a l , ó tal cosa , que padezco a l -
gún dolor, que estoy poseído de algún afecto determina-
do , v. gr . gozo , tristeza , ira. 

21 Que hay esta evidencia experimental respecto de 
algunas cosas pertenecientes á cada individuo , nadie pue-
de negarlo; pues aunque alguno quisiese dar á su Scepti-
cismo toda la extensión imaginable, y se empeñáse en 
dudar de todo , le quedaría la evidencia experimental de 
que dudaba. Donde noto , que entre los Cartesianos es 
de tanto momento la evidencia experimental, que ponen 
dependientes de ella todas las evidencias metafísicas ; pues 
aquella primera máxima , ó proposicion , yo pienso , de 
donde infieren inmediatamente la propia existencia , y 
mediatamente todas las demás verdades demostrables, no 
consta sino con evidencia experimental. 

22 También es cierto , que de las verdades que cons-
tan con evidencia experimental , no puede darse razón 
alguna demostrativa, por lo menos de las que llaman los 
Lógicos a priori. La razón es , porque se hacen evidentes 
por sí mismas, ó con evidencia inmediata, y no por otras 
de donde se infieran. Por lo qual , aunque yo tengo aho-
ra ( v. g r . ) evidencia de que apetezco t a l , ó tal cosa , á 
nadie podré persuadírselo con demostración alguna; porque 
esto me consta , no por algún principio notorio á todos 
los hombres , de donde se infiera la existencia de tal ape-
tito ; sino porque el apetito mismo está íntimamente pre-
sente á mi espíritu , con tal claridad, que no puedo du-
dar de su existencia. Lo mismo sucede en las verdades 
que constan con evidencia metafísica inmediata. Si me pre-
guntan de dónde sé que el todo es mayor que su parte, 
responderé , que no lo sé por otro principio anteceden-

te 



te de donde lo infiera, sino porque esta verdad, el todo 
es mayor que su parte, con tal claridad se representa en 
mi mente , que es incompatible con la duda , como la 
luz del Sol con las tinieblas de la noche. Si alguno me 
niega , que dos proposiciones contradictorias no pueden 
ser á un tiempo verdaderas , será imposible probárselo 
no solo J priori, pero ni aun d posteriori. La razón es cla-
ra ; porque lo mas que podré hacer , si quiero arguirle, 
es estrecharle á una contradicción, reduciendo, como di-
cen los Lógicos, per impossibile, que es el último termi-
no de la Dialéctica. Pero ve aqui que en llegando á este 
estrecho , me concede uno , y otro extremo de la contra-
dicción , pretendiendo , en conseqüencia del primer ca-
pricho , que ambos son verdaderos. ¿ Con qué he de pro-
bar que no pueden serlo ? N o hay otro medio que el axio-
ma , de que dos proposiciones contradictorias no pueden 
ser á un tiempo verdaderas. Pero esta es petición de princi-
pio ; y es probar lo que se me niega con la misma pro-
posicion que es asunto de la disputa. 

23 En los supuestos que acabamos de hacer está ya 
descubierta la solucion al argumento de arriba. Digo, 
pues , que yo (y lo mismo todos los demás) tengo evi-
dencia experimental de que estoy velando ahora : porque 
el estado de vigilia , el qual consiste en la próxima, y 
última disposición de potencias, y sentidos para exerci-
tarse en sus propias operaciones , es un objeto que por 
sí mismo se representa á mi mente con tal claridad, que 
aunque quiera no puedo dudar de su existencia. Ni del 
asenso que doy á esta verdad se me puede pedir otra ra-
zón , ni yo puedo darla: asi como no puedo dar otra del 
asenso que presto á un primer principio , ó á la existen-
cia de algún afecto , en que de presente se está exerci-
tando mi alma. 

24 No disimularé, no obstante , que aun dada esta 
respuesta , queda pendiente una grave dificultad, la qual 
propongo de este modo. Esta persuasión , que llamamos 
evidencia experimental, es falaz ; pues quando dormimos, 

y 

y soñamos , tenemos la misma persuasión de que estamos 
velando , y se nos representan nuestros sentidos como 
puestos en actual exercicio ; de tal modo , que si entonces 
nos ocurriese hacer reflexión sobre este asunto , concebi-
ríamos, que teníamos evidencia experimental de que ha-
blábamos , veíamos , oíamos, &c. Luego el concepto refle-
xo , que hago yo ahora , de que tengo evidencia experi-
mental de que estoy velando , discurriendo , y escribiendo, 
no me da seguridad alguna de que sea asi. 

25 Esto es quanto se puede apretar la materia. Para 
cuya solucion d i g o , que aquella persuasión que tenemos 
de que velamos quando soñamos, dista mucho de la que 
tenemos de que velamos quando realmente velamos. Esta 
es una persuasión clara , firme , resuelta , invencible, qual 
se necesita para constituir evidencia experimental; de tal 
m o d o , que por mas reflexiones que hagamos , y por mas 
que queramos proponernos dificultades , y dudas , siempre 
subsiste constante aquel asenso , y persuasión. Al contrario, 
la que hay durante el sueño es obscura , flaca, titubante; 
lo qual se conoce evidentemente en que si en el discur-
so del sueño ocurre la reflexión dudosa de si es sueño, ó 
realidad lo que representa la imaginativa , flaquéa el pri-
mer asenso ; y el que sueña, ó asiente á que sueña , ó 
duda , ó si todavía cree que es realidad , no es con un 
asenso resuelto, y firme, sino algo medroso , y lánguido. 
A mí me sucede muchas veces hacer en sueños esta re-
flexión dudosa de si duermo, ó no ; y nunca dexa de lo-
grar uno de los dos efectos, ü de certificarme de que es 
sueño, ú de hacerme suspender el asenso. Y aseguro , que 
á qualquiera que insistiere por algunos momentos en pro-
poner á sí mismo esta duda quando sueña, le sucederá lo 
mismo. 

26 De la misma solucion se podría usar , si el argu-
mento se formase sobre los delirios de los maniáticos. 
Qualquiera que habiendo perdido el juicio , despues le 
recobra , halla una gran diferencia en quanto á la persua-
sión , y claridad entre los dictámenes que forma en el 
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estado de sanidad , y los que tenia quando estaba loco. 
Los maniáticos rara vez hacen reflexión alguna , ni so-
bre el estado en que tienen el espíritu, ni sobre el asun-
to de la manía: pero quando la hacen , cejan poco, ó 
mucho de sus aprehensiones; de lo que tengo algunas expe-
riencias. Ya me sucedió reducir á fuerza de vivas repre-
sentaciones á algunos maniáticos á dudar de la verdad 
de sus imaginaciones, y últimamente á desengañarse de 
ellas : entre ellos á una Religiosa, loca en extremo des-
de muchos años antes, cuya vida se consideraba en pe-
ligro , aunque verdaderamente no le habia : siendo lla-
mado para administrarla los Sacramentos , la puse en es-
tado de pleno conocimiento para recibir el de la Peniten-
cia. Esto se consigue proponiéndoles varias razones , y 
discursos, que los lleven al desengaño, hasta que se en-
cuentre con alguno proporcionado á la naturaleza , y es-
tado de su mente para hacer brecha en ella: en que se 
ha de atender principalísimamente á que la energía de la 
v o z , la vivacidad de los ojos, y la eficacia de la acción 
den impulso á las reflexiones con que se procura su ilus-
tración , para que se impriman altamente en su celebro; 
pero esto ha de ser sin irritarlos, y variando los tiempos 
hasta encontrar rato oportuno , porque no en todos tie-
nen el espíritu igualmente indócil. Es verdad que el des-
engaño no dura mucho , y luego vuelven á sus imagina-
ciones ; pero suele importar mucho una hora de juicio, 
como en la Religiosa de que hemos hablado. 

27 La delicadeza , y curiosidad del asunto me han de-
tenido en é l , no la necesidad ; pues estoy tan lexos de te-
mer que los argumentos que se proponen á favor del Scep-
ticismo universal, le persuadan efectivamente , que antes 
juzgo que hasta ahora no hubo hombre alguno que asin-
tiese á él. 

§• V I . 
28 T AS limitaciones , con que puede mitigarse el 

J—i Scepticismo rígido , son ¡numerables ; por con-
siguiente el Scepticismo será mas , ó menos absurdo, se-

g u n 

gun las varias excepciones con que se corrija. Esta es una 
materia tan dilatada , que para discurrir en ella con al-
guna exáctitud apenas bastaria un gran tomo. Y asi pa-
so á tratar del Scepticismo estrechado á la linea física, 
que es el asunto que me he propuesto en este discurso. 

§. V I I . • 
29 O l e m p r e me he admirado , y no acabo de admirar-

í a rne, de que haya Filósofos en este tiempo , que 
impugnen como un error al Scepticismo físico : mucho 
m a s , q u e le impugnen como error peligroso para los dog-
mas de la Fe. Ni comprehendo cómo esto pueda dexar 
de nacer , ú de una crasa ignorancia, ü de una malicio-
sa astucia, salvo quando la impugnación cayga sobre al-
gún Scéptico, que por no explicar líquidamente su sentir, 
dé lugar á que se tome en ageno sentido su opinion. 

30 Lo que afirma el systema Scéptico físico e s , que 
en las cosas físicas, y naturales no hay demostración, ó 
certeza alguna científica , sí solo opinion. Por consiguien-
te á la Filosofía natural no se debe dar nombre de cien-
cia ; porque verdaderamente no lo e s , sí solo un hábito 
opinativo , ó una adquirida facilidad de discurrir con pro-
babilidad en las cosas naturales. Tomamos aqui la ciencia 
en el sentido en que la tomó Aristóteles , y con él todos 
los Escolásticos que la definen , un conocimiento eviden-
te del efecto por la causa. Por lo qual no excluimos la cer-
teza experimental, ó un conocimiento cierto , adquirido 
por la experiencia , y observación de las materias de Fí-
sica ; antes aseguramos, que éste es el único camino por 
donde puede llegar á alcanzarse la verdad; aunque pien-
so que nunca se arribará por él á desenvolver la íntima 
naturaleza de las cosas. 

31 Tampoco negamos , que en orden á los objetos fí-
sicos , puedan proferirse muchas proposiciones deducidas 
con infalible certeza de principios metafisicos: como de 
este principio, el todo es mayor que su parte , evidente-
mente se infiere que el hombre es mayor que su cabe-
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z a : y de éste , el obrar se sigue al ser , se infiere que 
mi padre existía quando me engendró. Pero estas, y otras 
inumerables demostraciones de este jaéz no dan conoci-
miento alguno físico ; porque no declaran poco , ó mucho 
la naturaleza de los mismos entes que tienen por objeto. 
\ Qué digo yo declarar la naturaleza de los entes ? Ni aun 
manifestarle al entendimiento alguna verdad , que no al-
cance el hombre mas rústico del mundo. De modo, que 
las conclusiones sylogísticas sobre verdades infal iblesque 
tanto jactan los Filósofos escolásticos , no hacen otra 
cosa que explicar por circunloquios, y con voces facul-
tativas lo mismo que derechamente alcanza , y natural-
mente explica qualquiera racional, que nada haya estu-
diado. i Ni cómo pueden llamarse demostraciones aque-
llas que nada demuestran ; esto e s , nada manifiestan, si-
no lo que sin ellas era manifiesto ? Dirá el Lógico (pen-
sando que dice algo ) , que se debe artificiosamente por 
medio de la demostración lo que sin ella no se sabía 
artificiosamente. Pero yo repongo , que ese artificio es 
totalmente inútil ; pues ni me manifiesta alguna verdad 
ignorada , ni me hace conocer con mayor claridad , ó 
evidencia lo mismo que antes sabía ; siendo cierto que 
el rústico con tanta firmeza asiente, y con tanta claridad 
y evidencia conoce, que todo el árbol es mayor que una 
rama suya , sin artificio alguno lógico , como yo con to-
do el armatoste de mi sylogismo. Si á un hombre , que 
anda^ bien , y con buen a y r e , se empeñase un docto en 
enseñarle á andar científicamente , embutiéndole todas las 
reglas del movimiento , instruyéndole en la particular apli-
cación de ellas á cada uno de los miembros del cuer-
po , explicándole el número , y textura de los músculos 
que sirven á aquel exercic io , ¿ no diríamos que se toma-
ba un t rabajo , sobre prolixo ocioso , y escusado , sien-
do cierto, que el discípulo no habia de andar mejor des-
pues de toda esa doc t r ina , que andaba antes * Pues ello 
por ello. 

§. V I I I . 

32 Ntendiendo el asunto en la forma que le hemos ex^ 
JtLA plicado , firmo por conclusión , que no hay .cien-

cia , ó certeza alguna científica en las materias de f í s i -
ca. Probó esta conclusión ab autboritcite abundantísima-» 
mente el Doctor Martinez en el segundo Tomo de Me-
dicina Sceptica, conversac. 27 , con varios lugares de la 
Escritura , y muchas sentencias de Padres. Como las Obras 
de este Autor se hallan fácilmente á la mano , se me ex-
cusará repetir aqui las autoridades de que usa, y solo aña-
diré dos muy específicas, que él omitió. La primera es de 
mi Padre San Bernardo ( in Cant. Cantic. serm. 33 . ) Asi 
dice hablando de los Filósofos: Vagi sunt, nulla stahiles 
certitudine veritatis, semper discentes , & numquam ad 
scientiam veritatis pervenientes. Donde es de notar , que 
el Santo d ice , que los Filósofos nunca llegan á alcanzar 
la ciencia de aquella misma verdad que buscan , y quie-
ren aprender : Semper discentes. Lo que advierto , por-
que alguno no piense que habla de las verdades sobre-
naturales , pues éstas no son objeto de la inquisición de 
los Filósofos. Tampoco se puede decir que habla de los 
Filósofos morales ; pues estos (aun incluyendo los Gen-
tiles ) muchas verdades alcanzaron con entera certeza den-
tro de su linea. Y cierto que si Aristóteles hubiera escri-
to con tanto acierto en la Física , como escribió en la 
Ethica , no tuviéramos mas que desear. 

33 La segunda autoridad es de Lactancio Firmiano 
( h o m b r e ilustre, y venerable en la Iglesia ) : este grande 
hombre ( l i b . 3. Div. Instit. cap. 4 , 5 , & 6 ) trata larga-
mente del Scepticismo de Arcesilao , de quien tiernos^ ha-
blado arriba ; é impugnando eficazmente á este Filósofo 
sobre el capítulo de la duda universal, concede abierta-
mente , que tendria razón, si limitase el Scepticismo á las 
materias de Física ; porque de las causas, y razones de 
las cosas naturales no hay ciencia a lguna, ni puede ha-
berla : Quanto faceret sapientius , ac veriiis, si exceptione 
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facta diceret causas , rationesque dumtaxat rerum cales. 
tium, seu naturalium, qula sunt abdiu , nec sciri posse 
quia nullus doceaf.nec qu*ri oportere ,quia inveniriau¿ 
rendo non possunt. 2 

34 Algunos Scépticos prueban nuestra conclusión por 
que las cosas físicas son singulares, y de los singulares no 
se da ciencia. Pero esta razón no me satisface? Lo pri-
mero , porque sin embargo de ser singulares las cosas fí-
sicas , pueden abstraer de la singularidad en la conside-
ración del Físico; asi como aunque todo ente real es 
singular , abstrae de la singularidad el ente real en la con-
templación del Metafisico. De hecho los Escolásticos con 
Santo Tomás dicen, que la Física abstrae de la mate-
ria singular , aunque no de la sensible , como la Ma-
temática de la singular, y la sensible, aunque no de la 
inteligible ; y la Metafísica de la singular , sensible, 
e inteligible. Lo segundo, porque el axioma de que de 
los singulares no se da ciencia , se debe entender con su 
grano de sal; esto e s , de los singulares , según los pre-
dicados que convienen particularmente al individuo y 
son accidentales á la especie ; pues de los convenientes 

Í ^ M T V Í d a r S C d e n c i a ' a u n e n contrahi-
dos al individuo. Pongo por exemplo : Si yo sé científica-
mente que el hombre según su concepto común,es risi-
b le , también _se científicamente que Pedro es risible, pues 
en es e sylogismo : Todo hombre es risible, Pedro es hom-
bre luego Pedro es risible, supuesta la verdad de las pre-
misas , la conseqúencia es científicamente evidente. Lo 

P , ° r q U e S1, h u b i e r a u n F i l ó s ° K el qual conocie-
s e e ^ n t . e i " e n t e l a naturaleza específica de todos los en-

T d C d l a d e d u x e s e demostrativamente 
í propiedades y operaciones respectivamente á 

cada especie, dando de este modo razón a prior-i de to-
dos los fenomenos naturales; no se podría nega r , que 
tal Filosofo tenia ciencia física , sin embargo de seí ob-

jetoi inmediato de su ciencia , no los individuos , sino las 
especies. Lo que se ha de probar., pues, es , que en la Fí-

si-

sica no haya ciencia alguna , ó conocimiento evidente de 
las materias que toca la misma Fís ica ,aun tomadas con 
abstracción de los singulares ; y verdaderamente los Fí-
sicos dogmáticos quedarían muy contentos como les con-
cediésemos este conocimiento; ni les daria cuidado el que 
les gritásemos que el conocimiento de los conceptos co-
munes es metafisico , y no físico: porque dirán ( y di-
rán bien ) , que asi la Física , como la Metafísica abs-
traen de la singularidad, y solo se distinguen en que ésta 
mira su objeto debaxo de mayor abstracción ; esto es , de 
toda materia , considerando solo aquellas razones, que pue-
den subsistir fuera de la materia, como son las de Ente, 
Substancia, Espíritu; al contrario la Física, solo con-
templa los entes materiales, y corpóreos, siendo el con-
cepto mas alto que mira la razón de cuerpo, y el mas ba-
xo el concepto específico. Fuera de que el que aquel co-
nocimiento se lláine físico, ó metafisico es qüestion de 
nombre. Lo que decide la qüestion es mostrar que no le 
h a y , désele el nombre que quisiere. 

35 ¿Pero qué cosa mas fácil que probar esto? Discur-
ro asi : la Física contempla la naturaleza del ente mo-
ble ; éste puede considerarse , ó según el concepto espe-
cífico , ó según el genérico. Pre tendo, pues, que nada se 
sabe ciertamente de la naturaleza del ente moble, ni se-
gún uno , ni según otro concepto. 

36 Y empezando por el específico , ¿ quién puede ne-
gar que éste en ningún ente se conoce ? Desafio á todos 
los Filósofos sobre que me digan quál es el constitutivo fí-
sico de alguna de tantas especies de substancias ma-
teriales como hay en este Universo, y elijan la que me-
jor hayan exáminado. Admirablemente me vienen al pro-
pósito unas palabras de San Basilio (Epist. 168. ad Euno-
m i u m ) : Itaque qui se existentium scientiam assequutum 
esse gloriatur , exponat nobis quomodo, quod mínimum esse 
eorurn, qu<t in lucem prodierunt, natura babeat. El presun-
tuoso Filósofo, que se nos jacta de su ciencia física , ex-
plíquenos la naturaleza del mas mínimo ente entre quan-
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tos Dios ha criado. Diganos ( añade poco despues el mis-
mo Padre ) , díganos quál es la naturaleza de la hormiga 
el que nos hace ostentosa vanidad de haber penetrado las 
cosas naturales : Dicat formicarum nobis naturam, qui eo-
rum, qu& in natura sunt, scientiam cum fastu se pradi-
cat assequutum. \ Pero qué nos cansamos ? No hay , ni hu-
bo hasta ahora quien por medio de ciencia adquirida pe-
netrase el constitutivo físico de substancia alguna viviente, 
ó inanimada, no pudiendo pasar nuestra mente mas allá 
de distinguir unas de otras por unos accidentes muy ex-
trínsecos ; y aun esto se tiene por propio de los que llaman 
Naturalistas , no de los que en las Escuelas gozan el ca-
rácter de Filósofos, los quales se contentan con distinguir 
algunos pocos generos ( y aun esto con tanta infelici-
dad como verémos abaxo) ; pero descendiendo á los con-
ceptos específicos, está tan mísera, y encogida la Filoso-
fía , que solo se atreve á dar una imagen de definición á 
aquellas pocas especies de brutos, cuya voz designamos 
con algún nombre particular , explicando su concepto con 
una denominación tomada de la misma voz ; asi se dice el 
León animal rugible, el Perro animal latrable, y el Caballo 
an'm l hinnible , ó relincbable; y siguiendo este método, 
los peces, porque son muchos, carecerán de definición. 

37 No ignoran los Filósofos de la Escuela que estas 
no son definiciones, sino una ,como d ixe , imagen de de-
finiciones , de que se sirven utilmente á falta de defini-
ciones verdaderas , para explicar lógicamente qué cosa es 
definición, qué es especie, qué género , qué diferencia, 
y otras cosas pertenecientes á la Dialéctica. Y ya se ve, 
¿ qué otro concepto nos da del Caballo esta definición, ani-
mal hinnible , que aquel que tiene el mas estúpido aldea-
n o , y que éste explica mejor , y sin algaravía, diciendo 
que el Caballo es un animal que relinchado puede relin-
char? ¡O qué penetración tan filosófica de la naturaleza 
del Caballo! 

3 8 Si a lguno, no obstante, me quisiese replicar , que 
la naturaleza , como raíz de las operaciones, se debe ex-

pli-

plicar por el orden , ó habitud á ellas; y asi la del Caba-
llo se define bien físicamente por el orden radical al ac-
to de relinchar : si alguno , digo , me replicáre as i , le avi-
saré lo primero , que toda naturaleza substancial tiene su 
sér absoluto conceptible antecedentemente al orden á las 
operaciones , pues aquel es razón causal de éste ; esto es, 
porque tal cosa tiene tal sér, por eso dice orden , y habi-
tud á tales operaciones. Le avisaré lo segundo , que aun 
quando se permita definirse bien la naturaleza por el or-
den preciso á la operacion , no ha de ser en orden á qual-
quiera operacion , sino á la operacion primaria , y como 
característica del fondo de la especie, la qual ignoramos 
quál sea. Pongo por exemplotsi el hombre se define bien 
(como comunmente se cree) por la rac ional idad,ó por la 
potestad radical de raciocinar, porque la raciocinación, 
ó el discurso es la operacion principalísima , ó primaria 
del hombre; también el Caballo se debe definir por la ha -
bitud radical á aquel acto de percepción , instinto , ó co-
nocimiento propio de su especie, y distinto del de todos los 
demás animales. ¿Pero quién ha penetrado éste? O ¿quién 
ha conocido la íntima diferencia que hay entre el instinto 
del Caballo , y el del Perro ? Y asi como sería ridiculo de-
finir al hombre por el orden radical á la locucion , diciendo 
que es un animal locutivo, porque el acto de locucion es 
posterior al de inteligencia , y discurso , mucho mas si se 
definiese por el orden á la voz que tiene , designándola 
con algún particular nombre , como la del Caballo se de -
signa con el nombre de relincho: ni m a s , ni menos es ri-
dículo definir al Caballo por el orden racional á relinchar. 
Le avisaré lo tercero, que si tales definiciones se admiten co-
mo legítimas, es una cosa baratísima el definir qualquiera 
compuesto substancial, porque no es menester mas que ob-
servar qualquiera operacion suya , darle un nombre parti-
cular , y definirle por el orden á ella. C o n esta instrucción 
sola , que se dé á un hombre del c a m p o , se hará consuma-
do Filósofo , pues podrá definir quantas naturalezas hay en 
el Universo. 
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S- I X . 
39 TT 'S tas reflexiones solo pueden servir para conven-

X I / cer á uno, ü otro Escolástico superficial, y bas-
tardo ; pues todos los capaces ya conocen , y confiesan 
que de ningún compuesto substancial sabemos la defini-
ción , exceptuando el hombre. ¡ O , á qué límites tan estre-
chos está reducida nuestra Filosofía! 

40 Pero la lástima e s , que ni aun la definición reci-
bida del hombre , que dice que es animal racional tene-
mos certeza alguna que sea buena. Es cierto que no se-
rá buena, si conviene á otros que el hombre , y es dudo-
so si conviene á otros, ó no. Para fundar , y persuadir 
esta duda , no me valdré , ni puedo , de la autoridad de 
Porphyr io , que en el libro de los Predicables supone ser 
Dios animal racional; y asi para distinguir de Dios al hom-
bre , define á este animal racional mortal , porque juzgó 
que sin la partícula mortal convenia también á Dios la 
definición. Tampoco de la de Aristóteles,de quien Jam-
blico ( l i b . 2 , de Secta Pytbagora) cita estas palabras: Ani-
malis rationalis aliud quidem est Deui; aliud autem homo. 
Pero podré para este efecto valerme de la autoridad de 
algunos Padres ( entre ellos San Agustín) , que afirmaron 
que los Angeles son corpóreos, ó por lo menos dudaron 
de su incorporeidad : á cuya duda es consiguiente la de 
si el Angel es animal racional; pues para serlo nada le fal-
ta en suposición de ser corpóreo: por consiguiente es du-
doso, si la definición de animal racional conviene sola-
mente al hombre. 

4 1 Diráseme que la sentencia de la corporeidad de los 
Angeles está condenada, ó la incorporeidad definida en 
el Concilio Niceno segundo, y en el Lateranense quar-
to. Pero á esto tengo dos cosas que replicar. La prime-
ra , que aunque es cierto, é inegable que los Angeles son 
incorpóreos, y afirmar lo contrario es erróneo ; es algo 
dudoso si en aquellos Concilios se definió su incorporeidad, 
por quanto , aunque se habló de ella , no fue de intento, 

sino por incidencia: excepción que ponen Teólogos in-
signes , previniendo que solo se debe tener por definido en 
los Concilios aquello que los Padres van de intento á de-
finir , no lo que con ocasion del asunto introducen , ó su-
ponen. Por cuya razón el doctísimo Cano ( l i b . 5 , de Locis, 
cap. 5 ) , dice , que la opinion de la corporeidad de los An-
geles , aunque falsa, no es herét ica; y mucho antes San-
to Tomás ( q u a s t . 16 , de Malo , art. 1 ) , había dicho que 
esta qüestion no pertenece á los Dogmas Católicos. A mas 
se adelantó mi Padre San Bernardo , ( l i b . 5 ,de Considerat.) 
pues parece no le niega alguna probabilidad á la opinion 
de la corporeidad de los Angeles. Donde se debe adver-
tir , que San Bernardo fue muy posterior al Concilio se-
gundo Niceno, y Santo Tomás posterior , no solo al Ni-
ceno , mas también al quarto Lateranense. Con esto se 
ocurre también á la objecion que puede hacerse con algu-
nos lugares de la Escritura , donde se da el nombre , ó 
atributo de Espíritus á los Angeles: pues es cierto que los 
Padres que sintieron , ó tuvieron por defensable que los 
Angeles son corpóreos , no ignoraban aquellos textos: cu-
ya exposición , á la ve rdad , no es difícil, pudiendo de-
cirse que les da ese nombre la Escritura , por ser sus cuer-
pos aéreos, ó sutilísimos; pues por lo mismo da en varios 
lugares nombre de espíritu al ayre : Spiritus procellarum: 
Advenientis spiritus vehementis , &c. 

42 Lo segundo que tengo que replicar es , que supues-
to que está definido que los Angeles son incorpóreos, es-
ta verdad no nos consta por la Filosofía , sino por la Fé; 
y como del conocimiento de esta verdad depende ase-
gurarnos si la definición animal racional no conviene tam-
bién al Angel , se sigue que por la Filosofía sola nunca 
acertáramos á definir al hombre. Por consiguiente es tal 
nuestra Filosofía, que no nos da luz bastante para definir 
ente substancial alguno: pues de los demás, fuera del hom-
b r e , ya lo dexamos supuesto. ¿Qué Filosofía es esta? An-
tes es una carencia total de Filosofía. 

43 No solo por parte de los Angeles , mas también 
por 



por parte de los brutos tenemos motivo para duda r , si la 
definición animal racional conviene á otros que á el hom-
bre. Si animal racional significa animal capáz de discur-
so , animales racionales son los brutos , en sentir de aque 
líos que les conceden raciocinación, y discurso, cuya sen-
tencia esforzamos en el Discurso que trata de esta mate-
ria ; y teniendo esta sentencia no leves fundamentos á su 
favor , ya queda algo dudoso , si la racionalidad es pre-
dicado diferencial , ó propio solitariamente del hombre. 
Es verdad que aun en aquella sentencia se debe conce-
d e r , que la racionalidad del hombre es distinta , y de su-
perior nobleza á la de los brutos; pero como en la defini-
ción no ponemos el caracter que la distingue , venimos á 
señalar por diferencia un concepto genérico. 

§. X. 
44 ^ U b i e n d o por el árbol predicamental de las espe-

O cies á los géneros , no hallamos que vea mas cla-
ro la Filosofía en estos que en aquellas. Igual ignorancia, 
igual incertidumbre. Si de algún género habíamos de te-
ner científica certeza , sería de aquel debaxo de quien es-
tamos contenidos (esto es , el género de animal) por mas 
inmediato , y porque empleamos en él la consideración mas 
que en los demás. Animal llamamos aquella razón común 
que abstrahemos del h o m b r e , y de todas las especies de 
brutos terrestres , aquátiles , y volátiles. ¿ Y qué sabemos 
del animal asi tomado en común ? Que es viviente sensible 
(ésta es la definición que le damos.) ¿ Pero esto lo sabemos 
ciertamente ? Nada menos. Está en duda si todo animal es 
sensible; y está también en duda si la razón de sensible 
conviene á otros entes fuera de los animales. 

45 La primera duda fúndanla con su oposicion , y ar-
gumentos los Cartesianos : los quales pretenden que todos 
los brutos son máquinas inanimadas , y no hay ente al-
guno sensible fuera del hombre : por lo qua l , en sentir 
de estos , el ser sensible no es razón genérica , sino espe-
cífica ; esto es , propia en quarto modo de la especie hu-

- • ma-

mana. Yo estoy bien persuadido á que es falsa la senten-
cia de los Cartesianos: pero no he encontrado hasta aho-
ra argumento alguno evidente , 6 demostración con que 
convencerlos; ni nadie los convenció hasta ahora. Por otra 
pa r t e , su fundamento principal no es tan débi l , que no 
hayan dado que hacer con él á los mas hábiles Aristoté-
licos. Ya veo que esto no quita que asintamos firmemen-
te á la sensibilidad de los brutos. Pero no podemos gloriar-
nos de la evidencia , quando la contraria opinion , además 
del fundamento en que estriva , tiene tantos partidarios, 
y entre ellos muchos de excelente sutileza. Y no hay que 
pensar , como he visto pensar á a lgunos , que todos los Car-
tesianos sienten otra cosa de lo que dicen en esta materia. 
Tan encaprichados están algunos de la insensibilidad de 
los brutos , como nosotros persuadidos de la sensibilidad. 
Pocos años ha ciertas Damas , que estaban viendo una cor-
rida de Toros , se compadecían mucho de uno , á quien 
lastimaban con exceso los Toreros. Estaba cerca de ellas 
un Francés , Filósofo Cartesiano , el qual las aseguraba 
con la mayor eficacia del M u n d o , que no tenían por que 
condo le r se ,porque el Toro (dec ia el buen Cartesiano ) juro 
a Dios, y á esta Cruz , que no siente mas que este ban-
co donde estoy sentado. No sé si las Madamas se lo cre-
yeron ; pero es cierto que muchos lo creen , como lo creía 
aquel Francés. 

4 6 La segunda duda funda en primer lugar Campa-
nela , el qual en varias partes de sus obras se esfuerza á 
probar con varios a rgumentos , que todas las cosas ele-
mentales son sensitivas. En s e g u n d o , y con mas aparien-
c i a , aquellos Filósofos que conceden sentimiento á las 
plantas. Véase lo que sobre este particular decimos en el 
Discurso sobre la Rarionalidad de los Brutos. Y para que 
esta opinion no les parezca del todo extravagante á los 
que siguen la sentencia común , bastará representarles, que 
Aristóteles no la tuvo por tal , antes patrocinó la duda; 
pues en el libro primero de Plantis dice , que no hay cer-
teza alguna de que las plantas no estén dotadas de senti-

mien-
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miento , apetito , y conocimiento: Nec enlm constat bu 
beant ne planta animam, appetendique facultatem dolorh 
ítem & voluptatis , & rerum discretionis. En tercer lugar 
los Naturalistas, que fundados en experimentales observa 
ciones , atribuyen sentimiento á algunas determinadas espe* 
cíes de plantas , á quienes por tanto llaman plantas sensiti-
vas. Véase también sobre esto el Discurso alegado. 

§. X I . 
47 { ^ 1 de nuestro propio género nada sabemos con 

L 7 certeza , ¿qué será de los estraños ? El género mas 
inmediato al nuestro es el de las plantas, y en éste, con es-
tár tan cerca , nada vemos sino nuestra ignorancia ; pues 
ni aun por sospechas nos atrevemos á señalar su diferen-
cial constitutivo. No solo está invisible éste á los ojos de 
la evidencia, pero impalpable á las tentativas de la opi-
nion. Comunmente definimos á la planta , tomada genéri-
camente , viviente insensible. Pero la voz insensible, que 
ponemos por diferencial, solo significa carencia de sen-
sibihdad ; y un ente positivo, qual es la planta , no pue-
de constituirse por una negación. Fuera de que , como vi-
mos poco h a , es algo dudoso si las plantas son sensitivas, 
o no. Llamárnoslas también vivientes vegetables. Pero en 
este concepto no señalamos á la planta alguna razón di-
ferencial , respecto del animal, pues éste también es vi-
viente vegetable. Si se me dice que la diferencia está en 
que la vida del animal es vegetativa, y sensitiva , y la 
de la planta puramente vegetativa ; digo yo , que el ad-
verbio puramente aqui no significa sino la carencia de vi-
da sensitiva, que ponemos en el otro extremo; y la ca-
rencia no es constitutivo diferencial de un ente positivo. 
Ni aprovechará responderme , que es carencia de parte 
del modo de significar , no de parte de la cosa signifi-
cada : pues mientras no se me señale quál es esa cosa 
significada, quedamos totalmente á obscuras. Y también 
es falso , que esta carencia no se haya de parte de la co-
sa significada. Las expresiones negativas son positivas de 

par-

parte de la cosa significada quando niegan alguna imper-
fección en el objeto; porque la carencia de imperfección es 
carencia de carencia ; siendo cierto, que toda imperfección 
consiste en carencia de perfección positiva : por cuya ra-
zón estas voces: Infinidad , Inmensidad , Indivisibilidad, 
aunque negativas de parte del modo de significar , son 
positivas de parte de la cosa significada. Pero la voz in-
sensible , ó insensibilidad, aplicada á la planta, significa 
carencia de perfección , y asi es negativa , aun de parte 
de la cosa significada. 

48 Fuera de esto es dudoso si las plantas son vege-
tat ivas; y también es dudoso si la vegetabilidad convie-
ne también á piedras, y metales. Si consultamos sobre el 
punto á los Cartesianos , nos d i rán , que todo lo que no-
sotros llamamos vegetación, ó nutrición de las plantas 
es un puro mecanismo; y que la atracción del jugo nu-
tritivo que les atribuimos, es una solemne quimera. Si 
dexando á los Cartesianos , vamos á los Filósofos experi-
mentales , hallarémos entre estos muchos que nos dirán, 
que los metales, y las piedras crecen por via de vegeta-
ción : sentencia que poco ha ilustró mucho Josef Pitton 
de Tournefort , Naturalista celeberrimo de la Academia 
Real de las Ciencias, especialmente con las observacio-
nes que hizo sobre los mármoles en la maravillosa cueva 
de Antiparos. Por lo que mira á los metales, véase lo 
que hemos dicho en el segundo T o m o , Discurso 1 4 , Pa-
radoxa 10. Y júntese á los autos la autoridad de Aris-
tóteles , que en el libro de Mirahilibus auscultationibus 
d ice , que en un territorio de la Isla de Chypre siembran 
el h ie r ro , y crece como las plantas. 

4 9 Ya que hice aqui memoria de Aristóteles, no omi-
tiré una autoridad suya , que hace mucho al caso al asun-
to que voy siguiendo; porque desbarata enteramente el 
concepto recibido en las Escuelas , de que la razón de 
planta , y animal , son dos géneros adequadamente diver-
sos , y se distinguen en que el animal es viviente sensible, 
y la planta viviente insensible. Dice Aristóteles ( l ib . 1 . 
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de Plantis), que las Ostras , y demás peces testáceos son 
juntamente plantas, y animales : Scimus autem, quod con-
chylia animalia sunt cognitione carentia : quapropter plan-
ta sunt & animalia. Pregunto ahora : ¿cómo una espe-
cie puede estár colocada debaxo de dos géneros adequa-
damente diversos ? \ Y cómo la Ostra puede ser junta-
mente sensible, é insensible ? Pues como animal debe ser 
viviente sensible, y como planta viviente insensible. Ni 
puede decirse que Aristóteles, quando dixo que la Os-
tra es planta , habló en sentido metafórico ; porque éste 
es ageno de un Filósofo, y solo propio de Oradores, y 
Poetas. Fuera de que la causal que d ió , muestra que ha-
blaba en rigor filosófico ; aunque yo verdaderamente no al-
canzo quién le pudo revelar á Aristóteles que las Ostras, y 
otros peces testáceos carecen de aquel conocimiento que es 
propio de los brutos mas estúpidos. 

§. X I I . 
So I los géneros ínfimos vamos al subalterno, que 

es la razón de viviente. ¿Qué es viviente, y qué 
es vida ? Respóndennos las Escuelas, que la vida es mo-
vimiento ab intrínseco, y viviente lo que se mueve ab in-
trínseco; esto es , causa su movimiento con alguna facul-
tad , ó virtud intrínseca que tiene en sí mismo. 

51 Esta definición padece mucho mayores dificulta-
des que las antecedentes. Los Filósofos modernos todos 
están contra e l l a , aunque por distintos, y opuestos ca-
pítulos. Gasendo , el Padre Maignan, y los demás Ato-
mistas atribuyen movimiento ab intrínseco á sus átomos; 
de cuyo dogma se s igue, que el movimiento ab intrínse-
co no es distintivo particular de los vivientes. Los Carte-
sianos están firmes en que ninguna cosa se mueve á sí 
misma ; sí que todos los movimientos , que hay en el 
Universo, vienen de aquel impulso , que Dios dio al prin-
cipio á la materia, el qual subsiste siempre,sin detrimen-
to alguno , y en virtud de él se va comunicando el mo-
vimiento de unas partes á otras de la materia; de suerte, 

que 

que todo lo que estando antes quieto empieza á moverse, 
recibe el movimiento de otro cuerpo , que antes se m o -
vía , y transfirió á é l , ó en par te , ó en todo el movimien-
to. Por consiguiente d i cen ,que el hombre (que es el úni-
co viviente corpóreo que admi ten) quando se mueve , no 
causa con propiedad el movimiento en sus miembros , sí 
solo dirige por su voluntad el movimiento , antecedente-
mente impreso por el impulso de otros cuerpos , á los es-
píritus animales. 

52 No puede negarse , que esta doctrina se fortifica 
terriblemente con la célebre máxima de Aristóteles: To-
do lo que se mueve es movido por otro. Pues aunque los Sec-
tarios de la opinion común expliquen esta máxima de m o -
do que no sea incompatible con la definición que dan de 
los vivientes , se sigue el inconveniente de que con la ex-
plicación se debilita la gran fuerza que tiene aquel axio-
ma para probar la existencia de un primer motor inmobil; 
porque suponiendo que el viviente se puede mover á sí 
mismo, no podemos establecer la necesidad del concurso 
divino á este mismo movimiento , sin suponer probada 
por otros capítulos la existencia del primer motor. Asi 
parece que los Cartesianos pueden con alguna apariencia 
pretender que la Religión se interesa en entender el axio-
ma con todo el rigor que ellos le entienden. 

53 Mas sea lo que se fuere de esta dificultad , y de 
las demás, que los modernos consiguientemente á sus prin-
cipios pueden oponer ; dentro de la doctrina Aristotélica 
las hay gravísimas contra la definición dada de los vivien-
tes. Los graves se mueven ab intrínseco , y no son vivien-
tes. El fuego se mueve ab intrínseco, v no es viviente. 
El movimiento fermentativo, según la Física común tam-
bién es ab intrínseco. Ya he advertido , y probado en otra 
parte ( tom. 2 , disc. 1 4 , num. 30 , y 31 ) , que lo que dicen 
los Aristotélicos de ser movidos los graves por el gene-
rante , en la forma que esto se puede entender , se verifica 
del mismo modo en el movimiento de los vivientes. 



§. X I I I . 

54 nos resta en el árbol predicamental otra co-
sa que considerar sino aquel concepto mas al-

to adonde "llega la Física, que es la razón de cuerpo; pe-
ro ¿adonde llega , dudando , como en todo lo demás? El 
cuerpo se divide en mixto, y elemental; y como aquel 
se compone de éste, es imposible sin saber quál es el 
e lemental ,conocer quál es el mixto. Ahora bien : ¿ Quién 
sabe quáles, y quántos son los Elementos ? A esta pre-
gunta oygo responder de quatro partes á quatro sectas de 
Filósofos , atribuyéndose cada una este conocimiento con 
exclusión de las demás. Los Aristotélicos dicen que son 
A y r e , Fuego , T ie r ra ,y Agua. Los Chymicos Sal, Azu-
fre , Mercurio , Tierra , y Agua. Los Cartesianos la Ma-
teria sutil, la globulosa , y la otra mas gruesa , que lla-
man tercer Elemento. Los Atomistas sus Atomos. Estas 
son las opiniones que están hoy validas , dexando otras 
inumerables, que no lograron igual séquito. ¿Quál de es-
tas opiniones es la verdadera ? Acaso ninguna. Por lo me-
nos de qualquiera de ellas solo una Secta dice que es ver-
dadera , y tres dicen que es falsa : que es lo mismo que de-
cir , que un testigo la justifica , y tres la condenan. Luego 
qualquiera Juez árbitro que se señale, á ninguna deberá 
favorecer en la sentencia; esto es , no podrá afirmar que 
alguna de ellas es verdadera. 

55 Como el Teatro , ante quien propongo esta refle-
xión , es casi todo compuesto de Aristotélicos , oygo que 
fne gritan , que contando por vocales los profesores, por 
su opinion están los mas votos. Pero replico lo primero, 
que la pluralidad de Sectarios da mayor probabilidad ex-
trínseca á una opinion , pero no certidumbre, ni aun pro-
babilidad intrínseca ; y la qüestion aqui no es si su opinion 
es mas probable, sino si es cierta. Replico lo segundo, que 
es dudoso, si contando los profesores, que cultivan la Físi-
ca en todas las Naciones, será mayor , ó igual el núme-
ro que sigue á Aristóteles al que le impugna ; pues el 

que 

que solo los profesores Españoles se admitan á votar , no 
constando por instrumento alguno que Dios haya vincu-
lado á nuestra Nación la Filosofía con exclusión de todas 
las demás á la herencia, no sé en qué derecho pueda fun-
darse. Dicen algunos de nuestros ancianos profesores que 
no se debe hacer caso de lo que dicen los Estrangeros, 
porque son noveleros. Pero al mismo tiempo los Estran-
geros dicen que no se debe hacer cuenta de lo que defien-
den los Españoles, porque son testarudos , y no hay evi-
dencia , por clara que sea , que pueda apartarlos de las 
opiniones antiguas. A que añaden que en España no se 
sigue á Aristóteles por elección , sino por necesidad. Es 
menester un ánimo heroyco para contradecir á Aristóte-
les, d o n d e , sobre qualquiera que se le oponga , granizan 
al momento tempestades de injurias. Ni aun el ánimo he-
royco basta á los mas ; porque la obediencia los precisa 
á no apartarse del rumbo de su Escuela: lo que en parte 
se verifica también en las Naciones estrañas. De donde 
concluyen también los Anti-Aristotélicos , que la mavor 
parte de votos que tiene Aristóteles á su favor , no deben 
admitirse , porque no son libres. 

56 Pero prescindiendo de que sea tanta , ó quanta la 
probabilidad extrínseca de la doctrina Aristotélica , en or-
den á los Elementos, d igo , que bien exáminada, no se ha-
lla mas verosimilitud en ella que en las demás. Esta sen-
tencia se funda lo primero en que son quatro las prime-
ras qualidades, ca lor , f r ió , humedad , y sequedad ; de 
las quales con justa proporcion se atribuye una en sumo 
grado ácada elemento, y otra cerca del sumo. Esta prue-
ba claudica por inumerables partes. Lo primero es total-
mente voluntario dar á dichas qualidades el atributo de 
primeras , especialmente quando se sabe la invencible di-
ficultad que hay en ajustar que todas las demás resulten 
de ellas. Lo segundo es muy dudoso que las quatro se-
ñaladas todas sean qualidades; pues de la humedad , y se-
quedad muchos Aristotélicos lo niegan, y con mucha ra-
zón. Lo que es húmedo , no es tal por qualidad alguna , sí 
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porque tiene embebida en sus poros alguna substancia lí-
quida ; evaporada la qua l , queda seco; con que la hume-
dad es substancia , y la sequedad es precisamente la ca-
rencia de esa substancia. L o tercero , la aplicación de ellas 
á los quatro Elementos no tiene fundamento alguno. ¿ De 
dónde consta que la agua sea fria en sumo grado ? Nos 
matára si lo fuera. Ni aun en grado remiso ; pues la ex-
perimentamos indiferente á frió , y calor , según el agen-
te que se la aplica. Caliéntase en el f u e g o , y apartada 
del fuego se enfria ; no porque tenga exigencia alguna 
de frialdad , sino porque la enfria el ambiente frió que la 
circunda. Otras muchas dificultades gravísimas hay contra 
esta doctrina de las quatro qualidades: y asi es sumamen-
te fútil el fundamento que se toma de ellas,para estable-
cer el Quaternion de los Elementos. 

57 El segundo fundamento se toma de los quatro hu-
mores del cuerpo humano , que corresponden á los qua-
tro Elementos Aristotélicos: la Sangre al Ayre la Có-
era al Fuego , la Melancolía á la Tierra , y la Pituita á 

la Agua. Peor está que estaba. Lo primero, es dudoso en-
tre los Medicos si los humores de nuestro cuerpo son 
quatro. Unos dicen que son mas ; otros que son menos. 
Unos anaden la lynfa, el suco pancreático, y el suco ner-
veo ; otros no dexan otro humor que la sangre. Lo se-
gundo , sí los quatro humores corresponden á los quatro 
Elementos, ningún Elemento queda á quien correspondan 
las partes solidas , las quales sin embargo, por sólidas, y 
duras debieran imaginarse correspondientes á la tierra, con 
mas razón que el humor melancólico,el qual tiene menos 
aureza , y solidez. Lo t e rce ro , con la misma voluntariedad 
que se senalan quatro Elementos , en correspondencia de 
los quatro humores , se podrá señalar otro Elemento , que 
corresponda a la carne, otro á los huesos, otro á la medúla, 
otro a la grasa , o substancia adiposa, otro á los tendo-
nes , &c. Lo quarto, para razonar justamente, no solo en 
el cuerpo humano , ó a n i m a l , se han de buscar quatro 
substancias análogas á los quatro humores , sino en to-

dos los mixtos; pues la qüestion es sobre Elementos,que 
entran en la composicion de todos los mixtos , y no pre-
cisamente en la composicion del animal. ¿Pero qué ves-
tigio hay de los quatro humores , ü de quatro substan-
cias equivalentes á ellos en los minerales , ni aun en las 
plantas ? 

58 El tercer fundamento se toma de la experiencia. 
Quando un leño se abrasa,se ve resolverse en los quatro 
Elementos Aristotélicos. Al principio se destila un poco 
de agua : luego se enciende el fuego: al fuego se sigue el 
h u m o , el qual se conoce ser de naturaleza aérea, en que 
sube á la región del ayre ; y finalmente queda la porcion 
térrea en la ceniza. 

59 Aunque en materias de Física , y Medicina pres-
tat unum experimentum centum rationibus, como dixo 
Etmulero , el experimento alegado es tan defectuoso , que 
no vale mas que las razones arriba propuestas. Lo primero, 
el leño desecado es tan propiamente m i x t o , como el le-
ño ve rde ; sin embargo de lo qual no destila agua al-
guna puesto al fuego. Lo segundo, pues aqui se trata de 
los Elementos, que entran en la composicion de todas 
las especies de mixtos , en todas deberá hacer el fuego 
la misma resolución que hace en el l eño: lo qual no suce-
de , pues los minerales puestos al fuego no sudan agua al-
guna , salvo que hayan embebido alguna humedad estra-
ña. Lo tercero, los Chymicos, por medio del fuego, va-
riamente aplicado , sacan del leño , y de otros mixtos otras 
substancias diferentes de aquellas quatro , que manifiesta 
en el leño la combustión ordinaria ; por consiguiente se 
debe aumentar el número de los Elementos. Lo quarto, 
no se sabe si aquellas quatro substancias preexistian en 
el leño , ó el fuego las produce de nuevo. Lo cierto es, 
que en el experimento propuesto lo que manifiestan los 
sentidos es , que aquellas quatro substancias se hacen del 
leño; no que el leño se hizo de aquellas quatro substan-
cias ; por lo menos la forma del fuego no tiene duda que 
se produce de nuevo, educiéndose de la materia del le-
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ño , según la doctrina corriente de los Aristotélicos. Lo 
quinto, la ceniza no es tierra , ni cuerpo elemental ó 
simple , como se supone, pues de ella se separa mucha 
porcion de sa l , la qual es substancia distinta de las qua-
t ro , pues ni es t ierra , ni ayre, , ni agua , ni fuego. Lo 
sexto , el humo tampoco es ayre , como se ve en el ollin 
en que se condensa. Y si se me dice que en el humo 
van envueltas diferentes partículas , unas que componen 
el ollin , y quedan en la chimenéa , otras que vuelan 
mas arriba , y son ayre ; replico , que en conseqüencia 
de eso se habrá de señalar otro quinto Elemento de ollin, 
ó por mejor decir , cinco , ó seis Elementos mas : pues' 
Boyle nos enseña , que del ollin manejado chymicamente 
se separan cinco, 6 seis substancias diferentes. Finalmen-
te , todo lo que se hace ceniza estaba antes debaxo de la 
forma de fuego : luego la forma de ceniza se produxo de 
nuevo , pues no podia estar la materia á un tiempo de-
baxo de dos formas substanciales: por consiguiente , la 
forma elemental de tierra, que los Aristotélicos atribuyen 
á la ceniza, no preexístia en el mixto, sino que fue en-
gendrada de nuevo. Esta objecion supone los principios 
Aristotélicos; pero puede formarse de otro modo en qual-
quiera systema. 

60 He impugnado solamente la opinion Aristotélica 
de los Elementos, no porque las demás no padezcan igua-
les dificultades, sino porque en España se supone, que las 
demás son difíciles, y aun improbables, y la de los qua-
tro Elementos se tiene por cierta, á fin de que se vea , que 
nada sabemos con certeza acerca de los Elementos. 

61 V A he advertido arriba , que ignorando quáles 
X sean los cuerpos elementales , no podemos sa-

ber la naturaleza de los mixtos. Pero aun quando supié-
semos quáles son aquellos, siempre quedaríamos en una 
profunda ignorancia filosófica de unos , y otros. Doy que 
sean Elementos de todos los mixtos los quatro nombra-

dos 

dos , Ayre , Fuego , Tierra , y Agua : ¿ quién averiguó has-
ta ahora la naturaleza de estos quatro cuerpos ? Aristóte-
les solo discurrió sobre sus qualidades; y aun esto con 
tan poca seguridad , que todo quanto dixo se puede poner 
en duda (no habiendo principio sólido de donde se in-
fiera , que tengan las que él les atribuye , sí solo una pro-
porcion ideal , que asentó bien á sil imaginación ) , y en 
parte convencerse de falso. Dice que el ayre es caliente 
debaxo del sumo grado , y el fuego seco también deba-
xo del sumo grado. Pero en las Paradoxas Físicas pro-
bamos que el ayre no es caliente. Y según definió Aris-
tóteles la humedad , se infiere que la llama es húmeda, 
pues no se contiene en sus propios términos, sino en los 
ágenos. También probamos en las Paradoxas Fínicas, que 
el fuego elemental no es caliente en sumo grado. Y á 
lo dicho alli añadimos a h o r a , que un fuego es mas ca-
liente que o t ro , como muestra la experiencia en la ma-
yor actividad que tiene para calentar, y encender, ó por 
razón de su mayor mole , ó por la mas apta materia en 
que se fomenta: de donde se infiere, que el fuego por su 
naturaleza no es cálido in summo ; pues á serlo , como 
en qualquiera fuego se salva la naturaleza de fuego , qual-
quiera fuera cálido in summo; y asi no podría ser exce-
dido por otro fuego el calor. 

62 Aristóteles, pues , no hizo mas que señalar á sus 
quatro Elementos unas qualidades , ó falsas , ó incier-
tas , dexando intacta la naturaleza substancial , que las 
radica. Los que le succedieron en todos los siglos pos-
teriores , si intentaron mas , no alcanzaron mas. Los Sec-
tarios del mismo Aristóteles ,«e contentan con decir de 
los Elementos lo que dicen de todos los demás compues-
tos naturales; esto e s , que constan de materia , y forma 
físicas , entes incompletos , distintos real , y adequada-
mente uno de otro. En lo qua l , aun quando sea asi , na-
da se nos enseña , entretanto que no se explica quál e s , ó 
qué naturaleza específica tiene la forma física de cada com-
puesto natural. Pero aun esto mismo , dicho en aquella 
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generalidad , lo combaten fuertemente los Filósofos mo-
dernos, los quales encuentran una dificultad incomprehen-
sible en la generación de las formas materiales , no pu-
diendo entender que su producción dexe de ser verdade-
ra creación ; porque el recurso de los Aristotélicos á la 
educción de la potencia de la materia, no contiene sino 
voces desnudas de todo significado real. Y á la verdad 
habiendo dicho Aristóteles que la forma es uno de los 
principios del ente natural , y que los principios son aquellos 
que no se hacen de sí mismos , ni de otro ente alguno: 
Q¿t* nec ex se, nec ex alirs ; sed ex quibus omrtia fiunt'. 
i cómo puede componerse que la forma se haga de la ma-
teria ? 

§. X V . 
63 " p E r ° l ° s modernos, que tanto vocean contra Ari». 

JL tóteles, ¿han por ventura alcanzado la verdad? 
Nada menos. Discurrieron con mas osadía, no con mas feli-
cidad. Dícennos, que la textura , colocacion, figura , y mo-
vimiento de las partículas de la materia hacen todo el mi-
nisterio de la naturaleza, sin ser necesario recurrir á formas 
substanciales, ni accidentales; en lo qual (sobre incidir en 
el mismo vicio que reprehenden en los Aristotélicos de ha-
blar generalmente, pues como estos no explican, ü definen 
la forma substancial, que distingue un ente de otro , tam-
poco aquellos determinan qué textura, coordinacion , y fi-
gura de partículas es propia de cada compuesto) se envuel-
ven inumerables dificultades, que recíprocamente se obje-
tan unos á otros. El systema Cartesiano parece quimérico á 
G isendistas, y Maignanistas; y estos dos últimos partidos, 
aunque acordes en señalar los átomos por principios, y Ele-
mentos de todas las cosas materiales, se oponen sobre va-
rios capítulos, siendo el principal el que los Maignanistas 
quieren que los átomos sean diferentes en especie, los Ga-
sendistas solo en figura , y todos tienen contra sí terribles 
argumentos. 

§. X V I . 

64 T A E lo discurrido hasta aquí se colige con eviden-
\ _ J c i a , que nada sabemos de la natura leza del 

ente moble , que es el objeto de la Física, ni tomado en con-
creción á los individuos, ni considerado en las especies, 
ni abstrahido en los géneros, ó ínfimos, ó subalternos, 
ó supremo. Nada afirman unos , que no nieguen otros; y 
lo peor es , que qualquiera Secta que se cons idé re l e ha-
llará que son mucho mas fuertes los argumentos que tie-
ne contra sí , que las pruebas á su favor. Por esto dixo 
discretamente Lactancio , que los Filósofos tienen espada, 
pero no escudo : Gladium babent , scutum non babent 
(lib. 3 , Divin. Instit. cap. 4 ) . Tienen argumentos pene-
trantes , con que herir á las opiniones opuestas ; pero no 
soluciones sólidas, con que defender las suyas. ¿ Qué he-
mos , pues , de hacer , sino suspender el asenso hasta que 
un Angel decida el litigio ? 

65 Diráme acaso a lguno, que la naturaleza substan-
cial de las cosas está muy distante de nuestros ojos, y que 
asi no es mucho que no haya penetrado hasta aquellos ín-
timos senos la Filosofía ; pero que sin llegar alli, tiene 
ésta harto en que exercitarse , explicando los ordinarios 
fenómenos de la naturaleza, y descubriendo sus causas 
próximas : lo que felizmente executa , discurriendo por to-
das las especies de movimiento , que es el exercicio del 
ente moble en quanto tal. 

66 Yo confesaré que la Filosofía discurre por los fe-
nómenos naturales , é inq«iere sus causas inmediatas ; pe-
ro palpando siempre sombras, tropezando en ignorancias, 
y dudas , exceptuando muy pocas verdades, que ha debi-
do á la luz de la experiencia, Evidenciaráse esta verdad 
en la misma materia del movimiento que se nos alega. 

67 En quanto á los movimientos de generación , cor-
rupción , alteración , aumentación , y los demás que se 
consideran distintos del movimiento local , no hay cosa 
que no sea qüestionable , ya entre las varias Escuelas de 
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los Aristotélicos , ya entre estos, y los Filósofos moder-
nos. La misma definición del movimiento en común que 
dió Aristóteles , rechazan unos por obscura , otros por 
implicatoria, otros por nugatoria. Los movimientos seña-
lados son en la opinion de los Aristotélicos unas adqui-
siciones de nueva forma , ó substancial , ó accidental; 
pero los modernos, que niegan toda forma material,con-
tradicen que se dé ese caracter á aquellos movimientos. 
Aun entre los mismos Aristotélicos no está ajustado si 
el movimiento se distingue de la acción , y la pasión, co-
mo ni si aquella se sujeta en el agente , ó en el paso. Y 
asi en todo lo demás todo es qüestion , y pendencia. 

§. X V I I . 
Qué mucho que en estos movimientos que la 

J L naturaleza executa, digámoslo as i , debaxo de 
cortina , haya adelantado tan poco , ó nada el discurso 
humano ? Lo que parece puede estrañarse es , que le su-
ceda lo mismo con todas las especies del movimiento lo-
cal , estande éste tan patente á la observación. 

69 El movimiento con que descienden los graves , es 
el que mas freqiientemente incurre á nuestros ojos. ¿ Y 
qué sabemos de éste ? De sus propiedades poquísimo ; de 
sus causas nada. Sabemos que adquiere alguna aceleración 
desde el punto en que empieza , porque lo vemos; pero 
qué proporcion guarda el aumento de aceleración , es asun-
to de grandes debates entre Filósofos, y Matemáticos. Sa-
bemos^ que es movimiento de descenso ; pero aun no se 
sabe si se dirige al centro de la tierra , ó al exe. La cau-
sa de este movimiento está tan escondida, que hasta aho-
ra no han encontrado los Filósofos con opinion alguna en 
esta gran qüestion , que no sea (asi me atrevo á decirlo) 
absurda. Los Aristotélicos, diciendo que el generante es 
causa de este movimiento, nada dicen, como ya noté en 
otra parte , sino que produce la vir tud, ó facultad de mo-
verse , que tienen los graves. Esto es generalísimo á to-
das las especies de movimientos. Ni esto se disputa , por-

que 

que se supone. Y si se quiere dar mas riguroso sentido á su 
opinion, será la mas absurda de todas ; por lo qual dixo 
de ella el docto Padre Sagüens: Quis non paipai crasitiem 
bujus chymeric¡z opinionis ? Los Cartesianos recurren al mo-
vimiento vorticoso de la materia sutil , que apartándose 
de la tierra , por las tangentes del círculo , impele á los 
graves al descenso. Pero esto , sobre que se ha impugnado 
con eficacísimos argumentos matemáticos , supone el mo-
vimiento diurno de la tierra , sentencia condenada por la 
Inquisición de Roma. Gasendo inventó no sé qué efluvios 
de corpúsculos térreos , que subiendo por el ayre , pene-
tran los poros de los cuerpos graves; y doblándose des-
pues con movimiento contrario para el descenso , los im-
pelen ácia abaxo. Nada me ha persuadido tanto quan gra-
ve es la dificultad de esta qüestion , como el ver que un 
hombre de ingenio tan sutil, y tan sólido como Gasen-
do , recurriese para resolverla á una ficción desnuda de to-
da verosimilitud , y que tiene sobre sí invencibles dificul-
tades. El Padre Maestro Maignan , con sus sequaces , echa 
mano también de los efluvios térreos; pero no quiere que 
obren por impulsión , sino por virtud sympática, ó mag-
nética , determinando precisamente en virtud del contacto 
á los graves, para que desciendan. 

70 El movimiento de ascenso de los cuerpos leves es 
muy probable , y acaso mas probable ser causado por el 
descenso de los graves; por quanto el cuerpo grave , ha-
ciendo fuerza con el ímpetu del descenso á ocupar el lu-
gar inferior , donde está el cuerpo leve , le obliga á de-
xar le , impeliéndole ácia arriba. Asi se discurre con gran 
fundamento que no hay levidad absoluta en cuerpo al-
guno , ni es menester para nada , sí solo respectiva. Es-
to es , se dice un cuerpo leve , no porque carezca de gra-
vedad , sino porque es menos grave que otro , con el qual 
le comparamos. De este modo se dice leve el ayre , no 
porque no sea grave (pues ya en el segundo Tomo , Dis-
curs. 11 demostramos que lo es) , sino porque es me-
nos grave que t ierra, y agua , y todos los demás cuer-

pos, 



p o s , que nos circundan. Y que no es menester otra le-
vidad que la respectiva, para que asciendan los cuerpos 
que se llaman leves, se ve claro en el aceyte; el qual sin 
embargo de ser grave, s u b e , si vierten alguna cantidad 
de agua en la vasija en que está, obligándole al ascenso 
el agua , que por razón de su mayor gravedad ocupa el 
lugar inferior, donde estaba el aceyte. Lo mismo sucede 
al ayre. Si se abre una fosa en tierra enxuta , por profun-
da que sea , baxará el ayre á ocuparla toda ; y no habrá 
otro modo de hacer que el ayre desocupe aquella hondu-
ra , y suba arriba sobre la superficie de la tierra , sino 
echar en la fosa a g u a , ü otro qualquiera cuerpo , que sea 
mas grave que el ayre. 

• 7 1 u N ° á l 0 S P r i n c í P i o s d e Física, sino á la experien-
cia debemos aquello poco que se sabe en esta materia: 
en la qual con todo restan grandes dificultades á la con-
templación de los Filósofos. La mayor de todas está en 
averiguar la causa del ascenso de los vapores á la región 
del ayre. Es cierto que los vapores no son otra cosa que 
a agua resuelta en pequeñísimas partículas. Siendo, pues 

la agua mas grave que el ay re , ¿cómo pueden subir las 
partículas de agua á la altura donde se colocan las nu-
bes? Cada partícula de aquellas , no obstante su poquísi-
mo peso, es mucho mas pesada que otra partícula de 
ayre de igual volumen; y la mayor , ó menor gravedad 
de los líquidos , para el efecto de impelerse uno á otro, 
se computa , no según el todo de ellos, sino según par-
tes de ig^al mole: que por eso una libra de agua hace 
subir en la vasija una arroba de aceyte. 

72 _ Algunos Filósofos, que se hicieron cargo de esta 
gravísima dificultad, se echaron á adivinar , que alguna 
porcion de materia etérea , ó ayre purísimo se pega á cat 
da partícula de vapor; de suerte que el conjunto de los 
dos sea mas leve que igual cantidad de este ayre inferior, y 
grosero de nuestra atmósfera, y por eso sube sobre ella: 
asi como aunque el hierro es mucho mas pesado que la 
agua , si se une una pequeña porcion de hierro á una tabla 

de pino, ó abeto , sobrenadará en ella ; porque el conjun-
to de p ino , y hierro es mas leve que igual cantidad de 
agua. Francisco Bayle concibe la porcion de materia eté-
rea , circundando la partícula de vapor. El Padre Par-
dies , Jesuíta Francés, .supone al contrario , que la partí-
cula de vapor, extendida en forma de sutilísima ampolli-
ta , contiene en su concavidad á la materia etérea. To-
do es harto inverosímil. Pero no puedo detenerme á im-
pugnar , ni uno , ni otro modo de discurrir. Otros opi-
nan que varias partículas ígneas , que ascienden de la 
tierra , despues de separar de la agua , ü de otro qualquie-
ra líquido aquellas pequeñas partículas que llamamos va-
p o r , con su continua agitación las van impeliendo ácia ar-
riba. Tampoco esto me parece muy defensable. Pero me-
nos que todo lo es loque dicen los Filósofos vulgares, que 
el Sol con su actividad atrahe los vapores. Si fuese asi, 
los vapores no pararían hasta llegar al Sol, ó por lo me-
nos hasta topar en la Luna , ó en el Cielo de la Luna, 
en caso que éste sea sólido: pues la fuerza atractiva , tan-
to es mas robusta , quanto el cuerpo atrahido mas cerca 
está del atrahente ; y aquel no cesa de moverse ácia éste, 
hasta lograr el contacto, si no se interpone algún estor-
vo. Fuera de que la virtud atractiva es una quisicosa, que 
nadie entiende ; y asi está ya casi del todo desterrada de la 
Filosofía. 

73 ¿Quién no admira que en un fenómeno tan or-
dinario , como es el ascenso de los vapores , no hayan 
atinado los Físicos , no digo con el punto fixo de la ver-
dad , pero ni aun con cosa que aquiete tanto quanto al en-
tendimiento ? El caso es , que en todas las demás espe-
cies de movimiento sucede lo propio. 

§. X V I I I . 
74 i O Abese por ventura la causa del movimiento 

K 3 elástico , que es aquel con que una vara vio-
lentamente encorvada , si la dexan l ib re , por sí misma 
recobra la rectitud que tenia antes , ó si estaba natural-

men-



3 3 2 S C E P T I C I S M O F I L O S O F I C O . 

mente encorvada ; y la pusieron recta , se restituye á su 
figura corva ? Descartes recurre á su asylo común de el 
impulso de la materia sutil , la qual no pudiendo pene-
trar los poros de la vara por la parte por donde se angos-
taron con la inflexión, con la fuerza que hace á ensan-
charlos para abrirse tránsito por e l los , mueve á la vara 
á recobrar su antigua figura. ¿ Pero quién no vé que pa-
ra esto es menester suponer que la materia sutil se está 
moviendo siempre ácia todas partes con encontrados mo-
vimientos de Oriente á Poniente , y de Poniente á Orien-
t e , de arriba a b a x o , y de baxo arriba? &c. Pues la vara 
ácia qualquiera parte que se coloque con la cara por 
donde están los poros angostados , igualmente recobra la 
figura natural. Fuera de que suponiendo Descartes infi-
nitamente fluida la materia sutil , no puede haber poros 
angostos para ella. 

75 Otros dicen que el mismo ímpetu , que imprime 
a la vara el que la dob la , es el que la desdobla despues. 
Pero contra esto está lo primero , que el que dobla la vara 
comunmente lo hace con un ímpetu remiso , y tardo ; y el 
ímpetu que la desdobla despues es violento, y veloz. Lo 
segundo, que el flechero, que dobla el arco , no tiene 
fuerza igual á aquella con que éste se desdobla ; la qual 
es tan grande , quando la cuerda se pone muy tirante, que 
pasa un cuerpo de parte á parte: ¿ cómo puede dar la 
fuerza , o impulso que no tiene ? 

76 Los Aristotélicos , bien hallados con la descan-
sada invención de dar nombre de qualidad , virtud , ó 
facultad á la causa que se inquiere, añadiéndole un adje-
tivo , que es denominación tomada del efecto, dicen que 
la causa del movimiento elástico es la virtud elástica de 
l a v a r a , u del muelle. Esto verdaderamente es haber ha-
llado la llave maestra para abrir todos los retiros de la 
naturaleza, porque no hay causa alguna tan oculta que 
con esta invención no se manifieste. Si se pregunta quál 
es la causa de los maravillosos movimientos del Imán se 
responde que la virtud magnética. Si se pregunta qué 

cau-

causas obran en nosotros la coccion de los alimentos , la 
expulsión de los excrementos , la nutrición , &c. se respon-
de con una virtud concoctriz , otra virtud expultriz, otra 
nutritiva. Del mismo modo la causa de los vientos, será 
una virtud ventífica , la del rayo una virtud fulminante, 
del fluxo, y refluxo del mar , dos virtudes encontradas, 
una fluxíva, y otra refluxiva. Con este baratísimo modo -
de filosofar todo está averiguado á la primera ojeada. Pe -
ro hablando de veras , esto ¿qué otra cosa es que respon-
der con lo mismo que se pregunta ? Decir que la causa 
del movimiento elástico es la virtud elástica , formalísima-
mente es decir que la causa del movimiento elástico es la 
causa del movimiento elástico. Decir que la virtud mag-
nética es quien causa en el Imán la atracción del ye r ro , e s 
responder con aquella gracia que tienen estudiada algu-
nos niños, los quales , si alguno les pregunta : Muchacho, 
¿ de quién eres hijo ? Responden : De mi padre. 

§. X I X . 
77 T ? L movimiento de proyección envuelve también 

grandes dificultades. Es arduísimo de entender 
cómo en una piedra disparada de la mano subsiste el mo-
vimiento , cesando la acción del motor. ¿ Quién mueve la 
piedra quando ya está parada la mano ? Lo que dicen 
muchos Aristotélicos , que la mano produce en la pie-
dra una qualidad que llaman ímpetu , y esta qualidad es 
quien mueve la piedra separada de la m a n o , carece de 
toda apariencia de verdad. Sí todo movimiento violento 
proviene, como dicen los mismos Aristotélicos, de cau-
sa extrínseca , ¿ cómo siendo el movimiento de la piedra 
arrojada ácia arriba violento, puede nacer de una quali-
dad intrínseca, ó inherente á la misma piedra ? Si. toda 
generación , según la misma Escuela , supone corrupción, 
¿qué qualidad, ó forma accidental se corrompió en la pie-
dra para que se engendrase aquella nueva qualidad , que 
llaman ímpetu ? ¿Qué disposiciones precedieron á esta ge-
neración ? ¿ O qué tiempo hay para que precedan , quan-
oa ' do 



do un globo grande con su movimiento impele á otro 
pequeño, siendo cierto que solo un instante dura el con-
tacto de los dos? ¿Qué contrario tiene aquella qualidad 
que ocasione tan presto su corrupción ? ¿ Acaso la grave-
dad de la misma piedra ? Pero ésta , pues subsistía al tiem-
po de darla impulso, si es contrario de aquella qualidad, 
impediría entonces su generación, como despues se dice 
que impide su conservación. Otras muchas reflexiones se 
pueden hacer para probar que aquella qualidad es qui-
mérica. Otros recurren al medio por donde se hace el 
movimiento, v. gr. el ay re , el qual dicen , que impeli-
dlo por las partes anteriores de la piedra , se mueve en 
giro ácia las posteriores , y las impele. Pero (omitiendo 
otras muchas impugnaciones, que hacen totalmente im-
probable este modo de filosofar) de aqui se seguiria , que 
la piedra no se podria mover por un espacio vacío de 
todo cuerpo , por mas recio impulso que la diesen , lo 
qual pienso que nadie creerá. Descartes compone esta di-
ficultad con su máxima general de la ley de comunica-
ción del movimiento, establecida por el Autor de la na-
turaleza : la qual no combatirémos ahora por no detener-
nos. Solo notarémos, que aquella máxima aplicada á la 
materia presente, y bien desentrañada, lo que directamen-
te significa es, que la piedra arrojada se mueve, porque 
Dios quiere que se mueva: y para resolver de este modo 
la dificultad no es menester estudiar Filosofía. 

$. X X . 
T ^ N fin, no hay movimiento alguno , sobre cu-
_ L 4 ya causa no alterquen los Filósofos. ¡Qué con-

tiendas no hay sobre explicar cómo se hacen los movi-
mientos de rarefacción , y condensación í Unos quieren 
que la rarefacción se haga ocupando la misma cantidad 
de materia, mayor espacio ; lo qual teniendo otros por 
ininteligible (pienso que con razón ) , constituyen la ra-
refacción en la disociación de las partes del cuerpo , y 
mayor extensión de poros, donde se introduce otro cuer-

po 

po mas líquido, ó sutil , como en los poros de la espon-
ja el agua, en los de la agua enrarecida el ayre , en los 
del ayre enrarecido la materia etérea , según los Carte-
sianos , ó nada , según Gasendistas, y Maignanistas: por-
que estos, como admiten en la naturaleza, no solo como 
posible, sino como existente, y preciso, el vacuo dise-
minado en pequeños intersticios * no hallan inconvenien-
te en dexar en los cuerpos poros vacíos de toda materia. 

79 La fermentación, solemne instrumento de la na-
turaleza , para infinitas obras suyas, no consiste en otra 
cosa que en un movimiento intestino de las partículas 
insensibles de los mixtos , con que solícita nueva combi-
nación de sus elementos. ¿ De dónde viene este movimien-
to ? Los modernos despues que Otón Takenio descubrió el 
Acido , y Alkali, al encuentro de estas dos substancias 
atribuyen todas las fermentaciones. Pero esto solo es se-
ñalar la materia, en que se exercita el movimiento; y 
no preguntamos aqui por la causa material , sino por la 
eficiente. ¿Quién impele á esa lucha al Acido , y al Alkali? 
El mosto , recien exprimido de las ubas , tranquilo está 
por algún tiempo. Despues empieza á tumultuar, i Qué 
nuevo agente hay aqu i , que concite las partículas de el 
mosto ? Secreto es éste, con quien solo se han atrevido 
los Cartesianos, acudiendo á su invisible duende de la 
Materia sutil, á la qual hacen autora de aquella sedición 
doméstica. Duende la he llamado con alguna propiedad; 
porque como los vulgares atribuyen al duende todos los 
movimientos, y estrépitos nocturnos , cuya causa igno-
ran , asi los Cartesianos reducen todos los movimientos 
de la naturaleza (que verdaderamente son nocturnos por 
las tinieblas que esconden sus causas) al impulso de la ma-
teria sutil. 

80 Yo estoy tan lexos de creer que la materia sutil lo 
mueve todo , que me inclino mucho á pensar que nada 
mueve. El fundamento es el siguiente. Quanto una ma-
teria es mas fluida,tanto menos impulso imprime en los 
cuerpos que encuentra. Asi vemos que el agua hace mu-
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cho menos violento choque en una pared , que qualquie-
ra cuerpo sólido de igual mole; el ayre mucho menos 
que el agua. Ningún edificio resistiera á una mediana agi-
tación del viento, si fuese tan sólido como el agua el ay-
re. Luego siendo la materia sutil infinitamente fluida , se-
gún los Cartesianos , no puede imprimir impulso, ó mo-
vimiento alguno en los cuerpos que encuentra. Es clara 
esta conseqüencia; porque si á proporcion del aumento 
de la fluidéz se minora el impulso , llegando la fluidéz á 
infinita, el impulsó se quita del todo. De aqui se sigue, 
que no habrá cuerpo alguno que no se esté inmobil á los 
embates de la materia sutil. 

81 Pero démosle la fuerza para mover las partículas in-
sensibles de los mixtos, que pretenden los Cartesianos; ni 
por eso se logra con ella la explicación del presente fenó-
meno. Lo primero , porque la materia sutil exercita su im-
pulso (si le tiene) en las partículas del mosto , desde el ins-
tante que este se exprime, y aun antes, quando el licor es-
taba contenido en el capullo de la uba. ¿ C ó m o , pues, des-
de antes no excita aquel tumulto , en que consiste la fer-
mentación ? Lo segundo, ¿ qué pueden conducir para es-
te efecto los Acidos, y Alkalis? De qualesquiera partícu-
las , que consten los mixtos, las pondrá en movimiento la 
materia sutil ; pues no hay mixto alguno impenetrable á 
su suma sutileza. Lo tercero, ¿ cómo pueden atribuirse al 
rápido, y veloz movimiento de la materia sutil aquellas 
tardísimas fermentaciones que necesitan para absolverse del 
curso de algunos años , como la de la Triaca ? 
• r^mívom EOI eoboi >c:-.m>•. '.•<(O >oi hü , t j p 

§. X X I . 
82 | " \ I c e discretamente San Agustín , que lo mas ad-

J L - ^ mirable no se admira quando lo toca muchas 
veces la experiencia : máxima que el Santo aplica á las 
maravillas de la naturaleza , y viene derechamente á nues-
tro asunto. Todos los Filósofos admiran como cosas por-
tentosas el vuelo del hierro al Imán , la dirección de el 
Imán al Po lo , el fluxo, y refluxo del Océano. Si les pre-

gun-

guntamos por qué tienen por admirables estos movimien-
tos , nos responderán que porque no han podido averiguar 
sus causas. Veis aqui que esta respuesta es una virtual con-
fesión , de que quantos movimientos hay en la naturaleza, 
son igualmente admirables que los del hierro , del imán , y 
del Océano, pues igualmente se disputan sus causas , por-
que igualmente se ignoran. La diferencia solo está en que 
estos movimientos son propios de determinados entes, y 
aquellos son comunes, ó casi comunes á todos. 

83 Yo por mí confieso, que por qualquiera parte que 
miro á la naturaleza , igualmente la admiro , porque igual-
mente la ignoro. El mismo San Agustín, á quien acaba-
mos de citar ( t r a c t . 2 4 , injoan.) tiene por igualmente 
prodigiosa aquella multiplicación ordinaria de los granos, 
que mediante la fecundidad de la tierra se logra en las mie-
ses , que aquella extraordinaria multiplicación de panes, 
y peces, que en el Desierto hizo la magestad de Christo. 
Venga ahora el Filósofo jactancioso á vendernos que tie-
ne descifrado aquel gran mysterio, solo porque trae un 
aderezo completo de voces facultativas: Virtud seminal, 
Disposiciones previas, Corrupción de una forma, intro-
ducción de otra, Atracción del jugo nutricio , Conversión 
de él en la propia substancia, Vegetación, Nutrición, &c. 
i Ignoraba por ventura Agustino estas voces, u otras equi-
valentes ? Sin embargo, tenia por un mysterio impenetra-
ble aquella multiplicación natural del grano. Dichas vo-
ces solo significan aquellas operaciones , que están paten-
tes á nuestra experiencia, sin revelar sus causas, ó el mo-
do con que se hacen. Los rústicos saben muchas mas vo-
ces que nosotros, significativas de las varias operaciones 
con que la naturaleza succesivamente va perfeccionando 
aquella obra. ¿ Son por eso unos grandes Filósofos ? ¿ Qué 
logro yo con llamar vegetación , ó nutrición aquella ope-
ración con que una planta logra su aumento? ¿Esto me da 
algún conocimiento filosófico del modo con que se hace 
aquella operacion ? Dos cosas se pueden considerar en la 
vegetación : la primera, el ascenso del jugo nutricio por 
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las fibras de la planta: la segunda, la conversión de es-
te mismo jugo en la substancia vegetable ; y veis aqui en 
estas dos cosas dos grandes mysterios. Si preguntamos á 
los Filósofos de la Escuela, cómo el jugo nutricio , siendo 
grave , espontáneamente sube hasta la cúpula de los ár-
boles mas altos ; nos dicen , que sube por atracción. Y esto 
i qué otra cosa es, que colocarnos en la comunísima obra 
de la vegetación toda la dificultad , que tiene el movi-
miento del hierro al imán ? U n a , y otra llamamos atrac-
ción , é igualmente ignoramos por qué las hojas mas altas 
de un árbol atraen el j u g o , que está en las entrañas de la 
t ierra, que por qué el imán atrae al hierro. 

84 Vamos al segundo mysterio. ¿ Quién me explicará 
el modo con que un jugo sumamente fluido, sutil, y de-
licado , quanto es menester para transcolarse por los an-
gostísimos canales de las fibras, se convierte en la solidéz 
de leño , de grano, &c.? Crece la dificultad, si volviendo 
los ojos á otros mixtos , se advierte , que de otro j ugo , ó 
vapor fluidísimo se forman también los bronces, y los már-
moles. Cierto que dixo Aristóteles con algún fundamento, 
que la naturaleza es demonia : Natura dcemonia est; non 
divina (lib. de Prassens. per somnurn); pues mirando con 
atención sus obras, todo parece que lo hace por via de 
encanto. 

§. X X I I . 
^ 5 A U N fuera algún consuelo de nuestra ignorancia, 

-LJL. si solo se nos escondiese el modo con que la 
naturaleza obra allá en lo interior de los cuerpos. Lo mas 
sensible es , que lo propio nos sucede con todo aquello que 
inmediatamente presenta á nuestros sentidos. Estamos pal-
pando el cuerpo Quanto ; pero hasta ahora no sabemos si 
se compone de puntos indivisibles, ü de partes infinita-
mente divisibles, ni en qué consiste ser un cuerpo duro, 
o blando , sólido , ó fluido , opáco , ó diáfano. Estamos 
viendo los colores, y hasta ahora no sabemos qué cosa 
son los colores ; si unas meras reflexiones de la luz , o c c i -
dentes intrínsecos del objeto. La luz nos alumbra para ver, 

y 

y es obscurísima respecto de nuestro discurso la naturale-
za de la luz. Que la concibamos substancia , que _ acci-
dente , que cuerpo , que espíritu, nada la asienta bien , y 
todo parece que la asienta. ¿Y de quántas dificultades impe-
netrables están rodeadas las especies que llamamos visi-
bles? Si hay desigualdad entre los mysterios de la Filo-
sofía , atrévome á decir que éste es el mas alto de todos. 
2 Cómo la especie visible de una Estrella del Firmamento 
en un instante se traslada desde la misma Estrella á nues-
tros ojos, caminando en ese instante muchos millones de 
leguas? ¿Cómo esa especie existe á un tiempo en todo el 
inmenso espacio que hay de aqui al Fi rmamento, siendo 
cierto que en todo este espacio no hay punto a lguno, en el 
q u a l , c o l o c a d a la vista, no perciba la Estrella? ¿ C ó m o 
siendo materiales esas especies existen muchas , solo dis-
tintas en número , contra la máxima común Aristotélica, 
en un mismo punto del espacio ; pues es cierto , que de un 
mismo punto se ven distintamente muchas Estrellas ? Omi-
to las dificultades que hay contra el modo de discurrir de 
los modernos, que no son inferiores á las propuestas con-
tra la sentencia común. 

5. X X I I I . 
86 m o d o , que nuestra Filosofía no es otra co-

I J sa que un texido de falibles conjeturas , des-
de los que llamamos primeros principios hasta las úl-
timas conclusiones. Y aun estas conjeturas se terminan 
en ciertas nociones universales ; porque todas las natu-
ralezas específicas , y aun las mas de las razones ge -
néricas ínfimas están tan lexos de nuestro conocimien-
to , que ni aun las tocamos con la duda. Si alguna verdad 
alcanzamos, ó la debemos á la experiencia , y éste ya no 
es conocimiento científico , ó es tan per se nota , que la 
perciben aun los hombres mas estúpidos; con sola la di-
ferencia , de que nosotros, los que nos llamamos Filó-
sofos, la explicamos con voces facultativas , y ellos con 
términos vulgares, que son mejores, porque son mas in-
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teligibles. Por eso dixo el muy sabio Jesuita Claudio Fran-
cisco Dechales , que nuestra Fisica nada contiene , sino 
un idioma particular , el qual no da conocimiento cierto 
de cosa alguna ( tom. i , tract. de Progressu Matheseos ). 

87 j Triste cosa e s , que los que se llaman Profesores 
de Filosofia en las Escuelas, no sepan mas de las natura-
lezas de las cosas que los vulgares ! ¿ Pero qué sería, si yo 
dixese ahora que aun saben menos ? Parecería una extra-
vagante Paradoxa. Sin embargo , es una proposicion ver-
daderísima , y de fácil prueba ; porque la experiencia 
es , como hemos dicho, el único conducto para saber al-
go de la naturaleza ; y solo experimentan la naturaleza 
los que en varios ministerios mecánicos manejan varios 
entes naturales ; no los que divertidos en especulaciones, 
viven retirados en las Escuelas. El Pescador sabrá al-
go de las propiedades de los peces ; el Piloto de los vien-
tos , y los Mares ; el Cazador de las aves, y las fieras ; el 
Labrador de la generación , y aumento de las plantas. Pe-
ro el Filósofo ¿ qué sabe ? Dudar de todo , y nada mas. Asi 
que la Aula de la Física es un Teatro, donde solo se en-
seña à dudar sin término. Digo sin término , porque nun-
ca llega el caso de pasar de la duda à la certeza. Vese 
esto c laro , en que las mismas qüestiones , que se dispu-
taban doscientos años h a , se disputan hoy con la mis-
ma fuerza que entonces. Si algún desengaño , ò cono-
cimiento cierto se ha adquirido en orden à uno , ù otro 
teorèma fisico , no nació en el Aula ; vino de afuera à 
beneficio de la experiencia. Si se sabe hoy que el ayre 
es pesado, gracias à los experimentos de Torriceli ,Mon-
sieur Pascal, Otón Guerrico, y Boyle. Si se asegura que 
la sangre circula por venas, y arterias, lo debemos à las 
observaciones Anatómicas de Fr. Pedro Pablo de Sarpi, 
y de Guillelmo Harvéo. Si consta que el chilo no va al 
h ígado, sino al corazon, ¿ quién averiguó esta verdad si-
no la oficiosa práctica de Juan Pequeto, Tomás Batto-
lino , y el Inglés Lowero ? La experiencia ha sido el uni-
co Juez àrbitro que ha terminado algunas lides, ò des-

terrado algunos errores de las Aulas. Donde todo se dexa 
á la especulación , y al raciocinio, siempre el pleyto está 
pendiente. Pasa un siglo , y otro siglo oyéndose los mis-
mos gritos , los mismos argumentos , las mismas distin-
ciones ; y el tesón de las partes contendientes se va transfi-
riendo , como por succesion hereditaria , de unos en otros 
profesores, sin que haya esperanza , ni de victoria , ni de 
ajuste. 

$. X X I V . 
88 esta conocida ignorancia nuestra podemos de-

\ _ J ducir una reflexión muy útil para observar 
constantes la sujeción debida á los sagrados Dogmas de 
la Fe. El mayor enemigo de la Religión es la desordena-
da confianza de la razón. El que llega á apreciar nimia-
mente su propio discurso, tiene puesta su creencia so-
bre el borde del precipicio. En quantos Heresiarcas hu-
vo hasta ahora , fue trascendente esta vanidad. En los de-
más vicios fueron desemejantes : en éste todos acordes. 
N i todos fueron lascivos , ni todos avarientos , ni todos 
ambiciosos; pero todos presumieron mucho de su dis-
curso. ¿Y qué antídoto mas eficáz contra esta altivéz lo-
ca , que la reflexión de lo poco , ó nada que alcanzamos 
en materias de Filosofía ? Quien conoce que no puede 
penetrar los mysterios de la Naturaleza , ¿cómo presumi-
rá sondear los de la Gracia ? Necesariamente desconfian-
do de su razón , se rendirá obsequioso á la autoridad. El 
Filósofo Anaxágoras, á quien por su extraordinaria su-
tileza antonomásticamente llamó Mente, ó Espíritu la an-
tigüedad , despues de trabajar infinito en la Filosofía, de-
cía , que la naturaleza toda estaba circundada de tinie-
blas : Aaaxagoras pronuntiat circumfussa esse tenebris 
omnia ( Lact. lib. 3 , Divin. Instit. cap. 28. ) Y noto que 
este Filósofo, que conocía impenetrable á su discurso la 
naturaleza, fue (si creemos á Aristóteles , Laercio , y 
Plutarco) el primero entre los Filósofos, que conoció la 
indispensable necesidad de una Inteligencia suprema auto-
ra de todo. Al contrario , los que jactanciosos se lison-
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jearon de descubrir á la naturaleza todos sus fondos, ne-
garon por la mayor parte , ó la existencia , ó la provi-
dencia á la Deidad. 

89 Lo que de mí puedo asegurar e s , que despues de 
la Gracia Divina, la arma mas valiente , que siempre he 
tenido para vencer todas aquellas dificultades, que la ra-
zón natural propone contra los Mysterios de la F é , ha 
sido el conocimiento de mi ignorancia en las cosas natu-
rales ¡Válgame Dios ! (digo muchas veces ácia m í ) ¿có-
mo he de entender aquellas maravillas, que usando de 
su poder extraordinario, obra la mano Omnipotente,si 
no alcanzo los efectos comunes de su poder ordinario ? 
Es verdad que ignoro cómo una Persona Divina pudo 
unirse á la naturaleza humana. Pero también ignoro có-
mo una alma espiritual se puede unir al cuerpo material. 
Sin embargo, esto es cosa de hecho , y pasa dentro de 
mí mismo. No percibo cómo el pan puede convertirse 
en el Cuerpo , y el vino en la Sangre de Christo. Pero 
tampoco percibo cómo una misma agua , que cae del 
Cielo , se convierte no en u n o , ú otro cuerpo , sino en 
quantos cuerpos animales, y vegetables hay acá abaxo. 
En la controversia mas plausible de la Teología me hállo 
sumamente embarazado ; porque si me pongo de parte de 
la Providencia , me oprimen los terribles argumentos, que 
hay á favor de la libertad ; si me pongo de parte de la 
libertad , me hacen cruda guerra los argumentos que hay 
á favor de la Providencia. ¿ Pero no estoy viendo esto mis-
m o , y aun con mas aprieto , en la vulgar controversia filo-
sófica de la composicion del Continuo, donde qualquie-
ra sentencia, que se lleve, no se halla otra respuesta á 
los argumentos contrarios, sino enredar la disputa con 
voces ? ¿ Donde si defiendo con Aristóteles la infinita divi-
sibilidad del Continuo, no puedo escaparme de conceder 
en mi mente (aunque no lo haga con la boca, por no 
darme por concluido) infinito número de partes? ¿ y si 
con Zenón le compongo de indivisibles, me dexan , no 
solo sin respuesta, pero aun sin aliento los argumentos 

ma-

matemáticos, que se forman en la diagonal del quadrado, 
en el movimiento de las dos ruedas concéntricas unidas, 
y otros ? 

90 Si en estas cosas naturales (digo otra vez ) , que 
están patentes á mis ojos , y estoy palpando con mis ma-
nos , ocurren mil dificultades insuperables á mi enten-
dimiento, ¿ con quánta mas razón deberá suceder lo mis-
mo en las sobrenaturales, que están totalmente fuera de 
la esfera de los sentidos ? Si por mas que discurra, no per-
cibo , cómo puede Dios hacer infinitas cosas , las quales 
v e o , que está haciendo cada dia , ¿ no será locura negar, 
y aun dudar la existencia de las cosas reveladas, solo por-
que no percibo cómo Dios las pudo hacer ? Si hubiese un 
h o m b r e , que no viendo por la cortedad de su vista los 
objetos que tiene muy cerca de s í , pretendiese ver los que 
distan millares de leguas de sus ojos , é infiriese que ta-
les objetos no existen , solo porque él no los ve , ¿ no le de-
clararían todos por fatuo? Esta es puntualmente la locu-
ra de los que niegan los mysterios revelados, solo porque 
ellos no los alcanzan. Hombrecillo torpe , y rudo , si á 
la cortedad de tu discurso es totalmente impenetrable la 
fábrica de estos materiales compuestos, que estás tocan-
do todos los instantes, ¿cómo quieres comprehender ei 
modo' inefable con que la Omnipotencia hizo aquellas so-
brenaturales maravillas ? Dirásme que no hallas solucion 
á los argumentos, que el Gentil te propone contra el mys-
terio de la Trinidad , 0 contra el de la Encarnación. Y 
yo te repongo, que tampoco la hallas á los que te p ro-
pone el Filósofo contra la composicion del Continuo, qual-
quiera sentencia que lleves en esta materia. ¿ Concederás 
por eso ,que el Continuo no se compone ,ni de partes di-
visibles, ni de indivisibles? Ya se ve que no. Pues igual, 
y aun mayor delirio será negar la verdad de aquellos mys-
terios, solo porque tú no puedes desatar las objeciones. 
¡Bueno fuera que un poder infinito se conmensurase á tu 
limitada comprehension; 0 que Dios no pudiese obrar, 
sino lo que tú puedes entender! 
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91 Ningún Aquilón tan prontamente disipa las nubes 
que escondían la luz del Sol , como estas reflexiones sere-
nan las dudas, que la razón natural opone á los myste-
riös de la Fe. Dexen , pues, los presuntuosos Dogmáticos 
de morder el Scepticismo , como mal avenido con la Re-
ligion. Digo el Scepticismo contraído precisamente á los 
términos de la Física; pues éste , bien lexos de perjudicar 
á la creencia, contribuye á hacerla mas firme , removien-
do el estorvo que la presunción de la razón natural pone 
á la humilde docilidad , tan necesaria para tener al enten-
dimiento en la sujeción debida á la revelación. 

92 Ocasionan grave daño , no solo á la Filosofía, mas 
aun á la Iglesia estos hombres , que temerariamente pro-
curan interesar la doctrina revelada en sus particulares sen-
tencias filosóficas. De esto se asen los Hereges para ca-
lumniarnos de que hacemos artículos de Fe de las opinio-
nes de la Filosofía; y con este arte persuaden á los suyos 
a r d u a , y odiosa nuestra creencia. En esto se fundan algu-
nos Estrangeros, quando dicen que en España patrocina-
mos con la Religion el idiotismo. Poco ha que escribió 
«no , que son menos libres las opiniones en España , que 
los cuerpos en Turquía. Para que se guarde el respeto 
debido á lo sagrado, es menester no confundirlo con lo 
profano. Si alguno erigiese las habitaciones todas en Tem-
plos , sería autor de que á los Templos se perdiese la reve-
rencia , y el decoro. Jueces tiene la Iglesia para calificar 
quáles doctrinas son útiles, quáles perniciosas, y quáles 
indiferentes. Déxese á ellos la decisión, y no sean pertur-
bados los que sincéramente buscan la verdad con estos 
espantajos , que les opone la parcialidad , y la facción ; tal 
vez la ira de los que dieron su nombre" á alguna particu-
lar Escuela ,0 la embidia de los que no pueden adelan-
tar tanto. 

§. X X V . 
9 3 <3ue hemos mostrado que no hay ciencia al-

J L guna física , 0 conocimiento demostrativo de 
las cosas naturales, se puede dudar , si por lo menos le 

pue-

puede haber. El doctísimo Valles resuelve que no , porque 
el conocimiento físico es de singulares, y de los singulares 
no se da ciencia. Pero este fundamento ya arriba mostra-
mos que es insuficiente. 

94 Mas fuerza pueden hacer dos autoridades del Ecle-
siastés, que alegan à su favor los Scépticos. La primera 
del capítulo 3 : Cuneta fecit bona in tempore suo , & mun-
dum tradidit disputationi eorum, ut non inveniat homo 
opus, quod operatus est Deus ab initio usque ad finem. L a 
segunda , aun mas formal , y precisa del capítulo 8 : Et in-
tellexi, quod omnium operum Dei nullum possit homo inve-
rtiré rationem eorum , qu<e fiunt sub Sole : & quanto plus 
laboraverit ad quarendum , tanto minus inveniat, etiamsi 
dixerit sapiens, se no s se, non poterit reperire. M a s à l a 
verdad estos Textos , quando afirman la imposibilidad de ha-
llar la razón de los efectos naturales, pueden ser entendidos 
de la razón providencial, no de la natural, y fisica. De he-
cho , asi lo entienden algunos Padres , y Expositores. 

95 Otros arguyen por la parte contraria, que el ape-
tito de saber las causas de los efectos naturales es natural 
al hombre , ó índito por la misma naturaleza ; y no pu-
diendo el apetito natural terminarse à cosa imposible, se 
sigue que es posible conseguir la ciencia de que habla-, 
mos. A este argumento responde Valles, que es absoluta-
mente posible ; pero no en la vida presente , sino en la ve-
nidera ; en la qual los Bienaventurados verán en Dios cla-
rísimamente todas las cosas. Esta solucion tiene sobre sí 
la dificultad, de que asi como el apetito natural no pue-
de terminarse à objeto imposible , tampoco puede termi-
narse à objeto sobrenatural ; y la ciencia , que los Bienr-
aventurados tienen de las cosas naturales, es entitativamen-
te sobrenatural ; porque depende efectivamente del lumbre 
de gloria. Con todo se puede decir que à la alma separada 
del cuerpo , prescindiendo de la bienaventuranza sobrena-
tural ,y del lumbre de gloria, le es debido el conocimien-
to cierto de todas las cosas materiales, por especies in-
fusas del orden natural , como sienten Egydio Romano, 
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el Padre Suarez , y otros; y siendo este conocimiento na-
tural , puede ser objeto del apetito natural de ciencia 
que hay en esta vida mortal. 

96 Empero , no dexarémos de notar aqui que aquel 
argumento no necesita de esta solucion, por quanto pro-
cede sobre un falso supuesto , no advertido por Valles: 
y e s , que el apetito de conocer filosóficamente las cosas 
sea natural , ó índito al hombre por la naturaleza. Si lo 
fuese , todos los hombres tendrían este apetito, lo qual no 
sucede; antes los mas no tienen inclinación alguna á la 
Física; y muchos desprecian como inútil , vana , y nada 
deleytable la aplicación á las especulaciones filosóficas. Es 
verdad que todos los hombres desean saber ; pero este 
apetito no se termina en todos á un mismo objeto, ó á 
una misma clase de objetos. Las almas generosas aman 
generalmente la verdad. Pero los mas de los hombres so-
lo ansian saber aquellas cosas, cuyo conocimiento puede 
contribuir á la satisfacción de sus pasiones. 

97 Hemos visto la poca fuerza de los argumentos, que 
por una , y otra parte se forman en la duda insinuada. 
Por lo qual yo no me atrevo á dar la sentencia. Ni yo 
sé , ni nadie puede saber , sin revelación, los límites jus-
tos del entendimiento humano en orden á las cosas na-
turales. Aunque hasta ahora los varios systemas filosó-
ficos, que se han inventado , padézcan , ó grandes du-
das o declaradas nulidades, ¿ quién sabe si en adelante 
puede descubrirse alguno tan caba l , tan bien fundado , que 
convenza de su verdad al entendimiento ? Lo que creo es, 
que si esto se puede lograr , es mas verosímil conseguir-
se usando del método, y órgano de Bacon. Bien es ver-
dad , que éste es tan laborioso , y prolixo , que casi se de-
be reputar moralmente imposible su execucion ; pues es 
por lo menos preciso que los Monarcas de un podero-
sísimo Rey no (v. gr. el de Francia) , por espacio de mas 
de cien anos, aplicando á este fin grandes tesoros, ha-
gan trabajar en inumerables experimentos, y en razonar 
sobre ellos, con distinción de varias clases , y empleos, 

aun-

aunque todos subordinados debaxo de planta arreglada , á 
mas de quatrocientos hombres hábiles. ¿ Quándo se logra-
rá esto ? La Academia Real de las Ciencias de París, la So-
ciedad Régia de Londres , no son mas que un rasguño del 
gran proyecto de Bacon. 

L A V E R D A D V I N D I C A D A 

C O N T R A 

L A M E D I C I N A V I N D I C A D A . 

(Respuesta apologética , traducida del Latin en Cas-
tellano , y añadida por el Autor+ 

PROEMIO DE LA TRADUCCION. 

BIEN quisiera no tener ya mas qüestiones con los Médi-
cos , por haber experimentado que en este gremio 

los que menos saben , saben cierto secreto para hacerse 
respetar ; mas no puedo escusarme de cumplir la prome-
sa que hice en el segundo T o m o , de dar en el tercero la 
traducción de esta Apología : en la qual solo tengo que 
advertir , que como Autor del escrito, usé de la licencia 
que tengo , y es negada á los meros Traductores , para 
omitir algo, que me pareció poder escusarse, y añadir en 
su lugar algo que juzgué mas útil. 

TRADUCCION. 
§• i-

1 " l^TAda he deseado mas ardientemente , desde que 
en el primer Tomo del Teatro Crítico manifes-

té , á los que la ignoraban , la incertidumbre de la Me-
di-
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el Padre Suarez , y otros; y siendo este conocimiento na-
tural , puede ser objeto del apetito natural de ciencia 
que hay en esta vida mortal. 

96 Empero , no dexarémos de notar aqui que aquel 
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que si esto se puede lograr , es mas verosímil conseguir-
se usando del método, y órgano de Bacon. Bien es ver-
dad , que éste es tan laborioso , y prolixo , que casi se de-
be reputar moralmente imposible su execucion ; pues es 
por lo menos preciso que los Monarcas de un podero-
sísimo Rey no (v. gr. el de Francia) , por espacio de mas 
de cien anos, aplicando á este fin grandes tesoros, ha-
gan trabajar en inumerables experimentos, y en razonar 
sobre ellos, con distinción de varias clases , y empleos, 

aun-

aunque todos subordinados debaxo de planta arreglada , á 
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BIEN quisiera no tener ya mas qüestiones con los Médi-
cos , por haber experimentado que en este gremio 

los que menos saben , saben cierto secreto para hacerse 
respetar ; mas no puedo escusarme de cumplir la prome-
sa que hice en el segundo T o m o , de dar en el tercero la 
traducción de esta Apología : en la qual solo tengo que 
advertir , que como Autor del escrito, usé de la licencia 
que tengo , y es negada á los meros Traductores , para 
omitir algo, que me pareció poder escusarse, y añadir en 
su lugar algo que juzgué mas útil. 

TRADUCCION. 
§• i-

1 " l^TAda he deseado mas ardientemente , desde que 
en el primer Tomo del Teatro Crítico manifes-

té , á los que la ignoraban , la incertidumbre de la Me-
di-



dicina , que el que las objeciones, que desde entonces pre-
venía me habían de proponer los Médicos, fuesen con-
cluyentes. Importábame mucho mas ser vencido , que ven-
cedor en esta lid. Porque siendo yo de una salud bastan-
temente quebrantada, no podia menos de serme gratísi-
mo el verme obligado, por la eficáz persuasión de los ar-
gumentos , á esperar de la Medicina el alivio de mis do-
lencias. Pero muy presto vi frustrado el deseo. Declará-
ronme guerra los Médicos, mas cruel á la verdad que yo 
podia haber merecido. Con violenta irrupción salieron por 
todas partes profesores de esta Facultad, armados, no diré 
de plumas, sino de flechas. 

Adversi, rupto ceu quondam turbine , venti. 
2 Parecieron varios escritos llenos de amarguísimas in-

jurias. ¡ Oh , quánto se destemplaron algunos! Médico hu-
bo tan inverecundo, audáz, desapiadado , y maligno, que 
se atrevió á estampar que tenia comprehendida la especie 
de mis indisposiciones, dándoles el mas feo caracter , y 
origen que se podia discurrir. ¿ Y esto se imprimió con 
nombre del Autor, y licencias ordinarias ? ¿ Y para un es-
crito como éste hubo Aprobantes en la piadosísima Corte 
de Madrid ? ¿ En qué guerras de los Bárbaros mas feroces 
se ha practicado este género de hostilidades ? No de to-
dos me quexo; aunque , á la verdad, solo se contuvieron 
en los términos de la decencia Pauei, quos cequus amavit 

Júpiter; los demás en mucho mayor número. 
Qua data porta ruunt, & térras turbine perfluant. 

3 Inútilmente busqué en tanta copia de escritos la 
pretendida certeza dé la Medicina. Antes ( l o q u e es admi-
rable) creció la incertidumbre entre los vanos conatos de 
probar h evidencia ; porque los Médicos, que me impug-
naron, igualmente discordes estaban entre s í , q u e conmi-
go. Lo que uno afirmaba , negaba otro. Lo que éste edi-
ficaba , arruinaba aquel. Tanta est discordia fratrum. Los 
Autores de Medicina, á quien un escrito tributaba altos 
elogios, en otro eran tratados con sumo desprecio. Uno 
veneraba la Astrología como auxiliar precisa de la Medí-

ciña ; otro la condenaba como Facultad irrisible, y vana. 
Uno celebraba los Inventos modernos; otro los trataba co-
mo heregías del Arte. Aun en el punto esencial de la di-
ficultad húbola misma división. Unos confesaban la incer-
tidumbre de la Medicina; otros la negaban ; otros dolo-
samente hurtaban el cuerpo á explicarse sobre esta ma-
teria. De este modo en los escritos mismos , donde inten-
taban los Profesores mostrar su concordia en los dogmas, 
dieron á conocer que jamás se pondrían de acuerdo. 

4 Los últimos que salieron á la palestra fueron el 
Doctor Don Ignacio Ros , y otro Médico , de cuyo |£om-
bre he procurado olvidarme , igualmente distantes uno de 
otro en estilo, que en opinion. El primero , á la reserva 
de algunos descuidos , escribió con bastante urbanidad, 
y cultura. El segundo manchando á cada renglón el pa-
pel con insulsas chocarrerías, y torpes dicterios, en gro-
sero estilo dio á luz un libelo , que asi le puedo lla-
mar , porque quanto desierto de razones , estaba poblado 
de injurias. Con tales méritos \ qué podia suceder, sino que 
leyesen con irrisión , y desprecio todos los hombres de 
razón? Asi fue. Mas á mí finalmente, en una cosa me 
agradó; y f u e , que abiertamente confesó la incertidum-
bre de la Medicina. Si me preguntas por qué tomó la 
p luma, ó sobre qué me impugnó , siendo sobre esto todo 
el pleyto; no sabré decírtelo , ni aun pienso que él mis-
mo lo sabe. Acaso dirá , y el escrito lo confirma, que su 
intento no fue contradecirme , sino injuriarme. Concedá-
mosle que tiene razón , porque cada uno escribe lo que 
sabe. 

5 Pero ve aquí que al tiempo que este Médico subs-
cribe á la incertidumbre de la Medicina , añadiendo que 
ésta es una cosa que nadie ignora , sale por la parte con-
traria el Doctor Ros , pretendiendo en el libro que com-
puso debaxo del título Medicina Vindicata , que la cer-
teza de la Medicina está declarada por el infalible Orácu-
lo de la Divina Escritura , y por consiguiente fuera de 
toda controversia. ¡ Ojalá ! 

Ocho 



6 Ocho meses tardó el Doctor Ros en dar á luz aquel 
pequeño volumen, con mal agüero á la verdad , pues se-
gún el dicho de Hipócrates, el parto octlmestre nunca es 
vital. N o puedo comprehender qué motivo obligó á este 
Autor á escribir en Latin. Acaso contemplándome estran-
gero en este idioma , ó el idioma estrangero para m í , qui-
so obligarme á responder en é l , para que embarazado en 
la dificultad del estilo, ó me diese por vencido^ á la im-
pugnación , ó en vez de explicarme, me implicase en la 
respuesta. Es cierto que con no poca repugnancia me he 
redifiído á responder en el idioma Latino ; porque mi 
distancia del lugar destinado á la impresión , me imposi-
bilita corregir las muchas erratas que preveo ha de haber 
por la impericia del Impresor; y no faltará algún caviloso 
contrario mió , que maliciosamente me las impute , trans-
firiendo á mi persona el defecto de la Latinidad , ó la ig-
norancia del que imprime la obra. Exemplo dio ya á otros 
para esta maligna interpretación aquel urbanísimo Mé-
dico citado arriba , el qual este yerro de Imprenta come-
tido en la respuesta que di al Doctor Mart ínez, el reo de-
mandando ante el Juez, me le atribuyó á m í , insultándo-
m e con desgraciadísima gracia sobre la torpe ignorancia de 
que no es el reo quien demanda , sino el actor. Habia yo 
escrito el reo demandado ante el Juez. Esto estaba bien di-
cho , y es frase de Curia. El Oficial de la Imprenta se 
equivocó , y añadiendo una » , imprimió demandando. Fá-
cil era conjeturar que habia sucedido asi , á qualquiera á 
quien no cegase, ó su rudeza , ó su malicia. 

7 Este miedo de los yerros de Imprenta (por la ig-
norancia de Latinidad que hay en nuestros Impresores) 
se acrecienta en m í , en consideración de los muchos que 
he observado en el escrito del Doctor Ros. Si este Autor, 
no obstante la cuidadosa vigilancia, que es de creer aplica-
ría á la corrección de su o b r a , no pudo evitar que caye-
sen en ella muchísimos solecismos, y barbarismos, ¿cómo 
podré y o , estando ausente , evitar igual , ó mayor desgra-
cia en la mia ? 

§. H. 

§. I I . 
8 " Q E r o veamos ya qué nos opone el nuevo Vindicador 

JL de la Medicina. Arguyo lo primero con aquel 
texto del Eclesiástico , tantas veces inculcado : Honora 
Medicum, &c. Esta es la áncora sagrada á que recurren 
todos los Médicos. ¿Pero qué hay en aquel texto contra 
mi escrito ? Encomienda el Eclesiástico que se honre á los 
Médicos, i Por ventura los he deshonrado yo , como algu-
nos Médicos procuraron deshonrarme á mí ? Dice que son 
necesarios; no he predicado yo que sean inútiles. Añade 
que son merecedores del estipendio. Todo esto se entien-
de de los Médicos buenos; y convengo en que á estos se 
les asigne , muy crecido , y se les pague con puntualidad. 
De suerte que yo , sin derogar en cosa alguna al interés 
y honor de los profesores hábiles , tuve por único blanco 
probar la incertidumbre del arte , la qual sin duda demos-
tré con invencibles argumentos. Esto en ninguna manera 
perjudica, ni á la facultad , ni á los profesores. ¿ Piensa 
acaso el Vindicador , que el precio , y estimación de un 
arte se debe medir por su certeza ? Vive muy engañado: 
mucho mas apreciable es en la República para el uso de 
la Guerra un General consumado, que un excelente Inge-
niero ; no obstante que éste en la práctica de su arte pro-
cede comunmente sobre evidentes demostraciones, y aquel 
rara vez pasa de falibles conjeturas. 

9 De aqui se desvanece en ayre , y humo la acu-
sación intentada por el Vindicador, como que yo haya 
capitulado la Medicina de falsa, inútil, y nociva. Nada 
de eso he d i c h o , sino que es incierta. ¡ Notable equivo^ 
cacion es confundir la incertidumbre con la falsedad , con 
la inutilidad, con la malignidad! La arte militar colo-
cada en la mente de un Genera l , es incierta. ¿ Quién di-
rá por eso que es falsa ? ¿ Quién dirá que es inúti l , ó no-
civa á la República ? 

10 Mas ya prueba el Vindicador mas abaxo la certe-
za d é l a Medicina ; porque en el capítulo 38 delEclesiás-

ti-



tico se llama ciencia la Medicina: Dedit botninibus scitn-
tiam. Siendo , pues , la ciencia un hábito cierto , y evi-
dente , como la definen los Lógicos, se sigue que es cier-
ta , y evidente la Medicina. ¡ Admirable argumento por 
cierto! Como si el nombre de ciencia siempre que ocur-
re en las Sagradas Letras se hubiese de tomar en el sen-
tido que le dan los Escolásticos. Si fuese as i , habríamos 
de venerar como una de las facultades científicas el arte 
de partear; pues de las Parteras Hebreas se d i ce (Exod . i.) 
que tienen ciencia de partear: Obstetricandi babent scien-
tiam. 

I I En crasísimos errores caerá qualquiera, que sin dis-
creción tomáre todas las voces de la Escritura en el sen-
tido en que las usan los Escolásticos. Un exemplo ( dexan-
do otros infinitos) tenemos en el mismo capítulo del Ecle-
siástico , que se nos opone. En él se dice que Dios crió de 
la tierra los medicamentos : Altissimus creavit de térra 
medie amerita. Ve aqui una proposicion implicatoria , si el 
verbo criar se toma en el sentido escolástico; porque en 
éste el criar es producir una cosa de la nada. ¿Cómo com-
pondrémos que los medicamentos sean producidos de la 
nada , siendo producidos de sugeto presupuesto , convie-
ne á saber , de la tierra ? ¿ N o es manifiesta implicación? 
. 12 Las voces , pues , de ciencia, y sabiduría , fre-

qüentemente se aplican en las Sagradas Letras á qualquie-
ra hábito cognoscitivo, que sea evidente , que no. Y es-
te mismo significado tienen en el uso común. A veces se 
toman por la prudencia , como es notorio á qualquiera 
que haya leído algo en la Biblia; y á veces estas voces se 
extrahen al sentido metafórico , como quando se dice 
Psalm. 18 , que una noche enseña ciencia d otra noche; y 
Job cap. 38 , que Dios dio inteligencia al gallo. 

13 Pero concedámosle graciosamente al Vindicador, 
que el Eclesiástico recomienda la Medicina, no solo co-
mo útil , mas también como cierta. Réstale al Vindi-
cador probar , que la Medicina celebrada en aquel ca-
pítulo es la misma que practican nuestros Médicos, pues 

yo 

yo solo de esta he hablado. Que hay Medicina cierta en 
estado de la posibilidad, ó secundum se, comoodicen ios 
Escolásticos , no lo negaré jamás. Tampoco batallaré sobre 
si la hubo en algún siglo, si la tuvo algún singular Mé-
dico , ó si ahora se practica en alguna remota parte del 
mundo. De la Medicina , como en estos siglos, y en es-
tas regiones se usa , es la question. ¿ Cómo me probará el 
Vindicador que esta misma es la que aprueba el Eclesiás-
tico? Lástima es que se haya esforzado á probar esto, 
porque todo fue sudar en vano. 

14 Intenta este imposible , diciendo lo primero , que 
Hipócrates fue anterior doscientos años al Autor del Ecle-
siástico. De aqui infiere que la Medicina que aprobó el 
Eclesiástico, es la Hipocrática. Aqui de Dios: ¿por qué 
regla de Súmulas saldrá esta conseqüencia ? Será buen ar-
gumento éste: Paracelso fue anterior dos siglos al Doctor 
Ros: ¿luego la Medicina que el Doctor Ros aprueba , es 
la Medicina practicada por Paracelso ? ¿ O éste: Lutero 
me precedió á mí dos siglos: luego la Teología que yo 
apruebo, es la misma que enseñó Lutero ? 

15 i Juzga acaso el Vindicador que la Medicina Hi-
pocrática en aquellos dos siglos que pasaron desde Hipó-
crates al Autor del Eclesiástico, se extendió por todo el 
mundo , y llegó á practicarse en la Palestina , donde es-
cribió el Eclesiástico , como en todo el resto de la tierra? 
Pero esto no basta que lo juzgue ; es menester que lo prue-
be. ¿ Mas cómo ha de probarlo , si es totalmente impro-
bable? Plinio nos dice , que despues de muerto Hipócra-
tes reynó por mucho tiempo en Sicilia la Secta Empírica, 
fundada por Acron Agrigentino. Los Romanos también se 
curaban empíricamente por aquel tiempo ; pues el pri-
mmer Médico Griego que entró en R o m a , fue Archaga-
t o , siendo Cónsules Lucio Emilio, y Marco Livio , lo qual 
sucedió mas de doscientos y veinte años despues de la 
muerte de Hipócrates. A vista de esto , ¿ qué hay que ad-
mirar que los Hebreos, que comerciaban mucho menos 
que Romanos , y Sicilianos con los G iegos, tuviesen al-
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guna práctica curativa, muy distinta de la que Hipócrates 
habia establecido en la Grecia? 

16 Ni en la Grecia misma tuvo fuerza para mante-
nerse la autoridad de Hipócrates, pues antes de pasar un 
siglo despues de su fallecimiento, trastornaron sus dogmas 
Chrysipo Gnidio , y Erasistrato , discípulo de Chrysipo. 

. $. I I I . 
17 T O segundo prueba el Vindicador, que la Medi-

ciña Hipocrática es la misma celebrada por el 
Eclesiástico , porque en este sagrado Libro se hallan dos 
preceptos en orden á la dieta ; los quales da también Hi-
pócrates ; conviene á saber , el comer , y beber con so-
briedad , y el de procurar el vómito quando esté nimia-
mente gravado el estomago. ¡ Graciosa prueba por cierto! 
Esto es lo mismo que si alguno probase que la doctrina 
del Evangelio es la misma del Alcorán, porque en el Al-
corán hay algunos preceptos morales idénticos con los del 
Evangelio. Mahoma prohibió el homicidio, el adulterio, 
el hur to , que también habia prohibido Christo. ¿Quién 
por esto, sin blasfemar, concederá la proposicion abso-
luta , de que es una misma la doctrina de Christo y la 
de Mahoma? 

18 Fuera de que esos dos preceptos de régimen no 
hay mas razón para decir que son de Hipócrates , que 
para decir que son de todo el género humano. ¿Por ven-
tura , antes que Hipócrates viniese al mundo, no se sabía 
que es conducente para la salud la templanza ? ¿O se igno-
raría para siempre que el vómito aprovecha en la nimia 
repleción del estómago, si Hipócrates no hubiera revela-
do á los mortales este grande arcano ? Creo que no habrá 
sobre !a haz de la tierra hombre de razón que no con-
venga en esta maxima. 

19 Pero aunque diésemos (que es demasiado conce-
der ) que la Medicina aprobada por el Eclesiástico es la 
Hipocrática, nada se infiere á favor de la Medicina que 
hoy vemos practicar. Es cierto que todos nuestros Médi-

cos 

eos se precian de fieles discípulos de Hipócrates. Sin em-
bargo , si se coteja la práctica de este grande hombre con 
la de estos que se llaman discípulos suyos , se hallará, que 
son extremamente diversas, como ya notaron graves Au-
tores en estos tiempos últimos. Ballivio dice (fol. mihi25o.) 
que apenas entre seiscientos Médicos se halla uno , que en 
la curación no siga rumbo contrario al de Hipócrates. 
Quantos leen con reflexión las Obras de Hipócrates, ad-
vierten que fue parcísimo el Príncipe de los Médicos en 
la aplicación de remedios , y que su principal atención 
era siempre conservar las fuerzas á la naturaleza. ¡ Oh 
quánto dista este prudente cuidado de la cruel , y san-
grienta práctica que hoy está en uso ! Nuestros Médicos 
(exceptuando muy pocos) ni descansan , ni dexan _ des-
cansar á sus enfermos. Aunque se menudeen las visitas, 
apenas se pasa alguna sin aplicación de remedio. De es-
tos dixo Galeno , que pecan siempre que visitan : Quoties 
ai ¡egrum aseedunt, toties peccant ( 1. de Dieb. dec. cap. 
11 ). Sin embargo, estos Médicos enemigos de la natura-
leza , son los que celebra por doctísimos el vulgo. Aca-
ban de matar á un enfermo con purgas , sangrías , cantá-
ridas , ventosas, á que añaden la continuada molestia de 
ungüentos, cataplasmas , &c. y lo que se oye decir á los 
que mas sienten la muerte e s , que les queda el consuelo 
de que el Médico hizo quanto cabia en el arte Dice muy 
bien Daniél Le-Clerc en su historia de la Medicina, que 
si hoy viviera Hipócrates, apenas habría enfermo que se 
pusiese en sus manos. La razón es , porque Hipócrates 
freqüentemente fiaba gravísimas enfermedades á la natu-
raleza , ayudada del régimen , sin aplicarles remedio algu-
no ; lo que hoy es tenido por suma ignorancia. Constame 
con toda certeza.que hay Médicos,que contra su dictamen 
recetan ; porque si no lo hacen , dicen de ellos, que son unos 
asnos, que no han conocido la enfermedad , o no saben 
cómo se debe curar. Tan lexos como esto estamos de que 
la práctica curativa de este siglo sea la misma que Hi-
pócrates observó. 

Z 2 §• iv. 



§. I V . 
20 T > R n e b a lo tercero el Vindicador la identidad de 

JL nuestra Medicina con la que aprueba el Ecle-
siástico ; porque la unidad de la ciencia se toma de la uni-
dad del objeto , y del fin ; pero es asi que el mismo 
objeto, y fin tienen una , y otra medicina , pues el ob-
jeto de entrambas es el cuerpo humano como sanable,y 
el fin la sanidad: luego una misma es una , y otra Me-
dicina. 

21 En este argumento hay una insigne equivocación 
la qual voy á descubrir. Para lo qual se ha de notar lo pri-
m e r o , que en el uso común freqiientemente el nombre 
propio de algún hábito, ó facultad , se da á otro hábito 
no solo distinto, mas aun opuesto. Pongo un exemplo: 
La superstición es vicio opuesto á la virtud de Religión; 
no obstante lo qual , á la superstición misma , ó hábito' 
que inclina al culto supersticioso, se da á cada paso nom-
bre de Religión. Asi en los libros se lee , y en las con-
versaciones se oye comunísimamente : La Religión de los 
Turcos ; la Religión de los Tártaros; siendo asi que la de 
estos bárbaros no es Religión , sino superstición ; porque 
Religión es la que da á Dios el debido culto : supersti-
ción la que , o da á Dios un culto incompetente , ó tri-
buta a la criatura el culto que se debe á Dios. Pongo 
otro exemplo: San Agustín (¡ib. 6, de Civit. cap. 6 &%) 
habla de las tres Teologías, dándoles este nombre 'de los 
antiguos Gentiles: la Natural , la Teátr ica ,y la Civil ; no 
obstante que ninguna de las tres es Teología, antes un há-
bito erroneo contrario á ella. En una palabra. La Reli-
gión se dice equívocamente de la verdadera, y falsa Re-
l ig ión; y la Teología de la verdadera, .y falsa Teología. 
Lo mismo sucede en el uso de los nombres significativos 
de otros hábitos. 

22 Se ha de notarlo segundo, que uno es el fin de la 
obra , y otro el fin del operante. Esta distinción ( vulgar 
entre Teologos, y Filósofos morales) tiene mucho lugar 

en 

en el uso de las artes. El Artífice imperito con la inten-
ción siempre pretende el fin del a r t e ; mas con la obra 
muchas veces se aparta de él. El Piloto siempre intenta 
llevar la nave al puerto ; mas por su ignorancia tal vez la 
rompe en el escollo. 

23 Lo tercero se ha de tener presente ,que yo en la 
respuesta al D ictor Martínez no afirmé que fuese subs-
tancial mente distinta la Medicina de hoy de la que el 
Eclesiástico aprueba; sí solo el que no constaba la iden-
tidad : lo qual me bastaba para asentar aquella proposi-
cion hypotética : Aunque yo dixese, que toda quanta Me-
dicina se practica en el mundo es inútil, y nociva , no con-
tradiría al sagrado texto del Eclesiástico. Sobre cuya pro-
posicion se debe notar una calumnia con que casi en to-
das las páginas me da en los ojos el Vindicador , impu-
tándome haber afirmado que toda la Medicina de este si-
glo es inútil , y nociva. ¿ Es posible que el Vindicador igno-
re la distinción que hay entre la proposicion absoluta , y 
la hypotética, y quánto distan para el efecto de hacer 
una proposicion verdadera, O falsa , estas expresiones di-
go , y si dixese ? Esta proposicion : Digo que Cesar no 
sonquistó las Galias , es falsa; pero esta o t ra : Si dixese 
que Cesar no conquistó las Galias , no contradiría d la Sa«> 
grada Escritura , es verdadera. 

24 Mas para responder al argumento propuesto , y 
asentar la verdad de aquella proposicion hypotét ica, ha-
gamos por ahora la cuenta de que yo "la profiero absoluta, 
diciendo que toda la Medicina de este siglo es inútil, y 
dañosa. Verá el defensor, que ni prueba , ni puede pro-
bar que esta proposicion tenga la mas leve sombra de opo-
sicion al texto alegado. 

2$ Respondo , pues , al argumento , concediendo la 
m a y o r , y negando la m e n o r , la qual jamás probará el 
defensor. Porque si me arguye con la definición de la Me-
dicina, ó con otra qualquiera cosa , todo eso di ré yo que 
se verifica de la verdadera Medicina ; no de la falsa , inútil, 
y nociva, qual es la Medicina de este siglo, y la qual so-
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lo equívocamente se dice Medicina, como la Supersti-
ción , y Teología de los Infieles , equívocamente se dice 
Religión , y Teología. Ineptamente , pues , al que afirma 
que la Medicina presente es nociva , se le pretende pro-
bar la identidad de ella con la antigua, porque miran un 
mismo objeto; pues el que afirma que es nociva , y fal-
sa , consiguientemente le niega la esencia de Medicina: 
como el que afirma que la Religión de los Gentiles es 
falsa , consiguientemente le niega la esencia de Religión. 
Esto no estorva que se le dé el nombre de Medicina, ó 
por error de los hombres que la juzgan útil , y verdade-
ra , ó porque muchas veces los nombres se ponen á las 
cosas por el fin que se intenta , aunque no se logre en su 
uso. Asi se dice Médico , no solo el que cura , mas tam-
bién el que mata : y se llama remedio , no solo el que apro-
vechó , mas también el que dañó al enfermo. 

26 Lo que decimos del objeto , se debe aplicar tam-
bién al fin. La Medicina nociva no tiene por fin la sani-
dad , aunque el que por ignorancia usa de ella pretenda 
ese fin. Quando el Médico imperito da al enfermo lo que 
es veneno, juzgándolo remedio , la salud es fin del ope-
rante , no de la obra. De aqui consta la solucion á otras 
cosas que añade el defensor ; como es aquello de decir, 
que asila Medicina Helmonciana , como la Galénica, se 
aprueban en el Sagrado Texto del Eclesiástico, porque 
tienen un mismo fin : donde es claro , que asimismo con-
funde el fin de la obra con el fin del operante. 

S. V . 
27 T O dicho basta, y sobra para convencer, que del 

J ^ J Texto del Eclesiástico nada se puede inferir á 
favor de la Medicina de este s iglo: porque no sabemos 
si es muy distinta ( y yo lo creo asi con bastante funda-
mento ) de la que se practicaba en aquel. Mas para mayor 
superabundancia añadiré aqui , que aun no sabemos si el 
Eclesiástico aprobó la Medicina del mismo siglo en que 
escribía , ni de otro alguno, hablando de la Medicina pu-

ra-

ramente natural. La razón es , porque hay no leve fun-
damento para pensar que en aquel capítulo se habla de 
la Medicina que es comunicada por via de inspiración. 
El único exemplo , que alega el Eclesiástico para probar 
la utilidad de la Medicina, es el del leño con que Moy-
sés endulzó las aguas amargas de Mara : Nonné d ligno 
indulcata est aqua amara ? Y este remedio de las aguas le 
alcanzó Moysés por revelación, como consta del capítu-
lo 15 del Exodo : At tile clamavit ad Dominum , qui os-
tendít ei lignum, quod cum misisset in aquas , in dulcedi-
nem versa sunt. Si el leño tenia virtud natural, ó no , pa-
ra endulzar las aguas , es dudoso entre los Expositores. 
L o que no tiene duda es, que aun en caso que la virtud 
fuese natural , Moysés no la conocía , y Dios se la ma-
nifestó. Verdaderamente si el intento del Eclesiástico fue-
se probar la utilidad de la Medicina, que se adquiere con 
el estudio, y experiencia , parece que no sería oportuno 
á este fin el exemplo de un remedio, que solo fue conoci-
do por revelación. 

28 Este pensamiento , juntamente con la prueba pro-
puesta , me apuntó en una carta suya un docto Médico. 
Y á mi parecer le coadyuva en gran manera el que el 
Eclesiástico en el mismo capítulo, asi á los enfermos co-
mo á los Médicos, encomienda mucho el recurso á Dios 
por medio de la oracion ; á aquellos , para que los sane: 
Filt , in tua infirmitate ne despidas te ipsum , sed ora Do-
minum , & ipse curabit te ( vers. 9 . ) ; á estos, para que 
los dirija: Ipsi vero Dominum deprecabuntur, ut d'trigat ré-
quiem eorum, & sanitatem (vers. 14 ) Este advertido cui-
dado , con que el Eclesiástico intima á Médicos, y enfer-
mos el recurso de la oracion , significa que se ha de so-
licitar de Dios algo mas que el concurso general , por ser 
necesaria en el uso de la Medicina , alguna especial asis-
tencia , ó ilustración. Añádese la autoridad de Nicolao de 
L y r a , el qual sobre aquella parte del versículo sexto , don-
de se dice que Dios dió á los hombres la ciencia médi-
ca : Dedit bominibus scientiam, prosigue asi explicando el 
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Texto : Nam aliquando revelat virtutcs bcrbarum, & ra-
die um% 

§• V I . 
29 I y Sto es lo que se me ofreció decir para defender 

i v la verdad de aquella proposicion hypotética, 
estampada en mi Respuesta á la Carta defensiva del Doc-
tor Martínez, que con vanos esfuerzos pretendió con-
trastar el Doctor Ros. Pero si se me pregunta qué sien-
to de la Medicina de nuestro siglo, libremente di ré , que * 
como la exercen algunos pocos ( acaso poquísimos) su-
tiles , doctos, prudentes, y virtuosos , es útil , y necesa-
ria ; pero como la practican los m a s , es nociva , y funes-
ta. Esto , además de la experiencia propia , me enseñan 
Médicos muy doctos. Cardano (de Meth. Med. cap. 100), 
dice asi: Mucho mayor es el número de enfermos , d quie-
nes matan los Médicos ignorantes , que el de los que curan 
los Médicos doctos. El eruditísimo Reyes ( Camp. Elys. 
quest. 6 , n. 2 ) , asienta que muchísimos Médicos lo son 
solo en el nombre. Y en otra parte hablando de sí , y de to-
dos los demás Médicos , dice: Dudo, no solo si erramos 
muchas veces, mas aun si erramos siempre. Gerardo Go-
ris se estiende mucho sobre esta materia en un libro que 
intituló La Medicina despreciada por la ignorancia de los 
Médicos. 

30 Pero lo que es de mayor momento en este asunto 
es la testificación del Señor Rey de España Felipe Terce-
ro , que se halla en el lib. 3 de la Nueva Recopilación, 
tit. 16 , ley 11. Asi dice aquel piadosísimo Príncipe : Por-
que hemos sido informados de personas doctas, y zelosas del 
bien común, que en estos nuestros Reynos hay mucha falta 
de buenos Médicos, de quien se pueda tener satisfacción, 
y que se puede temer que han de faltar para las Personas 
Reales, &c. ¡ Oh buen Dios! hombres de sabiduría , y ze-
lo le avisan á un Rey ser tanta en España la escaséz de 
buenos MéJicos , que se debia t emer , que en todo el Rey-
no no se hallasen dos , ó tres idoneos para asistir á las 
Personas Reales; y á m í , que dixe mucho menos en o r -

den á la ignorancia d e los Médicos, me tratan en escri-
tos públicos de maldiciente , temerario , iniquo! Mi con- . 
ciencia me consuela en la tempestad de injurias que se 
ha fulminado contra mí . El justísimo Señor , que nos ha 
de juzgar á todos, sabe que no por algún afecto maligno, 
sí solo por amor al Púb l i co , escribí todo lo que se lee en 
el Discurso quinto de mi primer Tomo. 

31 Preguntaré ahora : ¿qué reforma hubo despues acá 
en el método de enseñar la Medicina en las Aulas , que 
era á lo que se dirigía aquella ley de la Nueva Recopila-
ción , prescribiendo que se dictase en ellas toda la prác-
tica del a r t e , no Tratados particulares, y que esto se hi-
ciese usando solo de la voz , no de la escritura ? Ningu-
na : porque aquella ley no se puso en execucion , de lo 
qual ignoro el motivo. El exámen del Protomedicato ya 
entonces estaba establecido; porque el Señor Felipe Se-
gundo le había o rdenado , y puesto en planta. Luego no 
hay motivo de creer que haya hoy mas copia de buenos 
Médicos , que entonces. 

32 Con todo , por decir con ingenuidad lo que sien-
to , soy de opinion que algo se ha mejorado la Medici-
na desde aquel tiempo á éste ; no porque el exámen del 
Protomedicato sea mas riguroso , ni porque sea mejor 
el modo de enseñar el arte (pues en el Protomedicato 
todos se aprueban , siendo el mas infeliz aquel á quien se 
le dilata tres , ó quatro meses la aprobación ; y en las Au-
las se les leen á los Estudiantes dos , ó tres Tratados, por 
la mayor parte teór icos) ; sí solo , porque siguiendo el 
aviso de algunos Autores de gran juicio , tanto Españoles, 
como Estrangeros, fueron abandonando los Médicos de 
mas luz aquella cruel práctica de matar los enfermos con 
la multitud de sangrías, y purgas , ayudando á agotar-
los la sangre la nimia escaséz de bebida , y á corrom-
perlos los humores la hediondéz de tanto unguento , y 
la porquería de no mudar camisa. Verdad es que esta re-
forma aun está tan poco extendida , que apenas salió del 
recinto de la Corte ; ni aun en la Corte la siguen exácta-
a men-



mente sino los mas sabios. Pero en las provincias casi ge-
. neralmente hacen los Médicos guerra á los enfermos á 

lanceta , y purga , que es lo mismo que á sangre , y fue-
go , como antes. También han empezado á cultivarse la 
Anatomía, y la Chímica : aunque de estas dos faculta-
des puedo decir lo mismo , que es rarísimo en las Pro-
vincias el Médico que sabe algo de ellas. 

§. V I L 
33 I lo que hemos dicho hasta aqui se infiere quán 

J L - / fuera de propósito me opone el Vindicador 
sentencias de Padres , doctrinas de Teólogos , leyes de 
Emperadores , que favorecen á la Medicina ; pues á la 
Medicina , que verdaderamente es tal , la confieso útil, 
y necesaria ; y á los Médicos , que en realidad, y no so-
lo en el nombre , lo son ; esto es , dotados de aquellas 
calidades, que en la Crisis Médica propuse , no solo no 
los desprecio , antes los venéro sumamente. Si son in-
doctos , si rudos, si precipitados, si amontonadores de re-
medios, no los miro como Médicos, sino como homici-
das. ¿ Qué hay contra esto en la Sagrada Escritura , en los 
Padres, en los Teólogos, en las Leyes ? 

34 Dixe que la Medicina es incierta. Díxelo , y lo 
probé concluyentcmente. Esto mismo confiesan los Mé-
dicos mas doctos: esto mismo clama la experiencia coti-
diana, mostrándonos la sempiterna discordia de los Mé-
dicos en las consultas : Porque tanto (dice el doctísimo Re-
y e s ) se apartan unos de otros , que no se baila ni uno siquie-
ra que apruebe el remedio que prescribió otro , sin alguna 
excepción , adición , ó permutación; 0 por mejor decir, que 
no le desprecie , y repruebe. 

35 En vano han pretendido muchos Médicos extender 
á todas las demás Facultades esta infelicidad de la Me-
dicina ; en la qual solo, con verdad , se le puede dar la 
Física por compañera. La Lógica tiene reglas infalibles; 
la Metafísica constantísimos axiomas ; la Jurisprudencia 
ciertas Leyes; la Teología infalibles dogmas; la Matemá-

tica invencibles demostraciones. La Medicina carece en-
teramente de Cánones fixos. Digo de Cánones fixos, pró-
ximamente directivos de la curación, como las demás Fa-
cultades los tienen , cada una respectivamente á su propio 
exercicio ; porque el que goce algunos axiomas , o demos-
traciones puramente teoréticas , é inconducentes para re-
solver las dudas de la práctica, no se lo negarémos. 

06 Tales permitirémos que sean quatro demostracio-
nes que el Vindicador alega , para probar que la Me-
dicina es ciencia. La primera infiere , que todo cuerpo 
sano se mueve por principio intrínseco. La segunda , que 
todo cuerpo que exerce debidamente todas sus funciones, 
y movimientos , apetece con apetito innato su conserva-
ción. La tercera , que todo cuerpo humano , de quien al-
guna acción esté sensiblemente dañada , pide con apetito 
innato su curación. La quar ta , que toda acción sensible-
mente dañada , representa al entendimiento la enfermedad 
de quien es propia esa señal. Demos que estas quatro pro-
posiciones estén bien demostradas (que á la verdad a la 
última , si no se toma en un sentido que la haga Pero-
grullada , le falta mucho para serlo) ; ¿ que provecho sa-
carémos de ellas? ¿ por ventura seiscientas mil proposicio-
nes de este jaez le instruyen á un Médico en como ha de 
curar no digo un tabardillo , pero ni aun un sabanon ? ¡O, 
en qué inepcias caen aun los hombres de juicio quando 
arrebatados del espíritu faccionario , se ponen a lidiar con-
tra la verdad í .. . 

07 Ciertamente me llenó de admiración la confian-
za con que el Vindicador asegura la infalibilidad de los 
Médicos en decretar purgas , y sangrías. ¡ Cosa prodigiosa 
es que esto se estampe en un escrito publico 1 Pero aun 
será mayor prodigio, si se halláre quien lo crea ; espe-
cialmente en M a d r i d , donde freqiientemente se ve que 

' l l a m a d o s á consulta los Médicos mas escogidos de la Cor-
te ácremente se contradicen sobre decretar la purga o 
la sangría. Este ordena sangría , y condénala purga. Al 
contrario , aquel ordena pu rga , y condena la sangría. Otro 

' con-



contemplando muy débil al enfermo, uno , y otro reme 
dio acusa como nocivo. ¿ Dónde está esa pretendida inía" 
libilidad ? 

38 Haciendo reflexión sobre esta discordia , se desba-
rata enteramente la solucion que el Vindicador da al ar-
gumento tomado de la disensión de los Autores cyntra la 
certeza de la Medicina. Dice que los Autores que escri-
ben en distintas regiones, es preciso que varíen la cura-
c ión , atendiendo á la diversidad de los climas. ¡ Inútil efu-
gio ! i Por ventura en la misma región , en el mismo Pue-
b l o , en la misma casa , en la misma enfermedad de un mis-
mo individuo , no estamos palpando esta misma disensión 
de los Médicos á cada paso ? 

39 Ni es mejor que la pasada otra solucion, que to-
ma del símil de los diferentes caminos, que llevan á un 
mismo té rmino , pretendiendo que del mismo modo,con 
distintos remedios , puede expugnarse una misma enferme-
dad. El símil fuera bueno, si como aqui en Oviedo todos 
los prácticos de caminos convienen en que á Castilla se 
puede pasar , no solo por Puerto Pajares , mas también por 
Puerto Ventana; todos los prácticos del Arte Médico con-
viniesen en la consulta, ó fuera de ella, en que el enfer-
mo se salvará con los diferentes remedios que cada uno 
prescribe. Pero bien lexos de eso, lo que uno dice que apro-
vecha , el otro asegura que daña. Este dice que la san-
gría es camino para la salud; y e l otro que es precipicio 
para la muerte. 

L S . V I I ! . 
O qpe el Vindicador alega por la purga , y la 

sangría no es del caso ; pues yo no condené ab-
solutamente el uso de estos dos remedios; solo afirmé que 
son inciertos , y muchas veces peligrosísimos. Niega el 

y Vindicador la maligna qualidad de los purgantes, contra el 
comunísimo sentir de los Autores, tanto Galénicos, como 
Anti-Cj ilenicos. Sin embargo , esto no quita que algunas 
veces hagan mas provecho con la evacuación , que daño 
con la malignidad. Dice que yo ignoro la continua co-

mu-

municacion de todos los vasos del cuerpo humano. Cierto 
que es este un reservadísimo arcano. ¿ Hay cosa mas vul-
garizada ? ¿ Qué Bárbaro la ignora ? Sé muchos años ha 
que esta continua comunicación de los vasos, no solo se 
halla en los animales , mas también en los vegetables; y * 
asi en estos circula el jugo nutricio , como en aquellos la 
sangre ; lo qual acaso ignora el Vindicador. Pero inferir 
de esta comunicación , c o m o pretende el Vindicador, que 
puede arrancarse del cuerpo con los purgantes todo lo es-
t r a ñ o , y noc ivo ,es absurda ilación, y muy contraria á la 
experiencia. Ni con los Catárticos de seis Boticas limpiará 
el Vindicador del contagio venéreo á un galicado. No so-
lo en esta, en otras muchas enfermedades, antes preci-
pitará á los intestinos todo el jugo nutricio , que extirpe la 
causa de la dolencia. ¡ O h quántos enfermos he visto se-
cos , extenuados, abrasados con el repetido uso de los 
purgantes , que les prescribían Médicos indoctos, sin que 
el mal se minorase, antes creciendo cada d ia! 

4 1 Lo que supone el Vindicador como cierto, deque 
hay purgantes apropiados á determinados humores , es 
sumamente dudoso , y que muchos modernos impugnan co-
m o absolutamente falso. Es sin comparación mas proba-
ble , que todos los purgantes promiscuamente evacúan to-
dos los líquidos, entre ellos el jugo nutricio, corrompien-
do á este, y á otros humores útiles. De aqui e s , que pa-
rece estiercol fuera del cuerpo lo mismo que dentro del 
cuerpo era bálsamo. Oygase al doctísimo Juan Jacobo 
Waldismit . De la ignorancia (dice) de la verdadera Filo-
so/la nació un error infestísimo al género humano. La causa 
sensible de la enfermedad , dicen los Médicos ignorantes, 
sensiblemente se debe evacuar por el vientre. De aqui es el 
preconizar sus purgantes , y atormentar con ellos d los en-
fermos hasta extenuarlos : lo que executan , porque ignoran 
que rara vez. los humores atraídos por los purgantes tenían 
la textura, y calidades mismas , mientras estaban en el 
cuerpo , que despues ostentan arrojados afuera. Muchas ve-
ces me he puesto d contemplar por qué en los cadáveres que 
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examina la Anatomía, nunca hallamos copia igual de hu-
mores d aquella que un purgante saca de un cuerpo vivo. La 
causa es, ( y no puede haber otra) porque los mismos pur-
gantes promiscuamente liquan, resuelven , y corrompen la 
carne , y la sangre , caminando á igual paso con los venenos; 
por lo qual dixo rectamente Helmoncio, que el nombre de 
purgante es nombre engañoso , no debiendo llamarse purgan-
te , sino ponzoñoso , y destruyeme. Todos los purgantes da-
ñan la mixtión de la sangre , y laxan, ü del todo rompen 
el vínculo de la vida,por lo qual al punto sale aquella ca-
terva de humores viciados ::: Si alguna vez aprovechan, no 
debe atribuirse el suceso d la qualidad purgante, sino d la 
virtud atenuante , y resol-viente que tienen. ( tom. i , disp. i , 
núm. 5.) No está mas indulgente con los purgantes Chris-
tiano Kursnero en el pequeño tratado que escribió de Pur-
gationum e foro Medico proscriptione. 

42 Acaso las expresiones de estos Autores son algo hy-
perbólicas; pues en una falta grande , y peligrosa de ré-
gimen del vientre , no alcanzando otros remedios mas be-
nignos ,es preciso acudir á los purgantes; pero este caso 
no es muy ordinario. Lo ordinarísimo es acusar los Médi-
cos el embarazo , que no hay , de las primeras vias , para 
menudear los purgantes. 

43 Nótame el Vindicador de inconseqiiencia, porque 
habiendo dicho en una parte , que todo en la Medicina es 
incierto , dixe en otra , que el Mercurio es eficáz para el 
contagio venéreo. No hay aqui inconseqiiencia alguna. 
Lo primero , porque según la regla de Derecho , lo poco 
se reputa por nada. Entre tantos millares de remedios, 
uno solo cierto no quita la verdad de la proposicion de 
que todos son inciertos ; porque aunque en rigor meta-
fisico las proposiciones universales se falsifican por qual-
quiera excepción particular, en el uso común , una , ü 
otra excepción no les quita ser verdaderas. De esto hay 
bastantes exemplos en la Escritura. Es verdadera la pro-
posicion de San Pablo: Todos pecaron en Adán, no obs-
tante la excepción de Maria Señora nuestra. Es verdade-

ra 
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ra la de Dav id : Todo hombre es mentiroso , sin embargo 
de que hay algunos veraces. Es verdadera la de Moysés: 
Todos los hombres se habían corrompido en las costum-
bres (que eso significa omnis quippé caro corruperat viam 
suam), aunque N o é , q u e vivía en aquel tiempo mismo, 
era justo. Lo segundo, porque la certeza de la eficacia 
del Mercurio tiene bastantes limitaciones; por las quales, 
aunque á una luz se contemple como remedio cierto , á 
otra se puede alistar entre los inciertos. Hay casos en que 
los Médicos dudan de su aplicación: casos, en que no 
aprovecha, y casos en que daña , acortando al enfermo la 
vida. 

44 T TAbiendose el Vindicador introducido á Teólo-
1 1 go , para aprobar que el que constituido en 

enfermedad grave , rehusa tomar las medicinas que le 
prescribe el Médico , comete pecado de tentación de 
Dios , es justo que yo le responda sobre este punto : lo 
que haré con gusto por captar la ocasion de tratar la 
qüestion mora l , de c ó m o , y quándo peca el enfermo que 
rehusa las medicinas: asunto sin duda , cuyo exámen im-
porta ; porque los Teólogos morales solo le tocan muy de 
paso , y en una generalidad que no decide las dudas ocur-
rentes en la práctica. 

45 Para lo qual noto lo pr imero, que en esta materia 
se puede pecar , ó contra la virtud de Religión , tentando 
á Dios , ó contra la caridad que cada uno se debe á sí 
mismo , exponiéndose al riesgo de morir ; aunque t am-
bién podria agregarse alguna malicia de otra especie; 
v. gr. la de avaricia, en aquel que por no gastar dinero se 
niega á la medicina. 

46 Supongo lo segundo, que el pecado de tentación 
de Dios se comete quando alguno quiere con intención 
expresa, ó interpretativa, experimentar el poder de Dios^ 
ó la sabiduria, bondad , u otro algún atributo divino. Y asi, 
apropiando mas la explicación á la materia presente , aquel 
se dice tentar á Dios, que negándose al uso de los me-



dios naturales , ó causas segundas , ordenadas para algún 
efecto , espera ese efecto precisamente de Dios, como pa-
ra conocer experimentalmente si Dios es poderoso, si es 
bueno &c. la qual tentación será formal , y expresa , si 
fuere expreso, y formal el deseo de experimentar el po-
der Divino ; é interpretativa , si por esperar el influxo 
solitario de la causa primera , se repelen todas las cau-
sas segundas. Esta doctrina es común entre los Teólogos. 
Véase especialmente el Eximio Doctor Suarez , quien 
(torn, i de Relig. trat. 3 , lib. 1 , cap. 2 , ^ 3 ) trata 
con grande acier to , y extension del pecado de tentación 
de Dios. 

47 Hechos estos supuestos, digo lo primero : es falso, 
regularmente hablando , lo que el Vindicador afirma en 
el num. 3 6 ; conviene á saber ,que el que estando grave-
mente enfermo , no quiere usar de medicinas , comete 
pecado de tentación de Dios. Pruébolo: porque regular-
mente hablando, quando los enfermos rehusan medicarse, 
lo hacen porque juzgan que su naturaleza, y complexion 
basta para expugnar la enfermedad. Por consiguiente no 
tientan á Dios , pues no esperan la salud del solitario in-
fluxo divino, repeliendo todas las causas segundas; antes 
bien confian en el beneficio de una causa segunda , que 
es el vigor natural de su propia complexion. 

48 Tampoco tienta á Dios el que rehusa los medica-
mentos , porque quiere padecer la molestia de la enfer-
medad por qualquiera motivo que lo haga , u honesto , ó 
vicioso, ó porque quiere morirse: aunque por otra parte 
obre imprudentemente , y peque. Pecará á la verdad con-
tra la caridad , ó contra otra alguna virtud , mas no con 
pecado de tentación de Dios contra la virtud de Reli-
g ion; pues no intenta experimentar el poder divino, pre-
tendiendo de él la salud ; antes quiere padecer la enfer-
medad. Es común entre los Teólogos. 

49 Podrá oponérsenos la autoridad de Santo Tomás 
( 2 , 2 , qusest. 97 ,ar t . 1 ) donde dice: que tienta d Dios 
quasi interpretativamente aquel, el qual, aunque no in-

ten-

tenta tomar experimento de Dios, pide, d bace alguna 
cosa , que para nada es ú t i l , sino para probar el poder de 
Dios , 0 su bondad , 0 su sabiduría. S e d s i c e s t , q u e el q u e 
rehusa la medicina en el caso propuesto , hace una cosa 
que para nada es útil , sino para probar el poder , ó la 
bondad Divina : luego tienta interpretativamente á Dios. 

5 Responde el Eximio Doctor en el lugar citado , que 
el dicho de Santo Tomás no se debe entender puramen-
te negativé ; sino que se debe juzgar como implícito, en 
ese modo de o b r a r , algún respeto á Dios ( aun por la 
misma intención del operante ), como que por sí solo haya 
de hacer dicho efecto. Al Padre. Suarez siguen en esta ex-
plicación Lesio , Layman , Bonacina, y otros. 

51 En el original Latino habia yo usado de esta so-
lución , contentándome con ella ; pero haciendo despues 
mas reflexión , he conocido que la autoridad de Santo To-
más no necesita de explicación alguna ; porque tomada 
literalmente como suena, es verdaderísima , y no se opone 
en modo alguno á nuestra aserción. Es asi que el que ha-
ce alguna cosa, la qual para nada es ú t i l , ni se imagina 
t a l , sino para experimentar á Dios , interpretativamente 
le tienta. La razón es clara : porque como nadie obra sin 
algún fin, no concibiendo el operante como útil lo que ha-
ce para otro fin a lguno, evidentemente se infiere, que lo 
toma , por lo menos interpretativamente , como medio 
para el fin de experimentar á Dios. Pero en el casó de 
nuestra aserción no sucede asi: porque el que rehusa los 
medicamentos por padecer la enfermedad, ó por morir, 
tiene por fin el padecer la enfermedad , ó la muerte , y pa-
ra este fin considera útil , y conducente el negarse á la 
medicina. De la misma calidad el que no quiere medicar-* 
se Juzgando que á beneficio de la naturaleza sola ha de 
sanar , mira como útil la omision de los remedios para evi-
t a r , ya el coste, ya la molestia de ellos, acaso también 
para lograr la misma salud , temiendo que las medicinas, 
como muchas veces sucede, le empeoren. 
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§. X. 
52 I A Tgo lo segundo: No peca, ni contra la Religión, 

\ _ J ni contra la caridad el que creyendo prudente-
mente que la naturaleza por sí sola ha de vencer la en-
fermedad , se niega á la medicina. Es claro : porque el que 
obra prudentemente no peca , y prudentemente obra el 
que fia la curación á la naturaleza ,quando prudentemen-
te cree que ha de lograr la naturaleza la curación. 

§. X I. 
53 I lo tercero,: Aunque la enfermedad sea in-

\ _ J vencible á las fuerzas de la naturaleza, si el 
enfermo con error invencible juzga que la naturaleza la 
vencerá , de ningún modo peca. Es manifiesto: porque el 
error invencible le escusa de pecado. 

§. X I I . 
54 , 0 quarto: El enfermo que duda si la medi-

J L - / ciña le aprovechará , ó dañará , y no puede 
deponer la d u d a , ni halla mas razón para asentir á lo 
uno que á lo otro , no peca , si rehusando los medica-
mentos , fia la enfermedad á Dios, y á la naturaleza , ó á 
Dios solo, en caso que la naturaleza se rinda. Prúebase, 
porque igual riesgo amenaza por una parte que por otra, 
y asi puede sin imprudencia elegir el extremo que quisie-
re ; antes obrará prudentemente,si abandonando el peli-
groso auxilio de la Medicina, recurriere al Divino, según 
aquella regla de Josaphát , hablando con Dios: Estando ig-
norantes de lo que debemos hacer, no nos resta otra cosa si-
no levantar, Señor, los ojos d tí. (Paralipom. lib. 2, cap. 20.) 
Sed sic est, que el enfermo en el caso propuesto ignora lo 
que debe hacer : luego , &c. Debe limitarse la conclusión, 
si omitiendo la aplicación del medicamento dudoso , no 
hay esperanza alguna de escapar; pues la prudencia dicta, 
que se tiente e s e dudoso auxíiio. quando sin él la muerte 
es cierta. 

lo quinto:Si el en fe rmo , atendiendo á que 
el Médico es ignorante , ó precipitado en obrar, 

ó amontonador de remedios, tiene por mas probable que 
le d a ñ e , que el que le ap roveche , no solo no peca no po-
niéndose en las manos del Méd ico , pero pecará si se po-
ne. Pruébase: porque la ley de la caridad consigo mismo 
le obliga á hacer aquello, que con mas probabilidad juzga 
conducente paraila conservación de su vida. Confirmase 
con la autoridad de Paulo Zaquías, el qual dice : Que es 
mejor no tener Médico alguno, que tenerle malo (Quoest. 
Medie. Leg. lib. 4. tit. 2 , quaest. 3 , num. 11). La lástima 
e s , que los Médicos malos suelen acudir aun sin ser lla-
mados. 

Sponte sua properant, labor est inbibere volantes. 
56 La regla de Paulo Zaquías tenemos por prudentísi-

m a ; y así juzgamos, que por lo común obran impruden-
temente aquellos Lugares , que siempre tienen Médico, 
dándole corto salario ; pues comunmente , ó cargan con 
unos hombres incapaces , 6 con unos meros aprendices, 
á quienes á costa suya desasnan , si son capaces de desas-
narse , para que quando saben a lgo , vayan á otro partido 
mejor. Médicos he visto de mas que mediana habilidad, 
los quales , despues que una larga experiencia los habia 
hecho mas cautos, confesaban que en los primeros^años 
de exercicio habian degollado gente á diestro, y sinies-
tro. Los rudos nunca escarmientan , y toda su vida prosi-
guen en matar con notable inocencia. 

§. X I V . 
57 T ^ v Igolo sexto : Si el enfermo, constituido en el 

1 _ J pel igro, espera que el auxilio del Médico le 
aproveche , regularmente hablando, debe ponerse en sus 
manos. La razón es la misma que dimos en la conclusión 
antecedente, porque debe hacer lo que juzga mas condu-
cente para recuperar la salud. He dicho regularmente ha-
blando , porque puede haber motivo superior para abando-
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nar la Medicina, dexando su vida en manos de Dios. Asi 
los Cartuxos se abstienen de la carne , aunque la consi-
deren necesaria para la conservación de la vida; y las Re-
ligiosas no dexan la clausura, aunque el Médico las ase-
gure , que no pueden convalecer sin pasar á otro sitio , ó 
mudar de ay re ; uno , y otro por el bien de la observancia 
regular , la qual importa mucho se conserve inalterable en 
toda una Religión. Faltando es te , ü otro motivo equiva-
lente , obliga al enfermo la caridad propia á tomar el me-
dicamento que juzga provechoso. Y aun si el enfermo es 
persona necesaria á la República, ó la familia , esta obli-
gación no solo es de caridad , mas también de justicia. 

# • §. X V . 
53 1° séptimo:Si el enfermo no puede formar 

J L / juicio acerca de la apti tud, ó ineptitud del Mé-
dico , debe arreglar su determinación al concepto que tie-
ne hecho de los Médicos en general , considerado el esta-
do presente de la Medicina. S i , pues , contemplando la 
incert idumbre, y arduidad de la Medicina, y que no obs-
tante ser este arte sumamente difícil, todos los que se dedi-
can á su estudio vienen á lograr Partido , hiciere juicio de 
que los Médicos, como hoy están las cosas, por la mayor 
parte carecen de la doctrina , y demás dotes necesarias 
para exercitar dignamente su profesion ; no tendrá obliga-
ción alguna á llamar el M é d i c o , salvo que la enfermedad 
sea tan urgente , que sin él auxilio de la Medicina sea la 
muerte inevitable; pues en este caso hay obligación de lla-
mar á qualquiera Médico que se encuentre. La razón de 
esta aserción es, porque el juicio , y resolución prudente 
se toma de lo que mas freqiientemente sucede. 

59 Mas porque se me preguntará si aquel juicio es 
prudente; responderé lo primero , que es arreglado á la 
opinion de algunos grandes hombres. Mi Padre San Ber-
nardo , escribiendo á los Monges de San Anastasio ( epist. 
345 . ) los disuade de llamar á los Médicos, diciéndoles en-
tre otras cosas: En ninguna manera es competente d vues-

tra 

ira Religión buscar medicinas corporales , ni conviene d la, 
salud. Y poco mas abaxo : Comprar especias , buscar Mé-
dicos , tomar pociones , es indecente a vuestra Religión. V e 
aqui á Bernardo, que afirma que las medicinas dañan á 
la salud: por consiguiente juzga que los Médicos por la 
mayor parte yerran. Hugo Cardenal (in cap. 10. L u c ) 
dice: Los Médicos despojan a los enfermos del dinero , y de 
la vida aporque reciben grandes salarios ,y freqüentisima-
mente nada aprovechan, antes algunas veces dañan. E l S e -
ñor Rey de España Felipe Tercero , instruido por hom-
bres doctos, y zelosos , asegura en la Ley citada arriba, 
que los buenos Médicos están reducidos á tan corto nú-
mero , que se puede temer que falten aun para las Per-
sonas Reales. Médicos muy sabios han sido de este mismo 
sentir. El grande Hipócrates (de Vet. Medie.) dice: Ala-
baré muchísimo d aquel Médico que yerre poco. Luego es ra-
ro el Médico que yerra poco; pues solo los raros en el 
arte son dignos de altos elogios: por consiguiente los de-
más en mucho mayor número yerran mucho. Ya arriba 
vimos , que Cardano afirma que muchos mas son los enfer-
mos , a quienes matan los Médicos malos , que los que cu-
ran los buenos. 

60 Opondráseme que la Escritura aprueba la Medici-
na : apruébanla S. Agustín, y S. Basilio; y los Teólogos 
persuaden que se llame á los Médicos. Digo que nada 
de eso ignoraba S. Bernardo; con todo asienta , que el 
buscar medicinas corporales no conviene á la salud. Y 
añade , que el llamar los Médicos es indecente al estado 
Monástico: por tanto juzgaba , que no nos obliga la cari-
dad á llamar á los Médicos; pues si nos obligára á ello, 
no sería indecente, sino decentísimo. A lo de la Escritura 
ya respondimos arriba. A lo que se añade de Padres , y 
Teólogos ,dec imos ,que estos hablan de la Medicina , pres-
cindiendo de la impericia de los Médicos vulgares, ó con-
siderando el arte en sí misma. S. Bernardo, Hugo Carde-
nal , y otros hablan de la Medicina , como contrahida á in-
finitos ignorantes. 
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61 Juzgo no obstante, que esta condenación deluso 
de la Medicina, no se ha de tomar con el rigor , y genera-
lidad que suena. Las invectivas universales contra los M é -
dicos que se hallan en algunos Autores ( y lo mismo digo 
si se halla alguna en mis Esc r i t o s ) , se dirigen á mode-
rar la nimia confianza de los vulgares en los Médicos, y 
á reprimir la temeridad de infinitos Médicos , que sin la 
c iencia , y prudencia necesarias, exercen arrogantemente 
su profesion. L o q u e aseguro , y aseguraré siempre es, que 
h a y en este arte mucho mayor número de Profesores inep-
tos , que de hábiles. A estos estimaré siempre mucho , y 
me* fiaré á su conducta ; de aquellos huiré como de pestes 
animadas. 

§. X V I . 
62 T ^ V T g o finalmente: En las indisposiciones leves , que 

l ^ J el enfermo en sí mismo , ó en otros experimen-
tó libres del peligro , es mas cordura abstenerse del uso de 
medicamentos. Lo primero , porque es superfluo buscar 
el auxilio del a r t e , d o n d e basta sola la naturaleza. Lo se-
gundo , porque la experiencia me ha mostrado que en es-
tas indisposiciones leves , que como ocasionadas del tempe-
ramento , ocurren muchas veces , los remedios molestan, 
y no curan. Pero si el Médico tuviere todas las buenas 
calidades, que en otras partes hemos señalado , se podrá 
consultar también en semejantes indisposiciones? Digo que 
no hay en ello riesgo a lguno ; porque estos están en la 
misma máxima que yo , de que se dexen á la naturaleza, 
y á la paciencia. 

6 3 Pero opónenos el Vindicador que algunas veces 
se esoonde una grave enfermedad debaxo de la aparien-
cia de una leve indisposición ; ó una indisposición , que 
al principio es leve , despues se hace grave , como el vér-
tigo , tal vez pasa á epilepsia , ó apoplegía. Respondo, 
que quando baxo el velo de indisposición leve se oculta 
enfermedad grave , mucho mas freqüentemente se engaña 
el Médico , que el enfermo ; porque aquel solo puede con-
sultar las señas visibles, y éste es muchas veces avisado 

por 

por cierta sensación in te rna , a u n q u e confusa , y casi in-
explicable , de que «stá dentro e m b o s c a d o mas poderoso 
enemigo. Lo que en estos casos c o m u n m e n t e sucede es, 
que el en fe rmo , q u e , dexado á su arbitrio , prevendría el 
golpe que le amenaza , con las disposiciones Christianas, 
importantes á su a lma , las o m i t e , porque el Médico le 
persuade que carece enteramente d e peligro. 

6 4 En este , como en otros m u c h o s casos , se debe en-
tender que hago siempre excepc ión de los Médicos sa-
bios , expertos , sagaces, y piadosos. Por lo que mira á 
los vulgares , y gregarios , afirmo q u e no conviene llamar-
los en las indisposiciones leves ; p u e s aunque tal vez suce-
da que la enfermedad leve se h a g a g r a v e por defecto de 
medic ina , mucho mas freqüente es hacerse grave por la 
ignorancia , y temeridad del M é d i c o . Por una par te , y por 
o t r a , pues , hay peligro ; pero m a y o r por la última. 

65 Ni piense el Vindicador q u e m e amedrenta con el 
fantasma de irregularidad que m e p o n e delante. Supuesto 
que las reglas que doy sean , c o m o invenciblemente juz-
go , prudenciales, aun quando p o r seguirlas , en algún 
caso raro muriese el e n f e r m o , n o se me podria imputar 
á mí la muer te : como ni á los Legisladores , que prescri-
bieron reglas prudenciales para aver iguar los delitos , se 
imputa la muerte de algunos i n o c e n t e s , en quienes con-
currieron todas aquellas señas , y probanzas á que ellos 
quisieron se siguiese sentencia cap i t a l . N o hay ley huma-
na , ni precepto prudencial a l g u n o , tomado universal-
mente , á que en la práctica no se sigan algunos inconve-
nientes. Y asi cumple con la r a z ó n , con la prudencia , y 
con la justicia el que da aquellas reglas , con que se evi-
ten los mayores , y mas comunes . Fuera de esto puedo 
asegurar con toda cer teza, que h a b i e n d o aconsejado la abs-
tinencia de medicamentos á muchís imos sugetos, que pa-
decían indisposiciones leves, has ta ahora ninguno de ellos 
por seguir mi consejo , ha pel igrado ; y no pocos de ellos 
m e han dado las gracias , porque se hallaron mejor des-
pues que volvieron las espaldas al Médico. 
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66 Ya algún Dotor el año pasado, en una impugna-
ción que me h i zo , escribió que cierto enfermo , por ha-
ber leído el primer tomo del Teatro Crítico , no quiso lla-
mar al Médico , y murió. Objeciones de este jaéz son unos 
meros espantajos para engañar al pobre vulgo. No disputo 
el hecho. Bien está. No llamó al Médico, y murió. ¿ Por 
ventura le habia dicho yo que no llamase al Médico? En-
tendió el Teatro Crítico á su modo , y cometió ese yerro. 
Lutero entendió á su modo la Escritura , y dixo mil he-
regías. Mas : no llamó al Médico, y murió. ¿Qué Angel 
le reveló al Dotor , que murió porque no llamó al Médi-
co ? Si esta conseqiiencia se infiere de aquel antecedente, 
se seguirá también , que el que llamó al Médico , y murió, 
murió porque llamó al Médico ; y de este modo toman 
los Médicos á su cuenta infinitos homicidios. Mas: No lla-
mó al Médico , y murió. Infinitos conozco yo , que estan-
do enfermos no llamaron al Médico, y vivieron. Si de aquel 
se infiere, que porque no llamó al Médico murió ; con 
igual razón de estos se debe inferir , que porque no llama-
ron al Médico vivieron. 

67 Lo que se puede asegurar, hablando indetermina-
damente , e s , que algunos mueren porque llamaron al Mér 
dico , y algunos porque no le llamaron ; porque á unos 
mata la sobra de Médico , á otros la falta de medicina. 
Pero en particular son pocos los casos, en que se conozca, 
aun con certeza moral , que el Médico mata ; y muchos 
menos aquellos, en que se puede afirmar que murió el 
enfermo por falta de Médico. Asimismo unos, que llamen, 
que no llamen al Médico , mueren , porque la enfermedad 
es t a l , que ni cede á la naturaleza , ni á la medicina. Fi-
nalmente ot ros , que llamen , que no llamen al Médico, 
viven ; y estos son los m a s , porque son muchas mas las 
enfermedades superables por la naturaleza, que las mor-
tales. Cada hombre muere de una enfermedad sola ; y po-
cos hay que antes de esa , si vivieron bastantes años , no 
hayan padecido otras muchas. Por tan to , injustamente se 
gratulan los Médicos de que curaron á tales, y tales en-

fermos. A quantos asistieron, dicen que curaron. ¿ De dón-
de consta? 1 No sanan muchos enfermos, y los mas,donde 
110 hay Médicos? En verdad que muchos han observado 
de que en los Lugares ,que á tiempos tienen Médicos, y 
3 tiempos no , se hallan mejor los vecinos quando no los 
hay. Es verdad que tales son por lo común los Médicos en 
semejantes Lugares. Volviendo al enfermo, de quien ha-
bló aquel Do to r , habiendo sucedido el caso en la Corte, 
donde no faltan buenos Médicos , hizo mal en no llamar 
u n o , siendo la enfermedad de cuidado , aunque se dudase 
si lo era (a). 

0 0 Al p r o p ó s i t o de l e r r o r , que f r e q ü e n t e m e n t e padecen los c o n -
va lec ien tes , c r eyendo que al Médico deben la m e j o r í a , n o hab i endo 
h e c h o éste cosa conducen te á ella , es o p o r t u n o , y g rac ioso el caso 
q u e refiere el P a d r e Zahn. ( T o m . 3 , Mund. Mi rab . d i squ i s i t . 2 , c . 7 , 
§ . z . ) Tenia Juan Bautista Po r t a en Ñapó les c r éd i to de gran F i ló -
s o f o ' , y de saber m u c h o de M e d i c i n a , aunque n o era p r o f e s o r de e l l a . 
Ha l l ándose en a l ta noche m u y afligida una de las p r imeras Señoras 
de la C iudad de do lo re s de p a r t o , que hab ia muchas ho ras estaba p a -
d e c i e n d o , despues de t en tados i n ú t i l m e n t e m u c h o s r e m e d i o s , e m -
b i ó p o r med io de un c r iado á pedir a lguno mas eficáz á Juan Baut is -
t a P o r t a . Este , que estaba d u r m i e n d o , hab iendo despe r t ado á lo s 
r e p e t i d o s go lpes que el F.mbaxador d i o a la p u e r t a , y e n t e n d i e n d o á 
l o que venia , en fadado le d i x o que se f u e s e , que él n o era Médico . 
N o cesando el c r i ado de i m p o r t u n a r l e , e n un pape l i t o r ece tó para l a 
S e ñ o r a n o sé aué agua , y hab iendo de echar la receta po r la ven tana 
a l c r i ado que ía esperaba en la calle , p o r q u e el ay re no llevase el pa-
p e l , para dar íe peso envo lv ió en él un p o c o de p o l v o , ó t i e r r a , q u e 
b a r r i ó del pav imento de la quadra . L levado el papel a la S e ñ o r a , asi 
e l l a , c o m o los asis tentes , h i c i e ron ju ic io de q u e el p o l v o c o n t e n i d o 
e n el papel e ra el r emedio que embiaba P o r t a pa ra f ac i l i t a r el p a r t o . 
T o m ó , pues , aquella b a s u r a , y t o m ó l a á tan buen t i e m p o , que p a -
l i ó d e n t r o de un b rev í s imo r a t o . A la mañana , y e n d o P o r t a a sa l i r 
d e c a s a , se v ió c i r cundado de a lgunos c r i ados de la S e ñ o r a , c a r g a -
d o s de regalos , que le en t r ega ron , d i c i endo c o m o su Excelencia h a -
c ía aquel la d e m o s t r a c i ó n en ag radec imien to de haber la sacado de su 
a h o g o con los d iv inos polvos que la habia e m b i a d o . P o r t a d i s imulan-
d o , r e s p o n d i ó , que se alegraba m u c h o del fel iz s u c e s o , y que a la 
t a r d e i r i a á dar la enho rabuena á su Excelencia , c o m o l o h i z o . 

s. XVII. 



§. X V I I . 
68 T A desconfianza , pues , que inspiro en los enfer-

_ L J mos ácia los Médicos , y contra que tanto se ha 
clamado , siendo respectiva solo á los Médicos malos, bien 
lexos de ser nociva , es provechosa ; como la indiscreta 
confianza en el común de los Médicos , bien lexos de ser 
provechosa , es nociva. Esta conf ianza, no solo ha (Quita-
do muchas vidas, pero perdido muchas almas. ¡ O quán-
tos enfermos murieron sin Sacramentos, porque creyeron 
al Médico , que les prometía la restauración de la salud! 
¡ Quántas veces ha sucedido , que el enfermo , conociendo 
el peligro , quería confesarse, y dexó de hacerlo , por-
que asegurando el Médico ser el mal levísimo , y ageno 
de todo riesgo , los asistentes, guiados por aquella regla 
que los Médicos traen siempre en la boca , a cada uno 
se debe creer^ en su arte, se descuidaron en llamar al Con-
fesor , y el infeliz doliente se fue sin alguna prevención 
christiana al otro mundo ! Si se condenó , ¿ quién tiene la 
c u l p a , sino aquel Médico ignorante , y bárbaro? Algunos 
casos he visto de estos con sumo dolor mío. 

6 9 L o peor e s , que los Médicos mas ignorantes , y 
rudos son los que preconizan la obediencia , y confianza, 
que se debe tener en ellos: los que mas se irritan contra' 
m i porque quiero cercenarles ese indebido obsequio del 
vulgo. Yo he tratado algunos Médicos sutiles, doctos y 
expertos. Ninguno d e estos he visto que no confiese que en 
el exercicio de su arte va palpando sombras ; que entre 
a en fe rmedad , y sus ojos media una pared maestra. Solo 

los principiantes, los estúpidos , los de corto estudio y 
menos ta lento, son los q u e , como Zahoríes , penetran to-
dos los escondrijos del cuerpo humano , y asi quieren que 
los enfermos los crean como Oráculos. 

70 D o y que algún enfe rmo, por desconfiar del Mé-
dico , no acepte la medicina que éste le prescribe y que 
por eso se> muera. O t r o , por confiar del Médico tomará 
una medicina que le mate. Ya por lo que mira á la salud 
del cuerpo se empatan riesgos la confianza , y la descon-

fianza; pero por lo que mira á la salud del alma , en la 
desconfianza apenas hay pe l ig ro , y en la confianza le hay 
muy grande. Cree el enfermo que el Médico que le asiste, 
es un Esculapio , es un Hipócra tes , que hace maravillas. 
D e aqui es , que persuadido á que le ha de c u r a r , descui-
da del alma , que es lo que mas importa . O que yo le pri-
vo ( c o m o exclamó alguno , que tenia puestos al revés en 
el alma los escrúpulos) al enfermo de un gran consuelo, 
reduciéndole á la incertidumbre , y desengañándole de 
aquella firme persuasion en que es tá , de que el Médico le 
ha de curar. Es asi. Pero p regun to : ¿ Quál le está mejor? 
Que con el consuelo, que le da esa persuasion , omi ta , u 
dilate las prevenciones Christianas para morir, y le sor-
prenda un del i r io , un accidente fatal , la muerte misma 
sin ellas; ó que con el desconsuelo que le introduzco yo 
con la desconfianza , solicite cuidadoso la expiación de sus 
pecados , y logre la salvación ? Es verdad que aquel con-
suelo puede conducir algo para recuperar la salud del cuer-
po ; pero arriesga mucho la del a l m a : \ Quál importa mas? 

7 1 Lo que se ve es , que donde no hay Médicos, rar í -
simo muere sin Sacramentos; y donde los h a y , no pocas 
veces he visto esta fatal idad, aun dando treguas la d o -
lencia. Esto consiste en que el Pá r roco , y los amigos soli-
citan puntualmente este máximo bien al enfermo. El M é -
d i c o , como se interesa su crédito en la cura c o r p o r a l , y 
prevee que la tristeza que le ha de ocasionar al enfermo 
el conocimiento del riesgo de su v ida , puede perjudicar 
algo á la restauración de la salud , retarda lo mas que 
puede el desengaño; ó , lo que es p e o r , le asegura falla-
mente el recobro. 

S- X V I I I . 

72 T ) A s a el Vindicador al fin de su escrito de M é -
_L dico á Historiador , ya para reprehenderme un 

yerro histórico , ya para texer un largo catálogo de San-
tos , que exercieron el oficio de Médicos. De esto segun-
do gratúlo muy de corazon á todos los Profesores; y al 

mis-



mismo tiempo me duelo de que se haya omitido en el ca-
tálogo al Gran Basilio. 

73 Por lo que mira al yerro histórico , no le encuen-
tro , aun despues de la admonición del Vindicador. Dixe 
q u e Augusto fue abierto , candido , generoso, constante en 
sus amistades, fiel en sus promesas , age no de todo enga-
ño. Este fue el asunto que tomó para su Crítica histórica 
el Vindicador , impugnándome el caracter que di de Au-
gusto , con unas noticias , en parte inciertas, y en parte 
que nada hacen al intento. Las que no hacen al intento, 
son las de algunas acciones, ya de crueldad, ya de am-
bición de Augusto. Como yo no le alabé de moderado, 
y compasivo, sino de sincèro, esto no es del caso. Las 
inciertas son muchas, que à bulto cita de Suetonio. Es 
verdad que este Escritor halla reprehensibles por los dos 
capítulos expresados, y también por el de incontinencia, 
muchos hechos de Augusto en su juventud , y en aquel tiem-
po que trabajaba por subir al Solio ; pero son sin compa-
ración mayores los elogios, con que le engrandece, dis-
curriendo por todo el resto de su v ida , desde que logró el 
Imperio. De doloso, y falso , ni an tes , ni despues le nota. 
Que debaxo del pretexto de amistad alevosamente entre-
gase à Cicerón, como el Vindicador asegura, ni Suetonio 
lo dice, ni otro alguno. Es verdad que faltando à la amis-
tad en obsequio de la ambición , abandonó à Tulio à la 
venganza de Antonio. Esta es sin duda la mayor mancha 
de toda la vida de Augusto. Pero es cosa muy diversa 
faltar à la amistad, negando la protección al amigo con-
tra el furor de Antonio, que entregarle à Antonio dolo-
samente , debaxo de la apariencia de amigo. Y sin embar-
g o , el mismo Suetonio asienta, como yo , que fue Augusto 
constante en sus amistades. Estas son sus palabras : Ami-
entas nec facile admisit , & contantissime retinuit : p o r -
que un hecho solo , ni aun dos , no son los que d a n , ò 
quitan caracter à un sugeto. Mas ya es tiempo de terminar 
esta Apología. 

O . S. C. S. R. E. 
I N -

I N D I C E A L F A B E T I C O 
DE LAS COSAS NOTABLES. 

El primer número denota el Discurso ; y el segundo 
el número marginal. 

A 
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creer lo que se dice de 
la cabeza de Alberto Mag-
no , Discurso II. n. 22. 
23. y 24. ^ 

Administración de Justicia, 
mira Justicia. 

Agua. No cura la rabia, Dis-
curso I. n. 4. y siguient. 

Aiman ( J a c o b o ) , mira Ja-
cobo. 

Alberto Magno. N o hizo la 
cabeza de metal que se le 
atribuye , Disc. I I . n. 20. 
y sis> 

Alexandro Magno. L e a d o -
raron por D ios , Disc. XII. 
núm. 13. 

Alfeo (R io) . Lo mas cami-
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po hacer oro , y por su 
falta perdió el Reyno, 
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Alquimistas. Para hacer oro 
no proponen prueba que 
no parezca falsa , Disc. 
VIII . núm. 9. Pruébase, 
núm. 12. Lo que cuentan 
es invención , Disc. VI I I . 
núm. 27. Embustes de que 
se valen , núm. 35. y 36. 
Nadie se debe aplicar á 
serlo , núm. 38. y 39. Di-
cen que solo ellos entien-
den lo que escriben , núm. 
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yor , y mas ridicula in-
conseqiiencia , n. 43. Sus 
libros se han de leer por 
diversión , ibi. 44. Esti-
mación que de uno hizo 
León X. núm. 44. 

Ambición en el Solio. Todo 
el Disc. XII. Quán perni-
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ciosa es á la República Vindicada, núm. 73. 
en el Príncipe, Disc. XII. Ayo de Luis XIV. lo fue el 

Mariscal de Villeroy, Dis-
curso XII. núm. 21. Con 
su doctrina hace bueno, 

num. 30. 
Amor de la Patria. Todo el 

Disc. X. N o tiene afectos 
tan finos como se dice, 
ibi. 2. Las muertes volun-
tarias no fueron por la 
Patria, n. 3. En Roma se 
preconizó m u c h o , ibi. 4. 
Se debe tener à toda la 
Nación , y no al Lugar, 
ò Provincia donde se na-
ció , n. 30. El de la Patria 
particular es muy nocivo, 
n. 31. Es causa de mu-

• chas injusticias , ruinas 
de almas, ibi. 32. No es 
culpable el que no es en 
daño de tercero , n. 33. 
El nimio es propio de 
mugeres , ibi. 34. 

Antipatía. Todo el Disc. I II . 
Qué significa , Disc. I II . 
núm. 9. y sig. Explícanse 
sus efectos , núm. 23. y 
sig. 

Arbol púdico. Qué es , Dis-
curso IX. núm. 7. 

Arnaldo de Villanova. N o 
supo hacer o r o , Discur-
so VIII . núm. 24. 

Arte. Puede hacer las obras 
de la Naturaleza, Discur-
so VIII. núm. 3. Pruéba-
se, núm. 6. 

Augusto. Vindicado. Verdad 

0 malo al Príncipe, ibi.22. 
Los que hoy tiene España 
son admirables , núm. 2 3. 

B 
Ti Alanza de Astrea. Todo 

& el Disc. XI. 
Barra del Duque de Floren-

cia. No es hecha por Al-
quimista, Disc. VIII. nú-
mero 37. 

Basilio ( San ) . Su sentir 
acerca del discurso de los 
Brutos, Disc. IX. n. 29. 

Bautista ( Juan Helmoncio). 
Su vida, Disc. II. n. 33. 
y sig. 

Bernando Trevisano. No su-
po hacer oro , Disc. VIII. 
núm. 26. 

Bernardo Penoto. Consejo 
que dió à sus discípulos 
sobre el ser Alquimista, 
Discurso VIII . núm. 39. 

Borri ( Josef Francisco ). Su 
v ida , y costumbres,Dis-
curso II. núm. 37. y 38. 

Boticario de Treviso. No su-
po hacer oro , Disc. VIII. 
núm. 23 

Bragadino (Veneciano). Con 
ra-

DE LAS COSA! 

raras ilusiones hizo creer 
que sabía el secreto de la 
Piedra Filosofal, Discurso 
V I H . n. 34. 

Brutos. Todo el Disc. IX. 
Algunos les niegan senti-
miento , núm. 8. Quién 
inventó esta opinion,ibi . 
9. y sig. Otros les conce-
den discurso , y quiénes, 
n. 15» Razones que prue-
ban el tenerlo, núm. 19. 
Sus raras operaciones, ibi. 
20. y 23. No causa estas 
el instinto, ibi. 24. Res-
póndese á los argumentos 
contrarios , núm. 4 4 , y 
sig. La experiencia losen-
seña , núm. 46. Su discur-
so es muy inferior al del 
hombre , nútij. 48. No son 
l ibres, ibi. 50. Si tienen 
l ibertad, es puramente fí-
sica , ibi. gT. No tienen 
alma inmortal , núm. 54. 
Su alma es material , Dis-
curso IX. núm. 61. Explí-
case cómo , ib i . 62. y sig. 
Respóndese á los argu-
mentos, que se hacen de 
la Sagrada Escritura , n. 
67. y sig. Si tienen habla, 
n. 7T. y sig. Fábulas que 
de esto se cuentan , ibi. 
72. Pueden imitar la voz 
humana , Disc. IX. n. 73. 
Sus voces no constituyen 
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idioma , ibi. 74. Son sig-
nificativas de sus afec-
tos , núm. 75. 

C 
C Adáveres. P o r q u é m u -

chos no se corrompen. 
Disc. VI. núm. 38. Quán-
do la incorrupción es mi-
lagrosa , n. 39. Son causa 
del fuego fa tuo, n. 40. 

Campanela. Negó la existen-
cia de Cario Magno , Dis-
curso X. n. 27. 

Carlos ( Don ) Infante de 
Castilla. Afecto suyo á 
los Españoles, Disc. XII. 
núm. 24. y 25. 

Carneades. N o fue Scéptico 
riguroso , Disc. XIII. n. 5. 

Catón. Fue muy constante á 
favor del público, Disc. 
X. núm. 4. 

Cesar. Fue tenido por Dios 

tutelar, Disc. XII. n. 13. 
Cicerón. Fue llamado Padre 

de la Patria , Disc.X. n . 4 . 
Claustro. Adonde manda la 

pasión, es campo de ba-
talla , Disc.X. núm. 38. 

Clemencia. Dios, y el Prínci-
pe la pueden tener , y no 
el Ministro , Disc. XI. n. 
s i . y 52. 

Codicia. Quan mala , y peli-
. grosa es en los Jueces, 

Disc. 
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Disc. XI. núm. 6 . 7. 8. y ibi. 46. Nunca puede ha-
9. Remedio contra ella, 
ibi. núm. 10. 

Conquistador. Mira Principe. 
Criados. Los de los Jueces 

no han de recibir regalos, 
Disc. XI. núm. 9. 

Cuerdas. Por qué suena una, 
tocando otra1, Disc. III. n. 
43- y 44-

Cuerpo. N o se sabe su esen-
cia, Disc. XIII. n. 54. has-

cer gracia al sugeto por 
quien informa , núm. 47. 

Duendes. Todo el Disc. IV. 
Hay muchos fingidos,Dis-
curso IV. núm. 14. Daños 
que causan, núm. 15. y 
1(5. Las Historias que de 
ellos se cuentan son fabu-
losas , ibi. 18. y sig. 

E ta 6o.Ni la del mixto,ibid. 
núm. 61. 62. y 63. N i de TfLefantes. Sienten las 
qué se componen, núm. afrentas; y otras raras 
85. y sig. 

D 
"T\Avid. Por qué llamó 

bárbaros á los Egyp-
cios, Disc. IX. núm. 69. 

Demarato, Rey de Esparta. 
Acción infame que exe-
cutó con los Persas, Disc. 
X. núm. 42. 

."Demonio. Solo Dios lo puede 
ligar , Disc. IV. núm. 34. 

Di a. Su división , Disc. VIL 
núm. 31. y 32. 

Dido. Con igualdad queria 
los Tyrios, y los Troya-
nos , Disc. X. núm. 44. 

Doctores. Error en que están 
acerca de los informes, 
Disc. X. núm. 45. Malicias 
que envuelve este error, 

operaciones suyas, Disc. 
IX. núm. 20. 

Elementos. En su asignación 
esrán muy divididos los 
Filósofos , Discurso XIII. 
núm. 54 . 

Enfermo. Contra qué virtu- ' 
des peca el que no se 
quiere curar. Verdad Vin-
dicada, núm. 45. No tien-
ta á Dios, ibi. 46. Ni el 
que fia su salud de la na-
turaleza , núm. 47. Ni el 
que quiere padecer la 
molestia de la. enferme-
dad , ibi. 48. 49. 50. y 
51. Cómo no peca con-
tra la caridad , ibi. 52. y 
53. En caso de duda no 
está obligado á medici-
narse , ibi. 54. Si juzga 
que el Médico le ha de 

cau-

pone en sus manos , ibi. 
55. Debe ponerse , si es-
pera le cause provecho, 
núm. 57. Qué debe hacer, 
si no puede formar juicio 
de lo que le conviene, n. 
58. Sentir de los Santos 
Padres sobre este punto, 
ibi. 59- 60. y 61. 

Ernesto ( Marqués de Badé). 
Cómo le engañó un Al-
quimista , Discurso VIII . 
núm. 36. 

Escribanos. Maldades que 
executan , Disc. XI. n. 47. 

Españoles. Se quexan de los 
Franceses, Disc. X. núm. 
24. 25. y 26. 

Espíritus familiares. Todo 
el Disc. IV. Qué son , n. 
2 9 . N o se venden, ibi. 31. 
y 36. Es fábula lo que de 
ellos se cuenta , ibi. 37. 

Etré ( Mariscal de) . Grave 
sentencia que dixo á Luis 
XIV. Disc. XII. núm. 21. 

F 
T f E b u r g ( Juan) . Por qué 

x fue ajusticiado , Disc. 
VI . núm. 41. 

Té. Para la Divina es muy 
conducente el Scepticis-
mo Filosófico, Disc. XIII. 
núm. 88. y sig. 
Tom. III. del Teatro. 

rador ). No hizo oro , Dis-
curso VIII . núm. 31. Es 
falso lo embiase al Padre 
Kirquer, ibi. 32. 

Franceses. Los Críticos nie-
gan muchas cosas, Disc. 
X. núm. 26. 

Francisco Borri. Su vida, 
Disc. II. n. 37. y 38. 

Francisco Redi. Concedió 
sentimiento à las plantas, 
Disc. IX. núm. 5. 

Francisco , Rey. Los Fran-
ceses no niegan su prisión 
en Pavía , Disc. X. n. 2s . 

Francisco de Saliñac. Cómo 
enseñaba al Duque de 
Borgoña, Disc. XII. n .29 . 

G 
QAcetas. En ellas se colo-

rean los sucesos, Disc. 
X. n. 21. 

Ganelón (perro) . Murió por 
defender un niño , Disc. 
VI. núm. 10. Fue tenido 
por Santo, núm. 11. 

Gato. En sus operaciones 
demuestra tener discurso, 
Disc. IX. núm. 39. 

Gerónimo Horario. Intentó 
persuadir que hay brutos 
que discurren mejor que 
algunos hombres , Disc. 
IX. núm. 18. 

Bb Go-



Goropio Becano. Pasión ex-
traordinaria que tuvo por 
su Patria , Discurso X. 
núra. 28. 

García. N o se puede hacer 
en materia de. justicia, 
Disc. XI. núm. 17. Ni en 
la brevedad, núm. 21. 

GuiIlelmo,Rey de Inglaterra. 
Confesion que hizo de su 
persona á la hora de la 
muerte , Disc. XII. n. 17. 

H 

33- y sig. 
He reges. Niegan los mila-

gros verdaderos , y por 
q u é , Disc. VI. núm. 34. 

Hipócrates. Usaba de pocos 
remedios, Verdad Vindi-
cada , núm. 19. 

Historiador. Si se interesa la 
gloria de su Patr ia , no es 
sincèro, Disc. X. núm. 18. 
y s i g. 

Hombre. Raros dictámenes 
acerca de sus operacio-
nes, Disc. IX. núm. 14. 
N o tienen repugnancia à 
salir de su País, Disc. X. 
n. 5. Por qué algunos no 
quieren vivir fuera de él, 
Disc. X. núm. 6. y 7. Ca-
da uno juzga por mejor 

lo de su País , núm. 10. y 
sig. Los de genio nacio-
nal destruyen el estado 
Eclesiástico, núm. 38. El 
apetito de saber le es na-
tural , Disc. XIII. núm. 95. 
N o es determinado á una 
facul tad , núm. 96. 

, 1 y J 
TDólatras. Abundaron de 

•*• ficciones prodigiosas, Dis-
curso VI. núm. 20. y sig. 

Imágenes. El sudor que se las 
atribuye es las mas veces 
fingido, Disc. VI. n. 50. 
51. y 52. 

Impresores. En el Latín co-
meten muchos yerros. 
Verdad Vindicada, núm. 
6. y 7. 

Informes. Quien no los da 
rectamente , comete tres 
injurias, Disc. X. n. 46. 
En ellos no cabe gracia, 
núm. 47. 

Jacobo Aimar. N o executa-
ba lo que dicen con la Va-
ra Divinatoria , Disc. V . 
núm. 10. y 11. Cómo se 
averiguó , ibi. 12. Con 
qué arte engañó al vulgo 
de Francia, núm. 18. 

Jacobo I. de Inglaterra. Por 
qué fue m a l o , Disc. XII. 
núm. 22. 

3or" 
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Jorge Bucanan. Su perverso 
modo de enseñar , Disc. 
XII. núm. 22. ' 

Juan Waldismit. Qué sintió 
de los purgantes, Disc. X» 
núm. 4. 

Judíos. Refieren inumera-
bles milagros fabulosos, 
Disc. VI. núm. 32. y 33. 
Muertes que de ellos cau-
só un error , Discurso VI» 
núm. 42. 

j f u g u r t a R e y . C o n el o r o s e 
libró del castigo , Disc. X-
núm. 4. 

Justicia , y Juez. Su recta 
administración. Todo el 
Disc. XI. El que la admi-
nistra es esclavo de la Re-
pública , ibi. 1. Está en 
ocasión próxima de pe-
car , núm. 2. N o hay pa-
sión que no sea contra la 
Justicia, ibi. 4. Cómo ha 
de ser el Juez , ibi. 5- Tie-
ne mucho peligro de ser 
interesado , ibi. 6. 7. 8. y 
9. Remedio para no serlo, 
ibi. 10. En España los To-
gados no lo son , n. 12. 
Ladéanse por los empe-
ñ o s , ibi. 13. y 14. Ellos 
son la causa de que esto 
se diga,, ibi. 15. Daños 
que les causan ,núm. 16. 
Remedio para evitarlos, 
ibi. 17. Inconvenientes 
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del r emed io , ib i . 18. 19. 
y 20. En el Juez no cabe 
g r ac i a , i b i . 21. El pobre 
debe de ser preferido, n. 
2 2 . Daños de las dilacio-
nes , ibi. 23. Las hay ini-
q u a s , núm. 24. N o se le 
d e b e gratificación , ibi. 
2 5 . y 26 Debe despachar 
c o n brevedad , ibi. 27. 
Inconvenientes de la di-
lación, n. 28. 29. y 30. La 
piedad es injusta, n. 31. 
C a b e perdón , si cede en 
interés de la República, 
ibi . 32. En esto mas arbi-
t r io tiene el Príncipe, ibi. 
n ú m . 33. Y mas en los 
delitos de flaqueza , ibi. 
3 4 . La benignidad tiene 
á muchos en el Infierno, 
núm- 37. Cómo han de 
castigar á los que engañan 
á los Ministros , ibi. 38. 
hasta 47. No echen mul-
tas , núm. 48. y 49. Tal 
v e z es conveniente esta 
pena , ibi. 50. En ellos no 
c a b e clemencia, ibi. 51. 
T o d o ha de ser justicia, 
n ú m . S2. 

J" Ampara de la vida. Qué 
e s , Disc.III . núm. 50. 

Lapones. Por qué no quieren 
Bb 2 vi-



vivir en Viena , Disc. X. 
n. 7. Conveniencias que 
gozan en su Pa ís , ibi. 3. 
Las noches no las tienen 
tan largas como se dice, 
ibi. núm. 9. 

Libros. Los de secretos de 
Naturaleza causan mu-
chos males , Disc. II. n. 
2. y sig. Los de los Al-
quimistas solo sirven pa-
ra diversión, Disc. VIII . 
núm. 44. 

Linterna Mágica. Su uso, 
Disc. II. núm. 12. y 13. 

M 
' * * 

lí/T Abóme taños. Inventan 
l f J - milagros ridículos, Dis-

curso VI. n. 25. y sig. 
Manuel Konig. Dió á las 

plantas sensación , Disc. 
IX. núm. 5. 

Mariana ( Padre). Fue muy 
verídico, y por eso mal 
visto, Disc. X. núm. 22. 

'Máximas q u e s e h a n d e d a r 
á los Príncipes, Disc. XII. 
núm. 32. y sig. 

Medicina. Es incierta, Ver-
dad Vindicada , núm. 1. 
Los Médicos no prueban 
lo contrario , ibi. núm. 3. 

. Ni la Sagrada Escritura, 
núm. 8 .10 . 11. y 12. Aun-
que la aprobára, no habla 

de la de ahora , ibi. 13. 
y 14. La de Hipócrates no 
pasó á la Palestina, ibi. 
15. Ni se conservó en la 
Grec ia , núm. 16. Loque 
dice el Eclesiástico nada 
prueba , núm. 17. 18. y 
19. Quál es su fin , n. 20. 
y sig. A la mala llaman 
Medicina, núm. 25. No 
es cierto aprobase el Ecle-
siástico la de su tiempo, 
núm. 27. y 28. La hay 
útil , y nociva, núm. 29. 
Hoy es menos mala, núm. 
32. Los Doctos confiesan 
su incertidumbre , n. 34. 
N o se puede comparar 
con otras Facultades, ibi. 
35. Para curar no sirven 
sus demostraciones , ibi. 
núm. 36. No hay purgan-
tes para cada humor , n. 
41. Alguna vez son nece-
sarios , núm. 42. 

Médicos. Son audaces en lo 
que escriben, Verdad Vin-
dicada , núm. 2. y 4. No 
prueban lo que intentan, 
núm. 3. hasta el 28. Los 
malos se llaman Médicos, 
ibi. núm. 25. Buenos , y 
malos llevan un fin , núm. 
26. Deben pedirá Dios el 
acierto, núm. 28. Hubo, 
y hay falta de buenos Mé-
dicos, núm. 30 , y 31. 

Me-

Mejor es no tenerlo , que 
tenerlo malo , núm. 55. 
Obran sin prudencia los 
Lugares cortos que le tie-
nen , núm. 56. 

Mendigos. Fingen sanar por 
milagro , Discurso VI. 
núm. 36. 

Mentira. Siempre se debe 
perseguir, Disc. V. núm. 
14. Crece mucho en el 
v u l g o , núm. 17. 

Milagros supuestos. Todo el 
Disc. VI. Daños que cau-
san , ibi. 1. En la Cor uña 
se fingieron d o s , ibi. 2. 
En su creencia hay dos 
extremos, núm. 3. y 4* 
Siempre los hubo apócri-
fos , núm. 5. Motivo por 
que se fingen, ibi. núm. 
6. 7. y 8. La Justicia de-
be castigar sus invento-
res , núm. 12. 13. y 14* 
No es piedad permitirlos, 
ibi. 15. La Iglesia los im-
pugna , núm. 16. Histo-
riadores los escriben , n. 
17. Daños que causan, 
ibi. 18 Job los reprehen-
d e , núm. 19. Son pro-
pios de Religiones falsas, 
ibi. 20. Fingiéronlos los 
Gentiles, num. 22. 23. 
y 24. Mas los Mahome-
tanos , ibi. 25. y sig. Y 
los Judíos , núm. 32. y 
Tom. I I I . del Teatro. 

33. Prudencia necesaria 
para distinguirlos , núm. 
35. 36. y 37. En los libros 
hay de todo , núm. 42 . 
Los de San Benito son 
dignos de la mayor fe , n. 
45. Lo que en esto se de-
be observar , ibi. 46. y 
47. Hoy se hacen con me-
nos freqüencia , núm. 48. 

Ministros. Daños gravísimos 
que causan , Disc. XII. n. 
20. y 21. 

Movimientos. De todos se ig-
nora en qué consisten, 
Disc. XIII. núm. 67. has-
ta 83. 

Murmuración. Su mejor cas-
tigo es el desprecio, Dis-
curso XI. núm. 35. 

N 
I^TAcionet. Todas quieren 

* ser alabadas , Disc. X. 
núm 21. y 23. 

Naturaleza. S is obras se ig -
noran , Disc. XIII. núm. 
83. De ella no se sabe co-
sa cierta , n. 85 y 87. 

Nembrod. Llamóse Júpiter 
Belo, Disc. XIl núm 13. 

Nicolás Flamel. N o supp 
hacer o r o , y cómo se hi-
zo r ico , Disc. VIII . n. 29. 

Bb Pa< 
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P 
-pAracelso ( Teofrasto ). Su 

habilidad , y engaño, 
Disc. H. núm. 29 y sig. 
No supo hacer o r o , Dis-
curso VIII. núm. 25. 

Paradoxas Matemáticas. To-
do el Disc. VII. Motivo 
de escribirlas , ibi. Disc. 
VII. n. 1. Posibles son dos 
lineas , que acercándose 
continuamente, nunca se 
toquen, núm. 2. y siguien-
tes. Dos paredes hechas 
á plomo no pueden ser 
paralelas, núm. 10. y 11. 
N o se puede saber si los 
objetos se representan á 
los ojos como ellos son, 
núm. 12. y sig. Ningún 
objeto se ve claramente 
con los dos o jos , ibi. n. 
21. y sig. Los dias son 
desiguales , núm. 31. y 
sig. Si durára el Mundo, 
podia suceder helase en 
la Canícula , núm. 39. y 
sig. La tierra no es esfé-
rica , núm. 46. y sig. Los 
graves no baxan linea 
recta , núm. 57. y 58. Si 
su movimiento fuese uni-
forme , en treinta mil 
años no baxirian un de-
d o , ibi. núm. 59. y sig. El 
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Sol se ve antes de nacer, y 
despues de ponerse , n. 
64. y sig. 

Pasión nacional. Discurso X. 
Causa que se hable mal 
de los Estrangeros, Disc. 
X. núm. 17. Y que solo le 
quadren los parientes, n. 
34. Y que se peque con 
los ojos abiertos, n. 35. y 
36. Quan abominable es 
en Religiones , núm. 38. 

Perro. Pruébase que tiene 
discurso , Disc. IX. n. 25. 
y sig. Cuenta los dias, 
núm. 42. 

Peste. De qué proviene, Dis-
curso III. núm. 24. 

Pbelipe V. Su severidad , y 
clemencia, Discurso XI. 
núm. 36. 

Pbilosofia. N o es ciencia. 
Todo el Disc. XIII. Na-
da explica , que no sepa 
un rústico , Disc. XIII. n. 
31. Lo que se sabe de 
ella es por la experien-
cia , núm. 87. Se ignora si 
puede ser ciencia , núm. 
93- y sig. 

Pbilósofos. Son muy diferen-
tes sus dictámenes, Disc. 
III . núm. 1. y sig. Deben 
confesar su ignorancia, 
Disc. III. núm. 21. Saben 
menos de la Naturaleza 
que los vulgares, Discur-

so 
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so XIII. núm. 86. y 87. 
Piedra Filosofal. Todo el 

Disc. VIII. No la hay; pe-
ro puede haberla , ibi. 2. 
y sig. Los Alquimistas va-
rían en su explicación, y 
mater ia , Disc. VIII. núm. 
10. y sig. Lo que se dice 
de haberla hecho es fal-
so , núm. 22. y sig. Es im-
posible hacerla, núm. 38. 
y sig. La virtud de la Tur-
quesa es fabulosa , Disc-
11. núm. 15. 

Plantas. Hubo quien las dio 
conocimiento , Disc. IX. 
núm. 2. Y quién sentimien-
to , ibi. 3. Son las Ostras 
de la t ierra , núm. 6. 

Platón concedió sentimien-
to á las Plantas, Disc. IX. 
núm. 3. 

Plutarco engrandeció mas 
de lo justo á su patria, 
Disc. X. núm. 18. 

Pollino, que sabia quándo 
era Jueves, Disc. IX. n.41. 

Polvos Sym páticos no los 
hay , Disc. II. núm. 16. 

Príncipe. Hay caso en que 
puede perdonar al delin-
qüen te , Disc. XI. n. 33 . 
Y mas los delitos de in-
advertencia , ibi. 34. Per-
donar al que murmuró de 
é l , acredita su clemencia, 
núm. 35. Conquistador es 
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injustamente alabado, Dis-
curso XII. núm. 1. Qué es, 
ibi. 2. El pacífico mere-
ce alabanza , ibi. 3. El 
Conquistador es Ladrón 
famoso , núm. 4. y 5. Co-
nociéronlo Antígono, Ale-
xandro , y Cesar , ibi. 6 . 
y 7. Es malo para todos, 
núm. 8. y 9. Y para sí mis-
mo , ibi. 10. Su memoria 
debe ser aborrecible , n. 
11. Y la constituyen Dei-
d a d , ibi. 12. y 13. N o 
es Héroe , ibi. núm. 14. y 
16. Solo lo es el que pe-
lea por la Justicia, ibi. 15. 
Descripción del Conquis-
t a d o r , núm. 16. 17. 18. 
y 19. Sus daños , ibi. 
Quién los causa, núm. 20. 
y 21. Su infancia es á pro-
pósito para recibir bue-
nas máximas , núm. 22. 
Cómo se las han de en-
señar , núm. 27. Es muy 
útil el uso de buenos li-
bros , ibi. 28. Mas la bue-
na conversación , núm. 
29. En él es perniciosa la 
ambición , núm. 30. Cau-
sa de el la,núm* 31. Má-
ximas que se le han de 
enseñar ,n . 32. hasta 52. 

Pyrrbo. Por qué perdonó á 
unos que murmuraban de 
é l , Disc. XI. n. 34. 

Bb 4 Pyr-
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Pyrrbon. N o fue riguroso 
Scéptico , Disc. XIII. n. 
6. y 7. 

R 
T ) Acionalidad de los Bru-

t o s , todo el Disc IX. 
Raymundo Lulio. No supo 

fabricar o r o , DLc. Vi 11. 
núm. 23. 

Religiosos. Deben olvidar 
Patria , y Padres , Disc. 
X. núm. 39. y 40. Para 
ellos el Mundo es destier-
r o , núm. 41. Deben ser-
vir á la República, ibi.42. 

Relox. Puede tener el mo-
vimiento mas regular que 
el Sol , Disc. VII. n. 38. 

Rocheri (Napolitano). No 
tuvo la Piedra Filosofal. 
Sus imposturas , y muer-
te , Disc. VIII . núm. 33. 

Roma. Vendia la Justicia, 
Disc. X. núm. 4 . 

Rómulo. Quién f u e , Disc. 
XII. núm. 22. 

Ros (Don Ignacio). Impug-
nado , Verdad Vindicada, 
núm. 1. y sig. Intenta pro-
bar que es cierta la Me-
dicina , ibi. núm. 5. Qué 
tiempo tardó en compo-
ner su l ibro , ibi. 6. No 
prueba su intento, núm. 
8. Falsa calumnia que im-

puta al A u t o r , ibi. 9. Di-
ce que la medicina de 
ahora es la que alaba el 
Eclesiástico , núm. 14, y 
17. N o prueba la identi-
dad de la de hoy con la 
de entonces , núm. 20. Su 
razón es fúti l , ibi. 21. 22. 
y núm. 23. 24. y 25. No 
son del caso las autorida-
des que alega, núm. 33. 
Ni las demostraciones que 
pone , núm. 36. Asegura 
mal ser infalibles las pur-
gas , y sangrías , ibi. 37. 
Lo que cita á su favor no 
es del caso , núm.40 .No-
ta inconseqüencia , y no 
la hay , n. 43. Quán mal 
se mete á Teólogo, n. 44 . 

Rudbec (Olao) . Pasión que 
tuvo extravagante por su 
Patr ia , Disc. X. n. 28. 

CAludadores. Todo el Dis-
^ curso primero. N o tie-

nen virtud para curar la 
rabia, núm. 9. y sig. Có-
mo pisan la bar ra , y apa-
gan la asqua, núm. 25. 
y sig. 

Savonarola (Fr. Gerónymo). 
Mira el Prólogo. 

Scepticismo Filosófico. Todo 
el Disc. XIII, Cómo lo 

en-

DE LAS COáAS 

entienden algunos , ibi. 
1. Qué significa , ibi. 2. 
N o ha habido Scéptico 
r iguroso, ibi num. 4 has-
ta 27. El físico no es error, 
n. 29. H a y l o , y pruéba-
se , núm. 32. hasta el fin 
del Disc. Es útil para la 
Fe Divina , núm. 88. y 
sig. Hay duda si puede, 
ó no haberlo, n. 93 .Prué-
base que n o , ibi. 94. Que 
sí, ibi. 95. Ignórase la ver-
dad , n. 97. 

Secretos de Naturaleza, Dis-
curso II. Los que perte-
necen á la medicina son 
perjudiciales, n. 25. y sig. 

Sentidos. Motivos que hay 
para desconfiar de ellos, 
Disc. XIII. núm. 12. has-
ta 27. 

Sócrates. No fue Scéptico 
r iguroso,Disc.XIII . n. 9. 

Sol. N o anda con igualdad, 
Disc. VII. núm. 35. 36. y 
37. Se ve antes de nacer, 
y despues de ponerse, Dis-
curso VII . núm. 64. Prué-
base con exemplos, n. 72. 
Qué tiempo se ve en los 
Subpolares , Disc. VI I . 
núm. 9. 

Superior. No se ha de cegar 
del humo de la Patria, 
Disc. X. núm. 34 Algu-
nos pecan á ojos vistas, 
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n. 35- y 3^- Los d e ge-
nio nacional qué males 
causan en las Religiones, 
núm. 38. N o se le puede 
permitir particularidad, 
con sus compatriotas , y 
por qué , núm. 44. 

Sympatia. Todo el Disc. I I I . 
Qué significa,Disc.lII.n.9. 
y sig. Explícanse sus efec-
tos , núm. 23. y sig. En 
esta materia hay muchas 
fábulas, núm. 46. y sig. 

T 
rpEstigo falso. Cómo se 

castigaba en la antigüe-
dad , Disc. XI. núm. 41. 
Cómo se debe castigar 
en España , núm. 42. Con 
él todo ha de ser rigor, 
ibi. 43-

Teofrasto Paracelso. Sus en-
gaños , Disc. I I . núm. 29. 
y 

Tbomás (Santo). N o asegu-
ró haber hecho oro , Dis-
curso VIII . n. 45. y 46 . 

Tbomás Campanela. Atribu-
ye sentimiento á las plan-
tas , Disc. IX. n. 4. 

Tierra Erradas opiniones de 
su figura, Disc. Vi l . n. 46 . 
Los antiguos la suponían 
esférica , n. 48. N o lo es, 
ibi. 49 y sig. Quándo se 

ave-



averiguó , núm. 54. y 55. 
Tito Livio. Aunque muy ve-

raz , mostró pasión por su 
Patria , Disc. X. n. 19. 

Torberno ( Ulrico). Causa de 
su injusta muerte , Disc. 
VI. núm. 4 r . 

Trevisano ( Bernardo ). N o 
supo hacer oro, Disc.VIII. 
núm. 26. 

Tritemio ( Juan ). Su elogio, 
Disc. núm. 31. 

Turquesa. ( Piedra ). Su vir-
tud es fabulosa , Disc. I L 
núm. 15. 

V 
Y?Ara Divinatoria , todo 
r el Disc. V. Sus inven-

tores , ibi. 1. Variación 
de los Autores, ibi. 4. No 
la explican bien, n. 5. 6. 
7« 8. y 9. Si con ella se 
logra algún acierto , es 
con pacto diabólico , nú-
mero 20. 

Vara. Por qué en la agua se 
ve torcida , Discurso VII. 
núm. 71. 

Veriai Vindicada. Todo el 
Disc, ú l t imo,n . 3 t 2 . 

Vida. Su definición es dudo-
sa , Disc. XIII. n. s i . 52. 

y 53-
Vìllanova ( Arnaldo de ) No 

hizo varillas de o r o , Dis-

curso VIII . núm. 24. 
Vino. Por qué hierve al flo-

recer las Viñas , Disc. II. 
núm. 40. 

Viviente. N o es cierta su de-
finición, Disc. XIII. núm. 
S i - 5 2 . y 53-

Vulgo. Es muy grande , y 
quién le compone , Disc. 
V. núm. 18. Es fácil de 
engañar , núm. 19. Es pa-
tria de quimeras, Disc. VI. 
núm. 9. Lo raro tiene por 
milagro, Disc. IX. n. 38, 
Y los efectos de la Natu-
raleza , ibi. núm. 40. Y la 
luz del Sol , núm. 42. En 
materia de milagros es 
muy crédulo, y vano, Dis-
curso VI. n. 49. Juzga que 
solo su País abunda de lo 
bueno ,Disc .X. núm. 15. 
y 16. Presume que las sen-
tencias se dan por empe-
ños, Disc. XI. núm. 13. En 
esto se engaña, Disc. XI. 
n. 14. Motivo del engaño, 
ibi. 15. Sabe mas de la 
naturaleza que los Filóso-
fos, Disc. XIII. núm. 87. 

Vírico Torberno. Causa de 
su injusta muerte , Disc* 
VI. núm. 41. 

r - ' ' iti1 1 

Za-

z 
rpAhories. Su virtud no es 

^ naturai, Disc. V. n. 22. 
Ni sobrenatural, n. 23. N o 

lo son los que nacen el 
Viernes Santo , ibi. n. 24. 
Si tienen virtud , es dia-
bólica , ibi. 26. Son unos 
embus te ros , ibi. núm. 27. 
28 . y 29. 
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